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    A Jose, por leer todas mis novelas, 
 
      
 
    disfrutarlas y estar siempre a mi lado. 
 
      
 
    A mi madre, por ser la mayor de todas mis seguidoras, 
 
      
 
    tan exigente como solo puede ser una madre. 
 
      
 
    Y gracias a Claudia,  
 
      
 
    por entender que a veces mamá se ausenta porque tiene que crear. 
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    El último día 
 
      
 
      
 
    Llegaba tarde. 
 
    Mi hermano no era puntual. Nunca lo había sido, ni cuando nuestros padres le amenazaban con castigarle, ni mucho menos cuando era una chica la que le esperaba.  
 
    Luc era un caso perdido. 
 
    Solo había un caso en el que respetaba los horarios, una única excepción, y era cuando tenía que venirme a buscar al colegio. No solía hacerlo, mis padres se encargaban de ello, pero cuando no podían él siempre estaba en la puerta, esperándome con una gran sonrisa en la cara y unas cuantas monedas en el bolsillo para que nos fuésemos a merendar juntos. Nos lo pasábamos en grande. Comíamos chocolate y bebíamos refrescos hasta hartarnos. Después, con la barriga llena, nos dábamos un paseo por el canal, visitábamos las pocas tiendas de videojuegos que había en el centro y volvíamos a casa a tiempo para cenar.  
 
    Aquellos días eran los mejores. Me podía pasar las horas con él, yendo de un lado a otro sin soltar su mano, escuchando todas las ideas locas que se le pasaban por la cabeza.  
 
    Porque Luc era muy de ideas locas.  
 
    Claro que por aquel entonces yo era una niña de diez años que no se planteaba que su hermano se estuviese radicalizando. Se metía en líos, sí, pero de ahí a que pudiese pasarle algo grave había un mundo. Para mí, Luc era inmortal. Mis padres, sin embargo, sabían que tarde o temprano pasaría, que se estaba desviando demasiado… que al final iba a perderse. 
 
    Y así fue. 
 
    Pero en aquel entonces yo no sospechaba nada, así que, cuando vi que Luc no llegaba, empecé a preguntarme si no me estaría tomando el pelo. Mi hermano era muy bromista, por lo que quise creer que simplemente estaba jugando conmigo. Que pronto aparecería. Sin embargo, no lo hizo. Pasaron quince minutos y nadie vino a por mí.  
 
    Treinta minutos después, alguien apareció, pero no era él.  
 
    —Lucian no va a venir —dijo. Parecía enfadado, pero también triste. Me tendió la mano y, sin tan siquiera saber su nombre, la cogí—. Venga, que te llevo a casa. 
 
    —¿Y por qué no va a venir? —pregunté. 
 
    —Porque es gilipollas —respondió con amargura—. Un auténtico gilipollas. Por cierto, te llamas Cat, ¿no?  
 
    —Catarina —aclaré—. Catarina Monfort. 
 
    El chico, que por aquel entonces me parecía un adulto como Luc, sonrió con diversión. Supongo que, además de darle pena, le provocaba cierta ternura. La pobre ilusa de mí no sabía absolutamente nada de lo que había pasado. Él, en cambio, lo sabía todo. 
 
    —Vale, Catarina Monfort, yo soy Balian Aesling, y soy amigo del gilipollas de tu hermano. Nos hemos visto varias veces por la calle. Te acuerdas de mí, ¿verdad? 
 
    —Un poco. 
 
    —Eso está bien, porque sabes que no tienes que irte con extraños, ¿no? Te lo habrá dicho Lucian. 
 
    —Sí, sí, me lo ha dicho. 
 
    —Pero yo no soy un extraño, soy Balian, ¿eh? —Forzó una sonrisa, sin saber muy bien qué decir—. Joder, todo esto es tan raro… en fin, no me la líes, ¿vale? Lucian siempre dice que eres un poco lianta, como él. ¿Es eso cierto? 
 
    Lo era, no voy a mentir. Mis abuelos lo eran, mis padres lo eran… y Luc y yo también. Pero aquel amigo de mi hermano no tenía por qué saberlo, claro, así que le dediqué una sonrisa angelical. 
 
    —¡Qué va! 
 
    —Ya, seguro. ¡En fin! Te voy a llevar con tus padres, ¿vale?, y después… bueno, después cuéntales lo que te dé la gana. Doy por sentado que a estas alturas aún no saben nada, pero no tardarán, y se van a cabrear. Vaya que si se van a cabrear…  
 
    Balian tenía razón: se enfadaron. Con él, conmigo y con el mundo entero. Se enfadaron con absolutamente todo cuanto les rodeaba, incluido Luc. De hecho, fue con él con quien más se enfadaron, y no sin razón.  
 
    Nunca más volvimos a verle. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1 – Un paseo por el teatro 
 
      
 
      
 
    —¿Estás preparada? ¿Estás preparada? ¡Maldita sea, Cat! ¿¡Estás preparada o no!? 
 
    Música para mis oídos. Había quien decía que los gritos de Ana eran producto de su nerviosismo, que eran el reflejo de su yo más personal. Una teoría interesante, pero no del todo correcta. Se notaba que no la conocían. Los gritos de Ana no eran el reflejo de sus nervios, sino de su emoción. De su entusiasmo.  
 
    De esa maldita sensación de que nos íbamos a comer el mundo. 
 
    Sí, eso eran los gritos de Ana: el reflejo de su ansia, pero también el aliento que impedía que me diese por vencida. Porque enfrentarse día tras día al mundo no era fácil, y mucho menos con un micrófono en la mano. 
 
    —Tranquila, no van a empezar sin nosotras. 
 
    —¡Vamos a llegar tarde! 
 
    —Calma, llegamos en unos minutos. Eh, Virgilio, ¿tienes la furgoneta preparada? 
 
    Estaba preparada. Durante las pocas semanas de convivencia que llevábamos con él, nuestro guardaespaldas había demostrado en tantas ocasiones su eficiencia que ya preguntaba por costumbre. 
 
    Metí el teléfono móvil y la cartera en la mochila y di un último sorbo a la taza de café. Seguidamente, con los gritos de Ana martilleándome el cerebro, cerré la ventana y salí del edificio, donde mi buena amiga ya me esperaba con los ojos encendidos de pura emoción. 
 
    —¡Vamos! —exclamó—. ¡Vamos, vamos, vamos! 
 
    Pues vamos.  
 
      
 
    Después de casi un año cerrado, aquella fría mañana de invierno volvían a abrir el teatro de los hermanos Teassou, una reliquia arquitectónica cuya belleza destacaba en mitad de un océano de edificios grises y aburridos.  
 
    Visitaba aquel teatro desde que era una niña, cuando a mis padres aún no les importaba dejar la comodidad del Sector Central y adentrarse en los suburbios del oeste. En aquel entonces apenas notaba la diferencia, y una calle arriba o una calle abajo todo seguía pareciéndome igual: una ciudad siempre bañada por la luz del Sol. Veinte años después, sin embargo, poco quedaba de aquella etapa dorada. Ni el Sol se atrevía a iluminar el día, ni había rastro de aquella época de felicidad infinita. Ahora todo era violencia y furia en Solaris, o, como les gustaba llamarla a sus nuevos dueños: Umbria, la ciudad de las sombras. 
 
    Malditos fueran. 
 
    No era fácil vivir en Umbria. De hecho, la supervivencia se había complicado tanto que muchos eran los habitantes que habían abandonado la gran ciudad para buscar suerte más allá de sus murallas. La mayoría de mis compañeros de universidad, por ejemplo, habían aprovechado las prácticas internacionales para mudarse. Cualquier excusa era buena para abandonar aquel repugnante laberinto de sombras y muerte en el que ya nadie quería vivir.  
 
    O casi nadie. A mí, a pesar de todo, me gustaba Umbria. Me gustaba el continuo estado de tensión en el que se vivía, con disturbios estallando en las calles cada dos por tres. Vivíamos al filo de la navaja y, como periodista que era, me beneficiaba de ello.  
 
    ¡Vivía de ello! 
 
    Y aquella mañana, la reinauguración del teatro de los hermanos Teassou se presentaba como el evento de la semana. 
 
    —¡Es ahí! ¡Aparca, aparca! 
 
    Mientras Virgilio buscaba dónde dejar la furgoneta, Ana y yo bajamos en marcha, armadas con nuestra cámara y micrófono. Dado que ella era la más alta se encargaba de grabar, mientras que yo entrevistaba. Además, tenía buen pulso. Y talento. Lo tenía todo, la verdad. 
 
    A mí, por suerte, no me faltaban agallas. 
 
    Nos acercamos al semicírculo de curiosos que se había organizado alrededor del teatro. Había cientos de personas de todas las edades, la mayoría vecinos del sector, y mucha seguridad. Supongo que sospechaban lo que iba a pasar.  
 
    Ana y yo mostramos las acreditaciones a los organizadores y nos abrimos paso a empujones hasta la primera fila. Por suerte, aún quedaba un poco de respeto por la prensa. No mucho, pero el suficiente como para que nos permitiesen llegar hasta las vallas de contención, desde donde las vistas de la entrada al teatro eran bastante buenas.  
 
    —¡Y aquí estamos! —exclamé con entusiasmo—. ¡Que empiece el espectáculo! 
 
    Divertida, Ana comprobó su reloj. Era la octava vez que lo hacía desde que habíamos salido. Ella y sus nervios. 
 
    —Quedan solo cuatro minutos. Uff, hemos llegado a tiempo, menos mal. 
 
    —Íbamos sobradas —aseguré, mientras comprobaba la batería del micrófono de mano. Quedaba poca—. Por cierto, creo que no ha cargado esta noche. 
 
    —Ya te lo dije, el enchufe no funciona. Ni ese ni prácticamente ninguno de la planta baja. Creo que deberíamos llamar a un técnico para que lo revisen: un día de estos nos vamos a llevar un susto. Ayer saltó una chispa cuando conecté el teléfono. 
 
    —Si encuentras a un electricista que se atreva a entrar en el Tres, adelante.  
 
    El público jaleó embravecido cuando las puertas del teatro se abrieron. El ambiente era muy tenso, y no sin razón. Si bien era cierto que después de muchos meses cerrado el teatro volvía a abrir, su dueño ya no era el mismo. Atrás quedaban los años de obras reivindicativas y escandalosas a cargo de Gerard Teassou. Ahora todo iba a cambiar, gracias al nuevo dueño. Alguien que, aunque conservaba el mismo aspecto, ya no era la misma persona. 
 
    —Va a salir, prepárate —advirtió Ana—. ¿Vas a saltar? 
 
    —¿Acaso lo dudas? 
 
    Los policías se situaron a cada lado de la puerta para comprobar el estado del público antes de dar paso a Teassou. Aquella mañana los ánimos parecían algo más calmados de lo habitual, pero todos sabíamos cómo iba a acabar. Después de tantos años reuniéndonos en los mismos lugares todos nos conocíamos, y al igual que muchos sabían quién era yo - Cat Monfort, periodista -, yo era plenamente consciente de quiénes eran ellos: alborotadores. Hombres y mujeres en contra del nuevo régimen cuyas acciones se habían ido radicalizando de tal forma que, con el tiempo, habían provocado que todo aquel que pudiera permitírselo fuera con protección. 
 
    —¡Eh, ya estoy aquí! —exclamó Virgilio, apareciendo entre el gentío para unirse a nosotras—. Llego a tiempo, ¿no? 
 
    —Justo —confirmé. 
 
    Y tal y como pronunciaba aquellas palabras, las puertas del teatro volvieron a abrirse y su nuevo dueño salió con los brazos en alto.  
 
    Su visión logró silenciar a todos los presentes. Gerard Teassou era una figura muy conocida en el Sector Oeste. Siempre del lado de los rebeldes, habían sido muchas las ocasiones en las que el director del teatro había acabado en comisaría por participar en manifestaciones. Se decía que era uno de los grandes cabecillas del movimiento pro-humano.  
 
    Que el sector resistía gracias a él. 
 
    Sin embargo, ya poco quedaba del transgresor y reivindicativo Gerard Teassou. Después de su última detención, la más escandalosa de todas, el director había vuelto transformado en aquello contra lo que tanto había luchado. Su rostro seguía siendo el mismo, con la mandíbula cuadrada y la barba perfectamente afeitada, pero no sus ojos. Atrás quedaba su mirada llena de fuerza y determinación: ahora, en su lugar, solo mostraba dos globos oculares totalmente negros en los que no persistía reflejo de vida alguno. Solo había muerte… solo había vacío. 
 
    Lo habían transformado.  
 
    Teassou salió del pórtico y avanzó unos cuantos pasos hacia el público, con los brazos abiertos. Su expresión mostraba una sonrisa gélida, muy propia de los de su nueva especie. Trataba de mostrar entusiasmo, pero parecía un muñeco. Un ser sin alma que, vestido con su característico traje verde, logró encender la ira de los que en otros tiempos habían sido sus seguidores.  
 
    Teassou saludó… y el público enloqueció de rabia. Empezaron los gritos, el lanzamiento de objetos y, como era de esperar, las primeras cargas policiales. Después todo fue muy rápido. El público se dividió, con algunos intentando escapar y otros tratando de saltar las barreras, y pronto estallaron las peleas por absolutamente todos los rincones que, mezcladas con los gritos, los insultos y los lanzamientos de adoquines, dieron el pistoletazo de salida a mi intervención. 
 
    Como de costumbre, en el ojo del huracán. 
 
    Salté la valla y me abalancé micrófono en mano sobre Teassou, el cual parecía hallarse al margen de cuanto sucedía. A sus pies caían trozos de piedra y tomates aplastados, pero no se inmutaba. Probablemente, ni tan siquiera fuera consciente de ello. 
 
    Acerqué el micrófono a su cara. 
 
    —Señor Teassou, ¿es usted consciente de las acusaciones que se están vertiendo sobre su persona en los últimos días? ¡Le acusan de haber traicionado a su especie!  
 
    Una piedra alcanzó el pecho del director. El proyectil impactó con violencia y cayó al suelo, partiéndose en dos. Teassou, sin embargo, no se movió. Me miró con los ojos negros muy abiertos y, sin perder la tétrica sonrisa que parecía llevar cosida en los labios, respondió. 
 
    —Me alegra mucho ver la gran cantidad de umbrianos que se han congregado para darme la bienvenida. Después de tanto tiempo fuera, es un placer sentir el calor de mis convecinos. 
 
    La voz de Teassou me impactó. Era tan artificial y contenida que por un instante tuve la sensación de estar hablando con un robot. Por desgracia, era mucho peor. 
 
    —Pero, señor Teassou, ¿qué hay de esos rumores que dicen que se ha visto obligado a llegar a un acuerdo con el Voivoda para evitar la transformación de su hija? ¡Hay indi…! 
 
    —Esta noche estrenaremos nuestra primera función: “La hija del Voivoda”. Confío en que tanto usted como el resto de los espectadores disfruten de la obra, señorita. 
 
    El estallido de un cóctel molotov contra la fachada del teatro provocó la intervención de la guardia privada de Teassou, que rápidamente acudió a su encuentro. Algunos otros periodistas trataron de llegar al director para aprovechar el momento de confusión y grabar, pero el estallido de violencia les obligó a abandonar el teatro. El conflicto se había extendido por toda la zona, arrastrando a una espiral de locura no solo a los presentes, sino también a muchos otros hombres y mujeres que estaban acudiendo al teatro en busca de pelea procedentes de las calles colindantes. Y lo hacían con gritos reivindicativos, botellas en llamas y cuchillos. 
 
    Pero también con armas automáticas. 
 
    Aquella fue la primera vez en mi vida que escuché disparos. A lo largo de los últimos años los enfrentamientos entre la policía y los radicales se habían ido endureciendo, pero jamás se había llegado a aquel punto. El uso de armas de fuego había quedado hasta entonces fuera del conflicto. Aquella mañana, sin embargo, se escucharon disparos: muchos disparos que, sumados al cada vez más alto número de cócteles molotov, provocó que el pánico cundiese entre los presentes. Había fuego, gritos y sangre, empujones y mucha confusión. 
 
    En apenas unos minutos, la reapertura del teatro se había convertido en una batalla campal.  
 
    Quise seguir preguntando a Teassou, pero una nueva detonación precipitó mi huida. Intenté volver a la valla, desde donde Ana seguía grabando todo lo que ocurría, pero fue totalmente imposible. Ante mí un grupo de tres policías golpeaba con violencia a varios manifestantes tirados en el suelo; la imagen resultaba impactante, pues, aunque los radicales les superaban en número, hacía ya demasiado tiempo que los agentes habían dejado de ser humanos como para poder enfrentarse a ellos cara a cara.  
 
    Era una batalla perdida. 
 
    Los sorteé y salí corriendo hacia un lateral. Alguien había derribado la barrera en aquella sección y no me costó saltarla. Me abrí paso a la carrera entre las peleas, llevándome alguna que otra pedrada de recuerdo, y no paré hasta localizar a Ana en uno de los portales colindantes, con la cámara aún entre manos y varias heridas en las piernas.  
 
    Por los cortes que presentaban sus rodillas, parecía haberse caído. 
 
    —¡Vamos! —le grité—. ¡Tenemos que irnos! 
 
    Un proyectil explosivo golpeó la fachada sobre nuestras cabezas, provocando que una lluvia de fuego nos obligase a ponernos en marcha. Corrimos hasta una de las plazoletas, aturdidas por la situación, y nos ocultamos tras una fuente. Mientras Ana grababa un impresionante plano de las calles en llamas, yo aproveché para buscar a Virgilio con la mirada. 
 
    Él tenía las llaves de la furgoneta. 
 
    —¿¡Dónde está!? —grité—. ¡Estaba contigo! 
 
    El estallido de una ráfaga de disparos dio al traste con el poco valor que nos quedaba. Ambas nos agachamos, con el terror grabado en el semblante, y empezamos a correr. No importaba hacia dónde: sencillamente teníamos que escapar. Cogí la mano de Ana, que temblaba como una hoja, y juntas nos alejamos hasta uno de los callejones. A partir de aquel punto corrimos sin mirar atrás, con la amarga sensación de que aquella mañana se había cruzado un nuevo límite. 
 
      
 
    Aquella noche el grupo pro-humano llamado El Crisol reivindicó el ataque. Lo hizo con una grabación casera en la que tres de sus miembros aparecían hablando directamente a cámara con máscaras en forma de sol cubriendo sus rostros. Hasta entonces Umbria contaba con dos células pro-humanas organizadas, una en el Sector Centro y otra en el Este. Con la aparición de El Crisol se ponía en evidencia que la resistencia prohumana, aunque cada vez menor en número, era mayor en sus actos reivindicativos y se estaba fortaleciendo.  
 
    —Cincuenta y cinco muertos —murmuró Ana con perplejidad, sentada a mi lado en el sillón. Aún tenía la mejilla roja de la última pedrada recibida, poco antes de abandonar la zona—. Es una salvajada, hacía mucho tiempo que no moría tanta gente. 
 
    —Sí, cincuenta y cinco muertos, pero quince son de los suyos —sentencié con orgullo—. Quince monstruos menos. 
 
    —Sí, sí, no digo que no, pero treinta y cinco eran humanos… —Ana subió las piernas para abrazarse las rodillas despellejadas—. No sé, Cat, estas cosas me impresionan.  
 
    —Ya, y a mí —mentí—. En fin, cosas que pasan. ¿Hacemos la cena? 
 
    Ana y yo nos conocíamos desde que éramos niñas, cuando nuestros padres, amigos desde la infancia, aún vivían en el centro. Nos habíamos criado juntas, yendo a los mismos colegios y juntándonos con los mismos grupos de amigos. Ella era dos años mayor, pero nunca le había importado ir conmigo. Ni cuando mi escaso desarrollo físico me había hecho parecer mucho más pequeña de lo que era, ni tampoco cuando, siendo una cría, la desaparición de mi hermano me había convertido en poco más que un alma en pena. Ana siempre había estado a mi lado, cuidándome y protegiéndome, y años después seguíamos juntas, enfrentándonos al día a día unidas. 
 
    Y lo hacíamos en el Sector Oeste, en uno de los distritos más pobres de la ciudad, pero donde al menos se mantenían los servicios suficientes para sobrevivir. Hacía cinco años que nos habíamos instalado en uno de los bloques de pisos del barrio conocido como El Muro, donde habíamos convivido con familias humildes en su mayoría. Con el paso del tiempo, sin embargo, la pobreza había ido entrando en sus casas, obligándoles no solo a abandonar las viviendas, sino también la ciudad. Gracias a ello vivíamos solas en el edificio: un bloque de tres plantas y seis apartamentos a nuestra entera disposición que nos habíamos agenciado por una módica renta mensual de 300 coronas.  
 
    En definitiva, no vivíamos mal. Teníamos mucho espacio, aunque pocos recursos. El suministro energético del distrito era deficiente, y aunque intentábamos cuidar el edificio, la falta de mantenimiento era cada vez más preocupante. 
 
    Ana estaba convencida de que llegaría el día en el que el techo se nos caería encima.  
 
    Virgilio también vivía con nosotras. Él y todos los guardaespaldas que habíamos ido teniendo. Sus contratos eran bastante caros, por lo que les ofrecíamos alojamiento y comida para reducir las tasas. Por desgracia, no duraban mucho. Ya fuera porque decidían irse o porque acababan muertos, el máximo tiempo que habíamos tenido a uno a nuestro lado había sido ocho meses. Y Virgilio no sería una excepción. Por aquel entonces aún no lo sabíamos, pero aquella madrugada las fuerzas de seguridad encontrarían su cadáver tirado en uno de los callejones, con varias puñaladas en el corazón.  
 
    —¿Crees que Kerensky nos dará algo por las grabaciones? Son bastante buenas. 
 
    —Seguro que sí, mañana se las podemos enseñar en la redacción —respondí, contemplando con diversión la nevera casi vacía—. Y deberíamos pasar por el mercado, estamos secas. 
 
    —Ya, Virgilio se iba a pasar, pero… —Ana se encogió de hombros—. Me extraña que no haya vuelto. ¿Se habrá asustado con los disparos?  
 
    —Mientras podamos recuperar la furgoneta.  
 
    Aquella noche cenamos juntas en el salón, tapadas con una manta mientras contemplábamos las noticias en la televisión. Como de costumbre, las emisoras nacionales no hablaban demasiado de lo acontecido en el teatro, y mucho menos del asesinato de Teassou. Aquel tipo de acontecimientos solían encubrirse para evitar alimentar el descontento popular. En su lugar hablaban de deportes, de la cartelera de cine y de las grandes construcciones que se estaban llevando a cabo en el norte del Sector Central. Las inversiones en aquella zona eran tremendas, y más si se comparaban con el resto, donde la miseria empezaba a ser preocupante. 
 
    —¿Te han llamado tus padres? —preguntó Ana—. Los míos ya me han vuelto a decir que por qué no nos mudamos al Este, que es mucho más tranquilo, bla, bla, bla. 
 
    —En su línea —me burlé—. Pues no, creo que no… o sí. —Saqué el teléfono del bolsillo y comprobé que en realidad me habían llamado varias veces—. Pues fíjate tú, sí que han llamado, sí. Ayer les dije que iríamos a cubrir la inauguración, así que… 
 
    —¿Y aún no les has dicho nada? —Ana puso los ojos en blanco—. No seas cabrona y llámales: deben de estar preocupados. 
 
    Mis padres eran de los que no solían preocuparse por nada. Eran gente tan tranquila y pacífica que intentaba mantenerles al margen de la extraña vida que Ana y yo compartíamos. Bastante habían sufrido con la desaparición de mi hermano. Además, tampoco tenía mucho que contar: me metía en líos y salía casi ilesa. ¿Acaso era necesario que lo supieran? 
 
    Hice caso a Ana y les llamé. En el fondo, Nadine y Ludovico Monfort no se merecían a dos descerebrados como Lucian y yo por hijos. 
 
    —Hola, mamá, ¿me has llamado? Estaba ocupada, perdona. 
 
    —Intentando que no te matasen, supongo —respondió ella. Parecía extrañamente animada—. Tu padre y yo te hemos visto en la televisión entrevistando a ese hombre, al director. Después lo han cortado. Te queda muy bien el pelo más larguito, pero ese color… 
 
    —Mamá… 
 
    —¿Entonces estáis bien los tres? ¿Ana y Virgilio están bien? 
 
    Subí a mi habitación para hablar. Sabía que mi compañera me espiaba, pero de aquella forma me engañaba a mí misma creyendo que tenía algo más de intimidad. 
 
    —Ana sí, pero Virgilio no ha aparecido. Es posible que esté muerto: hubo armas de fuego. 
 
    —Algo he oído, sí… —Mi madre dejó escapar un suspiro al otro lado de la línea—. Bueno, vosotras tened cuidado, ¿eh? Y cuando tengas algo de tiempo ven a visitarnos. ¿Hace cuánto que no pasas por casa? ¿Tres meses? ¿Cuatro? Tu padre… 
 
    —Sí, sí, ya lo sé, hace mucho. Un día de estos me paso por allí, ¿vale?  
 
    Pude imaginar a mi madre asintiendo, orgullosa. Siempre le decía lo mismo y nunca cumplía, pero ella se daba por satisfecha. Lo dicho, era una buenaza. 
 
    —Te he comprado una chaqueta en el centro, tienes que verla. Te la mandaré por correo, por si no puedes venir antes a casa. Por cierto, ¿necesitas dinero?  
 
    —No, no, estamos bien, tranquila. 
 
    —Te mandaré un poco igualmente, que ya sabes que la vida se está poniendo un poco difícil. Ahora me tengo que ir, cariño: cuídate mucho, pequeñaja. Ah, y una cosa, Cat… ¿pelo azul? ¿De veras? Anda, intenta que a tu padre no le dé un infarto. 
 
    Le di un beso y colgué, sintiendo la misma amarga sensación de vacío que sufría cada vez que hablaba con ella. Los echaba de menos. Mis padres eran tan cariñosos que el mero hecho de no ir a verlos más a menudo me hacía sentirme una persona horrible. Por desgracia, era como era, y aunque en momentos como aquel me odiase a mí misma por no visitarles más, me olvidaba rápido. 
 
    Es más, a los pocos minutos ya no me acordaba de nada. Estaba demasiado cansada como para pensar en algo más que no fuera en dormir.  
 
      
 
    A la siguiente mañana llamaron a la puerta a primera hora. Era aún muy pronto, pero por aquel entonces ya estaba despierta y con una taza de café en la mano, así que fui yo misma a abrir. Confiaba en que sería Virgilio. La hora no le pegaba mucho, pues Virgilio dormía incluso más que Ana, pero no perdía la esperanza. Para mi sorpresa, sin embargo, no era él. Bajo el umbral había un chico, sí, pero no era precisamente el guardaespaldas que yo esperaba. 
 
    Era mucho más guapo. 
 
    —¿Hola? —pregunté. 
 
    —Hola —dijo él desde sus ciento ochenta y cinco centímetros de altura. Teniendo en cuenta que yo superaba el metro y medio por poco, me parecía un auténtico gigante—. ¿Catarina Monfort? 
 
    —La misma. ¿Tú quién eres? 
 
    —Me manda la agencia GATO, por lo visto se ha confirmado la baja de Virgilio Mollegard. Le han pegado un tiro, o no sé qué. Está muerto, vaya. 
 
    —Ah, ¿sí? —dije, y aunque probablemente debería haberme sorprendido, a aquellas alturas ya nada lo hacía—. Pues vaya. Entiendo que tú eres el sustituto, ¿no? 
 
    —El mismo. 
 
    —¡Pues bienvenido! Pasa, Ana aún duerme, pero yo te puedo contar de qué va la cosa. La cuestión es que me suena tu cara… ¿nos conocemos? ¿Cómo te llamas? 
 
    Un breve suspiro condescendiente escapó de sus labios. El guardaespaldas me miró de reojo, con una expresión algo ceñuda tras la máscara de aparente frialdad, y se adentró en el apartamento. Con la puerta ya cerrada, me tendió la mano. 
 
    —A mí no me conoces, pero sí a mis hermanos. Me llamo Daniel Winter, encantado. 
 
    —¿Winter? ¿En serio? A Ana le vas a encantar…  
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrevista 1 – Daniel Winter 
 
      
 
      
 
    Inicio de la grabación. 
 
      
 
    D. —¿De veras es necesario? La GATO os puede proporcionar todos mis datos. 
 
    C. —¿Tú quieres trabajar con nosotras o no? Además, la grabadora ya está encendida. Si te limitas a responder, esto será breve. Indoloro. 
 
    A. —¡Totalmente indoloro! 
 
    D. —Ya… si vosotras lo decís… en fin, dispara. 
 
    C. —Verás, Dani… ¿te puedo llamar Dani? 
 
    D. —Prefiero Daniel. 
 
    C. —Demasiado largo, ¿Dani o D.? 
 
    Silencio. 
 
    D. —Lo que te dé la gana. 
 
    A. —Cat… 
 
    C. —D., entonces. Verás, D., cada vez que llega un nuevo guardaespaldas a la familia nos gusta conocerlo un poco en profundidad. Te parecerá absurdo, pero viendo cómo está el mundo, prefiero saber a quién meto en mi casa. Ya sabes, por si tengo que cerrar con llave. 
 
    D.— Soy un profesional. De hecho, llevo trabajando cuatro años con la agencia. Si lo que necesitáis son referencias, adelante, podéis pedirlas. No he dejado insatisfecho a ningún cliente.  
 
    A.— Si tan contentos están, ¿por qué ya no trabajas para ellos? 
 
    Silencio. 
 
    D. —O están muertos o los han transformado. 
 
    C. —Vaya, buen historial, sí señor. ¿Y decías que les podíamos pedir referencias? Mejor no, la verdad. Pasando. Vayamos a lo realmente importante: imagino que ya sabes que somos periodistas. Sabes lo que eso implica, ¿no? 
 
    D. —Lo sé, sí. Mis hermanos son periodistas también, ya lo sabéis. 
 
    C. —Conocidos nuestros, de hecho. Tienen una sección propia en la redacción de los Kerensky. A Ana no le caen demasiado bien, pero a mí sí. Brin me ha echado una mano en algunas ocasiones. ¿Es tu hermano mayor? 
 
    D. —Soy el pequeño de los cuatro. Brin y Teresa son mellizos, ya los conocéis, y Oswald… bueno, Oswald es el mayor. Es un poli, de los pocos que quedan limpios. 
 
    A. —Conocemos a Oswald y es un cabrón. Él y Brin se las ingeniaron para quitarme unas grabaciones. ¡Los muy cerdos se las vendieron a los Kerensky como si fueran suyas! ¡Suyas! ¡Y eran mías, maldita sea! ¡Mías! Aquel día casi me matan por conseguirlas. ¿Te acuerdas, Cat? ¿Te acuerdas? ¡Esos niñatos me tiraron a las vías del tren justo cuando pasaba! 
 
    C. —Un incidente muy desagradable, sí, y tus hermanos se portaron como unos auténticos cerdos, pero… en fin, cosas que pasan. A pesar de ello, me caen bien. Nos han ayudado a veces. No muchas, pero sí las suficientes como para deberles un par de favores. Ana es más rencorosa, pero tranquilo, ya se le pasará. 
 
    A. —¡No se me va a pasar! ¡Te aseguro que no! 
 
    D. —No os equivoquéis, a mí vuestras disputas con ellos me dan totalmente igual. Somos hermanos, poco más. Cada uno sigue su camino.  
 
    C. —¿Eso significa que no han tenido nada que ver con que tú estés hoy aquí? 
 
    Más silencio. 
 
    D. —No exactamente. La plataforma de la GATO ha liberado vuestra oferta esta madrugada y Brin me ha avisado. Me ha dicho que era una buena oportunidad para volver. 
 
    A. —¿No eres del Oeste? 
 
    D. —Nací aquí, pero hace años que me mudé al Centro.  
 
    C. —Nosotras también somos del Centro. De hecho, creo que la mayoría de los que ahora vivimos aquí venimos de allí. En fin, sea como sea, si ya lo conoces, mejor. Este sector puede llegar a ser un auténtico laberinto, y más para los nuevos. Imagino que te quedarás aquí con nosotras, ¿no? ¿Lo explicaba la oferta? 
 
    D. —Sí, me interesa. Soy discreto y silencioso, no daré muchos problemas. 
 
    A. —Más te vale, aquí somos gente tranquila. Además, si el tipo que tiene que protegernos de los problemas nos los causa, mala cosa.  
 
    C. —Exacto, para eso ya estamos nosotras. Oye, D., en tu ficha pone que tienes veintisiete años, ¿es correcto? 
 
    D. —Veintiocho. 
 
    C. —Ya… serás el mayor, entonces. Ana tiene veintiséis y yo veinticuatro, así que… 
 
    A. —¿Y a él qué más le da la edad que tengamos?  
 
    C. —Era para conocernos. ¿Y tienes alguna marca o tatuaje? Últimamente se nos mueren los guardaespaldas con bastante facilidad y son muy útiles para reconocer los cadáveres. 
 
    Silencio. 
 
    D. —Siguiente pregunta. 
 
    C. —Nos facilitaría el papeleo. 
 
    D. —No pienso responder. 
 
    C. —Vale, vale… allá tú. Sigamos: en tu informe indica que has sido adiestrado en la Academia Militar de Solaris. De hecho, has formado parte del Ejército durante tres años. ¿Es eso correcto? 
 
    D. —Lo es. 
 
    C. —¿Y por qué lo dejaste? 
 
    D. —Discrepancias con mi superior. 
 
    A. —¿Qué clase de discrepancias?  
 
    Silencio. 
 
    A. —¡No me digas que lo mataste! 
 
    D. —Debería, pero no, no lo maté. ¿Algo más? 
 
    C. —Por supuesto, soldadito. ¿Tienes novia? ¿Esposa? ¿Hijos? 
 
    Silencio. 
 
    D. —¿Qué clase de preguntas son esas? ¿Qué más da? 
 
    C. —Tendremos que saber con quién vivimos, ¿no?  
 
    A. —Lo básico, vaya. Apunta que sí, Cat, tiene cara de tener novia. 
 
    D. —Apuntad lo que os dé la gana, no es cosa vuestra. De hecho, ni tan siquiera entiendo para qué estamos grabando todo esto. ¿Qué más os da? 
 
    C. —Es un recuerdo bonito. Para cuando te maten, me refiero. De vez en cuando sentimos nostalgia y volvemos a escuchar las grabaciones. Hemos tenido guardaespaldas muy simpáticos. ¿Te acuerdas de Ra, Ana? A veces lo echo de menos. 
 
    A. —¿A él o a sus tatuajes?  
 
    C. —Sobre todo a sus tatuajes. En fin, D., por tu cara veo que no te apetece seguir hablando con nosotras. Seguiremos otro día, ahora puedes irte a tu habitación a dejar las cosas. En una hora saldremos para la redacción.  
 
    D. —Ya me diréis. 
 
    Sonido de pasos alejándose. 
 
    Sonido de una puerta cerrándose. 
 
    Un suspiro. 
 
    C. —Es muy guapo. 
 
    A. —Hombre, no está mal… para ser un Winter, me refiero. En el fondo, todos tienen la misma cara de chulos. 
 
    C. —Pues a mí me gusta esa cara… espero que no se muera demasiado pronto, me ha caído bien.  
 
    A. —Apago, ¿eh? 
 
      
 
    Fin de la grabación. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 – Los hermanos Kerensky 
 
      
 
      
 
    Leif y Víktor Kerensky eran los dueños de una de las agencias de comunicación más punteras de la ciudad: Hermanos Kerensky. Tenían dos programas en televisión en activo, uno en una cadena privada de entrevistas, Noches de Insomnio, y otro en la pública de reportajes, El legado de Umbria, gracias a los cuales habían logrado lanzar al estrellato a varios de sus periodistas. También se movían en la prensa. Además de tener su propio diario semanal en uno de los portales digitales con mayor movimiento, disponían de varias columnas de opinión en las revistas de moda. Participaban en debates políticos y en mesas de opinión y, en general, metían las zarpas en todo lo que pudiese tener un mínimo de influencia sobre la población. 
 
    Eran, como solía llamarles Ana, los traficantes de información por excelencia. Sabían cómo moverse para obtener los mejores chivatazos y las noticias más recientes, y en gran parte era gracias a gente como nosotras: sus informadores independientes. Grupos de periodistas que acudían a su redacción con las más jugosas novedades en busca de un buen pago. 
 
    Porque otra cosa no, pero Hermanos Kerensky pagaba muy bien. 
 
      
 
    No habían pasado ni veinticuatro horas desde lo acontecido en el teatro de Gerard Teassou cuando llegamos a la redacción de los Kerensky. Solíamos ir una vez a la semana, ya fuese con material propio o en busca de algo que investigar. Aquel día, por suerte, traíamos buen material: las imágenes del ataque al teatro, una mezcla de escenas cargadas de violencia y desesperación que, como de costumbre, sació la sed de sangre que tanto caracterizaba a Víktor Kerensky. 
 
    —Me quedo con las grabaciones de los disturbios, lo demás no me interesa —decidió el editor tras comprobar las imágenes en la sala de proyecciones—. Me gusta tu asalto a Teassou, Catarina, pero apenas se le oye. ¿Te quedaste sin batería en el micrófono? 
 
    Me caía bien Víktor. A veces era mordaz e incluso un poco hiriente, pero era innegable que confiaba en nosotras. Además, siempre que recibía material de distintas fuentes independientes tendía a darnos prioridad, detalle que agradecía enormemente. Después de varios años juntos sabía que éramos de fiar. 
 
     Y sí, me había quedado sin batería. De hecho, había dejado de funcionar en plena acción, por lo que no había podido recoger las declaraciones de Teassou. 
 
    —Tenemos que renovar el equipo —respondió Ana con un suspiro—. La instalación eléctrica de casa no deja de saltar y está friendo la circuitería de los terminales.  
 
    —Eso os pasa por vivir en el Distrito Tres —exclamó Leif desde el umbral de la puerta, recién llegado de la redacción—. ¿Cuántas veces os he dicho que os puedo buscar algo en el Uno? Nos encantaría teneros de vecinas. 
 
    Leif me guiñó el ojo y yo sonreí como una tonta, como solía pasarme con él. Ana siempre decía que llegaría el día en el que acabaría perdiendo los papeles por aquel hombre, y nunca le quitaba la razón. En el fondo, me encantaba. 
 
    Claro que Leif Kerensky no era el tipo de hombre que habrían querido mis padres para su hijita. Ni ellos ni probablemente nadie. Leif y Víktor eran personas peligrosas, demasiado involucrados en el tráfico de información como para llevar una vida segura. Movían mucho dinero cuya procedencia nadie conocía, y aunque solían mostrarse educados y encantadores, había rumores que los vinculaban con asuntos muy turbios. 
 
    Pero incluso así, a ambas nos gustaban los hermanos Kerensky. A Ana porque nos daban la oportunidad y el dinero que necesitábamos para seguir avanzando en nuestra carrera, y a mí… bueno, digamos que tenía algún motivo más. 
 
    —¿Qué tal está el material, Víktor? ¿Han estado a la altura? 
 
    —Sublime, como de costumbre. Te lo dije, Leif, estas chicas son oro puro. 
 
    —Por supuesto que lo son, por algo son mis chicas favoritas. 
 
    Resultaba curioso cómo, a pesar de ser palabras vacías, seguíamos sintiéndonos halagadas. Estábamos convencidas de que les decían lo mismo a todas, pero nos encantaba que nos regalasen los oídos. Supongo que, además de con dinero, aquella era su forma de asegurarse de que volviésemos.  
 
    Leif se adentró unos pasos en la sala de proyecciones, tan elegante como de costumbre con su traje negro, y se acuclilló a mi lado para saludarme con un beso en el dorso de la mano. Seguidamente, hizo lo mismo con Ana. 
 
    —Annete, querida, ¿te importaría encargarte de la revisión de las imágenes y el contrato con mi hermano? Me gustaría hablar de cierto tema con Catarina. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Le dedicó una sonrisa mortalmente encantadora y me guio hasta su despacho, desde donde se decía que dirigía la agencia. Como codirector y editor, Víktor se encargaba de la revisión y preparación del material mientras que Leif, todo sonrisas y encanto, era la cara visible. Él era el que iba a los programas y eventos, el que respondía a las preguntas y movía el dinero; el de los contactos y los misterios.  
 
    Leif era el auténtico cerebro de la agencia, y yo era su favorita. O eso decía, vaya. 
 
    Esperó a que entrase para cerrar la puerta tras de mí. Como de costumbre, el despacho estaba perfectamente ordenado, con el elegante mobiliario negro, a juego con las paredes y el suelo, colocado con precisión milimétrica, como si nunca lo hubiesen tocado. En el centro de la sala había una mesa circular donde aseguraba haber cerrado los mejores contratos y, tras ésta, una gran ventana a través de la cual se podían ver los cientos de carteles de neón que cubrían las calles comerciales del Distrito Uno. Un auténtico espectáculo de luces en un lugar al que hacía años que no llegaban los rayos del sol. 
 
    Me invitó a tomar asiento. Aquel día había un sobre en la mesa esperándome. 
 
    —¿Y esto? —pregunté—. ¿Un chivatazo de última hora? 
 
    —No exactamente. A decir verdad, tengo una propuesta para las dos, pero quería hablarlo primero contigo. —Leif tomó asiento en su gran butaca de cuero rojo y juntó las manos sobre la mesa. Aquel día sus ojos dorados tenían un brillo especialmente voraz—. Es un trabajo un poco diferente a lo habitual. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Digamos que es algo poco convencional… algo arriesgado. Verás, Catarina, como ya te he avanzado en varias ocasiones, estoy pensando seriamente en ampliar la plantilla de nuestra agencia. Hoy en día tenemos tres grupos fijos que nos están dando grandes resultados. Los hermanos Winter cubren a la perfección la sección de economía y negocios, con especial dedicación a la evolución de la microeconomía de Umbria desde la llegada de los nuevos voivodas. No hace falta que te diga cómo ha cambiado, supongo. 
 
    —Soy consciente de ello. 
 
    —Lo sé. —Leif ensanchó la sonrisa—. El Aquelarre de Helmuth y Lina funciona muy bien también. Tanto ellos como Aairis y Morrigan son auténticos linces: tienen bajo control los distintos estratos sociales de la ciudad: no hay noticia que se les escape. ¿Que hay un asesinato? Ahí están esas brujas, entrevistando a los testigos, a la policía y hasta al asesino. De hecho, no me sorprendería verlas un día de estos interrogando a un cadáver… —Me guiñó el ojo—. Personalmente nunca me ha gustado en exceso la crónica negra, pero está muy de moda. El público ya no se conforma con saber que ha habido una muerte, sino que, además, quiere conocer el arma homicida, las motivaciones del asesino y si la víctima gritó mucho antes de morir. En fin, cambios en la sociedad, ya lo sabes. 
 
    Lo sabía, sí. La sociedad se estaba volviendo cada vez más morbosa, y no precisamente por su sector humano. Eran aquellos monstruos que poco a poco estaban sustituyéndonos los que disfrutaban con las miserias humanas. Se alimentaban de nuestra carne y de nuestra sangre, pero también de nuestro dolor. 
 
    —Y por último tengo a los Anderson-Van Kessel cubriendo el escenario político. Dudo mucho que haya nadie en la ciudad con mejores contactos que Aidur. 
 
    —Lógico, teniendo en cuenta que era el asesor de los antiguos Voivodas —respondí, incapaz de morderme la lengua—. Sí, tienes buenos equipos de trabajo a tu cargo, Leif, de eso no me cabe la menor duda, pero nosotras… 
 
    Leif alzó la mano, logrando con aquel sencillo gesto que ni tan siquiera lo intentara. No era la primera vez que me hablaba de sus maravillosos grupos de trabajo. Eran auténticos maestros en su área, sí, y por ello formaban parte de su plantilla fija. Era indiscutible. No obstante, Ana y yo también teníamos mucho que aportar. No teníamos tanta experiencia, ni tampoco tantos recursos o contactos, pero no nos faltaba valor. Teníamos frescura, juventud y poco respeto por nuestro bienestar físico. Así pues, ¿qué más se podía pedir? 
 
    Pero no era suficiente, claro. Para Leif nunca era suficiente. Siempre me hablaba de lo mismo, de la ampliación de su plantilla y de lo interesado que estaba en nosotras, pero nunca acababa de dar el paso. Nunca nos ponía el contrato sobre la mesa. Un esfuerzo más, decía, un último reportaje… pero nunca llegaba. 
 
    Y aquel día, por supuesto, tampoco llegó. 
 
    —Vosotras sois magníficas —aseguró—. Sois inteligentes y astutas, valientes como pocas, de ahí a que seáis mis favoritas. Sois capaces de meteros donde nadie se atreve… y necesito a gente así conmigo. —Hizo un alto—. Verás, Catarina, estamos negociando la posibilidad de ampliar a un día más el programa de reportajes que tenemos en la cadena local: El legado de Umbria. Lo conoces, supongo. 
 
    Lo conocía, por supuesto. Hermanos Kerensky ofrecía quincenalmente reportajes sobre impresionantes localizaciones dentro de la ciudad. Lugares caídos en el olvido cuya belleza era capaz de reactivarlos no solo a nivel social, sino también turístico. Solo necesitaban el empujoncito del programa. Pero, aunque los reportajes eran magníficos, siempre se grababan en los mismos sitios, en el Sector Norte o Central, lo que dejaba en el olvido a los que realmente necesitaban ese empujón, el Este y el Oeste. 
 
    —Lo conozco, sí. La presentadora, esa tal Gabriella, se está poniendo muy de moda.  
 
    —Empezó de becaria aquí y ya ves. —Leif ensanchó la sonrisa, orgulloso—. Ha trabajado muy duro estos años para conseguir ser lo que es ahora: una magnífica comunicadora además de una auténtica belleza. Si sigue así, pronto llegará a lo más alto. Y es en parte gracias a ella que estamos barajando la posibilidad de ampliar el programa con una entrega adicional al mes. Un programa con un horario más íntimo que nos permita ofrecer material más delicado. Ya sabes, menos... “controlado”. 
 
    —Sinceramente, siempre tuve la sensación de que os marcaban las localizaciones. No sé si el Gobierno o los Voivodas, pero alguien mete mano, seguro. 
 
    Leif respondió con una sonrisa que ambos conocíamos perfectamente. Nunca admitiría nada que pudiese ponerle en un compromiso, y mucho menos tratándose de un tema tan delicado como aquel, pero era evidente que no habían logrado mantenerse en antena durante tanto tiempo sin una buena razón. 
 
    —Tú siempre tan lista, amiga mía. En fin, si eres tan amable… 
 
    Abrí el sobre con la sensación de que encontraría algo diferente en su interior. Un reto probablemente, pero no uno como a los que últimamente nos enfrentábamos. Ya empezábamos a ser expertas en revueltas y en batallas campales, por lo que esperaba algo distinto. Algo que, por supuesto, logró darme. 
 
    Dentro del sobre había varias instantáneas tomadas desde la lejanía del Castillo Ember, el hogar de la antigua familia gobernante. Un bello enclave ahora en ruinas que había caído en el olvido desde su asedio hacía ya veinte años.  
 
    Un lugar cuyo acceso estaba restringido. 
 
    Comprobé las imágenes con interés, sintiendo que algo despertaba en mí. Una mezcla de emoción y nervios que culminó al escribir Leif una cifra a lápiz en el reverso de una de las fotografías. Hacía tiempo que no veía tanto dinero junto. 
 
    —¿Hablas en serio? —dije con sorpresa. 
 
    —Esto es mucho más que un simple reportaje, Catarina. Dispondréis de treinta minutos de emisión para conquistar a la productora. Para conquistarnos a todos. Si lo conseguís, y estoy convencido de que así será, os ofreceré el contrato del que llevamos tanto tiempo hablando. 
 
    Sentí un vuelco en el corazón. 
 
    —¿Hablamos de lo que creo que estamos hablando? 
 
    —Un contrato fijo para los tres en la agencia Hermanos Kerensky. —Leif ensanchó la sonrisa—. ¿Qué te parece? Me iría muy bien tener a alguien como tú a mi lado, Catarina. 
 
    Sin apenas darme cuenta, las palabras de Leif me habían ido atrayendo hacia él como el polen a las abejas. Aquella promesa era la que hacía mucho que quería escuchar, por la cual me levantaba y trabajaba a diario con todas mis fuerzas, convencida de que algún día lo conseguiría, de que algún día me uniría a su plantilla y llegaría a lo más lejos… 
 
    Y ahora que por fin me lo ofrecía, creía tener alas. Creía que nada iba a detenerme; que, costase lo que costase, lo lograría, y quizás así, con suerte, podría seguir acercándome… 
 
    Acercándome como lo había hecho, hasta prácticamente llegar hasta él. Hasta ahogarme en él. 
 
    Estuve a punto de besarle, la verdad. Me había dejado llevar por su canto de sirena con tanta vehemencia que mi rostro estaba casi pegado al suyo. De hecho, podía sentir ya el roce de sus labios sobre los míos. Pero entonces, como una repentina revelación de los dioses, me di cuenta de que había mencionado un tres en vez de un dos, y temí lo peor. 
 
    —¿Tres? —pregunté, deteniéndome en seco—. No hace falta que contrates a nuestro guardaespaldas, Leif. Total, para lo que nos duran. 
 
    —Oh, no, no estaba pensando en él precisamente —respondió, fijando sus grandes ojos dorados en mis labios—. Pensaba en ti, en Annete… y en Balian Aesling.  
 
    —¿¡Balian Aesling!? —retrocedí, horrorizada—. ¡Pero…! 
 
    —Ah, ¿pero no te lo había dicho? —Leif rio con diversión—. Vais a trabajar juntos… siempre y cuando os interese la oferta, claro.  
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3- Balian Aesling es un capullo 
 
      
 
      
 
    La oficina de Balian no se encontraba demasiado lejos del ático de Hermanos Kerensky, a apenas doscientos metros, pero era totalmente diferente. Mientras que la agencia se encontraba en la cúspide de la más alta torre del distrito, Aesling tenía su despacho en un bajo, a ras de suelo, con ventanas a la altura de la acera que ofrecían magníficas vistas de los tobillos de los transeúntes.  
 
    La agencia de los Hermanos Kerensky era espaciosa y estaba muy bien iluminada, con varias salas adecuadas no solo para los grupos de trabajo, sino también para celebrar reuniones e incluso tomar un café. Había plantas y mobiliario moderno, con elegantes paredes negras y suelos reflectantes. La oficina de Balian, sin embargo, era un agujero. Muebles antiguos que había heredado del anterior dueño, paredes arenosas en las que la pintura no duraba ni un mes sin descascarillarse y una ausencia total y absoluta de luz natural que le obligaba a tener varias lámparas siempre encendidas.  
 
    En definitiva, era todo lo contrario a la agencia salvo en un único detalle: el talento. Aunque pequeña, oscura y a veces incluso claustrofóbica, en aquella oficina había muchísimo más talento de lo que probablemente Kerensky nunca reuniría, y es que, aunque Balian Aesling era un auténtico capullo, también era el mejor periodista de toda la ciudad. 
 
    Ah, y también mi amigo, por cierto. 
 
      
 
    —Parece que Winter ha encontrado la furgoneta —dijo Ana con el teléfono pegado a la oreja. D. había llamado varias veces a lo largo de la mañana, pero no habíamos podido cogérselo hasta entonces. No éramos estúpidas: jamás interrumpiríamos a un Kerensky con llamadas absurdas—. Las llaves no han aparecido, pero le ha hecho un puente. Pregunta que a dónde va, si a casa o viene a buscarnos. 
 
    Una suave lluvia invernal caía sobre la ciudad mientras esperábamos a que el cliente con el que Balian negociaba en la oficina saliese. Por su aspecto, gabardina y sombrero, tenía pinta de informador, aunque con Aesling nunca se sabía. Conociéndole, capaz era de estar entrevistando al mismísimo Voivoda sin que nadie fuera consciente de ello. 
 
    —Ya la daba por perdida. Dile que nos espere en casa, no creo que tardemos demasiado. 
 
    Ambas nos agachamos para volver a mirar a través del cristal ennegrecido de la oficina. Balian fingía no habernos visto. Vestido con su traje blanco y corbata azul, con su pelo castaño rojizo repeinado hacia atrás y una falsa expresión de interés, Balian disimulaba a la perfección lo poco que le importaba lo que le decía su interlocutor. Asentía de vez en cuando y tomaba alguna que otra nota, pero por el modo en el que le brillaban los ojos era evidente que tenía sueño: se estaba durmiendo.  
 
    ¿Una noche más de bares, Balian? 
 
    —Vale, se lo digo —confirmó Ana. Apartó la mano del auricular y se alejó unos pasos para poder hablar—. Oye, que te vayas a casa. No tardaremos en llegar… o sí, no lo sé, así que tómatelo con calma. Eso sí, encárgate de conseguir un duplicado de las llaves… ¿la documentación? ¿Qué documentación? ¿Y a mí que me cuentas? ¡Apáñatelas! Para algo te pagamos, ¿no? 
 
    Ana colgó el teléfono y dejó escapar un suspiro. Winter le había pedido la documentación para hacerle un duplicado a las llaves y, ¡oh! ¡sorpresa!, no la teníamos. De hecho, nunca la habíamos tenido. Años atrás le habíamos dado 100 coronas a uno de nuestros antiguos guardaespaldas para que consiguiera un coche, así que lo raro habría sido lo contrario.  
 
    —En serio, tenemos que cambiar de agencia —dijo Ana. 
 
    —O de sector —respondí yo, y volví a agacharme para comprobar que al fin había movimiento en el despacho—. Ya sale. 
 
    Esperamos a que el cliente de Balian saliese para colarnos en la oficina. En los últimos tiempos habían sido varias las ocasiones en las que había intentado darnos plantón, así que aquel día no se lo permitimos. Atravesamos el umbral de la puerta con fingida tranquilidad y, una vez dentro, descendimos a la carrera las escaleras que conectaban con el bajo. Pocos segundos después, justo cuando ya se ponía la chaqueta con la clara intención de irse, entramos en la oficina en tropel y cerramos la puerta. 
 
    —¡De aquí no sale nadie! —anunció Ana con una gran sonrisa, plantándose de brazos cruzados bajo el umbral—. Por cierto, hola, Aesling. 
 
    —Fíjate por donde, y yo que os estaba confundiendo con dos vagabundas… —respondió Balian con una sonrisa malvada en los labios. Acabó de ponerse la chaqueta y uno a uno fue abrochándose los botones—. Tenéis un minuto antes de que me vaya, tengo asuntos importantes que atender. 
 
    —¿Un minuto? —respondí, y me acomodé en el borde de la mesa—. Más que suficiente. Dos palabras: Castillo Ember.   
 
    La curiosidad encendió sus ojos. Balian nos miró de reojo, seguramente para tratar de ver algo más allá de las sonrisitas falsas que en aquel entonces adornaban nuestros rostros, y siguió abotonándose la chaqueta. 
 
    —Venís de la agencia de Leif, por lo que veo… ¿Os interesa? 
 
    —¿Un contrato fijo en Hermanos Kerensky? —pregunté con ironía—. ¿A ti qué te parece? Lo que me sorprende es que te interese a ti, ¿no decías que ibas por libre? 
 
    Abrochado el último botón, Balian recogió su maletín de debajo de la mesa y se encaminó hacia la puerta con la clara intención de salir. Como de costumbre, iba a desaparecer. Balian era de los que se esfumaban durante días y después volvía con bombas. Era un auténtico maestro. 
 
    Le dedicó una sonrisa encantadora a Ana. 
 
    —Annete, cariño, si te apartas… 
 
    —¿Y qué tal si nos respondes, Aesling? —respondió ella sin moverse ni un dedo—. No te pega nada trabajar para Leif y Víktor. ¿Problemas financieros, quizás? 
 
    Ana ladeó ligeramente el rostro, adoptando una expresión feroz, la misma expresión que siempre ponía cuando algo le molestaba. Conociéndola, di por sentado que sabía algo que por aquel entonces yo desconocía. Mierda. 
 
    —¿Balian? —pregunté, poniéndome en pie—. ¿Te has metido en algún lío nuevo, Balian? 
 
    —¿Yo? —El periodista negó con la cabeza, con una expresión de auténtico hastío en el rostro—. Por favor, no os metáis donde no os llaman. Por vuestro propio bien, vaya. No sois más que un par de niñatas. 
 
    —¿Niñatas?  
 
    Aquella palabra hizo saltar todas las alarmas. Ana y yo nos miramos, reconociendo en aquel tono a un Balian que por suerte hacía tiempo que no veíamos, y adivinamos que, una vez más, se había metido en problemas. Porque Balian era un imán de problemas. Problemas gordos. 
 
    Le cogí del antebrazo y tiré de él hasta su desvencijada butaca, a donde se dejó llevar con expresión aburrida. Una vez sentado, Ana salió del despacho para dejarnos un poco de intimidad. Balian no solía hablar de temas importantes cuando ella estaba delante.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunté una vez más, situándome al otro lado de la mesa—. Y no me digas que nada porque conozco esa puñetera cara tuya. ¿Debes dinero? ¿Te has vuelto a meter en algún lío? Jamás te plantearías ese contrato de lo contrario. 
 
    —Hay que ver lo dramática que eres, Monfort —respondió él, dejando delicadamente el maletín en el suelo—. Además, ¿desde cuándo te comportas como mi hermana mayor? Te saco casi diez años, ¿no te parece un poco absurdo? 
 
    —Todo lo absurdo que tú quieras, pero habla. —Bajé el tono de voz—. ¿Qué pasa? 
 
    Y antes incluso de que lo admitiese, lo supe. Supe que se había metido en una grande, porque, aunque Balian era mayor que yo y fingía ser una persona mucho más seria y estable, no lo era. Era el mejor periodista de la ciudad, capaz de sacar una noticia de la nada, pero también alguien a quien años atrás las malas decisiones habían arrastrado a una espiral de problemas. Balian bebía, consumía y jugaba, y no precisamente con control.  
 
    —No pasa nada grave —dijo—, es solo que es una buena oportunidad. Incluso a mí me toca sentar la cabeza, ¿sabes? Y ese contrato fijo… 
 
    —Balian… 
 
    Una de mis miradas asesinas bastó para desarmarlo. Dejó caer los brazos sobre la mesa.  
 
    —Vale, debo dinero, ¿y qué? A esos dos les sobra, con seguirles la corriente durante unos meses tendré más que suficiente para pagar todas mis deudas. 
 
    Me gustaría decir que su confesión no me heló la sangre. Que al ser la quinta vez que me explicaba lo mismo, estaba acostumbrada. Que ya nada me sorprendía. Por desgracia, habría mentido. En momentos así, Balian siempre lograba que sintiese miedo. 
 
    —¿Cuánto debes? 
 
    —Poco… no mucho. Menos que la última vez, pero… —Cerró los ojos con pesar—. 2.000. 
 
    —¿¡2.000!? —Sentí que me faltaba aire—. ¿¡2.000 coronas, Balian!? ¡Por el amor de Dios, ¿¡pero qué se supone que has hecho!? 
 
    —¡No grites! —me pidió, avergonzado—. ¡No grites, por favor! No quiero que se entere tu amiga. Me da un poco de reparo, ya sabes… tengo una imagen. Pero sí, 2.000. Parece mucho, pero no es tanto, te lo aseguro. Me han dado un mes para conseguirlo, así que todo irá bien.  
 
    Era mucho dinero: el sueldo de al menos cinco meses de trabajo, o tres o cuatro buenos reportajes. Dependiendo de la calidad de las imágenes incluso podría cubrirse con un par de grabaciones en plena batalla campal, pero cada vez pagaban menos. Incluso los Kerensky habían bajado las recompensas.  
 
    Era mucho dinero, sí… pero no el suficiente como para permitir que lo matasen.   
 
    —¿Cuánto tienes? —pregunté. 
 
    —¿Yo? 300 con suerte. Estoy pensando en vender la moto: 400 a lo sumo. Pero vaya, Cat, que no pasa nada, no es tu problema. Ya me las apañaré. 
 
    —Tengo 300 ahorrados —respondí, ignorándole—, y creo que Cat tiene otros 400. Eran para arreglar la instalación eléctrica de casa, pero bueno. Nos han dado dinero por las imágenes de ayer. Si además entregamos el reportaje del Castillo Ember, creo que entre todos… 
 
    —Eh, eh, eh… calma. —Demasiado tranquilo para mi gusto, Balian me guiñó el ojo—. Me las apañaré, en serio. Esto no es más que un bache en el camino, nada más. Pero lo tengo controlado, de veras.  
 
    Para cualquier otro aquellas palabras habrían sido convincentes. Hablaba con determinación y seguridad, como si lo tuviese todo controlado, como si en el maletín tuviese guardados fajos de billetes. Por desgracia, yo ya le conocía lo suficiente como para saber que no era cierto. Pero no iba a seguir presionándole, al menos no aquel día. Sabía que Balian nunca aceptaría abiertamente mi ayuda, así que sencillamente tenía que buscar el momento oportuno. 
 
    Porque tenía que ayudarle, por supuesto. Balian había estado siempre a mi lado. Lo había estado el día en que desapareció mi hermano, yéndome a buscar al colegio, y desde entonces no me había dejado nunca sola. Él y Ana habían sido los ejes sobre los que había girado mi vida. Gracias a él había entrado en la universidad de periodismo y había logrado llegar a los Kerensky. De hecho, la primera cámara que había heredado me la había dado él. Siempre había estado cuando le había necesitado, y aunque en los últimos años las tornas habían cambiado, no lo olvidaba. 
 
    —Vale, tú ganas. No me meteré, pero no te olvides que estoy aquí, ¿eh? 
 
    —¿En ese asqueroso cuchitril en el que vives? —La sonrisa de Balian recuperó su malicia habitual—. No podría, aunque quisiera, Monfort. 
 
    —Ya, que simpático… en fin, ¿cómo hacemos lo del castillo de los Ember? Porque lo vamos a hacer juntos, ¿no? 
 
    —Qué remedio. Ahora tengo que irme, tengo una reunión, pero esta noche podemos hablarlo. Me pasaré por vuestra cueva: tengo un par de ideas que creo que os van a gustar. Os van a encantar, vaya. En fin, lo hablamos esta noche, ¿vale? Y no es que quiera echarte, pero… 
 
    Pero lo hizo. Los tres salimos del edificio y sin apenas intercambiar palabra alguna con nosotras, se perdió por las calles envuelto en su habitual halo de superioridad.   
 
    Ana lanzó un largo silbido al verle desaparecer entre el gentío. 
 
    —¿Te he dicho ya que no me gusta nada ese tío?  
 
    —Unas mil veces, sí. 
 
    —Pues lo vuelvo a decir: no me gusta. ¿En qué se ha metido esta vez? ¿Drogas o juego? 
 
    —Sinceramente, no lo sé, y creo que prefiero no saberlo.  
 
    —Ya, bueno, mientras no dejes que te vuelva a arrastrar… —Metió las manos en los bolsillos y retomó la marcha—. Bueno, pues volvemos, ¿no? ¿Qué te apuestas a que Winter aún no ha conseguido las llaves? 
 
      
 
    Para sorpresa y fastidio de Ana, que parecía tener ya a D. entre ceja y ceja, al regresar a casa, además de la furgoneta, volvíamos a tener llaves. D. la había encontrado aparcada en una de las calles cercanas al teatro tras mucho buscar, totalmente manchada con lo que parecían ser restos de huevos y con las ruedas pinchadas. Afortunadamente para todos, nuestro guardaespaldas era un tipo con recursos, por lo que en tan solo un par de horas había logrado limpiarla, arreglarla, conseguir tres juegos de llaves y, lo que era aún más importante, la documentación. 
 
    —La he puesto a tu nombre, Ana —dijo a modo de saludo en cuanto llegamos a casa. Nos esperaba en el salón, trabajando con un ordenador portátil de muchísima mejor calidad que los nuestros—. Quería ponerlo al de ambas, pero tú ni tan siquiera tienes carné, Monfort. 
 
    —¿Y eso cómo lo sabes? —pregunté con curiosidad—. No serás de la policía, ¿no? 
 
    D. respondió con un sencillo encogimiento de hombros, más que suficiente para que perdiese el interés. Dejé la mochila en el sillón y, sintiendo el hambre despertar en mi estómago, me encaminé a la cocina, donde el frigorífico ya no estaba precisamente vacío. 
 
    Creo que incluso mis padres escucharon mi silbido de sorpresa desde el Sector Central. 
 
    —¡Uala! ¿Has comprado todo esto con 20 coronas? 
 
    —Si sabes dónde ir, es fácil —replicó D. sin apartar la mirada de la pantalla—. Lo que no tiene sentido es que viváis como mendigas y comáis como nobles. 
 
    —¡Cásate conmigo, D.! 
 
    Prefirió ignorarme. Una pena. 
 
    —¿Y de dónde dices que has sacado estos papeles? —preguntó Ana, que desde que había llegado no dejaba de mirar la documentación con una mezcla de perplejidad y desconcierto—. ¿Son legales? 
 
    —Lo son, sí. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Eso he dicho. 
 
    Ana parpadeó con incredulidad. 
 
    —En serio, ¿eres un poli? 
 
    Policía o no, D. logró acabar de conquistarme tras demostrarnos que, además de reparar coches y conseguir documentación falsa, sabía cocinar. No alta cocina, pero sí de la suficiente calidad como para que las dos llegásemos a la conclusión de que, una vez más, habíamos invertido bien el dinero en la agencia.  
 
    A pesar de que D. era un misterio en el que me hubiese gustado profundizar, dediqué la tarde a documentarme sobre el Castillo Ember. Sobre su construcción, su historia y su caída, con una cruel batalla como broche final. También me informé sobre la leyenda negra que rodeaba a los antiguos regentes de Solaris y su desaparición, incluida la traumática muerte de sus hijas. Se decía que las princesas gemelas, Valentina y Scarlet, fueron las primeras víctimas del Nuevo Orden, siendo devoradas por los nuevos Voivodas durante el banquete de su coronación. Una historia llena de sangre que dotaba de un halo de siniestro interés a aquellos muros ahora en ruinas. 
 
    Resultaba curioso que Leif hubiese decidido elegir aquel lugar como escenario para el piloto. Teniendo en cuenta su carrera, independiente de manera oficial a la Corona, pero contando siempre con su beneplácito, el plantearse hacer un reportaje sobre aquel lugar resultaba sospechoso. ¿Sería posible que quisiera retar a los Voivodas? ¿O quizás simplemente buscaba ponernos a prueba? Encontrar la forma de conseguir un buen material con aquel escenario de fondo iba a ser un auténtico desafío, si lo que pretendía era que fuésemos fieles a la historia real. 
 
    Pero aquello no era lo que Leif buscaba, por supuesto. A Leif no le interesaba que contásemos la verdad, sino que dotásemos de un aura de misterio lo suficientemente potente a aquel lugar como para no solo recuperarlo, sino también borrar el recuerdo de sus antiguos dueños. Para extirpar de una vez por todas el recuerdo de los Ember de la memoria colectiva de Umbria. 
 
    Un trabajo digno de un contrato fijo, en definitiva. 
 
      
 
    —La clave está en crear una historia nueva que convierta las ruinas del Castillo Ember en una atracción turística. Que cuando alguien pase por delante piense en esa nueva historia y no en cómo esos demonios masacraron a nuestra realeza.  
 
    —Vaya, que lo que planteas es hacer un reportaje sobre una mentira. 
 
    —¡Justo! 
 
    Balian llegó de noche, con algunas gotas de sangre manchando los bajos de su traje blanco y algo despeinado. Además, venía agitado. No quiso explicar qué le había pasado, ni muchísimo menos con quién había estado, pero, nada más verle entrar, los tres llegamos a la misma conclusión: había tenido una tarde complicada. Por suerte, no había perdido el buen humor. Al contrario, más que nunca, aquella noche Balian estaba emocionado, convencido de que había dado con la clave para convertir el documental en un gran éxito. 
 
    —Pero a ver… —murmuró Ana, desconcertada por su planteamiento—. Nosotros informamos, no desinformamos. Lo que propones es mentir. 
 
    — En realidad es inventar—corrigió Balian—. Es explicar una historia. La verdad es la que es, todos la conocemos, así que ¿por qué no inventar una nueva? ¿Por qué no decorarla al menos? 
 
    —¿Te suena el término “rigor periodístico”? —Ana se cruzó de brazos—. No lo veo, la verdad. 
 
    D. nos miró de reojo desde la mesa, con las manos apoyadas sobre el teclado de su portátil. No lo había dejado en todo el día, y, aunque aparentaba trabajar, era evidente que nos estaba escuchando. Y por su cara, estaba alucinando. 
 
    —Todo depende de la orientación que le demos —intervine—. Esta va a ser una edición especial. Estará bajo el paraguas de El legado de Umbria, sí, pero no implica que tenga que ser un programa de investigación. Podríamos darle una vuelta de tuerca. 
 
    —¡Exacto! —exclamó Balian—. ¡Es eso de lo que estoy hablando! Chica lista. 
 
    —Ya, ya, si eso no está mal —admitió Ana—. Pero se os olvida que somos periodistas. Si Kerensky quisiera que nos inventásemos una historia habría contratado a actores y actrices, no a periodistas.  
 
    —Contratando periodistas consigue que la historia, aunque ficticia, tenga un halo de realismo —intervino D.—. Yo, como televidente, me quedaría con la duda. ¿Es realmente un cuento de hadas o…? 
 
    Balian asintió con vehemencia. 
 
    —¡Touché! Creo que, si creamos una buena historia, una de esas que lleguen a lo más profundo, podríamos hacer algo grande. No nos engañemos: la gente necesita algo así. Necesita olvidar la mierda que nos rodea. ¿Por qué no darles un poco de magia entonces?  
 
    —¿Porque les estaríamos mintiendo? —Ana negó con la cabeza—. ¿Y qué decir de que olvidarían lo que realmente simboliza el Castillo Ember? No sé, no lo veo, la verdad. Es una buena oportunidad, pero no lo veo. ¿Cat? ¿A ti te convence, Cat? 
 
    Todas las miradas se fijaron en mí. Podía sentir las dudas de Ana, la curiosidad de D. y el ansia de Balian. Todos querían escuchar mi opinión, y precisamente porque sabía que era clave para seguir adelante con el proyecto, no quería equivocarme. Ciertamente, era una magnífica oportunidad para conseguir un contrato y dar un gran salto en nuestra carrera profesional, pero ¿a qué precio? Nos jugábamos perder nuestra credibilidad, y eso era peligroso. Sin contar, por supuesto, que podría considerarse una traición al movimiento pro-humano. Y no es que yo estuviese a favor de ellos precisamente, pero prefería ahorrarme problemas con esa gente. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro. Necesitaba pensar. 
 
    —No lo tengo claro —admití—. No sé si quiero que se me vincule con algo así: no quiero perder credibilidad, es básico para un periodista. 
 
    —¡Exacto! —me secundó Ana—. Nos ha costado demasiado ganarnos un hueco en este mundo como para ponerlo ahora en peligro. Creo que deberíamos replantearnos la orientación del reportaje, la verdad. 
 
    —¿Y hablar realmente de lo que pasó en ese lugar? ¿La matanza de los Ember? —Balian puso los ojos en blanco—. Chicas, en serio, si no fuera porque os conozco pensaría que sois estúpidas. Muy, muy estúpidas. Pero bueno, ¿qué os parece si os tomáis unas horas para pensarlo? Yo tengo claro lo que voy a hacer: vosotras decidís si lo hacemos juntos o no. Siempre podemos entregar dos trabajos a los Kerensky y que ellos decidan… pero vamos, que no tenéis nada que hacer contra mí por mucho que mováis el culo. 
 
    Balian se levantó, todo chulería, y nos guiñó el ojo a modo de despedida. Era un prepotente, un auténtico capullo, pero tenía razón. Iba a ser complicado competir con él. Se acabó la copa de vino de un trago, con una sonrisita peligrosa en los labios, y se encaminó hacia la salida. Ni tan siquiera se acordó del maletín o la chaqueta: sencillamente se alejó… y aunque estuvo a punto de irse, D. le detuvo. Y lo hizo sin que yo se lo pidiera: en el fondo, no era necesario. Los tres éramos conscientes de dos grandes verdades: uno, que la calle era peligrosa de noche, y dos, que no estaba en condiciones de enfrentarse al Distrito 3 en soledad. 
 
    —Eh, Aesling, ¿por qué no te quedas hoy aquí? —le propuso—. Cuando cae la noche el Tres se convierte en el coto de caza de los caníbales. Yo de ti me esperaría a que amaneciera.  
 
    —Como si eso cambiara algo —replicó Balian con amargura—. Nah, paso, no quiero molestar. Además, Anita está ansiosa porque me largue, es evidente. 
 
    Era cierto, Ana ansiaba que se fuera, pero no era estúpida. Ya fuese por él, por mí o simplemente por su propia conciencia, sabía que no era buena idea que saliese… y contra todo pronóstico, así se lo hizo saber. 
 
    —Me caes mal, pero de ahí a que quiera que te maten hay un mundo. Quédate si quieres… pero en la planta de arriba: no quiero verte por aquí, ¿queda claro? 
 
    Balian dudó, pero el cansancio respondió por él. En el fondo, necesitaba dormir unas cuantas horas antes de volver a enfrentarse a Umbria. 
 
    —Clarísimo. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4 – El Castillo Ember 
 
      
 
      
 
    Finalmente aceptamos el plan de Balian a regañadientes. Ana y yo queríamos firmar por Hermanos Kerensky, pero no a costa de vender nuestra credibilidad. El reto que Leif nos proponía era complicado, y sin duda el plan de Balian resolvía muchos de los interrogantes, pero no todos. La gran duda era, ¿cómo ejecutarlo sin que repercutiese en nuestra reputación? 
 
    —Eso está inventado —dijo D., visiblemente aburrido tras pasar más de cuarenta y ocho horas escuchando la misma conversación una y otra vez. Aquella mañana, a diferencia del resto de días, no estaba delante del ordenador sino en el sillón, con un libro entre manos y unas gafitas redondas de montura metálica que le dotaban de un inesperado aire intelectual. Estaba muy gracioso—. Usad seudónimos. 
 
    —¿Seudónimos? —respondió Ana, de brazos cruzados. Siempre que Balian aparecía en nuestras vidas se ponía de mal humor—. ¿Cómo que seudónimos? 
 
    —No tiene mucho misterio: en vez de firmar con tu nombre, usas uno falso. Kerensky te paga a ti, pero el resto de gente no sabe que estás detrás. —D. dejó escapar un suspiro—. En serio, chicas, ¿no se os había ocurrido? 
 
    D. tenía un tono de listillo repelente que sacaba de quicio a Ana. Aún llevábamos poco tiempo conviviendo con él para asegurarlo, pero tenía la sensación de que era su forma de provocarla. Disfrutaba con ello, y yo también, para qué engañarnos. 
 
    —¿Qué tal si te metes en tus asuntos? —replicó ella con brusquedad—. Metomentodo… 
 
    —Pues a mí no me parece una mala solución —admití, de pie junto al sillón. Discutíamos cada una en un extremo, con D. en medio, de espectador—. Hay muchos periodistas que lo utilizan para preservar su identidad. 
 
    —Lo sé —dijo Ana—, pero son columnistas en su mayoría. ¿Cómo se supone que vamos a hacer un reportaje sin que nos vean? ¿Pretendes manipular la voz en off? —Ana negó con la cabeza—. No lo veo. 
 
    —Habría que plantearlo de otra forma. Si buscásemos a alguien que lo hiciera por nosotras, un narrador, por ejemplo, solucionaríamos el problema. Alguien a quien no le importe participar en algo así, claro… 
 
    —Un actor —comprendió Ana—. Vale, creo que esto empieza a coger forma… 
 
    Aquella misma tarde fuimos a visitar a Balian a su despacho para informarle de nuestra decisión. No parecía en absoluto sorprendido de que hubiésemos aceptado, pero sí de la idea del actor como narrador. 
 
    —Pues no está nada mal —admitió—. Es más, creo que conozco a las personas indicadas… Sí, definitivamente, suena bien. Buena idea, chicas, os felicito. Parece que empieza a haber algo en esas cabecitas vuestras. Perfecto, yo estoy acabando de preparar el guion, no creo que tarde demasiado. Eso sí, lo de las licencias ya es otro tema. No me lo están poniendo nada fácil. 
 
    —Yo me ocupo —intervino D. con seguridad—. ¿Para cuándo las necesitáis? 
 
    —¿Tú? —Balian no disimuló su incredulidad—. Bueno, te doy unas horas, a ver… y vosotras, dadme dos días y tendremos el guion y los actores. Os los presentaré a todos en el propio castillo, ¿os hace? —Balian ensanchó la sonrisa—. Esto puede quedar bien, sí señor. Muy, muy bien… En fin, vamos hablando. Ahora, si sois tan amables… 
 
      
 
    Dos días después, D. confirmó que había conseguido los permisos para entrar aquella misma noche al castillo. Recogimos el equipo y algunas provisiones y, con la emoción marcando el ritmo del viaje, nos pusimos en marcha hacia el Distrito 5 del Sector Oeste, donde, en el corazón de los suburbios, se alzaba el imponente castillo en ruinas.  
 
      
 
    El Castillo Ember era una de las grandes obras arquitectónicas de la antigua Solaris. Alzándose sobre la ciudad como un gran titán de piedra grisácea, la fortaleza donde anteriormente habían vivido los Voivodas se mostraba como la sombra del vigía que había sido en el pasado. Con las murallas derruidas y la mayor parte de su estructura destruida por los explosivos, pocos edificios quedaban ya en pie del antiguo complejo.  
 
    Los demonios habían advertido sobre el inminente asedio cinco días antes del ataque, dando la oportunidad a la familia Ember de abandonar el trono y la ciudad. Finalizado el plazo, habían irrumpido con todas sus fuerzas, tirando abajo muros y pasando a cuchillo a todo aquel que se cruzaba en su camino. Decían que venían a liberar Solaris; que iban a ayudar a la ciudad a entrar en una nueva etapa. Y sí, lo habían conseguido, pero no fue una etapa luminosa precisamente. 
 
    Las historias decían que había sido una auténtica matanza, que, aunque los Ember se habían preparado para repeler el ataque, la brutalidad del enemigo había dado al traste con todas sus defensas. Fuese cierto o no, la única verdad era que ningún testigo había sobrevivido a aquel ataque y, veinte años después, todo eran sombras. La nueva estirpe de gobernantes estaba extendiendo su veneno por toda la sociedad y aquellos que no aceptaban unirse a ellos acababan desapareciendo para siempre, en la mayoría de los casos devorados por los caníbales que cazaban de noche. 
 
    Y todo había empezado ahí… 
 
    Yo era una niña cuando pasó. De un día para otro, el sol dejó de iluminar nuestra ciudad y lo que hasta entonces había sido un lugar tranquilo pasó a convertirse en un hervidero de violencia y terror. La gente ya no salía de noche, temerosa de morir a manos de los demonios más descontrolados, y todos veían como poco a poco la economía se hundía. La nueva estirpe estaba extendiéndose por todo el entramado social de la urbe, arrasándolo todo para volver a construirlo a su imagen y semejanza y transformando así la antigua Solaris en un templo de sombras y muerte en el que el mayor regalo que podían hacerte era dejarte morir en paz. 
 
    Había sido terrible. 
 
    Lamentablemente, aunque aquella era la historia que merecía ser contada, nosotros no estábamos allí para sacar a la luz la barbarie cometida sobre los Ember. Los actuales Voivodas se habían asegurado de borrar aquel trágico capítulo de la historia de la nueva Umbria y nosotros no íbamos a desobedecerles. En lugar de ello, íbamos a transformar aquel lúgubre lugar en el escenario de un cuento de hadas gracias al cual, con suerte, lo haríamos revivir. 
 
      
 
    —Creo que son esos de ahí... acércate. 
 
    Balian y sus dos actores ya nos estaban esperando en las afueras de una nave abandonada cuando llegamos. Nos acercamos el máximo posible, asegurándonos de que no hubiese cazadores por la zona, y nos apresuramos a abrir la puerta trasera de la furgoneta para que entrasen, aunque sin llegar a detenernos del todo. Una vez dentro, D. aceleró antes de que las sombras empezasen a moverse nerviosamente a nuestro alrededor.  
 
    Incluso en zonas tan abandonadas como aquella, los caníbales nunca bajaban la guardia. 
 
    Avanzamos a través de la avenida principal del distrito, rodeada de edificios abandonados, y seguimos hasta alcanzar el estrecho camino de montaña que daba acceso a las ruinas. En su entrada, tras una verja metálica electrificada, aguardaba una pareja de guardias que rápidamente nos dieron el alto al vernos llegar.   
 
    Uno de ellos se acercó a identificar al conductor. D. y él hablaron de algo, hubo un rápido intercambio de lo que seguramente eran unos billetes y, dando por finalizado el breve encuentro, las verjas se abrieron lateralmente para darnos acceso. Cruzamos dejando atrás la ciudad e iniciamos el ascenso por el estrecho camino de curvas que conducía al castillo. 
 
    —Mientras llegamos, os presento: Jade y Darevno —explicó Balian—. Ella interpretará el papel protagonista y él se encargará de la narración. Tienen experiencia en teatro, por lo que estoy convencido de que harán un buen trabajo. 
 
     La tenue luz de la furgoneta no me dejó ver mucho más que un simple asentimiento. Les tendí la mano, dedicándoles una sonrisa que no llegaron a ver, y aproveché que Ana estaba demasiado distraída como copiloto indicando a D. el camino para hacer las presentaciones. 
 
    —Ella es Ana, yo soy Cat y el del volante es Dani, nuestro guardaespaldas. Encantada. 
 
    —Igualmente —respondió Jade—. Balian nos ha hablado muy bien de ti: estamos ansiosos por trabajar contigo. 
 
    —Ah, ¿sí? Fíjate tú qué cosas… 
 
    Unos minutos de subida después alcanzamos la muralla interior y el camino llegó a su fin. D. aparcó fuera, lo más cerca posible de lo que parecía ser el acceso principal, y apagó el motor. Acto seguido, desenfundó la pistola y salió del vehículo para asegurar la zona. 
 
    —Despejado —anunció dos minutos después, aún con el arma a media altura y los ojos cubiertos por unas gafas de visión nocturna—. En teoría está limpio, pero os recomiendo que os mantengáis alerta. 
 
    Cogimos el equipo y descendimos, logrando al fin ponernos cara gracias a la luz de los farolillos portátiles y la luna. Jade era una preciosa mujer de unos treinta y cinco años, de larga cabellera castaña y profundos ojos verdes. Su rostro era muy bello, de pómulos altos y labios rojos, y su cuerpo esbelto y equilibrado, propio de alguien en forma. Darevno, por su parte, era algo mayor que ella, de unos cuarenta y largos, con el cabello negro largo y los ojos castaños teñidos de sombras. Ambos vestían con ropas cómodas, monos térmicos y botas altas. Una vestimenta que, aunque no se correspondía con lo que cabría esperar en unos actores, se adecuaba a la perfección a las condiciones climatológicas de la zona.  
 
    Si en la ciudad hacía frío, en lo alto de la montaña era prácticamente insoportable. 
 
    —Bien, ya estamos todos: nos movemos —anunció Balian, situándose al frente del grupo con un farolillo en la mano—. Tenemos mucho que hacer.  
 
    Una arcada de piedra musgosa marcaba el acceso a lo que anteriormente habían sido los frondosos jardines de los Ember: un pequeño bosquecillo lleno de estatuas de donde surgían los distintos caminos que conectaban con las diversas edificaciones del complejo. Un paraje en el que en otros tiempos se habían grabado documentales de vida natural pero que en aquel entonces estaba totalmente destruido. Ya no había ni rastro del jardín, solo árboles quemados y estatuas decapitadas. Los demonios se habían encargado de arrasarlo todo a excepción de las esculturas de los niños. A ellos, por alguna extraña razón, sí los habían respetado. El resto había sucumbido a su ira.  
 
    Sin embargo, aunque su destino había sido cruel, los jardines no se habían llevado la peor parte. Tras tomar como prisioneros a la Familia Real, se decía que los demonios habían asesinado a prácticamente todo el servicio y amontonado los cuerpos desnudos en los jardines, donde les habían prendido fuego en una gran pira. Un terrible destino del que únicamente se habían salvado las hijas de los Voivodas, para las que tenían planeado algo peor. Tras obligarlas a contemplar con horror la quema de los cuerpos, las niñas habían sido conducidas hasta la actual Fortaleza de la Corona, donde habían sido servidas como plato especial para los vencedores. Un sádico espectáculo que había quedado grabado en la memoria colectiva y en las leyendas de la ciudad. Era estremecedor. 
 
    Sin embargo, aunque la historia era terrible y demasiado cercana en el tiempo como para haberla olvidado, los allí presentes la habíamos vivido desde la distancia, por lo que nos abrimos paso entre los escombros más preocupados de que un cazador se abalanzase sobre nosotros que de lo ocurrido años atrás. Recorrimos el jardín con paso rápido, deteniéndonos durante tan solo unos segundos para contemplar los restos de lo que parecía ser un establo, y nos adentramos en una de las cinco torres que rodeaban el edificio principal. A cierta distancia, al final de un camino de piedra, quedaban las ruinas de lo que en otros tiempos había sido un teatro, y al sur, descendiendo una larga escalinata de piedra, cinco pequeños edificios conectados entre sí donde la guardia real de los Ember había habitado hasta su fin. 
 
    Balian se adentró en vestíbulo de la torre, encontrando a su paso suciedad y escombros, y se detuvo junto a la escalera. La luz de la luna se colaba a través de los agujeros de la fachada. 
 
    —Esta es la torre C, conocida como la Torre de las Palomas —dijo, levantando una nube de polvo al dejar el maletín en el suelo. Sacó una carpeta de su interior y nos entregó un dosier informativo a cada uno —. Dentro encontraréis un mapa de las ruinas. Como podéis ver, el estado es lamentable, vamos a tener que movernos con pies de plomo si no queremos acabar en las catacumbas. 
 
    —¿Te refieres a las bodegas? —preguntó Ana con curiosidad, mientras echaba un rápido vistazo al dosier—. Creo que es una leyenda, eh. 
 
    —No lo es —intervino Jade con una gran sonrisa en el rostro—. En los subsuelos del castillo había una gran bodega donde se preparaban los vinos de los Ember, los mejores de toda la región. Los nuevos Voivodas lanzaron el rumor de que se trataba de una leyenda porque no lograron acceder a ellos, pero realmente existieron. Hasta hace veinte años las bodegas estaban operativas, de hecho. 
 
    —Con suerte encontraremos la manera de acceder —dije, dedicándole una leve sonrisa a la actriz—. ¿En qué has pensado, Balian? Cuéntanos tu idea de una vez. 
 
    —La Dama de Invierno —anunció con orgullo—. ¿Sabéis lo que es? 
 
    Ana y yo nos miramos. Nos habíamos estado informando, y aunque había poca información sobre el castillo, sí que se mencionaba en varias ocasiones aquel nombre.  
 
    —La estatua —volvió a intervenir Jade—. Es la única estatua, sin contar la de los niños, que sobrevivió al asedio. El fuego no pudo con ella, y en cierto modo es lógico, no es una estatua cualquiera. Se dice que está hecha de un mineral extraterrestre, procedente de una de las lunas de Marte. De Fobos, para ser más concretos.  
 
    —¿De Fobos? ¿Y tú por qué sabes tanto? —interrumpió Balian con una mezcla de sorpresa y fascinación. 
 
    Jade se sonrojó, y aunque no fueron conscientes, algo fluyó entre ellos. Algo que, aunque a aquellas alturas no debería haberme importado, me molestó. Aquella mujer había llamado la atención de Balian y no precisamente por su belleza. 
 
    —Sea como sea —prosiguió el periodista—, he preparado una propuesta sobre la estatua. Una historia sobre un alma maldita, amor, traición y muerte. Lo que gusta a la gente, vaya: una tragedia. Tenéis el guion en el documento que os he entregado; por favor, leéroslo. Ana, Cat, aprovecharemos la ocasión para visitar las distintas ubicaciones y valorar los planos. Jade, Darevno, vosotros leeros los textos. En un par de horas ponemos todo en común, ¿de acuerdo? —Balian se puso en pie—. Hablamos luego. 
 
    Un suave toque en el hombro al pasar a mi lado me bastó para entender que Balian quería que saliese con él. Aguardé unos segundos a que mis compañeros empezasen a revisar la documentación y, tratando de evitar la mirada de Ana, convencida de que rebosaba reprobación, salí de la torre, donde Balian ya me esperaba bajo uno de los ventanales. 
 
    Apoyado en la pared, junto al umbral de la puerta, D. me miró de reojo antes de volver a centrar la mirada al frente. 
 
    —No hagas tonterías —se limitó a decir. 
 
    Y aunque lo dijo él, sabía que Ana compartía aquellas palabras. 
 
    Yo misma las compartía. 
 
    Balian y yo nos adentramos en las ruinas, encontrando más allá de la torre muros caídos y estructuras profundamente dañadas por todo el perímetro. Era un paisaje demoledor. Mientras paseábamos los escombros surgían de la penumbra como recuerdos del pasado. Costaba creer que solo hubiesen pasado veinte años desde el asedio. Teniendo en cuenta el grado de destrucción, la batalla debía de haber sido devastadora. 
 
    —Cuidado, no te resbales, anda. 
 
    Descendimos una antigua escalinata que daba a un patio interior y nos adentramos en una de las torres secundarias del edificio principal. Su estado de conservación era muchísimo peor que la de las Palomas, con apenas un muro y los primeros cinco escalones de una escalera de caracol en pie. El resto de la estructura estaba totalmente derruida. 
 
    Nos detuvimos junto a lo que quedaba de la escalera para que Balian se encendiera un cigarro. Quería decirme algo, pero no parecía encontrar las palabras.  
 
    —¿Qué te parece el sitio? Es impresionante, ¿eh? —empezó, mirando a todas partes menos a mí—. La verdad es que Kerensky tiene buen gusto.  
 
    —Sí, maravilloso —ironicé—. ¿Me dices de una vez qué quieres, o qué? 
 
    —Tan directa como de costumbre. —Balian negó suavemente con la cabeza—. De acuerdo, no nos andemos con rodeos. He estado pensando en lo que me dijiste y… bueno… —Se llevó la mano a la nuca en un gesto cargado de inseguridad—. Me vendría bien, la verdad. 
 
    Sabía de lo que me estaba hablando. Balian prácticamente nunca perdía ese aire petulante que siempre le rodeaba, y mucho menos delante de alguien a quien consideraba su competencia. Solo había un motivo para que actuase así, y era el dinero. Lo necesitaba y yo se lo iba a dar, por supuesto. No iba a darle la espada. Sin embargo, no iba a dejárselo tan fácilmente. Estaba enfadada con él, estaba absurdamente celosa de la preciosa actriz que había traído para el programa y quería hacérselo pagar. 
 
    —No sé de qué me hablas —respondí. 
 
    Una chispa de fastidio restalló en su mirada. 
 
    —Oh, vamos, Cat, no hagas que me arrastre, anda. 
 
    —En serio, no sé de qué va el tema.  
 
    Respiró hondo. 
 
    —Dinero. Hablo de dinero. 
 
    —¡Ah, dinero! —Saboreé las palabras con maldad, alzando el tono lo suficiente como para hacerle sentir incómodo. Obviamente, no había nadie que pudiese oírnos—. Así que al final no te las puedes apañar solo, mira tú por dónde… 
 
    —Ya, sí, bueno, recréate lo que quieras, pero… —Me miró de reojo—. ¿Me ayudarás? 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5 – Mi primera vez 
 
      
 
      
 
    —Dime la verdad. 
 
    —¿La verdad? La verdad es muy relativa, Monfort, ya lo sabes. 
 
    —Dime la verdad o no te doy ni una corona, Balian: tú decides. 
 
    —Pues sí que vendes cara tu ayuda. Tendré que pensarme entonces si la acepto. 
 
    —Pues allá tú. 
 
    Además de ser un auténtico capullo, Balian era obstinado. Cuando algo se le metía en la cabeza era complicado hacerle cambiar de opinión. Por suerte, había formas. Después de tantos años conociéndonos, sabía qué palanca debía tocar para salirme con la mía. Y sí, sabía que había otras tantas maneras más elegantes de hacerlo, pero en aquel entonces era la que consideraba más oportuna. Ya me había ganado demasiadas partidas como para dejar que lo hiciese una vez más. 
 
    Decidí irme. Podría haber vuelto con el resto y finalizar la disputa, pero quería saber más, así que opté por elegir el camino contrario. Me alejé de la torre a través de uno de los senderos hasta la zona central del complejo, sintiendo la inquietud despertar en mí al enfrentarme en soledad a la oscuridad, pero no reduje la velocidad hasta escuchar los pasos de Balian correr tras de mí. Poco después apareció con el miedo grabado en el semblante. Me cogió del brazo con firmeza y nos frenamos en seco. 
 
    —¿Eres estúpida o qué te pasa? —me dijo, mirando por encima de su hombro—. Sola, de noche y en mitad de unas ruinas eres presa fácil. ¿Quieres que te maten o qué? Winter puede decir lo que quiera: podría haber cazadores sueltos. 
 
    —¿Sabes lo que quiero? —respondí, y me solté de un tirón—. Quiero que me digas la verdad. ¿Lo vas a hacer? 
 
    Balian dejó escapar un suspiro lastimero. 
 
    —¿Por qué eres así? 
 
    Retomé la caminata, acercándome paso a paso a una construcción de grandes dimensiones. Se trataba de un edificio de planta circular y techo abovedado cuyos muros presentaban agujeros de distintos tamaños. Los más pequeños eran de bala. Los grandes, en cambio, bien podrían haber sido de un cohete, o quizás algún tipo de explosivo. Fuera cual fuera la respuesta, eran lo suficientemente grandes como para que la luz de la noche se colase en su interior. 
 
    Me detuve frente al umbral, donde las puertas habían sido arrancadas de sus goznes, y me asomé. Juegos de sombras danzaban entre los restos de piedra, vigas caídas y cristales rotos. 
 
    —¿Qué es esto? —quise saber, a sabiendas de que Balian estaba detrás de mí—. ¿La capilla? 
 
    —La casa del pánico —respondió, situándose a mi lado—, por eso es el edificio que mejor estado presenta. —Hizo un alto—. Sabes lo que es, ¿no? 
 
    —¿De veras crees que soy tonta? —dije, y me adentré unos pasos. La gravilla chirriaba bajo la suela de mis botas—. La casa del pánico es el recuerdo de los malos augurios del pasado, aquellos que hablaban de épocas en las que los Señores de la Noche acudían a las ciudades para robar la luz al sol y la vida a los hombres. Los pobres las llamaban “salas del miedo”, porque solo podían dedicar espacios pequeños para ello. Desvanes, subterráneos… cuartuchos. Los que se lo podían permitir, sin embargo, construían edificaciones como esta, ideadas para protegerse de los monstruos el día en que decidieran volver. Porque las historias decían que volverían… y aunque nunca creímos que pudiesen ser ciertas, lo fueron. Vaya si lo fueron… 
 
    Aparté los escombros del suelo para comprobar si era cierto que las princesas lo habían rasgado con las uñas al ser arrancadas de los brazos de los sirvientes cuando las ocultaban en la casa del pánico. Tal había sido su desesperación que, conocedoras del destino que les esperaba, se habían aferrado al suelo, arándolo con sus propios dedos. 
 
    Pero no había marcas. Al menos no allí. Quizás en las paredes, pero el paso del tiempo y el vandalismo las habían reducido a muros enmohecidos y polvorientos a los que tan solo les faltaba un último empujón para derrumbarse. 
 
    —Se suponía que preparaban estos lugares para que los demonios no pudiesen entrar —proseguí, adentrándome más en la edificación—. Que sus medidas de seguridad eran las más modernas y sus salas prácticamente inaccesibles. 
 
    —Y lo eran —respondió Balian. Juntos entramos en un estrecho recibidor cuyas paredes aún presentaban restos de cableado arrancado. Alguien había robado el cobre—. De no haber sido por la princesa Valentina, los Voivodas jamás habrían podido entrar. Este lugar estaba cerrado a cal y canto. Pero fue ella la que, al escuchar los gritos de pánico de su madre, se dejó engañar. El Voivoda le dijo que si abría la puerta le perdonaría la vida y la muy idiota le creyó. Ella y la otra. A partir de ahí, ya sabes: muerte, cuellos cortados, carne arrancada, banquete caníbal… bla, bla, bla. Podrían haberse salvado, pero… 
 
    —Eran niñas. 
 
    —No tanto. A decir verdad, eran adolescentes de quince años con las que estoy convencido de que se divirtieron enormemente antes de devorarlas. —Se adelantó unos pasos, hasta alcanzar una sala de tamaño mediano cuyo techo había desaparecido. La luz de las estrellas revelaba solo polvo y los restos de lo que parecía ser la estructura de una cama—. He visto fotos, eran muy guapas. ¿Tú las has visto? 
 
    Entré tras él en la estancia. El silencio de la noche arrancaba crujidos a cuanto nos rodeaba. Era como si, de alguna forma, nuestra presencia estuviese despertando al castillo. 
 
    —Eres un morboso. 
 
    —Soy un morboso, sí, pero no un sádico. —Sus ojos se clavaron en la cama, repentinamente pensativo—. No olvido lo que hicieron aquí, ni lo que hacen a diario en las calles. Y sí, sé que vamos a mentir sobre lo que pasó, y es una auténtica mierda que ensucia nuestros nombres, pero necesito dinero. Hace unos meses pedí un préstamo a unos conocidos para poder cubrir una noticia. Se suponía que iba a ser el chivatazo del año. Me preparé a conciencia, soborné a bastante gente para asegurarme de poder estar en el sitio y el momento oportuno… y luego resultó ser un engaño. Una burda mentira. A partir de ahí las cosas se complicaron. Perdí todo el dinero, así que intenté ganarlo por otro lado, y…  
 
    Cerré los ojos con tristeza. Sin necesidad de que siguiese explicándomelo, sabía cuál era el final de la historia. Las deudas le llevaban al juego, el juego a la bebida, la bebida al consumo de cosas peores y, en definitiva, a una rueda de la que era complicado salir. 
 
    Y todo por un chivatazo. 
 
    —Te dejaré el dinero —le interrumpí. 
 
    Apoyé la mano en su hombro, a lo que Balian respondió con una sonrisa sincera. Depositó un cariñoso beso en mi mejilla e hizo un ligero ademán con la cabeza para que siguiésemos adentrándonos en las ruinas. Irónicamente, a pesar del peligro evidente de derrumbamiento, pasear por aquel lugar resultaba relajante. El susurro del viento entre las piedras, la luz de las estrellas danzando a través de los agujeros… y la historia empapando todo cuanto nos rodeaba.  
 
    Aquel lugar era clave para entender el mundo en el que vivíamos.  
 
    —En casa teníamos una sala del miedo —dije mientras nos adentrábamos en una nueva estancia de mayor tamaño que la anterior.  
 
    Allí el suelo estaba lleno de arañazos y cortes que lo recorrían en su plenitud, de un extremo a otro. Me agaché para comprobar las marcas, más por curiosidad que por interés real, y seguí avanzando hasta el fondo, donde aguardaba el inicio de unas escaleras. 
 
    —¿Te he contado mi primera vez? 
 
    —No —respondió Balian desde la distancia, mientras miraba lo que parecían ser los restos de una estatua a la que le habían cortado cabeza y manos—, pero me muero de ganas de conocerla. 
 
    Saqué el teléfono y encendí la linterna para descender a la planta inferior. Las escaleras habían sufrido daños provocados por el fuego, pero en general estaban en buen estado. La barandilla, sin embargo, ya no existía.  
 
    Me acerqué el máximo posible a la pared, hasta apoyar el hombro, y empecé a bajar. 
 
    —Tenía doce años y era una idiota —empecé, alzando el tono para que pudiese oírme desde la distancia—. Había salido con Ana a dar una vuelta con la bici y se me había hecho muy tarde. Aquel día mis padres no estaban en casa, habían ido a cenar fuera, así que aproveché para alargarlo un poco. Mi hora máxima de llegada era la media tarde y eso me hacía sentir como una niña. Yo quería quedarme hasta las ocho, como Ana y sus amigos. Así que, como la casa iba a estar vacía, lo alargué, y para cuando quise darme cuenta, ya había caído la noche. 
 
    —Tú siempre haciendo tonterías… —dijo Balian desde la planta superior. 
 
    —Pues sí, ya lo sabes. La cuestión es que al principio iba por la calle con la bici, convencida de que no me iba a pasar nada. De que vivíamos en el centro y ahí nunca pasaba nada. Y mientras recorría el barrio comercial todo iba bien. La luz de los carteles de neón y los escaparates lo hacían todo más llevadero. Total, seguí pedaleando, diciéndome a mí misma que todo iba bien, que no me iba a pasar nada… hasta que, de repente, empezó a no ir tan bien. Dejé atrás la zona comercial y entré en el barrio residencial, donde viven mis padres. ¿Te acuerdas del barrio? 
 
    —¡Como no! 
 
    Alcanzada la planta inferior, una sala de techo bajo a la que no llegaba luz alguna, empecé a recorrerla, iluminando el suelo con la linterna del teléfono. 
 
    —Es una zona muy tranquila y bonita, con jardines enormes rodeados por muros. Un lugar muy seguro en el que vivir… al menos si estás a buen recaudo. Si no lo estás y tienes problemas, ten por seguro que nadie va a ayudarte por mucho que grites. —Sonreí ante la ironía—. La cuestión es que no recuerdo exactamente cuándo, pero apareció uno de esos monstruos. Surgió de la nada, al girar una calle, y se abalanzó sobre mí. Era como si supiera que iba a aparecer en ese preciso momento… como si me hubiese estado esperando. —Hice un alto para recuperar el aliento. Incluso después de tanto tiempo seguía sintiendo miedo al recordar aquel episodio—. Me tiró de la bici. 
 
     Balian se asomó por las escaleras. No sé si lo hizo para ver el piso inferior o simplemente porque no me oía bien, pero lo importante es que por fin decidió acompañarme. Su presencia, incluso en la distancia, era reconfortante. 
 
    Empezó a bajar. 
 
    —Recuerdo que se me tiró encima. Apenas había luz, solo la de las farolas, pero vi su cara deformada por el ansia: los ojos negros, la cara marcada por sus venas, la mandíbula desencajada y los colmillos afilados. Recuerdo que apestaba a sangre… y, de hecho, tenía manchas en la ropa y en la cara. Creo que no era su primera víctima. —Negué con la cabeza—. La cuestión es que me inmovilizó contra el suelo y trató de morderme la garganta. Dicen que es su modus operandi cuando quieren matarte: te arrancan el cuello y te empiezan a devorar mientras te ahogas en tu propia sangre. 
 
    —Son encantadores, sí —canturreó Balian. 
 
    —La cuestión es que Lucian me había enseñado un poco de autodefensa y la intenté usar contra él, pero claro, imagínate de lo que sirvió. Él, un demonio en pleno frenesí, y yo una niñita de doce años que bien podría aparentar ocho. Total, que no sirvió de nada. Me inmovilizó del todo y trató de morderme… y entonces hice lo que debería haber hecho desde el principio: lo que siempre me dijo Ana que tenía que hacer. 
 
    —¿Rodillazo en…? 
 
    Balian puso cara de dolor cuando asentí con la cabeza. Fue una mueca muy cómica, tan exagerada que incluso logró hacerme reír.  
 
    —Lo dejé llorando sangre en el suelo, con los huevos aplastados —dije—. Pero no tardó en recuperarse. Por suerte, para ese entonces yo ya había llegado al jardín de casa y había abierto el garaje. Pero esa puerta… ¡Dios! ¡Qué lenta es esa maldita puerta! Le quedaba menos de un metro para cerrarse cuando ese cerdo apareció en el jardín, y menos de treinta centímetros cuando se coló. Rodó por el suelo del garaje y entró. —Respiré hondo—. Entró, Balian. El muy hijo de puta entró. Recuerdo que me miró, se relamió y… y se abalanzó sobre mí. Por suerte, hacía tan solo unas semanas que mi padre había instalado la sala del miedo y recordaba perfectamente el código de entrada. Corrí a toda prisa, sintiendo el aliento del monstruo en la nuca mientras me perseguía, y logré meterme en ella justo a tiempo. Cuando el muy cerdo ya me rozaba el pelo con la punta de los dedos. Por suerte, entré y las luces le hicieron retroceder. Se quedó en la puerta… y estuvo así varias horas, hasta que finalmente se dio por vencido. Cuando aparecieron mis padres por casa unas horas después me encontraron en el suelo, en pleno ataque de pánico, pero viva. Más viva que nunca… —Volví la mirada atrás y le dediqué una amplia sonrisa—. ¡Y eso es todo! ¡Esa es mi primera vez con un caníbal! ¿Qué te ha parecido? 
 
    Balian me dedicó un breve aplauso, no sé si falso o real, y yo respondí lanzando un beso al aire. No sabía exactamente dónde estaba, ni tampoco lo que estaba mirando, pues iba de un lado a otro sin prestar atención a nada. En el fondo, pensaba en el miedo tan atroz que había pasado durante mi primera vez. Lo horrible que había sido y las terribles pesadillas que me habían acompañado durante semanas. 
 
    Y estaba tan, tan concentrada en mis propios pensamientos que no me di cuenta de que el suelo cedía bajo mis pies. Que estaba pisando una estructura demasiado dañada como para soportar mi peso…  
 
    Que andaba por la cuerda floja. 
 
    Por desgracia, para cuando quise reaccionar, fue demasiado tarde. El suelo se desplomó y caí. Caí una planta, dos, tres, gritando con todas mis fuerzas. Caí a lo largo de muchos, muchos metros… hasta que mi cuerpo se estrelló contra una mesa de madera que reventó bajo mi peso y alcancé al fin el suelo. 
 
    ¡Por fin! 
 
    Tardé unos segundos en darme cuenta de que no estaba muerta. No sabía exactamente cómo, pero había sobrevivido a la caída. Eso sí, me dolía horrores la pierna. En aquel entonces estaba demasiado confundida como para ser consciente de ello, pero me la había roto. 
 
    Me la había destrozado. 
 
    Pero más allá del dolor y de mis propios gritos, aún clavados en mi cabeza, descubrí una gran verdad, y era que no estaba sola. No tenía la más mínima idea de dónde estaba, pero había gente a mi alrededor. Cuatro personas, de hecho… si es que se les podía llamar personas. Tres demonios de ojos negros, totalmente trajeados, y un único humano con una máscara plateada en forma de sol cubriendo su cara. 
 
    Esa máscara… 
 
    Todos me miraron, los demonios con expresión de estúpida sorpresa, el otro totalmente inexpresivo, y hubo un tenso silencio, uno de esos terribles silencios que se cortan con un cuchillo y que siempre son el preludio de algo malo. 
 
    Algo muy malo. 
 
    Y pasó. El tipo de la máscara desenfundó dos pistolas doradas a la velocidad del rayo y, acabando repentinamente con el silencio reinante, disparó seis veces. Una tras otra, las balas surgieron de los cañones de sus armas hasta estrellarse en los cuerpos de los demonios, que estallaron convertidos en gelatinosas masas de carne y sangre. 
 
    Una sangre que, por cierto, me cayó encima. 
 
    Después, el silencio. Un silencio casi peor que el anterior, de esos que se te clavan en la piel y que apenas te dejan pensar. Aquello parecía una pesadilla, pero era real. Terriblemente real. 
 
    Sin ninguna preocupación aparente, el tipo de la máscara lanzó un suspiro, hizo girar las pistolas teatralmente en las manos y me dedicó una fugaz mirada. Después, quizás dándome por muerta, o sencillamente ignorándome, se alejó. 
 
    Pretendía dejarme sola.  
 
    —¡Eh! —exclamé desde el suelo tras los primeros segundos de total y absoluta perplejidad—. ¡Eh, tú! ¡No me dejes aquí!  
 
    Estaba hundida entre los escombros de madera, con docenas de astillas clavándose en mi cuerpo, pero viva. Y había un motivo para ello, por supuesto. Pero a él no le importaba. Lo lógico hubiese sido que me hubiese matado con el golpe, así que fingió no haberme escuchado. Siguió alejándose, cada vez con pasos más rápidos, y no se detuvo hasta que, esta vez a gritos, volví a llamar. 
 
    —¡Eh! 
 
    —¿Pero qué demonios…? —Escuché que decía, y se acercó—. ¿Estás…? ¿¡Estás viva!? Joder, es imposible…   
 
    Poco después su máscara asomó entre los restos de la mesa y comprendió que, en realidad, aquello no era una pesadilla ni una alucinación. Estaba viva. Empapada en sangre de demonio y con la pierna rota, pero muy viva. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    6 – Partida de cartas 
 
      
 
      
 
    —Es imposible.  
 
    Lo era. Había caído del cielo como una bomba, desde al menos cinco pisos de altura, partiendo vigas a mi paso por cada planta y acabando por estrellarme contra la mesa donde hasta entonces había estado negociando con tres demonios. 
 
    Y seguía viva. Muy viva. 
 
    —No puedo moverme —dije, al ver que no se agachaba a ayudarme. Sencillamente me miraba desde lo alto, desde detrás de su máscara, con la perplejidad evidente en su mirada—. Creo que me he roto una pierna… 
 
    —¡Lo raro es que no te hayas roto entera! ¡Dios mío, es increíble! Es… 
 
    Un aullido sonó en la lejanía, helándonos la sangre a ambos. Demonios. En algún lugar había más demonios… y tenían hambre. 
 
    El extraño al fin reaccionó. Se acercó a lo que quedaba de mesa y me cogió en brazos con facilidad. Era lo bueno de no pesar demasiado: en momentos como aquel, era fácilmente rescatable. 
 
    —¿Te manda el jefe? 
 
    —¿Qué jefe?  
 
    —¿Cómo que qué jefe? ¿Tú quién eres? 
 
    —¿Y tú? 
 
    Un segundo aullido dio por finalizada la conversación. El enmascarado me cargó a sus espaldas y corrió hasta la salida. A partir de aquel punto, recorrimos un conjunto de túneles de piedra tenuemente iluminados. Sinceramente, no tenía la menor idea de dónde estaba, pero no me importaba. Tal era el dolor en la pierna, la confusión y el miedo que sencillamente me dejé salvar, prefiriendo cerrar los ojos a enfrentarme a la gran verdad. Y esa era que, una vez más, varios caníbales me perseguían. 
 
    La situación era surrealista. Unos minutos atrás había estado en la superficie, recordando viejos tiempos con Balian, y ahora recorría el subsuelo sobre las espaldas de un tipo cuya máscara evidenciaba que formaba parte del Crisol. Y todo mientras nos perseguían varios demonios hambrientos.  
 
    ¿Tenía sentido? 
 
    Todo era tan surrealista que me limité a permanecer muy quieta, abrazada a su cuello y con el dolor de la pierna martilleándome la cabeza, hasta que, tras varios minutos de carrera, de giros y saltos en la oscuridad, el tipo abrió la puerta de un coche y me lanzó sobre el asiento trasero. 
 
    Sí, me lanzó, literalmente.  
 
    Inmediatamente después, tomó asiento frente al volante y arrancó el motor. Metió una marcha, apoyó la mano en el reposacabezas del copiloto y giró la cabeza hacia atrás.  
 
    —Sujétate —advirtió. 
 
    Y sin apenas darme tiempo a reaccionar, el coche impactó contra algo. Después vino otro algo, y otro, y para cuando logré mirar atrás el parabrisas ya estaba lleno de sangre.  
 
      
 
    —¿Entonces no te manda el jefe? —preguntó un rato después, tras lo que calculé habrían sido unos veinte minutos de conducción subterránea.  
 
    Se decía que había una Umbria bajo tierra de la que nadie hablaba, y que en ella se encontraban los cimientos de una gran ciudad sobre la que se había construido la nuestra. Que en su interior había vestigios de otra especie y que contenía miles de misterios y secretos, tesoros y maravillas. 
 
    Vaya, que había de todo. 
 
    Pero, por desgracia, nadie había visto nunca esa ciudad. Al menos hasta entonces, claro. Por increíble que pareciera, yo acababa de recorrer sus profundidades, y aunque en el fondo de mi alma sabía que no había visto más que la punta del iceberg, era más que suficiente para que la caída y el dolor de mi pierna hubiesen valido la pena.  
 
    —No me manda nadie —respondí—. Estaba en las ruinas del Castillo Ember y el suelo cedió bajo mis pies. 
 
    —¿De paseo por el castillo? —El enmascarado dejó escapar una risotada—. ¡Ya, claro! Y yo estaba jugando a las cartas, si te parece. Una de dos, o te manda el jefe o me estabas espiando, que es peor aún, así que lo tienes negro, chica. No sabes dónde te has metido… 
 
    No, no lo sabía, pero el dolor de la pierna era cada vez era más intenso. De hecho, noté de repente que me empezaba a marear. En cualquier otro momento hubiese intentado mirar por la ventana para intentar saber dónde estaba o hacia dónde iba, pero aquel día no pude. En lugar de ello me llevé las manos a la rodilla, notando con un simple roce algo extraño en el hueso, y cerré los ojos. 
 
    Después… bueno, creo que empecé a llorar, o me desmayé, o no sé qué pasó exactamente, pero todo se volvió negro. El enmascarado dijo algo más, pero no le escuché. No podía. No lo soportaba. 
 
    No lo soporté. 
 
      
 
    —¿Está muerta? 
 
    —No, que va, respira, pero le he inyectado un calmante: estaba fuera de sí.  
 
    —Tiene la rodilla rota, como poco. ¿Y dices que ha caído del techo? 
 
    —Sí. Ha aparecido de la nada y se ha estampado contra la mesa. De hecho, la ha partido y oye, no me ha ido mal, la verdad. Se estaban poniendo las cosas muy tensas, así que me ha ayudado a solventar la papeleta. 
 
    —¿Qué has hecho con ellos? 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    Una risa cómplice. La primera voz era la del tipo de la máscara, pero la otra era nueva. También masculina, pero más joven. ¿De mi edad, quizás?  
 
    —Esto es muy raro, tío. 
 
    No recuerdo cuánto tiempo llevaba despierta cuando empecé a oír sus voces. Al principio eran solo un susurro lejano, un canturreo en lo más profundo de mi mente. Los residuos de un sueño. Sin embargo, el volumen había ido aumentando hasta despertarme, y había abierto los ojos y permanecido quieta durante unos segundos, mirando a mi alrededor. Sin embargo, los había vuelto a cerrar de inmediato al descubrir a una segunda persona en la sala. No sé si fue por miedo, o quizás por mi instinto periodístico, pero sabía que, al menos de momento, me interesaba más parecer dormida. 
 
    —¿Has avisado al jefe? 
 
    —Sí, y él ha llamado a la jefa. No sé por qué, pero viene para aquí. De momento tengo órdenes de no sacarla. Supongo que hasta que no se aclaren las cosas prefieren tenerla controlada. 
 
    —Bueno, es comprensible. Tiene una pinta un poco rara… ¿tú crees que es una espía? 
 
    Silencio. 
 
    —No tiene pinta, la verdad. De hecho, no sé de qué tiene pinta. Lo que está claro es que ha aparecido de la nada y, aunque no va armada, llevaba esto. 
 
    Sonido de un cajón al abrirse y una exclamación de sorpresa. 
 
    Me rocé disimuladamente el vientre, bajo la camiseta. Incluso sin verlo, supe que lo que acababa de mostrarle era mi mono. El mono negro que años atrás mi hermano se había dejado antes de desaparecer y que siempre llevaba cuando salía de casa.  
 
    En un principio había pensado que era para hacer deporte. Un poco raro, con escamas y refuerzos, pero a la moda, al fin y al cabo. Sin embargo, un año después de empezar a usarlo había descubierto su auténtica utilidad. Yendo con la bicicleta me había caído por un terraplén, y si bien las partes que no estaban cubiertas por él habían acabado llenas de magulladuras, el mono había logrado absorber el resto del golpe. A partir de entonces no había habido día que no saliese con él. 
 
    —Pero ¿y de dónde se supone que ha sacado esto? —preguntó el más joven con sorpresa—. Creía que ya no se fabricaban. 
 
    —Y no se fabrican, de ahí mis dudas. No sé qué pensar, la verdad, pero por si acaso no la pierdas de vista.  
 
    El mayor de los dos salió de la sala, dejándome a solas con el otro. Le escuché dar una breve vuelta a mi alrededor, para asegurarse de que siguiese dormida, y tomó asiento. Empezó a jugar con su teléfono. 
 
    Esperé un poco más para abrir un poco un ojo. Previamente había alcanzado a ver que estaba tumbada en una cama algo incómoda, bajo un techo de madera y rodeada de algún que otro mueble de aspecto polvoriento. También había visto una ventana con la persiana bajada y lo que parecía ser una mesa, pero poco más.  
 
    Al abrir el ojo esta vez descubrí a un chico de pelo castaño, vestido con una camiseta negra y unos tejanos, mirando despreocupadamente su teléfono en una silla. 
 
    Bostezó. 
 
    —Pues qué bien… —le escuché decir—. Y yo que pensaba que hoy iba a salir… 
 
    Tardé unos segundos en darme cuenta de que no llevaba puesta la máscara, detalle que para la mayoría no tendría importancia. En el fondo era un chico cualquiera, con algo de cara de ratón y unas cuantas pecas. Para mí, sin embargo, era mucho más. Aquel chico era un miembro de la nueva organización pro-humana del sector, el Crisol, y ahora conocía su identidad.  
 
    O al menos su cara. 
 
    En definitiva, estaba acariciando con la punta de los dedos la que probablemente sería la noticia bomba del año. 
 
    Llamaron a la puerta. El chico de las pecas apartó la mirada del teléfono y, en el pasillo, el otro hombre apareció desde una habitación contigua y se encaminó a la entrada para abrir. Pocos segundos después, una persona entró en el apartamento con pasos apresurados. Intercambió unas cuantas palabras en voz baja con el mayor de los dos, ambos bastante tensos, y se encaminaron hacia la habitación.  
 
    Antes de que entrasen, obviamente, cerré de nuevo los ojos. 
 
    Hubo unos segundos de silencio. 
 
    —Menos mal —dijo la recién llegada, una mujer por su voz. Una voz, por cierto, que me resultaba familiar—. Joder, menos mal, creía que se había matado. 
 
    —¿La conoces? —preguntó el hombre con sorpresa. 
 
    —Sí, claro que la conozco, y tú también. ¿De veras no sabes quién es? 
 
    Silencio. 
 
    —¡Joder, Carsten, es Catarina Monfort! 
 
    —¿Monfort? —repitió el tal Carsten con perplejidad—. ¿En serio? —Dejó escapar un suspiro—. Pues me llovió del techo. 
 
    —Lo sé, estábamos en el Castillo Ember y se derrumbó el suelo. Se la tragó la tierra, vaya. La daba por muerta, no te voy a engañar. Es un alivio ver que está viva. 
 
    Silencio incómodo.  
 
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer con ella? —quiso saber el hombre—. Tiene la pierna rota como poco. ¿La llevo a un hospital?  
 
    El teléfono móvil de la mujer sonó con fuerza en su bolsillo, interrumpiendo la conversación. Se disculpó y respondió a la llamada, no sin antes salir al pasillo. 
 
    Uno de los dos hombres soltó un bufido. 
 
    —Entonces no es una espía, ¿no? —dijo en tono jocoso el de las pecas—. Menudo ojo, Carsten. 
 
    —Para que veas, soy un hombre con suerte —respondió él con diversión—. De veras, qué día más raro… con un poco de suerte acabará de una maldita vez. ¿No te apetece llevarla tú al hospital, Delymse? Es más o menos de tu edad, lo mismo hasta logras que te haga caso. 
 
    —¿Yo? —El chico rio—. Ni de broma, a mí no me metas en líos. Este es tu marrón, amigo, y te lo vas a comer tú solito. 
 
    Los pasos acelerados de la mujer precedieron a su llegada. Le susurró algo al oído a uno de los dos y puso el teléfono en modo de manos libres.  
 
    —¿Cysmeier? —dijo de repente una voz, una voz que logró que mi corazón diese tal vuelco en el pecho que por un instante estuve a punto de levantarme; estuve a punto de dar un brinco y bajarme de la cama para coger yo misma la llamada. Sin embargo, no lo hice. Estaba confundida, estaba herida… y estaba en manos del Crisol, motivo más que suficiente para no hacer el estúpido. 
 
    —Aquí Cysmeier, jefe —respondió el agente. 
 
    —¿Está viva? 
 
    —Está viva, sí. Le he inyectado un calmante bastante fuerte. Diría que se ha roto la rodilla. 
 
    —Ya… bueno, mientras solo sea eso. Llévala a un hospital, ¿de acuerdo? Después llámame, quiero hablar contigo. 
 
    Y sin más, colgó. Colgó, pero yo seguí escuchando su voz en lo más profundo de mi cabeza. Porque, aunque el resto seguía hablando, a mí ya no me importaba. Solo podía oír una y otra vez aquella voz… aquella voz que, lo juro por mi vida, era la de mi hermano. 
 
      
 
    Una hora después, para cuando Carsten volvió a entrar en la habitación, ni él llevaba la máscara ni yo escondía lo evidente. Estaba despierta, y aunque el dolor de la pierna no era ya tan intenso, no podía ponerme en pie.  
 
    —Te voy a llevar al hospital —dijo—. ¿Puedes caminar? 
 
    —No lo creo. 
 
    —Ya, vale, tranquila. —Me dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Te llevo, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Y tu máscara? 
 
    —¿De veras crees que no sé qué ya me has visto? Te pillé antes un par de veces, mientras Delymse jugaba con el teléfono. —Negó con la cabeza—. Solo te pediría un poco de discreción… aunque creo que eso va a ser complicado, siendo periodista. 
 
    Respondí con una sonrisa cansada. Era curioso, Carsten era un tipo alto y guapo, con el pelo castaño claro bien cortado y los ojos de un intenso color verde de lo más irresistible. Era, en definitiva, un tipo muy atractivo, uno de los que me gustaban, pero tal era mi malestar que ni tan siquiera me fijé demasiado en él. Simplemente extendí los brazos hacia su cuello cuando se me acercó y me dejé llevar. Con el tiempo, cuando estuviese de nuevo en forma, ya tendría ocasión de recuperar el tiempo perdido…  
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7 – Una oferta imposible de rechazar 
 
      
 
      
 
    Nos pusimos en marcha. Por aquel entonces no sabía qué hora era, pero a juzgar por la cantidad de gente que había en las calles di por sentado que era pronto, las diez como mucho. Desde la llegada de los nuevos Voivodas, los hábitos de los habitantes de la ciudad habían cambiado. Ahora la jornada laboral empezaba muy pronto, cerca de las seis de la mañana, de tal manera que todos se aseguraban de estar sanos y salvos en sus casas durante la caída de la noche. 
 
    —¿Dónde estamos? Es el Oeste, ¿no? 
 
    —En el Distrito 2 del Sector Oeste, sí —confirmó Carsten al volante—. Te voy a llevar al hospital del Cuatro. Lo conozco bastante bien, el personal es de fiar, así que puedes estar tranquila. 
 
    —¿El Nostradamus? Pues no es que tenga demasiada buena prensa precisamente. Yo prefiero ir al Mano Santa, en el Cinco. De hecho, me queda incluso más cerca de casa. 
 
    —Ya, bueno, es una pena que el que conduzca y vaya a pagar la factura sea yo, ¿no? 
 
    Aquella declaración de intenciones me dejó boquiabierta. Hacía horas que tenía la sensación de estar siendo víctima de una alucinación. Que tarde o temprano abriría los ojos y me daría cuenta de que estaba soñando. Sin embargo, el tiempo iba pasando y ahí estaba yo, en el asiento trasero del coche de un terrorista del Crisol, de camino a un hospital. Ni él llevaba máscara ni yo tenía los ojos tapados. Cualquiera que nos viese podría pensar que éramos dos amigos que viajábamos tranquilamente. Dos conocidos de toda la vida… pero no lo éramos. Él sabía perfectamente que yo era periodista y que conocía su identidad, por lo que lo más probable era que acabase muerta en una cuneta. Al fin y al cabo, ¿por qué jugársela? 
 
    Empecé a sentirme paranoica. Mientras atravesábamos las polvorientas calles del Dos, todo tipo de ideas rondaban por mi mente. Hacía un par de meses que había un asesino suelto, un coleccionista de cabezas que había ido repartiendo cadáveres decapitados por las zonas con mayor afluencia de gente durante las noches, para que se encontrasen los regalos por la mañana. Había muchas teorías sobre su identidad, pero la opinión pública sospechaba en general que se trataba de un caníbal con una mente especialmente lúcida que había encontrado en la caza de vagabundos y prostitutas una diversión nocturna. Yo, sin embargo, tenía otra teoría. Basándome en lo que se comentaba en la redacción, estaba casi convencida de que en realidad se trataba de un humano. Un hombre que, ansioso por ser transformado, trataba de ganarse la atención de las altas esferas demostrando lo que era capaz de hacer.  
 
    Y tenía sentido, mucho sentido, porque, aunque la prensa vendía que los cuerpos pertenecían siempre a pobres y maleantes, la verdad era totalmente distinta. Los que estaban cayendo eran miembros de la Olimpia y la Valkiria: hombres y mujeres que, desde el anonimato, habían entregado su vida a la causa pro-humana.  
 
    De hecho, mi teoría iba más allá. No solo creía que era un humano, sino que estaba convencida de que era un miembro de los pro-humanos. Un traidor que tenía acceso a las identidades de sus compañeros y que golpeaba sus filas desde dentro. 
 
    Alguien como Carsten, por ejemplo. 
 
    Me pasé un buen rato mirándolo de reojo, tratando de calmar los pensamientos cada vez más confusos que me taladraban la mente. Era evidente que si hubiese querido matarme ya lo habría hecho, pero por alguna estúpida razón no era capaz de concebir que estuviese ayudándome y que sencillamente fuera a llevarme al hospital. Se suponía que los terroristas pro-humanos hacían precisamente eso, que ayudaban a los suyos, pero tal había sido el continuo bombardeo por parte de la prensa oficialista que incluso yo tenía dudas. 
 
    Tenía miedo. 
 
    Finalmente, estallé. Estábamos entrando ya en el Cuatro, pero tal era mi nerviosismo que no pude reprimirme ni un segundo más. Necesitaba saber la verdad, fuese la que fuese. 
 
    —¿Me vas a matar? —pregunté, aunque por el modo en el que me miró, más bien sonó a acusación—. Me vas a matar, ¿verdad? Me vas a cortar la cabeza, y… 
 
    —¿Que te qué? —respondió él, mirándome de reojo con perplejidad—. ¿Qué dices?  
 
    —Por eso no llevas la máscara, porque me vas a matar. No vas a dejar testigos. 
 
    Totalmente estupefacto, Carsten me miró a la cara. Estaba alucinado. De todo lo que había esperado que le dijera, probablemente aquello era lo más absurdo de la lista. 
 
    —No la llevo porque estoy en plena ciudad —dijo con sencillez—. ¿Qué te crees que pasaría si decidiera pasearme con la máscara puesta y me viese algún policía? —Negó con la cabeza—. Prefiero seguir con vida una temporada más. Además, ¿de qué serviría? Ya te lo dije: sabía que estabas despierta. Conoces mi cara.  
 
    —¿Y te vas a arriesgar? 
 
    Volvió a mirarme de reojo. Empezaba a creer que me tomaba por loca. 
 
    —¿A qué? Me has visto la cara, sí, ¿y qué? No conoces mi nombre, ni tampoco… 
 
    —Te llamas Carsten. Carsten Cysmeier.  
 
    Frunció el ceño. Empezaba a molestarle mi insistencia. 
 
    —Bueno, vale, conoces mi nombre, sí, ¿y qué? ¿Quién te dice que es real? —Chasqueó la lengua—. Además, que no te engañen, el Crisol solo busca ayudar a la gente como tú o como yo. No nos ocultamos de los humanos. 
 
    —En la teoría sí, pero de momento se sabe poco de vosotros. Miembros de la Olimpia y la Valkiria han ofrecido declaraciones públicas. De hecho, han permitido que se les haga entrevistas. Sus líderes son muy conocidos. Vosotros, sin embargo, sois nuevos y no sabemos casi nada de vosotros. De hecho, creo que lo único que se sabe es que estáis detrás de lo del teatro de Teassou. 
 
    Carsten aminoró la marcha hasta detener el motor frente a un semáforo en rojo. Tamborileó con los dedos sobre el volante, con una sonrisa amarga en los labios, y no volvió a abrir la boca hasta reiniciar el camino. Poco después, el gran edificio rectangular de color gris que era el hospital Nostradamus surgió en la lejanía. 
 
    —Después de que te coloquen los huesos donde corresponda, hablaremos —sentenció—. Por cierto, bonito mono. De no ser por él te habrías matado, eres consciente, ¿no? 
 
    Sintiéndome repentinamente desnuda al recordar que no lo llevaba, crucé los brazos sobre el pecho a modo de defensa. Aquella prenda era mucho más que una pieza de ropa. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En el maletero, cuando lleguemos te lo devolveré. Le estuve echando un vistazo, es de los buenos. De hecho, si no fuera por el rasgón que tenía en la pierna habrías salido ilesa. ¿Eres consciente de lo que es? 
 
    ¿Que si lo era? Menuda pregunta. 
 
    —¿Te crees que es la primera vez que se derrumba el suelo a mis pies? ¡Ja! Umbria se cae a trozos, de no ser por ese mono habría muerto hace ya mucho tiempo. 
 
    —Ya… ¿y puedo preguntar de dónde lo has sacado? 
 
    Preferí no responder. Giré el rostro hacia la ventana, viendo ya las puertas del hospital cada vez más cerca, y mantuve mi silencio durante los siguientes minutos, mientras aparcábamos. Una vez se detuvo el coche, bajé e intenté ir por mi propio pie hasta el acceso a la sala de emergencias, pero no tardé en darme cuenta de que no era tan fácil.  
 
    Idiota. 
 
    Di unos cuantos pasos a la pata coja, perdí el equilibrio y caí al suelo de la forma más humillante posible. Tanto que incluso creí escuchar las risitas de un par de críos que pasaban por la acera en aquel preciso momento.  
 
    —¡Os vais a reír de vuestra maldita madre! —grité. 
 
    Una señora intentó ayudarme a levantarme, pero preferí que no lo hiciera. Tenía incluso peor pinta que yo. Le agradecí su ofrecimiento desde el suelo y, volviendo la mirada hacia un Carsten que parecía estar divirtiéndose enormemente desde el coche, alcé los brazos. 
 
    —¿Me vas a ayudar o no? 
 
    —Depende, ¿vas a dejar de hacer tonterías? 
 
    No pude prometer nada. 
 
      
 
    Me atendieron con sorprendente rapidez. A pesar de no ser un hospital especialmente moderno, con instalaciones anticuadas y un equipo médico de ya avanzada edad, debo admitir que me trataron muy bien. Apenas estuvimos diez minutos en la sala de espera, donde al menos había un centenar de personas más esperando su turno. Carsten se encargó de agilizar los trámites, y para cuando quise darme cuenta ya estaba en una camilla, con una bata de color verde y una vía puesta en la mano, de camino a un quirófano.  
 
    Por lo visto tenían que operarme la rodilla. 
 
    No lo sé. No me acuerdo. La anestesia hizo efecto tan rápido que sencillamente dejé que hicieran conmigo lo que quisieran. Eso sí, antes de perder de vista a Carsten, le pedí que avisara a Ana. Que le dijera que estaba bien. Obviamente, no sabía de quién le estaba hablando, pero incluso así asintió. Supongo que no quería ponerme más nerviosa de lo que estaba. Porque sí, estaba muy, muy nerviosa. Por suerte, todo pasó rápido. 
 
      
 
    Cuatro horas después me desperté en otra camilla, cubierta por sábanas verdes en una deprimente habitación de hospital. Una lámpara de luz amarillenta tintineaba sobre mi cabeza, bañando tristemente una estancia diminuta donde, a excepción de la cama y un par de ruidosos aparatos médicos, solo había espacio para un taburete. 
 
    Y en él, sentado con un cuaderno entre sus manos, estaba Carsten. 
 
    Tardó unos segundos en darse cuenta de que me había despertado. Tal era su concentración, garabateando con un lápiz en la libreta, que apenas se movía. Sencillamente me miraba, miraba después la hoja y trazaba líneas y formas. 
 
    Me dibujaba. 
 
    Me incorporé con lentitud. Sentía una extraña sensación de paz que me recorría todo el cuerpo, desde la cabeza hasta la pierna ahora enyesada. 
 
    —Por fin, empezaba a pensar que se habían pasado con la anestesia —dijo a modo de saludo. Dejó la libreta sobre el taburete y se acercó al cabecero de la cama para mirarme a los ojos. Acercó un par de dedos—. ¿Cuántos ves? 
 
    —Dos —respondí, incorporándome aún más para tomar asiento—. Uff, estoy un poco atontada… ¿qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 
 
    Miré a la ventana. La oscuridad reinante no me decía nada, pero sí la altura. Teniendo en cuenta las vistas de la ciudad, debíamos estar al menos en un séptimo piso. 
 
    —Te he conseguido una habitación en la última planta —anunció con orgullo—. Son las únicas individuales que hay… y, de hecho, nos la han dejado solo cinco horas, así que yo de ti no tardaría demasiado en espabilarme. En breve tendremos que irnos. 
 
    —¿Cinco horas? 
 
    Carsten se encogió de hombros. 
 
    —No tengo más dinero, lo siento. Luego pasará el médico para darte el alta, pero vaya, vas a tener que aguantar con el yeso al menos un mes. Tienes a donde volver, ¿no? 
 
    —¿Avisaste a Ana? 
 
    —No. —Metió la mano en el bolsillo y me devolvió mi teléfono—. Pero puedes hacerlo tú misma. A quien sí que he avisado es a tu jefe. 
 
    —¿A mi jefe? ¿Qué jefe? 
 
    Parpadeó con incredulidad. 
 
    —¿Cómo que qué jefe? ¿Cuántos tienes? 
 
    —Pues… ¿ninguno? No, en serio, ¿has llamado a Kerensky? 
 
    —¿A Kerensky? —Carsten arrugó la nariz con asco—. ¡Qué dices! Vamos, ni loco. He llamado a Aesling… porque trabajas para él, ¿no? Al menos es lo que va diciendo. 
 
    —¿¡Que Balian es mi jefe!? 
 
    Por la rapidez con la que cerró la puerta, di por sentado que había gritado. Es más, lo confirmo. Grité. Grité más de lo que debía estando en un hospital, pero no pude evitarlo. Apreciaba a Balian, pero aquel tipo de cosas, muy propias de él, por cierto, me sacaban de quicio. 
 
    —No trabajo para Balian —aclaré cuando volvió—. ¿De dónde sacas esa maldita idea? ¿Te lo ha dicho él? 
 
    —A mí no, pero vamos, es lo que decía la jefa… pero bueno, al menos sois amigos, ¿no? Lo digo más que nada porque le he dicho que estabas aquí. Parecía bastante nervioso. 
 
    —Somos amigos, sí —admití—. Pero no es mi jefe. No lo es, ni de coña, vamos. Colaboramos, nada más. Yo voy por libre. 
 
    —Vale, vale, lo que tú digas. Si en el fondo a mí me da igual. La cuestión es que va a venir a buscarte… o eso creo. Yo qué sé, parecía ocupado. Después de confirmarle que estabas bien, no tardó demasiado en colgar.  
 
    Muy propio de él. Esperar a que viniera a buscarme era absurdo, no iba a hacerlo. A él le bastaba con saber que estaba viva. Por suerte, tenía otros recursos. Sabía en quién podía confiar, y ahora que por fin volvía a tener mi teléfono, tenía claro a quién recurrir. 
 
    —Oye, oye, antes de que llames a tus padres, o a tus amigos, o a quién sea… —intervino Carsten al ver que desbloqueaba el móvil—. Quería comentarte algo. —Bajó el tono de voz—. Pero es un tema confidencial, así que necesito discreción. 
 
    Un simple asentimiento bastó para que tomase asiento en el borde de la cama, a mi lado. Recogió el cuaderno del taburete y empezó a buscar algo entre sus páginas.  
 
    —No suelo encargarme de esto, pero visto lo visto… —dijo mientras localizaba una hoja en concreto—. Esta es una oferta del Crisol, no mía, que conste. 
 
    —¿Una oferta? —Parpadeé con incredulidad—. ¿Una oferta de trabajo, te refieres? 
 
    Carsten localizó al fin la hoja que buscaba y leyó en diagonal su contenido. A continuación, volviendo a centrar la mirada en mí, asintió con la cabeza. 
 
    —Verás, Catarina… 
 
    —Cat. Llámame Cat. 
 
    —Vale, Cat. Como bien decías antes, tanto la Valkiria como la Olimpia son organizaciones ya bien asentadas y con una presencia importante en los medios. Tienen un periodista de confianza a quien le dan entrevistas y que cubre los eventos más importantes. Supongo que sabes de quién te hablo, claro. 
 
    —Lobo —recordé—. Sé quién es, por supuesto. De hecho, dudo que haya nadie en la ciudad que no lo conozca. Es muy bueno. En la redacción de los Kerensky sale a veces su nombre: hay muchas teorías sobre su auténtica identidad, pero de momento no hay nada claro.  
 
    Carsten arqueó ligeramente las cejas. Supongo que le sorprendió que perdiésemos el tiempo con aquel tipo de cuestiones, pero a nuestro favor podía asegurar que las horas muertas a veces podían llegar a ser muy aburridas. 
 
    —Bueno, volviendo al tema… En el Crisol somos plenamente conscientes de la importancia de tener espacio en los medios, de poder transmitir al gran público nuestras acciones y declaraciones, de ahí que inicialmente quisiéramos también que Lobo se encargase de ello. Es bueno y colabora con el resto de pro-humanos, así que era la mejor opción. Lamentablemente, ha rechazado la oferta: dice que no puede estar en todas partes. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Creía saber lo que estaba a punto de decir. De hecho, se me estaba acelerando tanto el corazón que daba gracias por estar en una cama. Conociéndome, capaz habría sido de caerme redonda al suelo. 
 
    —Nos ha dado tu nombre —dijo—. Lobo nos recomendó a varias personas para ocupar su lugar, entre las cuales estabas tú. Dice que todas podríais cumplir con la labor a la perfección, así que llevábamos unos días valorando las distintas posibilidades. Y no te voy a mentir, la verdad es que teníamos en mente a otra persona, pero dado que tú has caído del cielo… —Carsten se encogió de hombros—. Yo diría que fue una señal del destino. 
 
    —¿A otra persona? —repliqué a la defensiva, incapaz de disimular lo ofendida que me sentía—. ¿Quién? ¿En quién estabais pensando? En los Winter, ¿verdad? O peor aún, en Bárbara Silver. Era ella, ¿no? Está en todas partes la muy… 
 
    —Eh, eh, eh, tranquilidad, no me acuerdo, y aunque me acordase… —Negó con la cabeza—. Lo importante es que queremos que seas tú. ¿Eres consciente de las implicaciones? 
 
    ¿Lo era? ¿Era consciente de que era un trabajo arriesgado? ¿De que acercarme al Crisol me pondría una diana en la frente, de que mi carrera daría un giro de 180 grados y de que seguramente estaba ante la oferta más complicada y peligrosa de toda mi vida? 
 
    Lo era, sí, era consciente de todo lo que implicaba… pero la oportunidad de brillar me cegaba. Aquella propuesta era una carta blanca para poder darle un nuevo giro a mi carrera.  
 
    Era la Oportunidad, en mayúsculas. 
 
    Y aunque no sabía lo mucho que se iba a complicar mi existencia a partir de aquel punto, acepté; acepté a ciegas, sin saber qué tenía que hacer ni cuánto iba a ganar. Sencillamente acepté, porque de no haberlo hecho me habría arrepentido el resto de mi vida. 
 
    —Acepto —dije—. Acepto, sí, por supuesto. 
 
    —Eh… bueno, quizás deberías pensártelo. No es poca cosa, Cat. Nuestra idea… 
 
    —¡Acepto! —insistí, y me abalancé sobre él. 
 
    Y le abracé con tanto entusiasmo y tanta emoción que Carsten empezó a reír. Debía de pensar que estaba loca, o drogada por los medicamentos, o a saber qué, pero mi reacción le hizo tanta gracia que correspondió al abrazo.  
 
    En el fondo, aquello era la vida: supervivencia. Aceptar ofertas a ciegas, tomar caminos inesperados y posicionarte sin apenas ser consciente de ello. Carsten decía que nuestro encuentro había sido cosa del destino, y tenía razón: lo era. 
 
    Por supuesto que lo era. 
 
    —Vale, estás como una auténtica cabra. La cuestión es… —Recuperó su libreta y empezó a pasar hojas de nuevo—. Bueno, dábamos por sentado que te lo ibas a pensar, pero vaya, que mejor así. Te contactaremos en unos días y te informaremos más en detalle, ¿de acuerdo? Cuando estés algo mejor… 
 
    —Estoy bien —aseguré. 
 
    —Ya, bueno, tranquilidad. —Carsten me dedicó un guiño cómplice—. Cuando estés menos dopada podemos ir a celebrarlo si quieres, pero de momento nos lo tomaremos con calma. Ahora asegúrate de que vengan a recogerte y descansa un poco. Piénsatelo de nuevo si quieres, y si decides cambiar de opinión, lo entenderemos. Sin embargo… —Entrecerró los ojos—, creo que eres lo que necesitamos. Estás como una auténtica cabra y eso encaja con nosotros.  
 
    No sé si lo estaba, pero en aquel entonces estaba tan eufórica que no me molestó, al contrario: me lo tomé como un halago. 
 
    —Necesito que me des un número de contacto —prosiguió, ofreciéndome la libreta para que apuntase mi teléfono en una de las páginas en blanco—. Intenta que sea un número algo discreto, contactaremos ahí contigo de momento. Más adelante ya veremos. 
 
    Cogí el lápiz y lo apunté con rapidez, con letra no muy buena. Seguidamente, recordando la imagen de Carsten al despertar, pasé las páginas bajo su confusa mirada hasta dar con una de las primeras, donde había estado garabateando. 
 
    Donde, en realidad, me había estado dibujando.  
 
    Localicé el dibujo y descubrí con sorpresa que tenía muy buena mano. No era un calco, pero sí lo suficientemente realista como para que me reconociese de inmediato. Eso sí, había tenido la delicadeza de no hacerme parecer demasiado ridícula mientras dormía, detalle que agradecí. De haberlo hecho Balian, estoy convencida de que me habría dibujado con un hilo de baba en el mentón. 
 
    —¿Puedo quedármelo? —pregunté, tirando de la página. 
 
    —Es un regalo de bienvenida —respondió. Recuperó la libreta y se la guardó en la mochila—. El próximo te lo hago despierta. Oye, ahora tengo que irme, avisa a tus amigos para que vengan a buscarte, estaremos en contacto. 
 
    Carsten se acercó a mí para darme un beso de despedida en la mejilla. Algo normal y lógico entre dos personas que acababan de conocerse. Sin embargo, tal era mi entusiasmo tras la oferta que no pude evitar dejarme llevar. Dejé el dibujo sobre mi regazo y, apoyando las manos sobre sus mejillas, aproveché que se acercaba para plantarle un beso en los labios.  
 
    Un beso que lo dejó totalmente blanco... pero solo un instante. Carsten me miró con los ojos muy abiertos, perplejo pero sonriente, y me correspondió. Nos dimos uno de esos besos llenos de pasión y locura producto de la emoción del momento que, aunque no significó nada, marcó el inicio de mi extraña relación con el Crisol.  
 
      
 
    Doce minutos después, Ana y D. entraron en tropel en mi habitación, con el pánico retratado en sus caras. Habían tardado menos de un cuarto de hora en llegar, por lo que supuse que, una de dos, o estaban cerca, o habían conducido como locos. 
 
    Como poco después descubriría, era lo segundo. 
 
    Ana se abalanzó sobre mí y me estrechó con tanta fuerza que casi me dejó sin respiración. Después, tras echarme un poco de bronca, se apresuró a salir en busca de mis resultados médicos, dejándome a solas con nuestro guardaespaldas. D., como era de esperar, no me abrazó. De hecho, apenas me saludó. Simplemente me miró de arriba abajo, echó un rápido vistazo al dibujo que tenía en el regazo y, lanzando un sonoro suspiro, abrió la ventana para encenderse un cigarro. 
 
    —Ya me contarás el secreto, te daba por muerta. 
 
    —Yo también, la verdad. ¿Ana se ha puesto muy histérica? 
 
    —Apenas, estaba demasiado ocupada intentando asfixiar a Aesling. Si la hubiese dejado, le habría matado. Por cierto, te manda recuerdos.  
 
    —Qué detalle. No va a venir, ¿no? 
 
    No, no iba a venir, por supuesto.  
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    Me dolía la pierna. De camino a casa el efecto de los calmantes remitió y el dolor se agudizó. Decía mi médico que duraría solo los primeros días, que después me adaptaría y el proceso de curación sería mucho más llevadero. Fuese cierto o no, en aquel entonces, sentada en la parte trasera de la furgoneta, a la espera de que Ana comprase los medicamentos en una de las farmacias del distrito, veía las estrellas.  
 
      
 
    —Cat… Cat… Cat… 
 
    No recuerdo qué estaba soñando, pero por la sonrisa tonta con la que desperté, debía de ser algo bueno. Algo que rápidamente se me olvidó cuando, sentado a mi lado en el borde de la cama, descubrí a Balian. 
 
    El mismo Balian que no había venido a verme al hospital. 
 
    —¡Por fin despiertas, bella durmiente! —dijo con una gran sonrisa—. ¿Qué tal? 
 
    La tranquilidad que mostraba resultaba ofensiva. Teniendo en cuenta que me había visto desaparecer por un agujero en el suelo en las ruinas Ember, había dado por sentado que estaría preocupado, incluso ansioso por verme. Sin embargo, no había rastro de ansiedad alguna en él. Balian estaba tranquilo, y la poca preocupación que hubiera podido llegar a sentir, si es que realmente había sentido alguna, se había esfumado al verme despertar. Al fin y al cabo, ¿qué era una pierna rota cuando podría haberme matado? 
 
    Decidí no tenérselo en cuenta. Debería, pero Balian era un caso perdido. Me incorporé, descubriendo las sábanas muy arrugadas a mi alrededor, y apoyé la espalda en el respaldo de la cama. Sentí un relámpago de dolor recorrerme la pierna al moverme. 
 
    —Bueno, no tienes la mejor cara del mundo, pero parece que estás bien —prosiguió ante mi silencio—. Tienes que contarme lo que te ha pasado. Me llamó el obrero que te encontró, ¿de veras te estampaste de pleno contra una mesa? 
 
    —¿Obrero? —Por un instante, el rostro de Carsten volvió a mi recuerdo. Su rostro y su máscara del Crisol. Obviamente, no había dicho la verdad—. Sí, bueno, me pegué un buen golpe. Por suerte, llevaba el mono de Lucian. 
 
    —Haces bien en llevarlo, ¿cuántas veces te ha salvado ya la vida? Eso sí, no te confíes: la próxima vez puedes caer de cabeza y no habrá mono alguno que te salve. —Acercó la mano a mi hombro y lo apretó con cariño—. En fin, ¿para cuándo crees que vas a poder moverte? ¿Mañana? ¿Pasado? Tenemos mucho trabajo por delante, ya sabes.  
 
    Me miré el yeso, donde curiosamente D. había aprovechado mis horas de sueño para dibujar su inicial junto al tobillo, y alcé las manos con cara de circunstancias. Era innegable que un mes era demasiado tiempo, pero había esperado un poco más de comprensión.  
 
    Obviamente, Balian no era de esos. 
 
    —No lo sé —respondí—. Me duele. 
 
    —Ya, bueno, si es por eso… —Bajó el tono de voz—. Te puedo conseguir algo. Hay unas pastillas que te dejan algo atontado, pero no notarías nada de nada. Eso sí, valen una pasta y causan adicción, así que tendrás que tomarlas con moderación… pero yo te las consigo esta noche. 
 
    —No, gracias —dije, cambiando la cara de perplejidad por la de enfado—. ¿Te digo por dónde te las puedes meter? 
 
    Balian se encogió de hombros. 
 
    —Yo lo decía para ayudar, mujer, no te enfades. —Negó suavemente con la cabeza, borrando la sonrisita socarrona de los labios, y se llevó la mano al pecho—. Estaba preocupado por ti, no te creas. La verdad es que pensé que te habías matado. Después, cuando D. bajó y vio que no estabas, supuse que habrías salido de alguna manera, pero… 
 
    —¿D. bajó? 
 
    Respondió con un guiño. 
 
    —¡Pues claro! Queríamos bajar los tres, pero él es el profesional, así que le dejamos hacer. Se descolgó como un maldito mapache… ¡fue brutal! —Volvió a sonreír—. ¿Sabes? Yo nunca he sido mucho de guardaespaldas, me parece una auténtica pérdida de dinero, pero este es diferente. Además de eficiente, es un buen tipo. 
 
    Volví a mirar la escayola, donde su inicial pintada en negro decoraba mi tobillo, y asentí. Coincidía con él. Aún no nos conocíamos demasiado, pero por el momento había logrado ganarse mi simpatía. Con suerte, si lográbamos que aguantase unas cuantas semanas más, hasta podríamos hacernos amigos. 
 
    —Pero vaya, volviendo a lo importante… —Balian se quitó los zapatos y se tumbó a mi lado—. No es que quiera presionarte, Cat, pero Jade y Darevno… 
 
    Y tal y como Balian mencionó aquellos nombres, a mi mente acudió el recuerdo de la conversación de la noche anterior. Recordé a Eric Delymse jugando con el teléfono, y también a Carsten; el sonido de sus pasos sobre el suelo de madera y el timbre de su casa. Después más pasos… y una voz. Una voz melódica y dulce que, si bien en otro momento hubiera carecido de importancia, en aquel momento regresó a mi mente, inundándola con sus palabras. Pero no con las que había intercambiado con Carsten, sino las que nos había dedicado en las ruinas, mientras hablaba de la estatua. 
 
    Mientras hablaba de la Dama de Invierno. 
 
    —¡Pues claro! —exclamé con auténtica perplejidad—. ¡Era Jade! 
 
    —¿Jade? —repitió Balian, confuso—. ¿De qué hablas? Oye, no me interrumpas, sabes que me molesta. Te decía… 
 
    —Mañana —aseguré—. Mañana volvemos a las ruinas.  
 
    —¿Mañana? ¿Seguro? —Balian me miró de reojo—. Podemos alargarlo hasta pasado si quieres. Mucho más no, pero… 
 
    —Que sí, que sí, mañana. ¡Venga, mueve todos los hilos! ¡Ah! Y búscame una silla de ruedas o algo por el estilo, voy a necesitar un poco de soporte técnico para poder moverme. 
 
    Balian frunció el ceño con extrañeza, confundido ante mi comportamiento, pero no tardó en tomarme la palabra. Asintió con decisión y, sacando su teléfono del bolsillo, se despidió llevándose la mano a la cabeza, ya con el timbre sonando en el altavoz.  
 
    No tardó más que un par de minutos en abandonar el edificio, en los que Ana había permanecido junto a mi puerta, escuchando la conversación con atención.  
 
    Esperó a que Balian se fuera para entrar. 
 
    —¿Mañana? —preguntó a modo de saludo. Atravesó la habitación con los brazos cruzados y el ceño fruncido hasta mi cama, donde se dejó caer a mi lado—. Me parece una decisión demasiado precipitada, Cat. Necesitas un poco de tiempo. 
 
    —Es un tema de fuerza mayor, Ana, ahora te cuento —respondí, y miré hacia la puerta—. Oye, ¿está D. en casa? 
 
    —Ha salido. Tenía que hacer no sé qué… en fin, ya sabes, no cuenta mucho. Eso sí, ya sé para qué me ha pedido antes el rotulador permanente negro, ¿lo has visto? 
 
    Ambas miramos el yeso y reímos. A continuación, Ana recogió el rotulador de la mesilla de noche, donde lo había dejado el propio D. tras llevar a cabo su obra de arte, y empezó a dibujar a la altura de la rodilla. Desde mi posición me parecían nubes, aunque ella aseguraba que eran flores. A saber.  
 
    —¿Y qué era eso que ibas a contarme? —quiso saber mientras coloreaba pétalos—. Lo de volver mañana a las ruinas, digo. 
 
    —Recuerdas que te dije que me había recogido un chico, ¿no? Cuando se derrumbó el suelo, me refiero. 
 
    —Sí, claro, el tipo tierno del dibujo. 
 
    ¿Tierno? Logró hacerme sonreír. Sí, en el fondo había sido un detalle muy tierno. 
 
    —Pues la cuestión es que no era un tipo cualquiera. 
 
    —Evidente —exclamó sin darle demasiada importancia—. Di por sentado que sería un ladrón de tumbas o algo por el estilo. Se supone que por allí abajo está una de las necrópolis. 
 
    —¿Ladrón de tumbas? —La naturalidad con la que lo mencionó me hizo palidecer—. Bueno… no es un ladrón de tumbas… a decir verdad, todo lo contrario. Resulta que aterricé en la mesa donde estaban celebrando una reunión. Y él y otros tipos… demonios, en realidad. —Ana parpadeó con incredulidad—. Sí, sí, sé cómo suena. La cuestión es que debían de estar hablando, o negociando, no lo sé, y cuando aparecí se pusieron todos bastante nerviosos. Tanto que se lio a tiros. Vaya, que se lo cargó en apenas unos segundos. 
 
    Perpleja, Ana dejó de dibujar para escucharme. 
 
    —Pero ¿qué…? 
 
    —Te va a sonar a locura lo que te voy a decir, pero es verdad, te lo juro. Prométeme que me vas a escuchar hasta el final sin gritar. 
 
    —No pienso prometer nada. ¡Habla ya! 
 
    Y aunque sabía que se iba a enfadar, gritar y seguramente ponerse histérica, se lo conté todo.  
 
      
 
    —¿Entonces…? —dijo en apenas un susurro tras escuchar toda la historia. Estaba casi tan blanca como el yeso—. Entonces… oh, Dios mío, esto es… esto es… 
 
    —¡Es una pasada! —sentencié—. ¡Una maldita pasada, Ana! ¿Sabes lo que esto puede implicar? ¡Seremos las periodistas de cabecera del Crisol! Haremos entrevistas a sus líderes, cubriremos sus acciones, grabaremos todos sus comunicados… ¡es muchísimo mejor que un contrato fijo con Hermanos Kerensky!  
 
    —Siempre y cuando no nos maten por ello. Uf, Cat, esto no es tan fácil… no es nada fácil, de hecho. ¿Acaso has olvidado lo que le pasó a Olivier Mantein? 
 
    Olivier Mantein había sido el primer periodista de cabecera de la Olimpia, un joven muy prometedor cuya carrera no tardó más que una semana en morir tras un espectacular arranque con la primera entrevista a Artemisa y Ares, los líderes de la organización. Mantein entregó un reportaje donde la banda pro-humana hacía una impactante declaración de intenciones, mostrando abiertamente su posicionamiento sobre el conflicto. Un escalofriante material que había quedado grabado en la memoria de todos los umbrianos no solo por la gravedad de lo que implicaba, sino también por la valentía absoluta que demostraban sus participantes. Artemisa y Ares pasaron de ser unos desconocidos a convertirse en los grandes líderes de la revolución, a dar un poco de esperanza a los humanos que se resistían a caer en las redes de mentiras de la nueva especie conquistadora; pero aquella entrevista marcó también la sentencia de muerte de Olivier Mantein. Una semana después de la publicación del material en las redes, el periodista apareció muerto en su casa… y en la facultad de medicina, en el ayuntamiento y en otras tantas localizaciones. Alguien se había encargado de desmembrarlo y diseminar sus restos por toda la ciudad, convirtiendo así su gran hazaña en una clara amenaza: todo aquel que se posicionaba del lado de los pro-humanos, les daba la espalda a los Voivodas. 
 
    Así pues, no era de sorprender que su sucesor, Lobo, nunca hubiese revelado su identidad. Teniendo en cuenta el destino de Mantein, cuanto más desapercibido pasara, mucho mejor. 
 
    —Ya, lo de Mantein fue muy cruel —admití, mientras Ana paseaba de arriba abajo por la habitación, todo nervios—, pero no nos tiene por qué pasar lo mismo. Tendríamos que mantener el anonimato, claro. 
 
    —¿Y crees que sería suficiente? —Negó con la cabeza—. Es muy peligroso… nos la vamos a jugar. Nos la vamos a jugar, Cat. El Crisol es muy nuevo, ¿quién te asegura que no se disuelve en un par de meses? No sé, no lo tengo claro. 
 
    —Bueno, es cuestión de valorar las posibilidades. Aún no sabemos qué quieren exactamente. Lobo se mueve en redes: si es lo que quieren, podemos hacerlo. Podemos preparar el material y que ellos lo suban. 
 
    —Ya, soy consciente de que si se quieren borrar las huellas se puede, pero… pero… —Respiró hondo—. En realidad, te quieren a ti. Es tu nombre el que estaba sobre la mesa. 
 
    —Junto a otros tantos —me apresuré a aclarar—. Oh, vamos, Ana, ya sabes que sin ti yo no sería capaz. O entramos las dos, o ninguna. 
 
    Visiblemente incómoda, Ana suspiró. Tenía dudas. De hecho, cuanto más lo pensaba, más dudas le surgían, y no era la única. No quería perder de vista lo que implicaba aquella oportunidad, pero tampoco me engañaba. En el momento en que aceptase colaborar con ellos me pondría una diana en la frente, una diana que me perseguiría el resto de mis días. ¿Estaba dispuesta a ello? ¿Era lo que realmente deseaba? 
 
    Era complicado… y más teniendo en cuenta la última llamada. Aquella llamada lo había cambiado todo. 
 
    —No lo sé, Cat, tengo que pensarlo. Y tú también, por cierto. Este tipo de decisiones no se pueden tomar a la ligera. Necesitamos saber más. Dices que te van a contactar, ¿no? 
 
    —Sí, le di mi número a Carsten. No creo que tarde mucho en llamar. Además, mañana veremos a Jade, podría decirle algo. 
 
    —¿Y revelarle que sabes quién es? —Ana se apresuró a negar con la cabeza—. No, no, no, mejor no. Para algo usan máscaras y, además, no sabemos si realmente es ella. Quizás… quizás te diera esa sensación. Al fin y al cabo, dices que escuchaste también a Lucian, ¿no? Y eso, quieras o no, es imposible.  
 
    Imposible. Aquella palabra resonó con fuerza en mi mente. No era la primera vez que trataba aquel tema con Ana. Ella, al igual que la mayoría, daba por sentado que mi hermano estaba muerto, que había sido una víctima más de la lucha entre las bandas pro-humanas y los Voivodas. Yo, sin embargo, me negaba a creerlo. Quería creer que estaba en algún lugar perdido, sin poder regresar a casa, y que tarde o temprano lo haría. 
 
    Por desgracia, el tiempo no jugaba a mi favor. 
 
    —O quizás no. No sabemos qué fue de él, Ana. ¿Y si está vivo? ¿Y si…? 
 
    —Cat… 
 
    —Sé que parece de locos, ¡pero te juro que le escuché! ¡Era su voz, Ana! ¡Su voz! Y sé que me vas a decir que ya estoy otra vez con lo mismo, pero… 
 
    Antes de que acabásemos discutiendo, Ana cortó la conversación de raíz. Se arrodilló sobre la cama, a mi lado, y me cogió las manos con fuerza. No creía en mis palabras, ambas lo sabíamos. Ni era la primera vez que escuchaba a mi hermano, ni seguramente sería la última, y había perdido toda la credibilidad en ese tema. Sin embargo, aunque estuviese casi convencida de que estaba equivocada, no iba a dejar que viviera con la duda.  
 
    —Calma, ¿vale? Hablaremos con ellos, veremos qué nos tienen que decir y en base a ello decidiremos, pero tú tranquila, por favor. Si realmente Lucian está detrás de todo esto, lo descubriremos. 
 
      
 
    A la mañana siguiente regresamos al Castillo Ember. Recogimos a Darevno y a Jade en las afueras y juntos recorrimos el mismo camino que la vez anterior hasta alcanzar las ruinas, donde Balian ya nos esperaba. Aquella mañana estaba especialmente animado, convencido de que la falta de viento era una buena señal. 
 
    —¡Es el día perfecto para empezar a grabar! —anunció nada más vernos bajar de la furgoneta—. Jade, ¿has leído el guion? He traído el vestuario para las primeras tomas. Ven, te lo enseñaré, está en la Torre de las Palomas. 
 
    —Estupendo —respondió ella con amabilidad. Dedicó una fugaz mirada a su compañero y juntos se adelantaron para acudir al encuentro de Balian—. Hace un gran día, sí. 
 
    Mientras ellos se alejaban, D. y Ana prepararon la silla de ruedas para poder moverme. Era un modelo antiguo y pesado, tremendamente incómodo y con la tela algo rasgada, pero suficiente para poder enfrentarme a aquel reto con un mínimo de movilidad. D. me bajó en brazos y, tras plantarme en la silla, acabó de bajar el equipo de grabación. Una vez cargadas las mochilas, nos pusimos en movimiento con otra de las torres como objetivo. 
 
    —Quiero probar antes la cámara —advirtió Ana mientras avanzábamos entre las piedras—. He alquilado cuatro cañones de luz, pero no sé si van a ser suficientes. Hay varias escenas en las que tendremos que hacer planos muy largos y no tengo claro cómo se va a ver. Creo que Balian hablaba de coser cristales al vestido de Jade para que reflejara la luz... a saber. No soy experta en este tipo de grabaciones: lo mismo no se ve nada. 
 
    —Siempre podemos utilizar el modo nocturno —respondí, con la mirada fija en la Torre de las Palomas. No estábamos demasiado lejos, pero la oscuridad era tal que apenas podía ver siluetas de nuestros compañeros moviéndose en su interior— y después retocar la imagen. En el fondo, se supone que es un espectro, ¿no? Podemos meterle algún efecto óptico. 
 
    —Ya, claro, ¿y cómo se supone que pagamos al editor? —Ana negó con la cabeza—. Aesling está quemando casi todo el presupuesto en pagar a ese par. 
 
    Ana se detuvo por un instante para mirar hacia la torre. Se escuchaban risas procedentes del interior, un sonido femenino que derrochaba felicidad. Demasiada felicidad para pertenecer a un miembro de un grupo terrorista, en realidad. 
 
    Intercambiamos una mirada antes de volver a ponernos en marcha. Sin necesidad de que dijese nada, sabía perfectamente en lo que estaba pensando. 
 
    —Todo esto es de locos —murmuró por lo bajo. 
 
    —Hasta cierto punto —intervino D. detrás de mí, mientras empujaba la silla—. Si se me permite opinar, a simple vista parece absurdo, sí, pero me he informado sobre la tal Jade Millow.  
 
    —¿Y? 
 
    —¿Que has hecho qué? ¡Ana! 
 
    Ana ni tan siquiera se molestó en disimular que le había explicado todo a Winter. Sencillamente me miró, se encogió de hombros y siguió caminando como si nada. 
 
    —La cuestión es que Jade Millow existe, sí, y es actriz. De hecho, ha participado en varias obras teatrales en el Sector Central. Hace tres años era muy conocida: una de las actrices de moda, por así decirlo. Tan, tan de moda que fue seleccionada por los Voivodas en la Gran Criba de Fin de Año para su transformación. 
 
    Ana se paró en seco. 
 
    —¡Qué dices! —exclamé, volviendo la vista atrás—. ¿En serio? 
 
    D. asintió con gravedad. 
 
    —Así es… aunque finalmente no fue la “vencedora”. Estuvo muy cerca, pero se quedó a las puertas, por lo que la invitaron a probar suerte en la siguiente Gran Criba. Obviamente, no se lo tomó demasiado bien... al parecer tenía grandes esperanzas de conseguirlo. Las malas lenguas dicen que incluso había participado en algunas sesiones privadas para los Voivodas. Para ganar puntos, vaya. —D. se encogió de hombros—. Así pues, cuando fue rechazada no se lo tomó demasiado bien, como decía. Decidió tomarse unas vacaciones y abandonó Umbria. —Hizo una pausa dramática—. Vacaciones, seguro. En fin, ya sabéis cómo funciona esto: me jugaría una mano a que ni tan siquiera llegó a salir de la ciudad. Es más, no me sorprendería que hubiese servido de cena durante la celebración de la propia Gran Criba. —Sonrió sin humor—. La cuestión es que, esté donde esté, lo que es casi seguro es que esa chica de ahí dentro no es ella. Se le parece mucho, pero no es ella. 
 
    Demasiado inquieta como para seguir avanzando, Ana ya se encontraba a mi lado, mirando fijamente a Winter. Resultaba intrigante ver cómo aquel silencioso tipo era capaz de sacar información de absolutamente todo sin apenas inmutarse. 
 
    El mejor dinero invertido en la agencia. 
 
    —¿Y cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Has visto fotos?  
 
    Cuando se ponía nerviosa, Ana no pronunciaba las preguntas: las disparaba como una ametralladora. Y sí, estaba nerviosa. 
 
    —He visto fotos, sí, y se parece a ella —admitió D.—. Pero la cuestión es que he tenido acceso al sumario de la competición, y al parecer Millow perdió una oreja durante la última prueba. La derecha, más concretamente. Por lo visto se la arrancó la mascota de uno de los jueces; supongo que se pondría nervioso. —Se encogió de hombros—. Así que no, no es esa chica.  
 
    Aquel torrente de información logró que Ana y yo nos mirásemos con auténtica emoción. No sabíamos exactamente por qué, pues yo había tenido claro desde un inicio que ella era la chica de la voz, pero supongo que a Ana le sirvió para empezar a creerme. Para darse cuenta de que, en el fondo, lo que le había contado no era una locura… 
 
    Fue una auténtica inyección de moral. 
 
    —¡Eres la bomba, D.! —exclamé con entusiasmo—. ¿¡De dónde sacas todo eso!? En serio, eres un poli, ¿no? 
 
    D. respondió con una sonrisa divertida. 
 
    —Bueno, me gano el sueldo, eso es todo. En fin, ¿vamos?  
 
    Ana tardó unos segundos en reaccionar. Parecía embelesada. Curiosamente, siempre le pasaba lo mismo: tardaba en coger aprecio a nuestros guardaespaldas. Al principio recelaba de ellos y mantenía las distancias. Con el tiempo, sin embargo, llegaba un momento en el que el muro caía y cambiaba su visión sobre ellos. A veces tardaba semanas, a veces meses.  
 
    Con D., sin embargo, fue mucho más rápido, y aquel día marcó el inicio de su amistad. 
 
    —Eh, sí, vamos —dijo al fin—. No creo que tarden mucho en vestirse… Por cierto, Cat, te está sonando el teléfono. 
 
    —¿El mío? —respondí con sorpresa, y lo saqué—. Ah, pues sí. Número desconocido… 
 
    Y aquella llamada lo cambió todo. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9 – Nadine y Ludovico Monfort 
 
      
 
      
 
    Jade era preciosa. Mientras Ana movía los focos entre las ruinas para que la cámara pudiese captar su imponente avance a través del puente de piedra que conectaba con la torre de la estatua, no podía pensar en otra cosa. Vestida con un sencillo traje blanco y la larga cabellera castaña cayendo en bucles sobre los hombros desnudos, Jade era un auténtico espectáculo, derrochando belleza y sensualidad. Sin embargo, aunque su físico era imponente, era el aura que la rodeaba lo que realmente lograba hechizarnos. Aquella mujer era pura fuerza y determinación… pura magia. Un ser cargado de un magnetismo tan salvaje que resultaba complicado apartar la mirada de ella. D. no podía, ni Ana ni yo tampoco. Los tres la seguíamos con la mirada allá donde fuese... y Balian también. 
 
    Balian parecía totalmente embelesado. 
 
    No podía culparle. Aunque me molestase su actitud, era irremediable. Aquella mujer había llegado para cambiarnos la vida a todos, y Aesling no iba a escapar de sus garras.  
 
    Ni él, ni ninguno de los presentes.  
 
      
 
    Pasamos diez horas grabando, repitiendo una toma tras otra, buscando la mejor colección de imágenes para poder montar los primeros diez minutos del programa. Aquella parte del reportaje era especialmente importante desde el punto de vista visual, ya que además de ofrecer unos planos generales del Castillo Ember, la historia debía iniciarse con la aparición del espectro de la Dama de Invierno. Para ello era necesario que la cámara captase a la perfección todos los movimientos de Jade a través de las ruinas, siempre manteniendo las distancias. Con el paso de los minutos el objetivo iría acercándose a la actriz hasta acabar revelando su rostro en las últimas secuencias, pero por el momento teníamos que basarnos en planos largos. Por suerte el día acompañaba, por lo que pudimos dedicarnos de pleno a la toma de imágenes. Jade se mostraba como una gran profesional, y a pesar de tener que repetir la misma toma en decenas de ocasiones, no se quejaba; al contrario: ella misma buscaba la perfección. Quería que el reportaje fuese perfecto, y si para ello era necesario repetir una y otra vez la escena, estaba dispuesta a hacerlo. 
 
    Pero no solo ella estaba comportándose como cabría esperar. Siempre en un segundo plano, Darevno aguardó a que las grabaciones llegasen a su final para hacer la primera lectura del guion. Una lectura que logró sobrecogernos a todos gracias a la impresionante voz del actor. Jade era pura belleza, pero aquella voz era estremecedora. 
 
    Así pues, fue un día muy productivo, un día en el que disfruté enormemente de mi trabajo incluso estando postrada en la silla de ruedas. D. me llevaba de un lado a otro con destreza, sin apenas necesidad de indicaciones y sabiendo en todo momento lo que debía hacer y, gracias a ello, el visionado de última hora acabó con un fuerte aplauso por parte de todos los participantes. Aquello era solo el principio, pero el resultado había sido tan bueno que estábamos emocionados. 
 
    —Mañana volveremos a la misma hora —anunció Balian—. Cat, ¿has revisado los textos? Necesitaría que los corrigieras. 
 
    —Hoy lo hago —confirmé, lanzando una fugaz mirada al reloj—. De hecho, tengo que irme. Mañana lo tendré. 
 
    —¿Tienes que irte? —respondió Balian con sorpresa—. ¿A dónde? Mi idea era quedarnos una hora más para volver a revisar el material. 
 
    —Ya, bueno… tengo asuntos personales que atender. Nos vemos mañana. D., ¿me bajas? 
 
    A Balian le molestó que me fuera un poco antes. Conociéndole, alargaría el máximo posible la jornada para disfrutar del momento de inspiración. Muy a mi pesar, aunque me hubiese gustado acompañarle, tenía algo que hacer. Algo muy importante que no podía esperar. 
 
    D., Ana y yo regresamos a la furgoneta y los tres nos pusimos en camino. Mi cita nos esperaba ya junto a la valla de acceso a las ruinas con su habitual coche negro de cristales tintados y la ventana medio bajada.  
 
    —¿Necesitas que te acompañe? —preguntó D. con las manos aún en el volante—. Será solo un momento. 
 
    —No, yo me ocupo —respondió Ana—. Vamos, te ayudo a bajar. 
 
    Descendimos por la parte trasera de la furgoneta, con la mirada de D. clavada en nuestras nucas. Ana me ayudó a atravesar la breve distancia que separaba a los dos vehículos y, ya junto al coche, abrió la puerta trasera para que pudiese entrar. 
 
    Aprovechó que la ventana delantera del copiloto estaba medio bajada para asomar la cabeza. Dentro, el conductor le dedicó una sonrisa cariñosa. 
 
    —¡Anette! —exclamó Ludovico Monfort, acercando la mano enguantada a su rostro para acariciarle la mejilla—. Cuanto me alegro de verte, Anette. ¿Cómo estás? 
 
    —Estupendamente, señor Monfort —respondió ella, toda sonrisas y amabilidad—. Cuanto tiempo. ¿Todo bien? 
 
    —De maravilla —dijo, y al ver que ya tomaba asiento y cerraba la puerta, me dedicó una sonrisa a través del retrovisor—. Gracias por cuidar de mi pequeña. ¿Por qué no te vienes a cenar con nosotros mañana?  
 
    —No sé si podré, pero un día iré, prometido. Te pasamos a buscar a primera hora, Cat. 
 
    Y sin más, Ana se alejó, mientras nosotros subíamos las ventanillas y nos poníamos en marcha. 
 
    —¿Pelo azul, Cat? —preguntó mi padre en tono jovial, separando la mano del volante para tratar de coger la mía—. Eres tremenda. 
 
      
 
    Volver a casa después de tantos meses y en aquellas condiciones no era lo que esperaba. Tenía ganas de ver a mis padres, por supuesto. Los adoraba, y aunque no solíamos pasar mucho tiempo juntos, hacía ya demasiado que no nos veíamos. Echaba de menos su peculiar forma de tratarme: esa mezcla suya de cariño y despreocupación los hacía únicos.  
 
    Hacía semanas que estaba pensando en ir a hacerles una visita, pero el accidente la había descartado por el momento. No quería que supieran lo que había pasado. Lamentablemente, se habían enterado, a saber cómo, y no me habían dado opción: volvía a casa sí o sí. Y aunque seguramente deberían haberse enfadado por no haberles explicado lo ocurrido, no había rencor alguno en ellos cuando aparcamos el coche en el garaje y mi madre acudió a nuestro encuentro. Sencillamente me abrazó, como siempre hacía cuando nos reencontrábamos, y saludó a mi padre con un beso en los labios. 
 
    —Estoy preparado la cena; espero que vengas con hambre, Cat. 
 
    En realidad, no tenía demasiada, pero no le importó. Me guiñó el ojo y, mientras ella se perdía por la casa en dirección a la cocina, mi padre me cogió en brazos para llevarme al salón. 
 
    —Papá, que te vas a dejar la espalda… 
 
    —¡Eh, que últimamente hago deporte! Salgo cada tarde a pasear con tu madre hasta el centro comercial. 
 
    Mis padres vivían en el Sector Central, en uno de los mejores distritos. No se codeaban con las altas esferas, pero su trabajo en la Biblioteca Nacional de Umbria les había permitido conocer a grandes personalidades. Eran gente tranquila y bondadosa que no solía meterse en líos; es más, a veces incluso pecaban de inocencia. Vivían tan absortos por sus libros y por la Historia que tenía la sensación de que de vez en cuando perdían la noción de la realidad.  
 
    Por suerte, vivían en una zona relativamente segura en la que tan solo tenían que cumplir con los horarios establecidos para no complicarse la existencia, algo que me aliviaba. Teniendo en cuenta lo que se escuchaba, a veces me preguntaba si no sería mejor que se mudaran fuera de Umbria. 
 
    —¿Y cómo te has roto la pierna? —preguntó mi madre, mientras ella y mi padre preparaban la mesa—. Si se puede saber, claro. 
 
    —Me caí —respondí desde el sillón. Nuestro salón no había cambiado nada en los últimos años. De hecho, incluso seguían expuestas las mismas fotos horrorosas en las vitrinas... costaba creer lo fea que había sido de adolescente—. A veces me despisto, ya sabes… 
 
    —Sí, sí, ya sé. ¿En qué estarías pensando? No en ir a visitar a tus padres, eso seguro. 
 
    —Oh, mamá… 
 
    —¿En un chico, quizás? —intervino mi padre—. ¿El de la furgoneta, por ejemplo?  
 
    Eran unos provocadores natos. Mientras colocaban el mantel y la cubertería, se divertían a mi costa, bombardeándome con todo tipo de preguntas y burlas. No lo hacían con maldad, o eso quería pensar, pero de vez en cuando lograban sonrojarme.  
 
    —Se llama Daniel Winter —aclaré—, y es nuestro nuevo guardaespaldas. 
 
    —¿Daniel Winter? ¡Qué nombre más bonito! —exclamó mi madre—. Ludo, cariño, le habrás invitado a él también a cenar, ¿no? 
 
    —No, pero mañana lo haré, tranquila. ¿Te ayudo a sentarte en la silla, Cat? 
 
    —¿Y qué pasa con Balian, Cat? ¿Ya no sales con él? 
 
    —¿Balian? —Me sonrojé—. Oh, no, mamá, ya sabes que no. Somos solo amigos… 
 
    —Ya, claro, ¿por eso apuntabas su nombre en tu libretita? —Soltó una sonora carcajada—. ¡Ay, mi pequeña! ¡Que ganas tenía de verte! 
 
    Supongo que no hace falta decir por qué pasaba tanto tiempo entre visita y visita. 
 
      
 
    Cenamos tranquilamente en el salón. Comer mientras esquivaba pullas y preguntas era un buen ejercicio para hacer hueco entre plato y plato. Mis padres estaban bien armados y yo necesitaba su cariño, así que disfruté enormemente de su compañía. Y de la comida, claro. Con la llegada de D., nuestro nivel culinario había mejorado, pero incluso así no había punto de comparación: como la comida de casa no había nada. 
 
    Admito que volver a casa despertaba mi yo más juvenil. Ese yo que volvía a ser una niña a la que le gustaba que su padre abrazase y que su madre mimara. Un yo que había sido tremendamente feliz en aquella casa… hasta que Lucian desapareció. 
 
    A partir de entonces, todo cambió. La casa seguía siendo la misma, pero la actitud de mis padres cambió. Tratábamos de mantenernos fuertes, de no perder la esperanza, pero su pérdida era demasiado dura. Ellos se refugiaron en el trabajo, y yo… bueno, yo hice cuanto pude para soportarlo gracias a Ana y a Balian. Fueron malos tiempos, y ahora que había vuelto a casa y volvía a ver la puerta de su habitación cerrada, a la espera de que algún día regresara, no podía evitar preguntarme si realmente Ana no tendría razón al decir que, en realidad, no había oído su voz. 
 
    —Te he preparado tu habitación, Cat —anunció mi madre mientras me acompañaba hacia mi cuarto. Como de costumbre, las paredes de la casa de mis padres parecían las de un museo, llenas de cuadros de la época clásica—. Nos gustaría que te quedases hasta que te recuperes. Sé que con Ana estás muy bien, pero con nosotros estarás mejor.  
 
    —Agradezco la oferta, mamá, pero ya sabes que tengo que estar de arriba abajo… Va a ser un poco complicado. Puedo quedarme algún día, pero… 
 
    —Tu padre te puede llevar —aseguró. Se detuvo frente a la puerta azul de mi habitación y la abrió. Estaba tal y como la había dejado años atrás, cuando decidí independizarme—. Se ha pedido unos días libres en el trabajo para poder estar contigo. 
 
     —Ah, ¿sí? 
 
    Asintió con orgullo y se apartó para dejarme entrar. Volver a aquella habitación me traía buenos recuerdos: el escritorio lleno de libretas y libros, la silla de escritorio con el apoyabrazos manchado de laca de uñas blanca, los pósteres de grupos de música en las paredes y la cama cubierta por el edredón azul que Lucian me había comprado en el último cumpleaños que pasamos juntos. En él había un dibujo de un gato egipcio maullando. Un gato precioso. 
 
    O al menos a mí me lo parecía; al resto le daba escalofríos. 
 
    Me dejé caer sobre el colchón. Olía a flores. Olía a hogar. 
 
    —¿No puedes pedirte unos días libres, Cat?  
 
    Mi madre se sentó a mi lado. Parecía preocupada, algo impropio de ella. Nadine Monfort era una mujer fuerte y decidida a la que nada parecía perturbar. Aquel día, sin embargo, notaba cierta sombra en sus ojos grises.  
 
    —No puedo, mamá —respondí—. Estamos haciendo un reportaje importante en las ruinas. Quizás me los coja cuando lo acabe, pero ahora mismo es imposible. 
 
    —¿Y cuánto vais a tardar? ¿Una semana? 
 
    —O dos, no lo sé. Todo depende de lo rápido que avancemos. 
 
    —Vale, como tú veas… —Acercó su rostro al mío para depositar un cariñoso beso en mi mejilla—. Ya te dejo dormir. Si necesitas algo avísame, ¿vale? 
 
    Noté a mi madre más cansada de lo habitual. Seguía siendo la misma mujer bellísima de larga cabellera castaña y rostro lleno de pecas que siempre había sido, pero su mirada la delataba. Además, había adelgazado. Debía de estar pasando una mala temporada, pensé. Mi padre, por el contrario, estaba estupendo. Tan alto y fuerte como de costumbre, con el pelo más blanco aún si cabe y los ojos del color del hielo, Ludovico Monfort era el vivo reflejo de la fortaleza humana. Desde pequeña siempre había tenido la sensación de que debajo del traje se ocultaba un superhéroe. Que se ponía las gafas para disimular. Con el paso de los años, sin embargo, había llegado a la conclusión de que simplemente era único. Él y mi madre eran únicos, y ahora que por fin regresaba a casa, volvía a recordar lo afortunada que era por tenerlos. 
 
    —Si vosotros supierais la clase de hija que tenéis… —dije, en apenas un susurro. Dejé el teléfono sobre la mesilla y me empecé a desvestir—. En fin. 
 
    Me puse un pijama nuevo que me había dejado mi madre sobre la silla del escritorio y me dispuse a revisar las siguientes páginas del guion. Antes de ello, sin embargo, el espejo de pie se cruzó en mi camino y, como siempre hacía, me planteé frente a él para comprobar en qué clase de persona me había transformado.  
 
    ¡Qué poco quedaba ya de aquella jovencita de piel blanca y cabello aún más blanco que tan poco se había gustado de niña! Nunca había sido guapa, pero sí lo suficientemente exótica como para llamar la atención. Muy baja, muy delgada, con el rostro cubierto de pecas y los ojos de un intenso color negro, era el vivo reflejo de la mezcla genética de mis padres. Lucian se había llevado la mejor parte, con los ojos grises y el cabello castaño claro, pero yo no podía quejarme. Había aprendido a quererme. Había aprendido a gustarme.  
 
    Y sí, tenía el pelo azul. Azul, rosa, negro o del color que quisiera, ¿qué problema había? En el fondo, yo no lo veía para tanto.  
 
    Me sonreí a mí misma, preguntándome cómo era posible que les molestase más el color de mi pelo que los aros que llevaba en la boca y en la nariz, y volví a la cama. Seguidamente, abrí el dosier de Balian y empecé con la lectura lápiz en mano.  
 
    La noche prometía ser larga.  
 
      
 
    Al siguiente día me desperté pronto, con el sonido del despertador clavado en el cerebro. Me había quedado dormida corrigiendo el guion. Por suerte, había avanzado lo suficiente como para que Balian no se enfadase.  
 
    Me levanté como pude, sintiendo especialmente agudo el dolor en la pierna, y me paseé por la habitación y el baño durante largo rato, tratando de asearme lo mejor posible. Con el yeso era bastante difícil, y sin la ayuda de Ana aún más, pero mi madre ya se había ido a trabajar y mi padre estaba en el jardín hablando con un vecino, por lo que tuve que apañarme sola. Me vestí y bajé las escaleras con cuidado, logrando llegar al salón sin matarme.  
 
    A punto de alcanzar la cocina, mi padre entró en casa y me saludó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Buenos días, cariño! Haberme avisado, podría haberte ayudado a vestirte. 
 
    —Deja que conserve lo poco que me queda de dignidad, papá… Por cierto, van a pasar a buscarme en menos de diez minutos, así que… 
 
    —Oh, no, no van a pasar. —Mi padre me cogió en brazos y me llevó con tremenda sencillez hasta el salón—. Esta mañana ha llamado Ana. A primera hora, de hecho. Tu teléfono sonaba y no respondías, así que lo cogí yo; espero que no te moleste. 
 
    —¿Que has cogido mi teléfono? —repetí, perpleja. 
 
    Sí, lo había hecho. Él era así. 
 
    —Bueno, no quería despertarte, era tan pronto… —Se encogió de hombros—. Por lo visto les ha surgido algo y van a empezar más tarde. Decían que te recogerían sobre las nueve… pero claro, desde el Sector Oeste hay que dar un buen rodeo, así que les he dicho que te llevaría yo. 
 
    —¿Tú? —No había pasado ni una hora y ya había logrado sonrojarme—. Papá, por favor… 
 
    —¿Qué? ¿Te avergüenzas de mí? —Puso los ojos en blanco—. ¡Anda ya! Si es solo llevarte, no pretendo subir a saludar a tus amigos… aunque hace tiempo que no veo a Balian… 
 
    La mera idea de imaginarlo paseando entre las ruinas, saludando a unos y a otros, me dio escalofríos. ¿Qué iba a pensar Jade de mí? ¿Que era una niña? Era inaceptable. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —exclamé—. Acepto que me lleves, pero no subas. Pediré a D. que baje a buscarme. 
 
    —¿Y me lo presentarás? 
 
    No pude negarme. El tono de mi padre era jovial, todo amabilidad, pero sabía que había una cierta amenaza bajo la superficie. O se lo presentaba, o él mismo se encargaría de hacerlo. 
 
    —Vale, te lo presento, pero controla esa labia tuya, anda.  
 
    —Claro, cariño. Oh, toma. —Sacó mi teléfono de su bolsillo y me lo entregó—. Por cierto, te ha llamado también un chico, era muy amable. Me ha dicho que le llames cuando puedas.  
 
    —¿Un chico? ¿Qué chico? 
 
    Buscó entre sus bolsillos hasta dar con un pequeño trozo de papel arrugado donde había apuntado a bolígrafo un número de teléfono. Le echó un vistazo rápido antes de dármelo. 
 
    —Pues no me acuerdo del nombre, ¿Carsten, puede ser? Desde luego, era muy educado. 
 
    —¿¡Carsten!? 
 
    Mi padre interpretó mi repentina palidez como vergüenza, y en cierto modo así era, aunque mis sentimientos iban mucho más allá. Una cosa era que le hubiese cogido el teléfono a Ana, que en el fondo era una amiga de la familia, pero que hubiese respondido a la llamada de un agente del Crisol era otro tema. Un tema totalmente diferente. 
 
    Por un instante tuve la sensación de que me faltaba el aire. Me llevé la mano al pecho, donde el corazón me latía acelerado, y me apresuré a levantarme. 
 
    —Eh, eh, ¿a dónde vas? —preguntó—. Que te voy a preparar el desayuno. 
 
    —Necesito hacer una llamada. 
 
    —Pues hazla: a mí no me importa. 
 
    “A ti no”, pensé, y sin necesidad de decirlo, mi padre interpretó mi mirada. Salió del salón y se encerró en la cocina, donde empezó a tararear algo. Fingía no querer escuchar la conversación… pero como ya nos conocíamos, encendí el televisor y me alejé el máximo posible de la puerta para intentar que no me escuchara.  
 
    Con suerte, podría mantenerle al margen de todo aquello. 
 
    Marqué el número y esperé tres tonos a que Carsten respondiera. 
 
    —Buenos días, Cat, por fin te despiertas —dijo en tono jocoso—. Un señor muy simpático tu padre, me ha invitado a tu casa para conocernos. Creo que piensa que soy tu novio. 
 
    —Mi padre piensa muchas cosas —contesté con rapidez—, y es una muy buena persona. Por favor, no le metas en esto. 
 
    —Por supuesto que no. Era una broma, la familia siempre queda fuera, te lo aseguro. Oye, puede que quizás sea algo pronto, pero necesitamos una respuesta. ¿Podríamos vernos? 
 
    Respiré hondo, sintiendo los nervios desbordarse en mi pecho. La mezcla de emociones empezaba a impedirme pensar con claridad. 
 
    —Sí, por favor, tengo algunas dudas…  
 
    —Muchas, supongo —respondió, y, aunque no le veía, pude imaginar una sonrisa en sus labios—. Te mando a este número dirección y hora para esta noche. Sé puntual, por favor, el tiempo juega en nuestra contra.  
 
    Carsten colgó la llamada y yo permanecí unos segundos con el teléfono apoyado en la oreja, tratando de tranquilizarme. Tiempo más que suficiente para que mi padre saliese de la cocina con una gran bandeja de desayuno entre manos y me encontrase de aquella guisa, con el rostro tan blanco o incluso más que el suyo. 
 
    Perdió la sonrisa. 
 
    —¿Estás bien, Cat? —preguntó con preocupación. 
 
    —Sí, sí —respondí—. Por supuesto, todo bien. Oye, esta noche puede que acabemos tarde, así que le pediré a D. que me traiga. Tú no te preocupes, ¿vale?  
 
    —Oh, ya sabes que no me cuest… 
 
    —Papá. 
 
    Recuperó la sonrisa. Me mantuvo la mirada por un instante, seguramente sopesando mis palabras, y asintió.  
 
    —De acuerdo, no quiero que pienses que soy un pesado. Bueno, qué, ¿desayunamos? Te estaba esperando. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 – El Crisol 
 
      
 
      
 
    El segundo día de grabaciones fue más complicado. Con fuertes rachas de viento del oeste que apenas nos permitían trabajar, pasamos la mayor parte del día esperando a que el tiempo mejorase. Algunos lo hacían desde el interior de la Torre de las Palomas, donde los muros les protegían del mal tiempo. Otros, en cambio, lo hacíamos en la furgoneta.  
 
    Para ser más exactos, las chicas lo hacíamos en la furgoneta. 
 
    Mentiría si dijera que la división fue casual. Viendo que el día no ayudaba, Ana y yo habíamos decidido mover ficha. Aquella misma noche se celebraría la reunión con los miembros del Crisol, y antes de personarnos en el punto de encuentro queríamos tantear el terreno. 
 
    Queríamos asegurarnos de que no nos estábamos equivocando. 
 
    ¿Y qué mejor forma de hacerlo que aprovechando la presencia de Jade? 
 
    Había sido fácil convencerla para que nos acompañase. Entablar conversación entre chicas era muy sencillo, y más cuando era evidente que la tercera en discordia estaba interesada en acercarse a nosotras.  
 
    —No creo que vayamos a grabar nada hoy —comenté distraídamente mientras miraba a través de una de las ventanas—. Al menos no en exteriores. 
 
    —Aprovechemos entonces para hacer las tomas interiores —respondió Jade, sentada en una de las butacas de la parte trasera de la furgoneta. Ante ella, arrodillada, Ana la estaba maquillando con colores blancos y azules—. La escena de la estatua me parece muy bella. Cuando el espíritu queda atrapado en su interior, me refiero. Balian tenía razón: la historia en sí es preciosa. La Dama atrapada entre el velo de la vida y la muerte, esperando a que su amado venga a rescatarla sin saber que, en realidad, por mucho que la busque, él jamás la encontrará. Es… —Jade dejó escapar un largo suspiro—. Es increíble. 
 
    —Aesling es maravilloso fingiendo ser un romántico —se burló Ana mientras dibujaba pequeñas gotas blancas bajo los ojos de Jade. Lágrimas congeladas—. Pero sí, es cierto que ha escrito un buen argumento. Quién sabe, puede que su futuro esté en el cine.  
 
    La actriz respondió con un leve asentimiento. Parecía muy relajada; tanto que incluso me incomodaba. Y no era que Jade me cayese mal, en el fondo era encantadora. El problema era que aquella misma mañana me había enterado de que la noche anterior se había quedado hasta altas horas de la madrugada con Balian en las ruinas y me había molestado.  
 
    Había demasiada complicidad entre ellos. 
 
    —¿Has hecho cine, Jade? —pregunté, captando su atención. 
 
    —No, pero confío en que me llegará la oportunidad… Aunque claro, tal y como están ahora las cosas, es complicado. No sé si lo sabéis, pero los Voivodas han comprado la Academia de Interpretación. Al parecer, Aleksandra es una auténtica enamorada del cine. Hay incluso rumores de que se está preparando una película sobre lo que ellos llaman “la salvación de Umbria” y de que la propia Aleksandra se está encargando del guion... Me gustaría formar parte, por supuesto, como a cualquier otro, pero no me engaño: hay un círculo de elegidos del que yo no formo parte. 
 
    —¿Y querrías?  
 
    La pregunta fluyó con naturalidad, restándole una importancia que, por supuesto, sí tenía. Aquella era la gran pregunta, la que te podía llevar a las altas esferas o la que te podía hundir en la más profunda miseria. Umbria se dividía entre los que apoyaban a los Voivodas y los que no. Y, aunque nosotras no mostrábamos abiertamente nuestro posicionamiento, el que nuestro guardaespaldas perteneciese a la GATO nos delataba. 
 
    —Creo que vas a tener que invitarme a un par de cervezas antes de que responda a eso, jefa —dijo, dedicándome una sonrisa sincera—. Espero que no te moleste. 
 
    —Más nos habría molestado que hubieses dicho lo que no queremos escuchar —respondió Ana, acabando de teñirle los labios de negro—. En fin, esto ya está. ¿Qué tal si nos ponemos en marcha? Aprovechemos un poco el día. 
 
      
 
    Insistimos en grabar varias tomas dentro del castillo, donde aún había suficientes muros como para protegernos. El rugido del viento era problemático, se colaba por los agujeros y las ventanas provocando un ruido ensordecedor. Por suerte, acompañaba. En la escena que queríamos grabar, el espíritu de la Dama de Invierno enloquecía al ser abandonada por su amado, y el ulular del viento aportaba muchísimo más dolor y dureza de lo que jamás podrían hacer las palabras. 
 
    Así pues, aprovechamos el día. No tanto como nos hubiese gustado, pero sí lo suficiente como para que, al caer la noche, nos separásemos con buen sabor de boca. Los actores y Balian se quedaron un poco más en las ruinas mientras que nosotros, con una cita importante por delante, nos encaminamos hacia las profundidades del Distrito 4 del Sector Este. 
 
      
 
    Llamaban a aquella zona de la ciudad “La Bruja”, por la peculiar estatua que gobernaba uno de sus parques. Se trataba de un coloso de piedra de casi diez metros de altura que mostraba, sentada sobre su escoba, con un gato aferrado a sus espaldas y la cabellera cubierta por un sombrero picudo, la imagen clásica de una bruja, conmemorando la literatura. Un bello homenaje a un barrio que en los años de Solaris había estado lleno de artistas, a muchos de los cuales la desesperación había arrastrado al exilio tras su caída. 
 
    Veinte años después, “La Bruja” era una zona de edificios altos y casi siempre vacíos, parques abandonados y largas y estrechas callejuelas en las que era mejor no meterse. También había algunos bares, aunque no eran para todos los públicos. Aquellos locales eran para los rebeldes, para los que no tenían miedo a incumplir normas y enfrentarse al miedo; para los que, como Balian o como yo, preferíamos soltar un poco de adrenalina como válvula de escape. 
 
      
 
    Recorrimos las calles con cautela, con los tres pegados al cristal tratando de visualizar en la penumbra los letreros de las calles. Apenas quedaban farolas en pie, y las pocas que habían sobrevivido habían visto tiempos mejores, lo que provocaba que el camino fuese aún más difícil. Por suerte, D. logró orientarse lo suficiente como para que, tras perdernos quince minutos, alcanzásemos el descampado donde nos habían recomendado aparcar. A partir de aquel punto callejeamos, adentrándonos más y más en el casco histórico del distrito, hasta dar con la calle Ratones Rojos, número 12.  
 
    —¿Se supone que es aquí? 
 
    La puerta ya estaba entreabierta cuando llegamos. D. la empujó suavemente, poniéndose en cabeza, y desenfundó su pistola. Al otro lado del umbral nos esperaba un silencioso y sombrío vestíbulo que, por su estado de conservación, debía de llevar varios años abandonado.  
 
    Nos adentramos con paso lento, con D. iluminando al frente con su linterna y Ana ayudándome a avanzar. Aquel día llevaba muletas, por lo que tenía especial cuidado: el suelo resbalaba. Recorrimos el vestíbulo hasta dar con el ascensor al girar el pasillo y entramos. La puerta estaba abierta y tenuemente iluminada por unas luces de emergencia, así que probamos suerte. D. apretó el número ocho y poco a poco las puertas se cerraron.  
 
    Por suerte, funcionaba. 
 
    —¿Qué nos jugamos a que se cae la cabina y nos matamos? —bromeé. 
 
    Un minuto después, llegamos a nuestro destino. Las puertas se abrieron y salimos a un pequeño recibidor donde aguardaba la entrada a los Estudios Cysmeier. Una puerta de color azul daba la bienvenida a los visitantes, con las paredes que la rodeaban totalmente repletas de alegres imágenes de lo que parecía ser un circo. 
 
    Un circo algo tétrico, por cierto. 
 
    Descubrimos luz en la rendija bajo la puerta. Intercambiamos una fugaz mirada y D. se adelantó para llamar. Primero apretó el timbre, pero al ver que no sonaba, golpeó la puerta con los nudillos. Poco después, oímos pasos al otro lado y al fin nos abrieron. 
 
    Eric Delymse nos abrió. 
 
    —¿Hola? —dijo con sorpresa.  
 
    Aquel día Eric llevaba unas gafitas de pasta negras que le cubrían prácticamente toda la cara, otorgándole un aire moderno de lo más llamativo. Un aspecto peculiar para un miembro de un grupo terrorista, pero que se adecuaba a la perfección a lo que en aquel entonces parecía ser: un joven dibujante con un lápiz asomando tras la oreja y los dedos manchados de carboncillo. 
 
    —Hola —respondí, asomando la cabeza tras D.—, teníamos… 
 
    —¡Ah, tú! —exclamó Delymse, llevándose la mano tras la nuca. Rio—. No te había visto, perdona. Claro, esperaba a la chica del pelo azul y abro y aparece este “armario” —Negó con la cabeza—. Pasad, os están esperando. 
 
    Entramos a una amplia oficina totalmente iluminada por cañones de luz blanca y con las ventanas tapiadas. Se trataba de un lugar agradable, con al menos diez mesas de trabajo con ordenadores y espacio para dibujar en el que había cinco personas además del propio Eric. Las paredes estaban repletas de pósteres de portadas de libros y cómics, y el mobiliario presentaba alegres colores que no parecían encajar en aquel barrio. Aquel lugar era luz, color y energía: alegría en estado puro. Un oasis en mitad de la oscuridad total en la que vivía “La Bruja”. 
 
    Eric nos guio hasta el fondo de la oficina, donde nos pidió que esperásemos para entrar en uno de los despachos. Intercambió unas cuantas palabras con su ocupante y poco después volvió a salir, despidiéndose de nosotros con un sencillo ademán de cabeza. 
 
    —¡Suerte! 
 
    Carsten no tardó en salir a recibirnos. Con el cabello peinado hacia atrás y vestido con unos sofisticados tejanos negros y una elegante camisa blanca, no parecía el mismo pistolero que días atrás había conocido.  
 
    Nos estrechó la mano a todos. 
 
    —Bienvenidos a Estudios Cysmeier —dijo, invitándonos a tomar asiento en su amplio despacho—. Os esperaba, ¿habéis llegado bien? 
 
    D. y Ana intercambiaron una breve mirada antes de que yo respondiera. Supongo que no era lo que esperaban encontrar.  
 
    —Sí, sí, no nos hemos perdido demasiado —respondí, dedicándole una sonrisa algo tensa—. Vaya, pensábamos que el edificio estaba abandonado. Visto desde fuera… 
 
    —Es la idea —admitió Carsten, tomando asiento tras su mesa negra. La tenía repleta de cuadernos de dibujo y hojas de cálculo—. De hecho, no solo esta planta está operativa. Hay algunos otros estudios que aún funcionan. Blindamos las ventanas para evitar que se vea que estamos operativos desde fuera. No sé si lo sabéis, pero la gente como nosotros no tiene horarios. Hay días en los que acabamos pronto, en otros ni tan siquiera acabamos. Debido a ello, para evitar posibles incidentes, intentamos pasar lo más desapercibido posible. Hace unos años se colaron un par de esos monstruos en plena noche en el estudio de la segunda planta y fue una auténtica matanza. Por cierto, ¿queréis tomar algo? 
 
    Los tres aceptamos. Teníamos la garganta seca. Día tras día seguíamos enfrentándonos a la nueva realidad en la que vivíamos, y aunque historias como aquella eran tremendamente comunes, seguían impactando.  
 
    —Por cierto, no me he presentado: soy Carsten Cysmeier, el actual director de estos estudios —dijo, tras sacar varios botellines de cerveza de una nevera medio oculta tras su escritorio—. Supongo que tú debes ser la famosa Ana, y tú D. Cat me habló un poco de vosotros en el hospital. 
 
    —Ella tan discreta como siempre —murmuró Ana con acidez—. Sí, somos nosotros. Cat y yo trabajamos juntas, D. es nuestro guardaespaldas. 
 
    —De la GATO, ¿no? Me suena tu cara. 
 
    D. se limitó a encogerse de hombros. 
 
    —¿Esto es tuyo? —pregunté con sorpresa, volviendo la vista atrás. Más allá de la puerta de cristal, la oficina bullía de actividad—. ¿Eres el dueño? 
 
    —Lo soy, sí, aunque temporalmente. Dentro de tres años, cuando mi sobrino cumpla la mayoría de edad, lo heredará. —Carsten ensanchó la sonrisa—. Mi hermano era el dueño. De hecho, hasta hace muy poco yo estaba en una de esas mesas, dibujando como el resto. Sin embargo, las cosas se complicaron para la familia y no me quedó más remedio que ocupar su lugar. Hoy en día, aunque hemos perdido algunos contratos, Estudios Cysmeier es una de las mayores agencias de ilustración y diseño de la ciudad.  
 
    Volvimos a mirarnos los tres, aún más desconcertados si cabe. Por alguna extraña razón, en nuestra mente los miembros de las organizaciones pro-humanas eran poco más que vagabundos e inadaptados que luchaban contra el sistema desde la miseria y la pobreza. Carsten, sin embargo, era todo lo contrario. 
 
    —Veo por vuestras caras que no es lo que esperabais —dijo con diversión, cruzándose de brazos. 
 
    —La verdad es que no —admitió Ana—. Es evidente que detrás de todo movimiento antisistema siempre hay grandes fortunas, pero supongo que aún no lo hemos interiorizado. 
 
    —Bueno, yo no es que tenga una gran fortuna precisamente, ¿eh? —Carsten negó con la cabeza—. ¡Ojalá! No me va mal, pero no saco grandes beneficios. Con cubrir sueldos y poder apoyar a la causa tengo más que suficiente, pero si además puedo vivir bien, mejor. Por cierto, ya casi es la hora, Lobo debe de estar a punto de llegar. 
 
    —¿¡Lobo!? 
 
    Carsten asintió. 
 
    —Claro, ¿quién mejor que él para que os explique de qué va todo esto? Dadme unos minutos, por favor. 
 
    Aprovechamos que Carsten pasaba a la sala contigua para tratar de reencauzar la situación. Las dos estábamos muy nerviosas por todo lo que estaba ocurriendo, pero la simple mención de Lobo había logrado emocionarnos. El corresponsal de la Olimpia y la Valkiria era todo un ejemplo que seguir; alguien que no había dudado en enfrentarse a cuanto le rodeaba y poner su vida en riesgo para convertirse en uno de los mejores periodistas de la ciudad.  
 
    Alguien a quien nos moríamos por conocer. 
 
    —¿Tú crees que sabremos al fin quién es? —le pregunté a Ana, sin poder disimular la emoción—. Dios mío, ¡ojalá le veamos la cara! 
 
    —No lo creo —respondió ella—. Ese tipo se juega la vida a diario, no creo que vaya a revelar su identidad. Pero siento curiosidad, la verdad. ¿Tú qué opinas, D.? ¿Sabes quién es? 
 
    D. frunció ligeramente el ceño. 
 
    —Sé quién es, por supuesto, y no sé qué opinar al respecto. Esto no es lo que esperaba. Sé que en sus inicios los miembros de la Valkiria y la Olimpia apenas se ocultaban, y lo pagaron caro. La mayoría, al menos los conocidos, fueron cayendo uno a uno. Visto lo visto, no me extrañaría que Carsten siguiese el mismo camino.   
 
    —Supongo que como han aparecido hace relativamente poco… —reflexioné—. Aunque coincido contigo, deberían ser más discretos. 
 
    Carsten regresó poco después. Nos hizo una señal con la cabeza para que le siguiésemos y juntos entramos en la sala contigua, un espacio reservado para proyecciones con una gran mesa central y varios dispositivos de aislamiento en las paredes. Y en la pantalla principal, esperándonos con el rostro oculto tras una máscara dorada de rasgos clásicos y estantes abarrotados de libros a sus espaldas, estaba Lobo. El famoso Lobo del que tanto habíamos oído hablar y sobre cuya identidad habíamos debatido durante tantas horas. 
 
    Era excitante. Lo más excitante que me había pasado en los últimos años. 
 
    —Todo cerrado —anunció Carsten, tomando asiento en una de las sillas—. Ya nadie nos escucha, así que puedes hablar, Lobo. Hola de nuevo, por cierto. Supongo que no hace falta que te las presente, pero ellas son Catarina Monfort y… 
 
    —Las conozco, sí, compañeras de profesión —dijo Lobo, llenando la sala con una potente voz metálica. La máscara debía de llevar integrado un sintetizador vocal—. Encantado de conoceros. Mentiría si dijera que sigo de cerca vuestro trabajo, pero me encantan vuestros asaltos. Empezáis a ser consideradas las corresponsales de guerra por excelencia… porque imagino que sois conscientes de que en Solaris estamos en guerra. No es una guerra abierta, la nuestra es mucho más compleja, mucho más sibilina, pero es una guerra, al fin y al cabo. Un conflicto entre especies que se refleja día a día en las calles y que, muy a mi pesar, los humanos estamos perdiendo. ¿Sois conscientes de la evolución demográfica en los últimos años? Y no hablo de los datos oficiales que nos proporcionan nuestros “amados líderes”. Hablo de los datos reales.  
 
    La imagen de Lobo desapareció momentáneamente para dejar paso a varias gráficas donde los datos de crecimiento demográfico de los últimos años diferían mucho de los oficiales. Ciertamente, nadie creía en lo que el gabinete de prensa de los Voivodas ofrecía como información: las muertes se habían multiplicado en los últimos años, y eso era un hecho innegable. El Gobierno, sin embargo, no solo no las reflejaba, sino que trataba de proyectar una imagen de falsa estabilidad con la que lograba engañar a muchos ciudadanos, especialmente a aquellos más alejados de los sectores más conflictivos.  
 
    —Durante el mandato de los Ember, Solaris contaba con una población de dieciséis millones de personas repartidas por los cuatro sectores. Tras el conflicto, el número descendió hasta doce, con importantísimas pérdidas en el Norte y en el Centro. A partir de aquel punto, la violencia se fue apoderando de las calles, con una importante variación en la proporción de ambas especies. Los Voivodas y sus seguidores no llegaban a los quinientos ejemplares cuando llegaron a Solaris; hoy, de los ocho millones de habitantes que seguimos en la ciudad, más del treinta por ciento ha sido transformado. Es decir, de los dieciséis millones que éramos hace veinte años, hemos perdido a la mitad, y de esos ocho millones, casi dos y medio son demonios… —Los gráficos desaparecieron para dar paso de nuevo a la imagen de Lobo—. Una progresión muy preocupante, y más teniendo en cuenta que, cuanto mayor es la población demoníaca, mayor es el número de decesos y desapariciones humanas. Tan solo hay que echar un vistazo a lo que está pasando en las calles por la noche: las muertes se cuentan a decenas a diario. Y no solo eso, hablamos de una población humana cada vez más reducida, pero también más empobrecida y, lo que es quizás aún peor, más controlada por los Voivodas. Durante estos veinte años, ¿sois conscientes de cuál ha sido la evolución de las Grandes Cribas? Lo que en un principio era un castigo ahora se ha convertido en el premio más ansiado. Miles de humanos rezan a diario para ser transformados, y para conseguirlo están dispuestos a hacer cualquier cosa. —Hizo un alto—. En definitiva, vivimos en una sociedad infecta, una sociedad enferma a la que la guerra y el ansia de poder están consumiendo. Nos están transformando en una especie en peligro de extinción. La gran cuestión es: ¿hasta cuándo podremos aguantar? —Lobo negó con la cabeza—. Hasta que abramos los ojos, por supuesto. Hasta que los hombres se den cuenta de que tienen que hacer frente a la amenaza, que tienen que recuperar lo que se les ha arrebatado y entiendan que se les acaba el tiempo. ¿Y eso cómo se hace? —Alzó la mano enguantada—. Tan solo hay tres vías: la Olimpia, la Valkiria y el Crisol. Tres organizaciones que, unidas, son la única esperanza que les queda a los hombres. Son la última oportunidad de que abran los ojos y se unan en contra de esos malditos monstruos… y nosotros, compañeras, somos su voz y sus ojos. Somos el nexo entre esa población cegada y asustada y aquellos que se juegan la vida a diario por nosotros. Somos su última oportunidad. 
 
    El potente y pasional mensaje de Lobo nos dejó sin palabras. A mí me latía acelerado el corazón, embelesada por sus palabras, convencida y concienciada. Ana, sin embargo, se mantenía mucho más serena: ella era mucho más fría y no se dejaba llevar fácilmente por aquel tipo de proclamas. Porque, a pesar de todo, no me engañaba: aunque Lobo hubiera dicho muchas y grandes verdades, intentaba ponernos de su lado, y para ello era más que probable que hubiese retocado los números. Que exagerase. No obstante, más allá de los datos, había algo claro, y era que Umbria vivía un conflicto que estaba cambiando a su población. Que los demonios cada vez eran más y estaban mejor posicionados, dejando relegados a un segundo plano a los humanos, provocando que muchos soñaran con ser transformados. 
 
    Pero ¿era realmente tan malo? Era innegable que lo que sucedía de noche era insoportable; que las cacerías y el canibalismo estaban destruyendo Umbria. Sin embargo, no todos los demonios sucumbían al frenesí: muchos lograban controlarse y llevaban vidas relativamente normales. Dentro de su normalidad, claro. Entonces, ¿podíamos tratarlos a todos por igual? Era una cuestión muy complicada. La gran cuestión que había dividido a Umbria desde hacía veinte años. Demonios sí, demonios no. 
 
    Pro-humanos sí, pro-humanos no. 
 
    —Sé que tenéis dudas —prosiguió Lobo—. De hecho, cuando los líderes del Crisol me contactaron para solicitar mis servicios, tuve muy claro a qué tipo de personas necesitaban. Personas como vosotras, que por suerte han vivido el conflicto desde la distancia. Periodistas que aún no han llegado a definir su postura. La radicalización nos hace actuar con vehemencia y cometer errores; la convicción, sin embargo, nos otorga líneas de pensamiento muchísimo más claras. Necesitamos personas que crean en la causa, no que estén obsesionadas con ella. Y es precisamente por ello por lo que di vuestros nombres: porque, aunque os he visto en decenas de ocasiones inmersas en el conflicto, siempre lo habéis hecho con la objetividad que os da vuestra neutralidad.   
 
    —Pero tú no eres precisamente neutral —respondí, cruzándome de brazos. 
 
    —Pero lo era. Al principio lo era… hasta que me enseñaron lo que hoy veréis. Volveremos a hablar en unas horas, y entonces os podré explicar de verdad lo que significa esta oportunidad.  
 
    Lobo cortó la imagen, dejándonos con la palabra en la boca. Ana y yo nos miramos mutuamente, inquietas, y nos pusimos en pie cuando Carsten lo hizo.  
 
    Nos miró a los tres con cara de circunstancias. 
 
    —Nos están esperando —dijo, señalando su despacho con el pulgar—. Tardaremos unas horas, pero es necesario que lo veáis. Creo que es la única forma de que lo entendáis. No obstante, no estáis obligados a ello, podéis iros; mis hombres creen que estamos cerrando un acuerdo publicitario, así que nadie sabrá lo que hemos hablado hoy aquí. Sin embargo, si aceptáis venir, tened por seguro que cambiará vuestra visión de la realidad para siempre, que no habrá vuelta atrás. Vosotras decidís.  
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    11 – Un mundo sin luz 
 
      
 
      
 
    Pecamos de orgullosas. Creíamos que lo habíamos visto todo, que después de enfrentarnos a decenas de batallas campales y todo tipo de violencia en las calles nada podría sorprendernos, pero nos equivocábamos. Umbria aún ocultaba muchos horrores, y aquella noche, de la mano del Crisol, los descubrimos. 
 
      
 
    —¿Eso es un sí? ¿Os animáis? 
 
    Las palabras de Lobo aún resonaban en mi mente cuando decidimos aceptar el reto. No le pedimos su opinión a D., pero por el modo en el que frunció el ceño cuando le estrechamos la mano a Carsten, era evidente que no se sentía cómodo. Por suerte, entre las distintas cláusulas que firmaban con GATO estaba la de mantener su opinión al margen de los acuerdos de sus clientes, por lo que no dijo nada. Sencillamente nos siguió hasta el ascensor y juntos descendimos hasta el aparcamiento subterráneo.  
 
    Abajo ya nos esperaba una furgoneta negra bajo la luz parpadeante de uno de los fluorescentes. Carsten saludó con un ligero ademán de cabeza a la conductora, una mujer de avanzada edad de cabello muy corto, y abrió la puerta trasera para que entrásemos.  
 
    —Relajaos, el viaje será un poco largo. 
 
    Y sin más, cerró la puerta. 
 
    Tardamos un minuto en arrancar, el tiempo que a Carsten le llevó ocupar el asiento de copiloto. Los tres nos acomodamos en los bancos que había anclados a la pared y, agradeciendo que allí sí que hubiese un punto de luz gracias al cual poder vernos las caras, nos pusimos en movimiento. 
 
    —Deja de mirarme así, si no nos convence, lo rechazaremos —escuché que le decía Ana a D. en apenas un susurro—. Está todo controlado. 
 
    —No lo está —respondió él con brevedad—, pero allá vosotras. Simplemente digo que hay cosas que es mejor no saber. 
 
    Y qué razón tenía. 
 
      
 
    Dejamos el Sector Oeste para bordear el Central, a través de la Avenida del Muro Occidental. Aquella zona estaba siempre llena de gente, con cientos de bares y restaurantes colmando de actividad el área. Se decía que era una de las pocas calles seguras de noche en la ciudad, y en gran parte era debido al dueño de prácticamente toda la restauración. El señor Marternian, un antiguo miembro del Tribunal Superior de Justicia de Solaris que recientemente había sido transformado había hecho tal inversión en seguridad que no había lugar para ningún delito. Todo aquel que se adentraba en su territorio tenía que cumplir sus reglas, y el romperlas suponía invariablemente una condena a muerte. Demonio o humano, poco importaba; aquel lugar, según el propio Marternian, era un pequeño paraíso en mitad del conflicto, y se tenía que respirar paz. Gracias a ello, los locales no solo estaban llenos, sino que en sus mesas se podía encontrar una insólita mezcla de ciudadanos, tanto demonios como humanos, que rompía con la creencia habitual de que las relaciones entre las dos especies eran imposibles. 
 
    Pero, aunque a simple vista aquel lugar parecía un remanso de paz, Ana y yo nunca lo habíamos visitado. Sobre Marternian se escribían ríos de tinta y preferíamos mantener la distancia. Por muy segura que dijeran que era zona, había precios que no estábamos dispuestas a pagar. 
 
    Recorrimos toda la avenida a buena velocidad, aprovechando el carril de aceleración para dejar atrás a los jóvenes que buscaban aparcamiento junto a las terrazas. Nosotros estábamos solo de paso por allí, y aunque en un inicio creí que nuestro camino seguiría más allá de los límites del Sector Norte, lo cierto es que no llegamos a atravesar su arcada. Pocas calles antes de llegar, la conductora giró en una nueva avenida y nos adentramos en una estrecha callejuela al final de la cual nos aguardaba el inicio de un sombrío túnel. 
 
    Un túnel que, a juzgar por la señalización que lo bloqueaba, estaba en obras. Por suerte, pocos segundos antes de atravesarlo, varios jóvenes enmascarados retiraron las vallas.  
 
    Llevaban máscaras de color cobre en forma de sol, por cierto. 
 
    —Son de la Valkiria, ¿no? —pregunté, asomándome entre los asientos delanteros.  
 
    Avanzábamos a través de la oscuridad casi total, con los faros de la furgoneta iluminando tenuemente un camino en el que los charcos en el suelo eran cada vez más grandes. De vez en cuando alguna gota golpeaba el parabrisas, dibujando regueros de agua sucia sobre el cristal. 
 
    Poco después, descubrimos que estábamos en un túnel de mantenimiento. 
 
    —Así es —confirmó Carsten finalmente—. Buenos amigos. En unos minutos vamos a bajar, así que preparaos. Ah, y abrigaos bien: ahí fuera hace mucho frío. 
 
    Unos minutos después, la furgoneta se detuvo al final del túnel, donde varias máquinas excavadoras permanecían inactivas. Los cuatro descendimos y juntos avanzamos con cierta lentitud por el suelo encharcado, hacia el lateral derecho del túnel. Allí, disimulada contra la pared, una estrechísima línea de luz delataba la existencia de una puerta. 
 
    Carsten la empujó y entró. 
 
    —¿Puedes? —me preguntó D. al ver que me quedaba atrás. Avanzar con las muletas por aquel terreno no era especialmente fácil. 
 
    —Sí, sí, tranquilo. El agua no ayuda, pero… 
 
    Apoyé la muleta sobre uno de los charcos, con tan mala suerte que resbaló. Perdí el equilibrio y, por un instante, me vi estampada contra el suelo, empapada de agua y barro. Afortunadamente, mi querido D. lo impidió a tiempo, cogiéndome en brazos como un auténtico héroe de película. 
 
    Lo dicho, un dinero muy bien invertido. 
 
    —Torpe —me susurró al oído. 
 
    Cruzamos la puerta y recorrimos un largo pasillo al final del cual Carsten y Ana ya nos esperaban junto a la cabina de un montacargas. Desconocía dónde estábamos, pero, gracias a los escasos carteles y señalizaciones en las paredes y al suelo de rejilla, di por sentado que era algún tipo de complejo de gestión de residuos o purificación de agua. 
 
    Carsten abrió la puerta del montacargas con una llave y los cuatro entramos. Inmediatamente después, empezamos a subir. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Ana. 
 
    —Es la Planta de Tratamiento de Agua de Solaris. Se supone que extrae el agua del océano y la purifica para su consumo.  
 
    —He oído hablar de ella, pero creía que llevaba veinte años inactiva. 
 
    —Y lo está —confirmó Carsten—. Esta planta fue una de las primeras víctimas del nuevo régimen. Como ya sabéis, nuestros nuevos vecinos no consumen agua, así que los Voivodas no la consideraron necesaria. Su clausura provocó el despido de cientos de trabajadores, y lo que es aún peor, el cambio de nuestros hábitos de consumo. Las reservas de los manantiales del sur se convirtieron en nuestra única fuente de agua potable, lo que comportó un importante aumento en su precio. Se disparó, para ser más exactos. Y si el precio del agua se dispara, pues tan solo la embotellada es potable, pero no suben los sueldos… en fin, ya sabéis lo que pasa: la rueda de siempre. Fue una forma de empobrecer a la población.  
 
    —Según tengo entendido, alegaron que el agua que se producía en la planta no contaba con el certificado de potabilidad —recordé—. Que, a pesar de las mejoras en las maquinarias de filtrado y los procesos de purificación, no habían logrado acabar con algunas de las bacterias marinas… que nos estaban envenenando, vaya. 
 
    Carsten asintió. 
 
    —El miedo es el mejor método de control de masas. Dile a alguien que su hijo está bebiendo agua envenenada y ten por seguro que venderá su alma con tal de buscar una alternativa. Y obviamente, ellos tenían esa alternativa. Otra cosa no será, pero los Voivodas tienen alternativas para todo, incluido para aquellos que no quieren seguir con sus miserables vidas. —Carsten sonrió sin humor—. Habéis oído hablar de la Gran Criba, ¿no? 
 
    El montacargas llegó al final de su recorrido y salimos a un corredor tenuemente iluminado por luces de emergencia. A partir de aquel punto, Carsten nos pidió que guardásemos total y absoluto silencio, pues estábamos en una zona que, aunque bajo el control teórico de los pro-humanos, se encontraba en pleno terreno demoníaco. 
 
    Una fuerte brisa marina nos aguardaba al final del camino, que acababa en un pequeño mirador de piedra. En él tan solo había una barandilla herrumbrosa y colillas de cigarrillos aplastados.  
 
    No era un lugar amplio ni cómodo, pero gozaba de unas vistas increíbles. Unas vistas que mostraban lo que aguardaba al otro lado de la muralla de la ciudad: un océano infinito de aguas azules, de cuyo corazón emergía la gran estructura alienígena que los demonios habían traído consigo para evitar que la luz del sol llegase a Umbria. Algunos lo llamaban el Brazo de Dios, otros la Garra del Demonio. En cualquier caso, ambos nombres describían bastante bien el dispositivo. Surgiendo de entre las olas, una altísima torre de metal se alzaba a lo largo de cientos de metros sobre el nivel del mar, donde un gigantesco disco negro cubría por completo el sol. Y lo hacía durante todo el día, acompañándolo con un lento pero constante movimiento circular, asegurándose así de eclipsarlo en todo momento.  
 
    Había tres brazos más como aquel, uno en cada uno de los puntos cardinales. Una inquietante forma de provocar que la oscuridad siempre nos persiguiese. 
 
    —Dios mío… es impresionante. 
 
    Era la primera vez que lo veía. Aunque había oído hablar en muchas ocasiones de él, la noche casi perpetua en la que vivíamos impedía su visión. Sin embargo, ahí estaba: aquel titán tecnológico y contra natura se alzaba para detener la luz del sol. 
 
    Su mera visión logró impactarme. Más allá de lo colosal de sus dimensiones, era tal el aura de oscuridad y maldad que rodeaba aquel lugar que empecé a sentir náuseas. Era como si no estuviese preparada para verlo, como si a mi mente le costase aceptar tal aberración. Como si, después de años tratando de evitar pensar en ella, la realidad de nuestra existencia me golpease ahora con fuerza. Aquellos seres nos estaban arrebatando la luz y la vida, y no parecían dispuestos a conformarse solo con ello. 
 
    —Una visión inquietante, ¿verdad?  
 
    La voz de Jade interrumpió mis pensamientos. No había sido consciente de ello, pero tenía las uñas clavadas en la barandilla. Tal era mi estado de conmoción que sentía todos mis músculos faciales en completa tensión, con mi mandíbula fuertemente apretada y las sienes latiéndome con fuerza. 
 
    Aquella visión era un auténtico golpe de realidad.  
 
    —Jade —exclamó Ana, volviendo la vista hacia la recién llegada. 
 
    La actriz respondió con un ligero ademán de cabeza. Saludó a Carsten con un guiño y se situó entre nosotras, en la barandilla. Se encendió un cigarrillo. 
 
    —Impactante, ¿verdad? —dijo, fijando la mirada en la lejanía—. Siempre que tengo dudas o que me siento perdida vengo aquí. Me resulta especialmente inspirador… y, si a pesar de ello necesito más… 
 
    Jade desvió la mirada hacia la playa que nos aguardaba a cientos de metros bajo nuestros pies, y clavó la vista en la orilla. Una marejada suave avanzaba y retrocedía rítmicamente, lamiendo una arena en otros tiempos dorada, pero que ahora lucía un suave color blanquecino.  
 
    El color de los cientos de huesos humanos que, acumulados en la playa, se mecían levemente al compás de las olas.  
 
    —¿Os habéis preguntado alguna vez qué pasa con todos aquellos que se presentan a la Gran Criba y no son seleccionados? Aquellos que, curiosamente, deciden cambiar de ciudad… pues he ahí su destino. El suyo y el de los cientos de personas que desaparecen cada noche, cazadas por esos monstruos. Pocas veces aparecen sus cadáveres, y cuando lo hacen es únicamente porque les han interrumpido en pleno banquete. Esta es la auténtica realidad: este es nuestro futuro. Un mundo sin luz y un océano de huesos. 
 
    Aquella macabra visión me horrorizó. Me dejó sin aliento y sin habla. Sentí que la vista se me nublaba y para cuando quise ser consciente de ello, asomaba medio cuerpo por la barandilla y vomitaba. Y lloraba. Y temblaba. Y aunque Ana estaba igual de impactada o puede que incluso más que yo, no era capaz de decir nada. Sencillamente miraba al frente con la mirada perdida, mientras que D., a su lado, contemplaba el suelo. Por su expresión, él ya lo había visto anteriormente; conocía aquel lugar. Nosotras, sin embargo, necesitábamos tiempo para asimilarlo. 
 
      
 
    Tiempo, silencio y brisa marina. 
 
      
 
    Unos minutos después, Jade se agachó a mi lado y me ofreció una botella de agua. Aún estaba muy aturdida, con la mente llena de cráneos y oscuridad, pero poco a poco estaba recuperándome. 
 
    —Bebe, te irá bien para despejarte. La primera vez impacta. Bueno, impacta siempre, pero con el tiempo te vas acostumbrando. 
 
    Obedecí. No estaba fría, ni tampoco tenía el sabor neutro habitual del agua embotellada, pero no me importó. Sea lo que fuera que realmente me estaba dando, logró apaciguar un poco mis nervios y malestar. 
 
    —Sabías que estaba despierta. 
 
    —No eres a la primera que rescatamos. Eso sí, te llevas el premio a la que ha logrado mantener mejor la compostura. La mayoría acaba delatándose en apenas unos minutos: se nota que llevas el periodismo en la sangre. 
 
    —Ya, bueno… supongo que en el fondo no sabía dónde me estaba metiendo. De haberlo sabido… 
 
    —¿Habrías preferido no saberlo? 
 
    Las palabras de D. volvieron a mi memoria. “Hay cosas que es mejor no saber”, le había dicho a Ana, y tenía razón. De hecho, ninguno de los allí presentes, incluyendo a Lobo, nos había mentido. Habían dicho que aquella visita cambiaría para siempre nuestra visión de las cosas, y era cierto. Totalmente cierto. Después de aquello, no podría seguir fingiendo que todo iba bien, ni podría limitarlo todo al conflicto en las calles o a un cambio en la sociedad. Aquello era mucho más: aquellos seres nos estaban destruyendo, nos estaban devorando, y ahora que lo había visto con mis propios ojos, no podía ignorarlo. 
 
    Me negaba a seguir ignorándolo. 
 
    —Mis padres están ahí abajo —prosiguió Jade—, y mi hermana. Y probablemente el resto de mi familia, amigos y vecinos. Toda mi vida está ahí abajo… y de no haber sido por unos muy buenos amigos, ahora mismo yo también estaría ahí. Por suerte, sigo con vida y puedo decidir. Sé lo que no quiero para Solaris y voy a luchar por ello hasta el final de mis días. Porque, aunque algunos creen que es demasiado tarde, aún hay tiempo. Aún podemos recuperar el control. 
 
    —No diré que es imposible, pero casi —intervino D., rompiendo su habitual silencio—. La Valkiria estuvo a punto de conseguirlo hace diez años, pero en el último momento fracasó. De hecho, gran parte de sus miembros murieron en esa operación. ¿Qué te hace pensar que ahora sería diferente? El enemigo es más fuerte que nunca: con cada día que pasa, ellos son más y nosotros menos.  
 
    Jade le mantuvo la mirada durante unos segundos, seguramente preguntándose lo mismo que en aquel entonces me rondaba por la cabeza. ¿Cómo era posible que D. supiera tanto sobre un acontecimiento que ni tan siquiera la prensa conocía? Es más, ¿cómo podía saber de todo? Cuanto más lo conocía, más claro tenía que en su historial había algo más que una breve estancia en el Ejército y unos años en la GATO. 
 
    —Ellos son más, es innegable —admitió, poniéndose en pie. Me tendió la mano para que yo también me levantara—. Pero nosotros ahora también. Antes solo estaba la Valkiria y la Olimpia; ahora el Crisol se une a la batalla. La gente está abriendo los ojos, D. ¡Empiezan a entender que esta es la cuenta atrás! —Hizo un alto para desviar la mirada hacia Carsten y compartieron una sonrisa cómplice—. Y ya no se esconden. Ya no tienen miedo. De hecho, os sorprendería saber cuánto hemos avanzado. Lo que hasta hace unos años era una lucha titánica de mortales contra dioses, ahora se ha transformado en un conflicto de tú a tú. Y es que, aunque los llamemos comúnmente demonios, esos monstruos no merecen tal apelativo… pero no soy yo la persona más indicada para hablar de ello. Queríamos que vierais esto; daros un poco de realismo, pero también de motivación. Que entendierais que no es una lucha sin sentido. Podemos vencer, pero para ello necesitamos a gente como vosotras de nuestro lado. Tenemos que conseguir que su Umbria tiemble, y para ello es básico que todo el mundo sepa del Crisol. Que los medios de comunicación se llenen con nuestras acciones y reivindicaciones, que el fuego arda más que nunca. Y vosotros sois lo que necesitamos. —Jade volvió a mirar a Carsten—. Decías que era una señal del destino que Cat hubiese aparecido en tu vida de esa forma. Sinceramente, yo también lo creo.  
 
    Las palabras de Jade dieron paso a un tenso silencio durante el cual ninguna de las dos supo qué responder. Estábamos confundidas. Necesitábamos pensar en todo lo que había sucedido, reordenar las ideas y aclararnos, y para ello necesitábamos tiempo. Necesitábamos poder hablar con libertad. 
 
    Necesitábamos volver a casa. 
 
    Conscientes de ello, Jade y Carsten nos propusieron volver a hablar cuando estuviésemos preparadas. Estaban convencidos de cuál iba a ser nuestra respuesta, por lo que no temían ser delatados. En el fondo, todos estábamos en el mismo bando. 
 
    —Nos vemos mañana en el Castillo Ember —dijo a modo de despedida, llevándose la mano a la cabeza—. Descansad, os lo habéis ganado. Carsten, nos mantenemos en contacto. 
 
    —Claro, jefa. 
 
    Y volvimos a casa. Pero no a la casa que compartíamos en el Oeste. Habría sido lo mejor para poder hablar, por supuesto, pero mis padres no me lo habrían perdonado, así que opté por tomar su casa como destino y en apenas una hora nos plantamos allí, con la noche ya cerrada tiñendo de oscuridad absoluta el cielo y con el silencio llenando las calles. 
 
    Nos apresuramos a recorrer el jardín lo más rápido posible. Le di las llaves a Ana para que abriese mientras D. vigilaba y en apenas unos segundos ya estábamos dentro, con mis padres esperándome como de costumbre en el salón.  
 
    —¿Papá? 
 
    Mi padre se llevó el dedo índice a los labios en señal de silencio. La cabeza de mi madre reposaba sobre sus piernas, y por el modo en que respiraba era evidente que estaba profundamente dormida.  
 
    —Hola chicos —gesticuló con los labios—. Dadme un segundo. 
 
    Dejó cuidadosamente a mi madre en el sillón para salir del salón y saludarnos. Me plantó un cariñoso beso en la frente, como si no fueran las cuatro de la madrugada ni hubiese desaparecido durante horas, y nos guio hasta la segunda planta, donde aprovechó para saludar a Ana con un abrazo y a D. con un apretón de manos. 
 
    —De haber sabido que veníais habría preparado las camas —dijo en tono paternal—. ¿Habéis cenado? 
 
    En realidad, no, pero no teníamos hambre.  
 
    —No queremos molestar, señor Monfort —dijo Ana—. De hecho, ni notará que estamos aquí. Con que nos deje dormir en algún rincón tenemos más que suficiente. 
 
    —¿Rincón? ¡Anda ya, Anette! ¿Qué dirían tus padres si te oyeran? —Rodeó los hombros de Ana con cariño para plantarle un sonoro beso en la mejilla—. Las chicas os quedaréis en la habitación de Cat. Saco la cama plegable en un minuto. De hecho, siempre la tenemos preparada para las visitas. Y tú… —Volvió la mirada hacia D.—. Tú arriba, ¿de acuerdo? En la buhardilla. Hay un sillón cama en el que estarás más que cómodo.  
 
    D. me miró de reojo. Mantenía a la perfección la compostura, pero por dentro se estaba acordando de toda mi familia. Si después de aquella noche no nos dejaba tiradas, estaba claro que aguantaría cualquier cosa. 
 
    —Se lo agradezco, señor Monfort —dijo finalmente—. Es usted muy amable. 
 
    —Nada, nada, los amigos de mi hija son siempre bienvenidos. Venga, en marcha. 
 
      
 
    Un rato después, ya tumbadas en nuestras camas, las dos nos manteníamos en un tenso silencio mientras revisábamos los teléfonos. Desconocía qué miraba Ana, tan importante para que apenas apartase la mirada, pero sí lo que tenía yo. 
 
    Balian. 
 
    B.A. 23:10 – Me sorprendes, Cat. Tanto rollo con que querías ese maldito puesto fijo y ahora que tienes la oportunidad de conseguirlo, no te implicas. No te entiendo, de veras, no te entiendo. 
 
    B.A. 23:55 - ¿En serio ni tan siquiera vas a responder? ¿Qué se supone que es eso tan importante que estás haciendo? Joder, Cat, nos jugamos mucho.  
 
    B.A. 23:59 – Nos lo jugamos todo, de hecho. Necesito la pasta, lo sabes. La necesito. Llámame, anda.  
 
    B.A. 01:15 – Ya van tres llamadas y nada. No va a haber una cuarta, que conste. Llámame. 
 
    B.A. 03:20 - ¿¡Pero qué demonios te pasa!? ¿¡Por qué no respondes!? Empiezo a preocuparme. He llamado también a tu amiga, pero no responde. ¿Qué pasa?  
 
    B.A. 03:45 – Oye, en serio, di algo, me estás asustando. Estoy en vuestra casa y no hay nadie… no está ni el puto D. ¿Qué está pasando?  
 
    B.A. 04:03 – Os doy media hora aparecer. Si no decís nada, llamaré a la policía. Joder, Cat… dime que no ha pasado nada, por favor.  
 
    B.A. 04:05 – Cat, me va a dar un puto infarto. ¡Di algo! 
 
    Tuve la tentación de no responder y dejar que sufriera un poco. En el fondo, se merecía el castigo. Por desgracia, sabía cómo acababan aquel tipo de situaciones, con Balian metiéndose en aún más problemas, y no quería que las cosas fueran a mayores. Así pues, tecleé un único mensaje y le deseé buenas noches a Ana.  
 
    C.M. 04:36 – Estamos bien, tranquilo. Mañana hablamos. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 - Recuerdos 
 
      
 
      
 
    El olor del desayuno me despertó. Abrí los ojos con lentitud, sintiendo el peso del mundo en cada uno de mis párpados, y descubrí que estaba en mi cama, destapada y con las sábanas arrugadas. Estaba sudorosa tras una noche llena de pesadillas.  
 
    Giré la cabeza hacia la mesilla de noche y cogí el teléfono. Eran poco más de las ocho de la mañana y la casa parecía llena de vida. Voces en la planta baja, la televisión, el sonido del secador… 
 
    Me incorporé con lentitud, aún algo atontada, y descubrí que Ana ya no estaba. Mi buena amiga no solo había recogido las sábanas, sino que también había levantado la cama plegable y la había guardado en el armario empotrado. Y todo sin que yo me enterase. 
 
    Era una maestra del sigilo. 
 
    Cogí ropa limpia de los cajones y salí al pasillo, ayudándome de las paredes para ir hasta el baño. Alguien se estaba secando el pelo dentro. Llamé un par de veces con los nudillos, aprovechando la pared para apoyar la cabeza, y esperé pacientemente a que abriese. 
 
    Era mi madre. 
 
    —Buenos días, Cat —dijo, con el cabello castaño cayendo en cascada sobre sus hombros. Le daba un toque de naturalidad y fiereza que no tardaba en perder al recogérselo con su habitual moño de trabajo. Miró mi ropa—. ¿Una ducha? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Aunque para muchos la imagen resultase un tanto infantil, me resultó muy reconfortante que mi madre me ayudase a ducharme. Después de los horrores de la noche anterior, poder sentir sus brazos rodeándome con cariño era lo que necesitaba. 
 
    —Te noto tristona, cariño, ¿va todo bien? 
 
    —Sí… es solo que… bueno, he pasado mala noche. He tenido pesadillas. 
 
    —Ya… —Me acarició la mejilla con cariño—. Bueno, tranquila, aquí estás a salvo. 
 
    La abracé como hacía años que no hacía, con la sensación de que de un momento a otro se iba a esfumar, y tras acabar de vestirme bajamos juntas al salón. Un salón que, por cierto, estaba más lleno que nunca. Con Ana leyendo el periódico en uno de los sillones y mi padre y D. en la cocina preparando el desayuno, parecía que la casa no podía estar más llena. Sin embargo, me equivocaba: no tardé demasiado en cruzarme con Balian saliendo tranquilamente de la cocina con varios juegos de cubiertos entre manos. 
 
    —Buenos días, dormilona —exclamó con alegría, sin apenas mirarme. Solo me guiñó el ojo, como siempre hacía cuando intentaba ser encantador—. Señora Monfort, se queda a desayunar con nosotros, ¿no? Tiene que explicarme lo de esa asamblea. 
 
    —Ojalá pudiera, Balian —respondió ella, adelantándome—. Esta noche, si quieres. Y no me llames señora Monfort, por favor, que nos conocemos de toda la vida. 
 
    Balian asintió con una gran sonrisa en la cara y entró en el salón, donde empezó a repartir los cubiertos sobre la mesa, mientras mi madre iba en la dirección contraria, a despedirse de mi padre en la cocina. Se dieron un rápido beso en los labios, recogió el abrigo y salió a toda prisa de casa. Afuera ya la estaba esperando una compañera de trabajo con el coche en marcha. 
 
    Poco después, sin aún haberme dado tiempo a reaccionar, mi padre salió de la cocina con un par de platos llenos con mi desayuno. 
 
    —Cariño, ¿qué tal has dormido? ¿Necesitas que te lleve? Daniel, por favor, sujétame la bande… 
 
    —No, no —me apresuré a decir—, puedo sola.  
 
    Fingí no escuchar la risita burlona de D. desde la cocina. Era la primera vez que le oía reír y me gustaba. Era encantador. Cojeé hasta el salón y tomé asiento en la mesa, donde Ana ya me esperaba junto a un Balian tremendamente sonriente. Esperó a que mi padre dejase las bandejas y volviese a salir para mirarme y levantar el dedo índice. 
 
    —No vuelvas a hacerme esto, Monfort —me advirtió en apenas un susurro. O me amenazó, no sé. Parecía tan tenso que cualquier cosa era posible—. En tu maldita vida vuelvas a hacerlo. 
 
    —Que te den, Aesling —replicó Ana a mi lado—. Ni que fueras su dueño. 
 
    —Tú cállate. ¿Y se supone que tú eres la lista? Vamos apañados. 
 
    Poco después D. y mi padre vinieron y nos pusimos a desayunar como una familia. Como en los viejos tiempos, cuando Lucian aún estaba con nosotros.  
 
      
 
    —¿Te paso a recoger esta noche? 
 
    Mi padre detuvo el coche frente a la verja de entrada del Castillo Ember. Por aquel entonces Jade ya se había encargado de trasladar nuestra furgoneta hasta allí, por lo que nos ahorraríamos la empinada subida a pie. 
 
    Mis compañeros abrieron las puertas traseras y bajaron. 
 
    —Oh, no, tranquilo, me las apañaré —respondí—. Gracias por traernos. 
 
    —La acercamos nosotros, señor Monfort, no se preocupe —aseguró Ana, asomándose por la puerta para ayudarme a bajar—. En el fondo, nos viene de camino. 
 
    —No sé de qué camino me hablas, pero… —Mi padre le guiñó el ojo—. Nos vemos entonces esta noche, cariño. Tened mucho cuidado. Ah, y dile a tus amigos que vengan cuando quieran. A tu madre y a mí nos encanta que haya tanta vida en casa. 
 
    Nos despedimos con un beso y bajé del coche. Irónicamente, aquella mañana no me hubiese importado que mi padre subiera a las ruinas. Él y su labia habrían vuelto locos a Jade y Darevno, pero me transmitía tanta paz que en momentos como aquel le necesitaba. Por desgracia, la realidad era la que era, y tras aquel pequeño lapso tenía que volver a mi vida real. 
 
    Cojeé hasta la furgoneta con la ayuda de Ana y subí a la parte trasera. Una vez dentro, mi compañera cerró las puertas y nos pusimos en movimiento. 
 
    —Bien… —dijo Balian desde el asiento de copiloto—. Ahora que ya estamos todos, ¿me vais a contar de una maldita vez qué pasó anoche? ¿Dónde demonios os metisteis? Pasé por vuestro apartamento y no estabais.  
 
    —No te rendimos cuentas, Balian —le recordé, logrando la aprobación de Ana—. Simplemente estábamos ocupadas, sin más. 
 
    —Ya, ocupadas… —Incluso sin verle la cara, pude imaginármelo frunciendo el ceño, impotente—. Mira, haced lo que os dé la gana, en el fondo me da igual. Simplemente tened en cuenta una cosa: anoche, cuando salí de aquí, pasé por vuestra casa. Quería comentaros ciertos temas que se me habían ocurrido, y había alguien rondando. Y cuando hablo de “alguien” no me refiero a un fan precisamente. 
 
    Decir que me dio un vuelco el corazón sería poco. Sin necesidad de escuchar mucho más, Balian consiguió que sintiera miedo; consiguió que me temblaran las piernas, pero también me dio el último empujón que me faltaba para decidirme. Respiré hondo, tratando de recuperar el control de mí misma, y miré de reojo a Ana. Estaba totalmente lívida, y no sin razón. Su primera vez había empezado de la misma forma, con alguien rondando su casa. 
 
    Pero esta vez el desenlace sería diferente. Ahora teníamos a D. con nosotras y él no iba a permitir que ningún intruso pudiese atormentarnos. 
 
    —Yo me ocupo —sentenció D. con determinación—. Dame su descripción después: el resto queda en mis manos. 
 
    —Lo que tú quieras, Winter, pero ándate con cuidado. Se oyen cosas muy raras, ya lo sabes. 
 
    Mantuvimos el silencio durante toda la subida, hasta que alcanzamos el acceso a las ruinas. D. aparcó la furgoneta en la entrada y Balian bajó el primero, con una mezcla de rabia y malestar cruzándole el rostro. Se sentía desplazado. Incluso sin haber querido formar parte del grupo nunca, se había dado cuenta de que le estábamos dejando fuera de algo, y no le gustaba. Balian era así, siempre quería saberlo todo, pero según sus normas. Por su propio bien, sin embargo, en aquella ocasión ni tan siquiera me planteé el compartirlo con él.  
 
    Esperé a que se alejase tras los muros, de camino a la Torre de las Palomas. Desconocía cómo habían llegado hasta allí, pero Jade y Darevno ya le esperaban. 
 
    —Por fin un poco de intimidad —suspiré—. ¿Cómo estáis? Después de lo de ayer… bueno, no sé vosotros, pero yo sigo un poco en shock.  
 
    —Fue una buena dosis de realidad —admitió Ana—. Demasiada, supongo, pero necesaria para comprender el mundo en el que vivimos. Siempre tuve la sensación de que mis padres me habían tenido muy protegida… Supongo que por eso me metí en periodismo, quería saber la verdad. Sin embargo, supongo que nunca nos hemos atrevido a atravesar ciertos límites. 
 
    —Los límites de la cordura —intervino D.—. No tenías por qué haber visto lo de ayer.  
 
    —Pero tú ya habías estado, ¿verdad? —respondí, centrando la mirada en él—. Lo noté en tu cara… en tu expresión. —Hice un alto para coger aire—. Oye, quizás sea una locura lo que voy a decir, pero…  
 
    —Eras uno de ellos —sentenció Ana, acabando la frase por mí. Clara y directa, como de costumbre—. ¿Para quién trabajabas? ¿La Valkiria o la Olimpia?  
 
    D. no negó lo evidente. Podría haberlo intentado, pero en lugar de ello se limitó a mirarnos alternativamente. Por su expresión, estaba preguntándose si debía responder. Aún nos conocíamos poco y quizás aún estábamos a tiempo de volver al camino correcto.  
 
    —Podéis decir que no —respondió—. Aún no es tarde.  
 
    —Responde —insistió Ana—. Eras uno de ellos, ¿sí o no? 
 
    Dejó escapar un largo suspiro, sintiéndose contra las cuerdas. Más allá del muro, Balian ya había llegado a la torre y nos miraba desde la distancia, con el fastidio grabado en el rostro. 
 
    —He hecho algún trabajo ocasional para ellos —admitió—. Para la Olimpia más en concreto, pero hace ya tiempo de eso. Aunque la causa pueda sonar muy noble, es como todas: tiene una parte muy oscura. Además, Lobo tenía razón: si os metéis, no podréis salir.  
 
    —Pero tú has podido —dije, preguntándome si realmente eso era cierto—. Al menos en teoría, ¿no? 
 
    —Una vez entras, no puedes salir —sentenció con rotundidad—. Pero nada de esto tiene sentido: en el fondo, lo tenéis claro, ¿verdad? —Miró a una y otra alternativamente—. Decidme una cosa: ¿anoche lo hablasteis o no hizo falta?   
 
    No hizo falta. Ni la noche anterior, ni tampoco entonces. Ana y yo nos miramos y aquel sencillo gestó bastó para que los tres comprendiésemos que nuestro destino ya estaba sellado. 
 
    —Lo que me imaginaba —comprendió D. con amargura—. De acuerdo, vosotras pagáis, vosotras mandáis. Eso sí, que conste que os he advertido. 
 
      
 
    Aquel día completamos los primeros quince minutos de grabación. El viento no soplaba con tanta fuerza como el día anterior, por lo que nos concentramos en las tomas de exterior. A partir de aquel punto las localizaciones cambiarían, dejando la torre y el puente para concentrarnos en los jardines y las ruinas del resto de edificios. Un auténtico viaje a través del tiempo en el que, curiosamente, no se mencionaba en ningún momento el apellido Ember. 
 
    Fue un día largo. Con Balian enfadado y la cabeza llena de dudas, no negaré que me costaba concentrarme. D. me ayudaba, dirigiendo la silla en todo momento hacia el lugar de grabación, pero incluso así a veces me despistaba. A mi memoria no dejaba de volver la inquietante imagen de la estructura marítima y la costa llena de huesos. Era como si, de alguna manera, aquella escena se hubiese clavado en mi cerebro, envenenándolo, llenándolo de un miedo atroz frente al que me costaba reaccionar. Aquella era nuestra realidad, sí, pero por alguna estúpida razón, no había sido consciente de ella hasta entonces. 
 
      
 
    Aquella tarde paramos para hacer un descanso. A Jade le tocaba un cambio de vestuario importante y Ana iba a tardar algo de tiempo en maquillarla. Además, estaba agotada tras tantas horas tras el objetivo de la cámara. Balian estaba tan quisquilloso como de costumbre, y por muy bien que lo hiciera, no paraba de repetir una y otra vez las tomas.  
 
    Era como si nada le convenciera, como si todo le pareciese mal. 
 
    Muy propio de él. Aunque intentaba controlarse, el mal humor afectaba a su trabajo. Eso y otras tantas inquietudes que me confesó aquella misma tarde, mientras aprovechaba la pausa para contemplar las ruinas de la Torre del Ocaso, una bella estructura de piedra negra desde la que, al menos en el pasado, se podía divisar toda la ciudad. 
 
    —Qué pena que no queden escaleras para subir —dije, sin apartar la vista de los cuatro peldaños que habían sobrevivido al asedio—. Mi madre me explicó que mi padre y ella se conocieron aquí, durante la entrega de los certificados oficiales como Bibliotecarios Reales. Iban a facultades diferentes, y aunque se habían visto en alguna ocasión en la ciudad, nunca habían hablado. Aquel día se fueron todos juntos a celebrarlo y, cosas de la vida, se enamoraron.  
 
    Balian se situó a mi lado, con un cigarrillo entre los labios y la expresión algo más relajada. Venía en son de paz. 
 
    —¿El primer día? 
 
    —Eso dicen. 
 
    —Tus padres son únicos, Cat, no te los mereces. 
 
    Balian adoraba a mis padres. De hecho, creo que todo el mundo los quería. Ludo y Nadine eran tan encantadores que pocos eran los que escapaban de sus redes, y, en el caso de Balian, mucho menos aún. La relación con sus padres nunca había sido fluida, de ahí a que no hubiese tardado en independizarse. El mal carácter de mi buen amigo no había sido fácil de sobrellevar, y mucho menos tras la desaparición de Lucian, cuando Balian entró en una peligrosa espiral de soledad. Algo parecido a lo que me pasó a mí, con la diferencia de que mientras que yo había contado con el apoyo y comprensión de mis padres, él se había visto prácticamente solo.  
 
    Por suerte, a falta del cariño de los Aesling, Balian había contado con el de los Monfort. 
 
    —Supongo que habrás alucinado al verme hoy en tu casa. 
 
    —Hasta cierto punto: mis padres te tienen mucho cariño. Siempre serás bienvenido. 
 
    —Lo sé… Siempre me lo dicen, y sé que son sinceros. Ellos sí. 
 
    —¿Pero yo no? 
 
    Balian respondió expulsando una gran nube de humo blanco al cielo. Cuando quería, podía llegar a ser muy dramático. 
 
    —¿Hace falta que te responda?   
 
    —A mí no me importa que vengas a casa —aseguré, y no mentía—. Aunque a veces te comportes como un gilipollas, me caes bien. No siempre, pero sí la mayor parte del tiempo. 
 
    —Empezamos fuerte, ¿eh? —replicó, dedicándome una fugaz mirada—. Tienes suerte de que no vaya a picar el anzuelo. Si realmente tuviese que decirte lo estúpida y limitada que eres a veces, no acabaríamos nunca. Pero como digo, no voy a picar. 
 
    De haber estado de pie le habría dado un puñetazo en el hombro. Le habría golpeado hasta hacerle sangrar. O llorar como una niña, lo que prefiriera. Se lo merecía, y además parecía pedirlo a gritos. Sin embargo, no lo hice. No me apetecía. Los tira y afloja con Balian solían divertirme, pero aquel día no tenía ganas de discusiones.  
 
    Así pues, me limité a ignorarle. Le miré de reojo y negué con la cabeza, con una expresión de profundo aburrimiento cruzándome la cara. 
 
    —En fin… ¿qué quieres? Porque quieres algo, es evidente, de lo contrario no te habrías acercado. De hecho, ni tan siquiera te habrías plantado en mi casa. ¿Qué es? ¿El dinero? Lo siento, pero aún no lo tengo.  
 
    —Siempre tan listilla… —murmuró, y volvió a darle una calada al cigarro—. La verdad es que necesito la pasta, no te voy a mentir, pero no era por eso. —Volvió la vista atrás, para asegurarse de que no hubiese nadie por los alrededores, y se acuclilló a mi lado. Bajó el tono de voz—. Ayer me puse un poco nervioso. Tenía ganas de contaros mis ideas y cuando vi que no estabais en casa… pues bueno, me puse un poco tenso. Di por sentado que os habíais ido por ahí sin mí, a tomaros algo, y me cabreé. Ya sé que no solemos salir juntos ni nada, pero la última vez que fui me lo pasé bien —Se encogió de hombros—. Yo qué sé; tonterías, supongo, pero me sentí desplazado. 
 
    Un auténtico drama, lo dicho. 
 
    —¿Te doy un pañuelito? —ironicé—. No te me pongas a llorar, que tienes una imagen… 
 
    —Idiota —respondió, dejando escapar una leve risa algo más relajada—. La cuestión es que sí, me puse un poco estúpido… pero cuando vi a ese tipo rondando el edificio me asusté. Fue una reacción absurda, no entendía por qué me daba tan mala espina. Me había cruzado con varias otras personas y no había notado nada. Sin embargo, ese tipo despertó todas mis alarmas. ¿Y sabes por qué? Quizás no te acuerdes, ha pasado ya algo de tiempo, pero ¿recuerdas la última vez que fuimos al Cactus? El bar que hay al lado de la plaza, cerca de mi despacho. 
 
    Lo recordaba, por supuesto. Habían pasado ya cerca de dos o tres meses, pero me lo había pasado tan bien que aquella tarde se me había quedado grabada en la memoria. Los combinados con sabor a fresa, la partida de dados, los cigarrillos no de tabaco precisamente en el callejón trasero… y el regalo. Mi cumpleaños había sido un mes antes, pero Balian no había tenido dinero para regalarme nada hasta entonces. Aquel día había logrado vender un reportaje y había invertido parte de la paga en mí.  
 
    Sonreía solo de pensar en el libro que me había regalado. Aún no lo había abierto, pero sabía perfectamente dónde lo había guardado. ¿Poemas, Balian? ¿De veras? 
 
    —Me acuerdo, sí, fue divertido.  
 
    —Pues ese día, mientras te dedicabas a darme una paliza a los dados, ese tipo estaba en el bar. Estaba allí, en una de las mesas, y no te quitaba el ojo de encima.  
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    Irónicamente, no me asustó. El pensar que un chico se hubiese fijado en mí en un bar resultaba de lo más interesante… si no teníamos en cuenta su naturaleza, claro. Lo de que probablemente fuera un demonio le quitaba un poco de encanto. 
 
    —No sonrías, no van los tiros por ahí. Si hubiese querido algo contigo, pues oye, allá él. Todos tenemos traumas.  
 
    —¡Qué amable! 
 
    —La cuestión es que me dio una sensación extraña, un mal presentimiento. Y cuando ayer lo vi en tu calle… no sé, sentí un escalofrío. Te estaba buscando, estoy convencido, y la cuestión es que no sé de qué lo conozco. Me suena su cara, te lo juro… y no es por algo bueno.  
 
    —¿No será que estás celoso? 
 
    Balian sonrió sin humor. Podría ser.  
 
    —Ten cuidado, solo digo eso.  
 
    —D. se encargará —respondí, quitándole importancia—. Pero vamos, que no creo que sea nada importante. Dudo que sea el mismo tipo. Después de todo, ¿para qué iba a buscarme a mí? —Negué con la cabeza—. Yo no soy de las que los vuelve locos, ya lo sabes. 
 
    —El problema es que vienen locos de serie. En fin, ya estás avisada. Pero, volviendo a lo importante, a las ideas que he tenido… ¿te parece que quedemos esta noche y os las cuento? Después te puedo acercar a casa de tus padres si quieres.   
 
    Pocas veces me he sentido tan culpable como aquel día. Balian no era de los que hacían equipo. Él iba por libre y resultaba difícil coincidir con él, por lo que aquella petición era una auténtica sorpresa. ¿Vernos fuera del trabajo? ¿En serio? Todo un honor. Por desgracia, no iba a pasar. Aunque era innegable que nos habíamos divertido mucho la última vez que había venido a casa, no se iba a repetir. Nosotros teníamos una cita ineludible y ni tan siquiera el mismísimo Balian Aesling iba a lograr impedir que se celebrase.  
 
    —¿Hoy? 
 
    —Sí, hoy, esta noche. Son unos cambios interesantes en el guion. Cambios de última hora. Sé que no es muy habitual en mí, pero… 
 
    —Hoy no podemos —interrumpí, plenamente consciente de lo que me esperaba—. ¿Mañana? 
 
    —¿Hoy no podéis? —replicó, endureciendo la expresión—. ¿Cómo que no podéis? ¿Por qué? Le he preguntado antes a Ana si andáis metidas en otro trabajo y me ha dicho que no. 
 
    Antes incluso de poder construir una buena mentira, Balian la echó por tierra. La del trabajo era la mejor excusa; siempre me había funcionado con mis padres e incluso con la propia Ana. Con él, sin embargo, era diferente. Él, maestro mentiroso, se las sabía todas. 
 
    —Es un tema personal —respondí, inventando sobre la marcha—. Verás, mis padres… 
 
    —Tus padres me han invitado a cenar hoy en tu casa, así que búscate otra excusa —se defendió—. O mejor, no lo hagas. Me estás escondiendo algo, es evidente.  
 
    —Balian… 
 
    Toda la amabilidad que había mostrado en los últimos minutos se esfumó, dejando paso de nuevo a la expresión tensa de enfado. Una expresión que conocía muy bien, pero a la que aquel día se le sumaba una nota de decepción que me dolía. Ambos sabíamos que estaba mintiendo, pero tan solo yo sabía el motivo. En el fondo, era por su propio bien. 
 
    —¡No! —exclamó con rabia. Se puso en pie—. ¡No quiero saberlo! De hecho, no me importa. Iba a consensuar con vosotras los cambios, pero visto lo visto, los haremos, sin más. Estáis demasiado ocupadas como para revisarlos. 
 
    —Oh, vamos, Balian, no te pong… 
 
    —No me pongo de ninguna manera. —Miró el reloj, incómodo, y negó con la cabeza—. Se acabó la pausa, tenemos trabajo por delante. Cuando acabes de perder el tiempo mirando escalones vuelve, ¿de acuerdo? Alguien tendrá que grabar. 
 
    Y sin más, se fue. Porque Balian era así, a las buenas estupendo, pero a las malas… 
 
    En fin, un capullo. 
 
      
 
    Aquella noche regresamos a La Bruja. El resto de la tarde había sido larga y desagradable, con un Balian aún más desquiciado de lo que había estado durante la mañana. Todo le molestaba, todo le ofendía, todo le parecía mal. 
 
    Para cuando logramos que se calmase (al menos Jade, porque a mí ni tan siquiera me miraba a la cara) ya se había hecho de noche. Todos estábamos cansados, a mí me dolían los huesos rotos y, en definitiva, era hora de retirarse. Nos despedimos, acordando vernos al día siguiente a primera hora, y tras dejar a Balian, Jade y Darevno junto a la valla de entrada, D., Ana y yo nos pusimos en camino hacia los Estudios Cysmeier. 
 
      
 
    —Buenas noches, compañeros —saludó Eric al abrirnos. Aquella noche tenía una expresión adormilada, como si llevase muchas horas trabajando—. Adelante, el jefe está ansioso. 
 
     —¿Qué horarios se supone que tenéis aquí? —preguntó Ana con sorpresa, al ver que no era el único que seguía en su puesto de trabajo—. ¿No os vais a casa, o qué? 
 
    —¿Casa? ¡Esta es nuestra casa! —rio, y sin más dilación volvió a su mesa. 
 
    Carsten nos esperaba ya en el despacho cuando llegamos. Nos saludó calurosamente, todo amabilidad, y nos indicó que entrásemos en la sala contigua, donde, ya en pantalla, Lobo permanecía en silencio, expectante. 
 
    Alzó la mano a modo de saludo al vernos entrar. 
 
    —Buenas noches, compañeros —exclamó en tono jovial tras la máscara—. Alegradnos la noche, por favor: ¿esto es un sí? 
 
    Ana y yo nos miramos, plenamente conscientes de cuál era nuestra decisión. Tras un instante, para sorpresa de D., nos volvimos hacia él. Su opinión era importante. Hasta entonces se había mantenido al margen, pero en aquella ocasión era diferente: aquello no era un trabajo cualquiera y le necesitábamos a nuestro lado. 
 
    Y él respondió, por supuesto. Respondió con un asentimiento tan lleno de determinación que nos dio la energía suficiente para no dudar. Fuese correcta o no, aquella era nuestra decisión y nada ni nadie iba a cambiarla. 
 
    —Contad con nosotros —sentencié—. Sé que es una maldita locura, pero estamos dentro. 
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrevista 2 - Lobo 
 
      
 
      
 
    Inicio de la grabación. 
 
      
 
    C. —¿Estás seguro? Si en el último momento cambias de opinión podemos borrar la grabación. 
 
    L. —¿Empezamos con mentiras? Puede que no nos conozcamos, pero no lo necesito para saber que no sois de esas. No lo vais a borrar.  
 
    C. —Bueno… podría ser. Como bien dices, aún es pronto: tendremos tiempo para conocernos. Pero, volviendo a lo nuestro, has decidido concedernos esta entrevista de forma voluntaria, gesto que agradecemos. No obstante, no eres un rostro desconocido precisamente: tu nombre suena en toda la ciudad desde hace años. Entonces, ¿por qué ahora? ¿Por qué conceder tu primera entrevista en este preciso momento? 
 
    L. —La clave no es el momento, querida, es la compañía. Son las personas las que pueden cambiar el mundo, y hoy lo vamos a hacer. De hecho, lo vais a cambiar vosotras, de ahí que quisiera que me entrevistarais: porque yo soy el pasado, pero vosotras sois el futuro. 
 
    Silencio. 
 
    A. —¿El futuro? ¿Significa eso que te retiras, Lobo? 
 
    L. —¿Retirarme? —Una risa metálica—. Ojalá pudiera, pero no. Hasta que no acabe con mi cometido, no será posible. Sin embargo, a partir de ahora las cosas van a cambiar. Hoy es un nuevo amanecer dentro de la causa de los hombres. 
 
    C. —¿Y por qué es hoy un día tan especial? 
 
    L. —Porque hoy va a nacer el Crisol. Hoy, después de semanas de lucha en la sombra, la nueva organización pro-humana dará la cara, y lo hará de la mano de uno de sus líderes, alguien a quien conozco desde hace poco tiempo, pero en quien confío plenamente. Al fin y al cabo, cualquiera no se atreve a volver de la muerte; somos pocos los valientes. No obstante, antes de que ella os hable del Crisol y del nuevo papel que va a jugar en el gran tablero en el que se ha convertido Solaris, - y digo Solaris porque al menos yo desconozco qué es Umbria - quisiera aprovechar este bonito momento de júbilo para mostraros abiertamente mi apoyo. Hay quien cree erróneamente que trabajo solo: que Lobo soy solo yo. Sin embargo, lo cierto es que nuestra manada es enorme, y se extiende por toda la ciudad. Somos animales sociales, y poco a poco nos hemos ido uniendo para reforzar nuestra manada y hacerla aún más grande. Más peligrosa. Y vosotras sois nuestros nuevos miembros: dos lobeznas que, junto al resto, luchareis día a día para que nuestra causa no muera, para que crezca y devore la amenaza que intenta exterminarnos. —Una pausa—. Hay quien cree que la causa pro-humana está en declive; que, tras las últimas pérdidas, es cuestión de tiempo que las organizaciones se disuelvan. No voy a mentir: han sido golpes duros. Todas las muertes son dolorosas, y más si son injustas, como en este caso. Los nuestros están muriendo por intentar sobrevivir, por alzar la voz contra los que no nos dejan gritar. Sin embargo, aunque unos mueren, otros nacen. 
 
    C. —¿Significa entonces que con la aparición del Crisol la lucha entra en una nueva etapa? 
 
    Unos segundos de silencio. 
 
    L. —Se podría decir que sí. Si hacemos balance de estos últimos años, podremos ver que hemos pasado por etapas muy diferentes. Hace veinte años, con la caída de los Ember y la llegada de los Voivodas, hubo quien decía que era el principio del fin: que, después de siglos esperando su llegada, las leyendas del pasado habían regresado para castigarnos por nuestros pecados y que los demonios iban a purgar a la raza humana… Dramático, desde luego. Un mensaje muy catastrofista vinculado a ciertos cultos religiosos y gracias al cual se logró que parte de la población no solo aceptarse la situación sin luchar, sino que, en cierto modo, incluso lo considerase justo: el castigo merecido por años de desenfreno. Obviamente, la realidad es muy diferente. Resulta sorprendente ver cómo el enemigo utiliza nuestras propias armas para dañarnos y debilitarnos.  
 
    C. —¿Significa entonces que eres defensor de la teoría que niega la naturaleza demoníaca de los Voivodas y sus seguidores? 
 
    L. —Pensar que la aparición de estos seres es un castigo divino es tentador. Solaris estaba viviendo una etapa especialmente dorada antes de su llegada., una etapa en la que es innegable que se cruzaron ciertos límites morales. Límites muy cuestionables. No obstante, no debemos perder de vista la realidad. Ni los Voivodas son demonios, ni han sido enviados por los dioses.  
 
    C. —Una declaración atrevida desde luego. Como bien sabes, son vistos prácticamente como semidioses, o como demonios. De hecho, así se autoproclaman. Sin embargo, tú propones algo diferente: ¿podríamos conocer tu teoría? 
 
    L. —Por supuesto. Como algunos saben, parte de los miembros de la Olimpia lleva años trabajando en el análisis y comprensión de su naturaleza. No es sencillo, pues para poder estudiarlos necesitan ejemplares vivos y no son fáciles de obtener. No hemos encontrado apenas voluntarios dispuestos a colaborar, pero, sin embargo, hay formas de conseguirlos. Al igual que ellos han aprendido de nosotros, nosotros también hemos optado por replicar algunos de sus comportamientos… sobre todo los nocturnos. Gracias a ello hoy siguen los estudios, y a través de ellos hemos podido detectar ciertas similitudes entre su genética y la nuestra. En cierto modo podríamos decir que la base inicial es la misma, pero con importantes diferencias evolutivas. Es por ello por lo que definir a esos seres como demonios es un error: ni son seres celestiales enviados por los dioses, ni se alimentan de nuestros pecados.   
 
    C. —¿Qué son entonces? 
 
    L. —Homúnculos.  
 
    C. —¿¡Homúnculos!? 
 
    Silencio. 
 
    L. —Homúnculos, sí, seres construidos artificialmente sobre una base humana. O al menos lo eran en sus inicios; su naturaleza ha podido mutar con el paso del tiempo. Me gustaría poder decir que son androides, o que no hay una chispa de vida en ellos, pero no es cierto. Están vivos, es innegable. No obstante, más allá de su naturaleza, lo realmente interesante son sus orígenes. Tras varios estudios en los que hemos localizado ciertas enzimas de origen por ahora desconocido, se ha abierto la posibilidad de que su procedencia sea extra-planetaria. Por el momento es solo una posibilidad, pero estamos trabajando en ello. Por desgracia, va a ser complicado confirmarlo. Como ya sabéis, con la llegada de los Voivodas se cortaron las comunicaciones con el resto de los núcleos humanos. Hoy en día estamos ciegos y solos.  
 
    A. —Y en caso de que se confirmase, ¿en qué podría afectar a la sociedad? 
 
    L. —Es una cuestión ideológica. A muchos no les afectaría, pero a aquellos que ven a esos seres como enviados de Dios, sí. Es importante que todos seamos realistas: esto no es un castigo sino una invasión, y, a no ser que reaccionemos a tiempo, será demasiado tarde.  
 
    C. —Consideras entonces vital ese estudio para poder conseguir más apoyos por parte de la población. 
 
    L. —Y no solo por eso: necesitamos saber a qué nos enfrentamos. Necesitamos saber si esta crisis es únicamente cosa nuestra o si se extiende por todo el planeta. 
 
    Silencio.  
 
    Silencio largo e incómodo. 
 
    L. —Sí, sé lo que estáis pensando. Sé que es rebasar una línea que muchos temen, pero no debemos perder de vista la realidad. Antes de este cierre, todos éramos libres de atravesar nuestras fronteras con total libertad. Ahora es impensable: aquellos que dicen “mudarse” acaban muertos. 
 
    C. —¡Pero eso no está confirmado! Existen casos de personas a las que les ha sido aprobado el traslado. ¡Familias enteras! ¿Quieres decir que todas esas personas han sido asesinadas? 
 
    Silencio. 
 
    L. —No puedo mostrarte sus cadáveres, pero apostaría mi vida a que están muertos.  
 
    Silencio. 
 
    A. —Son declaraciones muy graves, imagino que eres consciente del revuelo que esto puede causar.  
 
    L. —Si sirve para que al menos una persona rechace la posibilidad de ser “trasladada”, adelante. Vale la pena. Tenemos el derecho y el deber de cuidar los unos de los otros. Esta guerra va a poner en peligro nuestra supervivencia, nuestro futuro como especie. Si para sobrevivir es necesario que cunda el pánico, que así sea. 
 
    A. —¿Y qué hay de ti? De tu propia seguridad.  
 
    L. —Hace mucho tiempo que vivo con la sensación de que hoy va a ser el último día. Han intentado asesinarme en tantas ocasiones que ya he perdido la cuenta. En el fondo, nada va a cambiar: hasta que no consigan que me “mude”, no pararán. Otra cosa es que lo consigan. 
 
    C. —Eres muy valiente, Lobo. 
 
    L. —¿Valiente o idiota? Ojalá todo este sacrificio valga la pena. Lo conseguiremos, estoy convencido, y ahora que el Crisol se une a la lucha, más. Esto es el inicio de la cuenta atrás para la liberación: Solaris volverá a ver la luz del sol.  
 
      
 
      
 
    Fin de la grabación. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13 – Un último golpe de realidad 
 
      
 
      
 
    Las palabras de Lobo aún resonaban en mi mente cuando la conexión llegó a su fin. D. apagó la grabadora, viendo que ni Ana ni yo reaccionábamos, y la guardó en la mochila.  
 
    Se puso en pie. 
 
    —Hora de irse —anunció, sin darnos opción a la réplica—. Vamos, te llevamos a casa de tus padres, Cat. 
 
    —¿Y la otra entrevista? Lobo decía… 
 
    —No será hoy —respondió Carsten, con el teléfono en la mano y una expresión sombría en la cara—. Me temo que vamos a tener que retrasarla, han surgido ciertos… imprevistos, por así decirlo. No obstante, os avisaré cuando sea posible. Por el momento, preparad el material y en cuanto esté listo para la publicación me encargaré de que Lobo lo cuelgue en MENTA.  
 
    —¿Y lo tiene que colgar él? —preguntó Ana—. ¿No podemos ser nosotras? 
 
    —Él es el único administrador. Podéis discutirlo si queréis, yo ya le he dicho que necesitamos más usuarios por si algún día aparece muerto, pero insiste en que es mejor que solo una persona tenga acceso. Es la única forma de evitar que nos rastreen, dice. 
 
    Aún demasiado aturdida como para poder actuar con normalidad, aproveché que Ana empezaba a divagar sobre los accesos a MENTA y sus publicaciones para salir. Necesitaba aire.  
 
    Entré en la oficina, donde Eric y el resto de los suyos seguían trabajando, y la atravesé hasta la salida de los estudios. Una vez en el recibidor, tomé asiento en la escalera, encontrando en su soledad cierto consuelo. A lo largo de aquellos años me había despedido de tantos amigos y compañeros que habían decidido “mudarse” que el mero hecho de pensar en ellos como víctimas de los Voivodas me provocaba arcadas. No voy a mentir: ya había oído aquel rumor. Lo había oído en varias ocasiones, cada vez más con el paso del tiempo, pero nunca había querido creer que fuera cierto. Era demasiado cruel. Sin embargo, Lobo había sido claro: todos aquellos hombres y mujeres estaban muertos, y yo le creía. 
 
    En el fondo de mi corazón sabía que era cierto. 
 
    —La realidad duele —dijo D. desde la puerta, acudiendo a mi encuentro. Tomó asiento en un escalón a mi lado—. Nos hacen creer que lo sabemos todo, pero lo cierto es que vivimos en una realidad anestesiada. Nos enseñan lo que consideran que debemos saber, nada más. Todo lo demás lo tapan… lo transforman. 
 
    —¿Tú crees que es cierto lo que ha dicho?  
 
    —¿Lo de los alienígenas? A saber. Nunca he creído que fueran demonios de verdad. Son seres extraños, sí, y puede que su naturaleza pueda crear confusión, pero si no creo en la existencia de Dios, ¿por qué iba a creer en la de los demonios? —Negó con la cabeza—. ¿Y lo de los traslados? Creo que es cierto, sí. El aislamiento con el resto de la humanidad es algo que siempre me ha inquietado. De hecho, me metí en el Ejército porque creía que de esa forma podría salir de Umbria, que así podría ver qué había al otro lado de los muros. Muy a mi pesar, no nos lo permitieron. Ni a nosotros ni a nadie: no podemos dejar el corral.  
 
    El término corral me secó la garganta. Hasta entonces nunca había tenido aquella visión. Vivíamos encerrados, atrapados en aquella ciudad sin posibilidad de salir de ella sin permiso, pero nunca lo había visto como un encierro real. Umbria tenía lo que necesitaba y había crecido con la conciencia de que nada bueno aguardaba más allá de sus muros. Así pues, ¿para qué intentar atravesarlos? ¿Para qué ir a otra ciudad? Ahora, visto desde otra perspectiva, me sentía como un animal enjaulado. ¿Por qué no nos dejaban salir? Las noticias oficiales decían que todo estaba bien, que no había cambios reseñables, que los demonios tan solo habían ocupado Umbria. Entonces, si realmente el resto del mundo estaba bien, ¿por qué no nos ayudaban?  
 
    Era estremecedor. 
 
    —En muchas ocasiones he pensado en pedirle a mis padres que salieran de la ciudad. Creía que era la forma de salvarlos… de que se fueran de este hervidero. Ahora lo pienso, y… 
 
    —No te castigues, anda, no vale la pena. Ahora estás abriendo los ojos. Hasta ahora has vivido la vida que te han marcado, has hecho lo que esperaban que hicieras. De hecho, siendo periodistas, es probable que Ana y tú hayáis visto más que la mayoría. Sin embargo, eso no es más que la punta del iceberg. El problema es muchísimo más profundo. 
 
    —Pero tú eres consciente de ello. 
 
    —Hasta cierto punto, sí. 
 
    —¿Y por qué no has hecho nada para intentar evitarlo? ¿Por qué…? 
 
    No acabé la frase, creyendo comprender al fin su posición. D. sabía lo que realmente había en las calles. Conocía el problema y durante años había trabajado junto a las organizaciones pro-humanas por la causa. Sin embargo, con el paso del tiempo había cambiado su forma de luchar. Ya no lo hacía a nivel global, como bien podrían hacer Carsten o Jade. Él lo hacía ahora a un nivel más personal, protegiendo a gente como Ana y como yo; gente que, sin un D. en sus vidas, probablemente acabaría muerta. 
 
    Apoyé la cabeza sobre su hombro, repentinamente cansada. No sabía cuándo había empezado, pero me dolía la pierna. La pierna, la cabeza y, en general, todo el cuerpo. Por suerte, el día estaba a punto de acabar. 
 
    —Gracias por cuidarnos, D. 
 
    —Aún no he hecho nada. 
 
    —En realidad has hecho mucho más de lo que crees. 
 
      
 
    El volumen de la televisión atronaba con fuerza cuando llegué a casa. Nada más entrar lo noté. Estaban emitiendo las noticias, un boletín especial sobre los últimos sucesos vividos en el Sector Norte. Al parecer, había habido una explosión en uno de los edificios gubernamentales, un atentado o algo por el estilo: las noticias no lo dejaban claro. Lo único que se sabía era que había un número elevado de muertes (sin indicar cuántas pertenecían a cada especie), y que todo apuntaba a uno de los grupos pro-humanos como causantes.  
 
    Menuda novedad. 
 
    Al entrar en el salón descubrí el mando de la televisión en el suelo, por lo que supuse que al caerse se habría subido el volumen por accidente. Lo recogí y apagué la tele, logrando que la paz regresara de nuevo a casa… por tan solo unos segundos. Procedente del piso de arriba escuché un grito. 
 
    Algo que sonaba como una queja, o un llanto. 
 
    Palidecí al reconocer a mi madre. Salí del salón a toda prisa, con el corazón en vilo, y al dirigirme hacia la escalera descubrí algo que no había visto al entrar: manchas de sangre en el suelo. Muchas manchas que recorrían todo el pasillo y subían hasta la planta superior. 
 
    Tuve la tentación de llamar a mi madre, esperando recibir una respuesta rápida con la que dejar de preocuparme, con la que poder quitarle hierro a lo que fuera que hubiese pasado. Mis padres eran así: jamás me dirían nada que pudiera dañarme. Sin embargo, en aquel entonces necesitaba saber la verdad, tenía que enfrentarme a ella tal y como hacía días que estaba haciendo, y la única forma de hacerlo era verla con mis propios ojos. 
 
    Fui subiendo los peldaños tratando de no hacer ruido y seguí el rastro de sangre hasta el baño de mis padres, el que estaba al lado de su habitación. Dentro, mientras ella sollozaba, mi padre le susurraba palabras de consuelo, tratando de calmarla. 
 
    Ambos parecían muy tensos. 
 
    Me acerqué y empujé suavemente la puerta, hasta abrir una rendija a través de la cual pude ver lo que estaba pasando dentro. Y lo que vi me dejó en shock. 
 
    —Vamos, tranquila, necesito verlo… 
 
    —Es insoportable —se lamentaba mi madre, con el rostro bañado en sangre y lágrimas—. No lo soporto, Ludo. Es… es… 
 
    Volvió a romper a llorar, y no sin motivo. Mi madre tenía la espalda totalmente llena de heridas; heridas profundas y desgarradoras. Era como si alguien la hubiese arañado con ambas manos, tratando de retenerla; como si hubiesen intentado secuestrarla, pero ella hubiese escapado. 
 
    Y había sangre. Sangre por absolutamente todas partes. 
 
    —Lo siento, Nadine, pero te tengo que llevar al hospital —dijo mi padre a su lado, tras comprobar con dolor las heridas—. Son graves. 
 
    —¡No! —gritó ella, apartándose con brusquedad. También tenía cortes en el rostro y en el pecho, aunque de menos profundidad—. ¡No, no, no! ¡Me niego! 
 
    —¡No es discutible! —replicó él, cortante—. Te vas a desangrar: necesitas puntos.  
 
    —¡Pero Ludo…! 
 
    —¡No es discutible! —repitió con tristeza—. ¡Por favor! 
 
    Me rompió el corazón ver a mis padres abrazarse con lágrimas en los ojos. Nunca los había visto en una situación como aquella, ni esperaba tener que verlos. Era lo que me faltaba para acabar de abrir los ojos: el último empujón.  
 
    Era insoportable. 
 
    Abrí la puerta y les ordené que salieran, sacando fuerzas de donde no tenía, pues lo que en aquel entonces lo que quería era abrazarme a ellos y romper a llorar. 
 
    —Vamos, vístete, mamá: nos vamos al hospital —dije casi gritando—. Vamos al Nostradamus, tengo un amigo que nos lo moverá todo. 
 
    —¿Al Nostradamus? —preguntó mi padre con sorpresa—. Pero… 
 
    —¡Pero nada! —sentencié, y saqué el teléfono del bolsillo—. Tapónale las heridas con algo, que no se desangre viva, y dale algo para taparse. Yo voy arrancando el coche. ¡Y ni una maldita queja! ¡Ni una! ¿¡Queda claro!? 
 
      
 
    No sé cómo lo hicimos, pero logramos llegar al hospital en menos de quince minutos. Mi padre siempre había conducido bien y viajar con él era sinónimo de seguridad, pero en aquel entonces demostró un manejo insólito del volante. Tanto como yo de autocontrol. Sentada en la parte trasera del coche y abrazada a mi madre, que empezaba a estar muy atontada por la pérdida de sangre, me costaba creer que estuviese tan serena. La sangre había traspasado las vendas y la camisa hasta alcanzar mi propia ropa. Avanzaba muy rápidamente. 
 
    Demasiado. 
 
    Para cuando llegamos a urgencias, una camilla y dos enfermeros ya nos estaban esperando. Mi padre paró el coche en mitad de la calle, bajó a mi madre y la llevó en volandas hasta los sanitarios, que la atendieron al instante. Intercambió unas cuantas palabras con uno de ellos, me lanzó las llaves y se adentró en el hospital, dejándonos al coche y a mí en plena carretera.  
 
    —Pero… 
 
    Cogí la llave al vuelo. Miré el coche, sin saber muy bien cómo iba a moverlo con la pierna enyesada, y suspiré. En ese momento, Carsten apareció a mi lado como surgido de la nada y me quitó la llave. Señaló el asiento de copiloto con el mentón. 
 
    —Sube, lo llevo yo.  
 
    Montamos, y mientras mi madre recorría el hospital, desangrándose en una camilla, nosotros dejamos el coche en el aparcamiento subterráneo y fuimos en su búsqueda, con la sensación de que el tiempo se paraba.  
 
    Para cuando logramos dar con ella, ya estaba en un quirófano. 
 
      
 
    —Toma, te sentará bien. ¿Quiere usted también un café, señor Monfort? 
 
    —No, tranquilo, estoy bien…  
 
    El calor que desprendía el vaso logró atenuar un poco mi temblor de manos. Estaba malo, casi tanto o más que el de las máquinas expendedoras de la calle, pero me sentó muy bien. Necesitaba algo que me serenase los nervios, y nada mejor que aquel veneno negro. 
 
    —Esto despierta a los muertos —bromeó Carsten—. Recuerdo que lo tomaba cuando venía después del trabajo. 
 
    —¿Venías mucho? —preguntó mi padre. 
 
    —A diario durante tres años. El tiempo que tardó mi hermano en morir.  
 
    Solos en una pequeña sala de espera de incómodos asientos de plástico blanco y con el único fluorescente del techo parpadeando, los minutos se nos hacían horas. Carsten había endulzado un poco el momento con su compañía, impidiéndonos a mi padre y a mí que nos hundiéramos, pero la espera nos estaba destrozando los nervios. Hacía ya una hora que mi madre había ingresado y no sabíamos nada salvo que había perdido mucha sangre. 
 
    Nada de nada. 
 
    —Lo lamento —murmuré—. ¿Qué pasó? 
 
    —Nada agradable —respondió, y tomó asiento frente a nosotros.  
 
    Iba vestido muy elegante, con un traje gris que le sentaba muy bien. Lástima que se hubiese manchado la camisa y la corbata de sangre al ayudarme a bajar del coche, de lo contrario sería el acompañante más distinguido de todo el hospital. 
 
    —Mala suerte —dijo finalmente, dedicándome un asomo de sonrisa—. Pero esta vez será diferente, estoy convencido. 
 
    —Por supuesto, Nadine es la mujer más fuerte que conozco —aseguró mi padre con determinación, rodeándome los hombros con el brazo—. Aunque le vas a la zaga, pequeñaja. No conocía esa faceta tuya, me ha encantado que nos pusieras firmes a los dos. 
 
    —Es que a veces os comportáis como niños. 
 
    —Ojalá. —Mi padre me plantó un beso en la cabeza y se puso en pie—. Voy a ver si me entero de algo. Vuelvo en breve. 
 
    Mi padre dejó la puerta entreabierta al salir, seguramente para poder escuchar nuestra conversación después, antes de entrar. No era la primera vez que lo hacía, por lo que no me sorprendió; de hecho, el detalle me hizo sonreír. Después de la escena de terror que había vivido en casa, me alegraba ver que fuese capaz de mantener un poco de su energía habitual. 
 
    Di otro sorbo al café y lo dejé sobre el respaldo del asiento. Pasaban varios minutos de las dos y media de la madrugada y estaba agotada. 
 
    —Eh, tranquila —exclamó Carsten—, se va a poner bien, en serio. En este hospital son muy buenos. 
 
    —Sí, sí, quiero pensar que sí… es solo que… —Junté las manos sobre las rodillas—. No sé, creo que estoy en shock.  
 
    —¿Demasiada información de golpe? 
 
    Asentí con suavidad. Sí, probablemente tuviese razón. Resultaba extraño escucharlo de boca de una periodista, pero estaba llegando a mi límite. 
 
    —Te iría bien descansar. Te puedo acercar a tu casa, si quieres. 
 
    —No, me quedo aquí hasta que salgan. 
 
    —Tu madre ha pasado por quirófano: no la van a soltar hoy. Al menos estará una noche o dos en cama, y las habitaciones son muy pequeñas, ya lo sabes. ¿De veras quieres pasarte aquí las horas muertas? Lo único que conseguirías es preocuparla. A ella y a tu padre. 
 
    —Ya, bueno, ¿y qué hago? 
 
    Carsten cambió de sitio para sentarse a mi lado. A continuación, sacó su teléfono móvil y me mostró varias fotografías de un chico de unos treinta años en distintas localizaciones. Era rubio, con los ojos muy grises y una gran sonrisa en los labios. 
 
    —¿Quién es? —pregunté, cogiendo el teléfono para verlo algo más de cerca. El parecido le delataba—. ¿Es tu hermano? 
 
    —Sí. Se llamaba Adam y murió con treinta y cuatro años. 
 
    —¿Qué le pasó? Dijiste que fue mala suerte, pero algo pasaría. 
 
    —Algo pasó, por supuesto… pero antes de contártelo me gustaría plantearte algo. Hace tiempo que Eric y yo le damos vueltas, pero no acabamos de arrancar. Nos falla un poco la retórica… la inspiración. Por suerte, a ti te sobra de eso.  
 
    Hablaba de mi faceta como periodista, por supuesto, y aunque seguramente fuese el lugar menos apropiado para tratar temas laborales, me pareció una buena válvula de escape. Mejor hablar de trabajo que estar lamentándonos. 
 
    —¿Qué tienes en mente?  
 
    —Queremos romper la burbuja —anunció con determinación—. Hace tiempo que sabemos que la falta de información es uno de los grandes enemigos de Solaris. Hacemos lo que podemos para enfrentarnos a ella, pero hay pocas personas dispuestas a arriesgarse, y aún menos que sepan realmente lo que está pasando. Por suerte, tú estás abriendo los ojos y tienes acceso a muchas personas. Vas y vienes, te mueves por el conflicto como nadie, y a tu paso dejas muchos más cadáveres de los que crees. Cadáveres que, aunque sigan con vida en apariencia, han quedado marcados para siempre. —Hizo un alto—. No ha hecho falta que lo dijerais para que supiera lo que le ha pasado a tu madre, Cat. He visto a cientos vivir lo mismo. Víctimas que son asaltadas en plena noche; víctimas que, en su mayoría, si logran sobrevivir, no vuelven a ser las mismas. Pero ¿alguien sabe realmente qué les ha pasado? ¿Se habla de ello? Muchos han sido los que han pasado por ese trance, pero no lo comparten. Algunos por temor a que vuelva a ocurrir, otros porque están demasiado traumatizados. Son historias terribles que están ahí, pero que al no ver la luz impiden que la gente se conciencie. Que la gente sepa realmente qué está pasando.  
 
    —Tú ves poco la televisión, ¿no? —respondí con cierta sorpresa—. Los sucesos están muy de moda. De hecho, cada vez hay más programas que cubren los cientos de sucesos macabros que pasan en la ciudad. 
 
    —¡Pero solo hablan de asesinatos! ¡Hablan de víctimas, de muertos! Y en la mayoría de los casos son asesinatos perpetrados por humanos. Pero, sobre todo, lo realmente importante es que solo hablan de muertos, haciendo creer a la audiencia que nadie sobrevive. ¡Que, si la muerte viene a por ti, no vas a poder esquivarla! Es su forma de meternos miedo, de que creamos que si nos cazan ya no hay solución. Por suerte, hay gente que sobrevive. Gente que se enfrenta a la muerte y logra vencerla. ¿Por qué no darles voz entonces? ¡No todo es oscuridad! Hay que romper la burbuja, Cat: Solaris debe saber lo que está pasando realmente. Debe saber que la gente muere, sí, pero también que hay quien sobrevive… y yo soy un claro ejemplo de ello. Mi hermano murió y gracias a ello estoy vivo, y quiero que el mundo lo sepa. ¡Quiero que toda la maldita ciudad sea consciente de ello! Y tú eres la candidata perfecta para transmitirlo. Hagamos que abran los ojos.  
 
    —Testimonios —comprendí—. Quieres que narre el testimonio de los supervivientes de los ataques nocturnos… Vaya, me parece muy interesante, aunque doloroso. En cuanto la gente empiece a saber lo que realmente pasa ahí fuera tendrá más miedo. 
 
    —¿Y qué debemos hacer entonces? ¿Dejar que sigan en su burbuja? —Carsten negó con la cabeza—. Lobo nos dio tu nombre porque creía que podrías cambiar las cosas. ¡Hagámoslo! Vamos, piénsalo, toda Solaris tiene que saber lo que le pasó a mi hermano. Al mío, al tuyo, a nuestros padres… 
 
    Un golpecito rápido en la puerta nos interrumpió. Mi padre la empujó con suavidad y asomó la cabeza con una sonrisa en los labios. 
 
    La sonrisa más reconfortante que jamás había visto en mi vida. 
 
    —Parece que ya podemos verla. ¿Te animas? 
 
      
 
    Mi madre estaba aún algo adormecida cuando al fin nos dejaron entrar en la habitación. Tenía mal aspecto, con el pelo enredado pegado a la cabeza y el rostro lívido. Por lo demás, apenas había rastro de las heridas. Tras la cura y sutura correspondiente, ahora estaban todas cubiertas por vendas. Y hablo de todas, porque además de las de la espalda, mi madre tenía cortes en las piernas y los tobillos, en brazos y mano, incluso en el pecho y el abdomen. 
 
    Me puse a llorar. Nada más verla, sentada en el borde de la camilla y mirándose las manos vendadas con expresión confusa, sentí que me rompía, que no podía soportar más la tensión… que necesitaba abrazarla. Y lo hice. Me abalancé sobre ella, incapaz de contener más las lágrimas, y rompí a llorar.  
 
    —Eh, eh —dijo en tono tranquilizador, estrechándome con suavidad contra su pecho—. No llores, Cat, que no es para tanto. Ha sido solo un susto… 
 
    —Un susto —repitió mi padre. Siguió mis pasos y, aunque él sí logró reprimir el llanto, también la abrazó. A ambas—. Vaya rato nos has hecho pasar. Tu hija estaba deshecha. 
 
    —¿Mi hija? ¿La misma que casi nos saca de casa a empujones? —Mi madre rio—. Mi fierecilla, qué orgullosa estoy de ti. Por cierto, ahora que lo pienso… ¿quién es ese chico, cariño? El chico del hospital. Es guapo, ¿eh? 
 
    —Muy guapo, sí —admitió mi padre—. Y muy educado… pero lo importante ahora eres tú, Nadine. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien?  
 
    Mi madre sacudió la cabeza, quitándole importancia.  
 
    —Por supuesto, por supuesto, ha sido solo un susto. De hecho, ya he advertido a los doctores de que quiero volver a casa, pero insisten en que tengo que quedarme, que he perdido demasiada sangre y bla, bla, bla. Tonterías, cariño, ya lo sabes. ¿Tú podrías…? 
 
    Mi padre ni tan siquiera la dejó acabar. Silenció sus palabras con un cariñoso beso en los labios que supe interpretar a la perfección. Mi madre estaba bien, pero necesitaba dormir. Necesitaba recuperarse, y la única forma de hacerlo era quedándose a solas. 
 
    Era hora de irse. 
 
     —Nos quedamos aquí —sentenció mi padre con determinación—. Al menos hasta que los médicos digan, y no hay discusión alguna. Punto. Sin más. ¿Queda claro? 
 
    Mi madre se llevó la mano a la cabeza en un gesto militar, burlona. Estaba tremendamente cansada, pero aún le quedaban fuerzas para reírse. 
 
    —¡Clarísimo, mi general! 
 
    —Bien, pues te tumbas y te duermes… —Volvió la mirada hacia mí—. Y tú te vas a casa a descansar también. ¿Hace falta que le diga a tu amigo que te lleve a casa o lo haces tú? 
 
    No hizo falta, por supuesto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    14 – Rompiendo la burbuja 
 
      
 
      
 
    Aquella noche no pude dormir. Tras despedirme de mis padres en el hospital, Carsten me llevó a casa. Fue en contra de mi voluntad; yo quería quedarme allí, con ellos, pero mi padre no me dio opción. Al llegar me fui directa a mi habitación, pero, aunque lo intenté, no conseguí conciliar el sueño. 
 
    A la mañana siguiente me pasaron a buscar Ana y D. a primera hora. A ambos les sorprendió que mi padre no saliese a despedirse de nosotros, por lo que no tardaron en preguntar. Yo intenté mantenerme firme, tratando de tragarme las lágrimas, pero tras un poco de insistencia por su parte no pude soportar más la presión. Necesitaba compartirlo con alguien, necesitaba explicar todo lo que había pasado y cómo me sentía, y no había nadie mejor que ellos. 
 
    Ana y D. me escucharon en silencio. Un silencio profundo y lleno de sentimiento que nos acompañó hasta el Castillo Ember, donde el resto del equipo ya nos estaba esperando. D. aparcó como siempre la furgoneta junto a la muralla y pasó a la parte trasera. Normalmente abría la puerta y me ayudaba a bajar, sin tiempo para bromas ni tampoco para charlas; aquella mañana, sin embargo, tomó asiento junto a mí y los tres permanecimos un rato juntos, tratando de encarar nuestra nueva realidad. 
 
    —¿Estáis seguras de esto? —preguntó D.—. Aún puede haber vuelta atrás. 
 
    —Totalmente segura —respondió Ana. 
 
    —Totalmente segura —respondí yo. 
 
    —De acuerdo. Entonces, cuando las aguas se calmen un poco, os llevaré a un lugar que tenéis que ver. Si realmente nos metemos, nos metemos de lleno. 
 
    Ana y yo asentimos a la vez, sorprendidas ante la propuesta, pero convencidas de lo que teníamos que hacer. Más que nunca, Umbria tenía que saber la verdad. 
 
    Solaris tenía que saber la verdad. 
 
    Salimos de la furgoneta y nos unimos al resto. Para cuando llegamos, tarde por mi culpa, Jade ya se había vestido y estaba a la espera de que la maquillasen. Balian y Darevno, por su parte, ensayaban las siguientes locuciones. Con suerte, si avanzábamos lo suficiente, podríamos acabar en dos o tres días. 
 
    —Por fin —exclamó Balian, sin tan siquiera mirarme a la cara. Seguía enfadado, supongo—. No hay tiempo que perder: empezamos.  
 
      
 
    No fue mi mejor día. Aunque intentaba estar concentrada, me distraía continuamente. Necesitaba saber cómo estaba mi madre, necesitaba verla con mis propios ojos, y por mucho que mi padre me escribiera mensajes asegurando que estaba mejor, seguía preocupada.  
 
    Mi mente divagaba, creando imágenes de mi madre paseando por las calles en mitad de la noche. También de una figura observándola desde la lejanía, siguiéndola, acechándola como un animal. Imaginaba sus garras afiladas hundiéndose en la piel y rompiéndole la ropa, casi podía oír sus gritos de dolor. 
 
    Y veía sangre, mucha sangre. 
 
    Aquellas terribles imágenes se mezclaban con las lágrimas de mi madre, las lágrimas reales que le había visto en el baño, y también con mis propios miedos, y me confundían. Me hacían sentir perdida y aturdida. 
 
    Lo dicho, no fue mi mejor día. Traté de cumplir con mi trabajo como cámara, pero tras un par de horas de evidente malestar me di por vencida. Pedí a D. que se encargase él de las grabaciones y pasé a un segundo plano, desde donde poder verlo todo desde la distancia. Por suerte, aquella mañana Ana estaba filmando también desde otro ángulo, por lo que conseguimos muy buen material. 
 
      
 
    Aproveché el parón de la comida para alejarme del grupo y llamar a mis padres. Al parecer mi madre había pasado buena mañana y estaba algo mejor, pero necesitaba descansar. La pérdida de sangre había sido importante y al menos le esperaban un par de noches más en el hospital. Obviamente, aquello la enfadaba. El no poder seguir con su vida normal la sacaba de quicio. Por suerte, mi padre era buena compañía y sabía lo que tenía que hacer para tranquilizarla. 
 
    —Son ya muchos años —dijo con su habitual tono de broma—. He hecho un máster en tu madre, ya lo sabes. 
 
    —Te tiene frito, ¿no? 
 
    —No te haces a la idea de lo cabezota que es. ¡Tengo que vigilarla para que no se escape! Pero bueno, esto acabará pronto: un par de semanas de descanso y todo volverá a la normalidad. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Acaso tenemos otra opción? No te preocupes, cariño, aquí está todo bien. Vienes esta tarde, ¿verdad? 
 
    —En cuanto pueda escaparme. 
 
    Me despedí de él con un beso y volví junto al resto. Aquella mañana no tenía apetito, por lo que apenas comí. Sencillamente me senté junto al resto y esperé a que el tiempo pasara, escuchando sin demasiado interés la aburrida conversación que en aquel entonces mis compañeros mantenían sobre no sé qué inauguración, hasta que al fin reanudamos el trabajo. Nos encaminamos entonces a la sala de la estatua de la Dama de Invierno, donde con suerte grabaríamos las escenas más espectaculares de todo el reportaje, y allí pasamos el resto de la jornada, tratando de conseguir el plano perfecto. 
 
    Un plano que, por suerte, conseguimos cinco horas después.  
 
      
 
    Pedí a Carsten que viniera a recogerme a las siete de la tarde. Sospechaba que las grabaciones se iban a alargar hasta la noche, por lo que preferí que D. y Ana se quedasen y evitar así que Balian enloqueciera. Mi querido amigo estaba tan emocionado con los magníficos resultados que estábamos obteniendo aquel día que creo que ni fue consciente de mi marcha. Ni tan siquiera se despidió de mí. Simplemente me miró como quien mira a un árbol y siguió dando indicaciones a una Jade cuya cara de circunstancias logró hacerme reír.  
 
    Me despedí de ellos con la mano y volví a la furgoneta, donde D. me bajó hasta la verja. 
 
    —Dinos algo luego —me pidió a modo de despedida.  
 
    Intercambió un rápido saludo con Carsten y se puso en marcha, de regreso a la cima. Inmediatamente después, nosotros hicimos lo mismo.  
 
    —¿Cómo está tu madre? Pensé en pasarme esta mañana por el hospital, pero me surgió una reunión importante.  
 
    —Está bien, dentro de lo que cabe. De momento no la sueltan, pero parece que ha pasado buena mañana. 
 
    —Me alegro. —Carsten me dedicó un asomo de sonrisa—. ¿Quieres que te explique de qué iba la reunión de hoy? 
 
    La pregunta me desconcertó. Miró de reojo a Carsten, cuya expresión era algo más relajada que en los últimos días, y asentí. Algo en su mirada me decía que tenía que escucharlo. En su mirada y en el puño de su camisa, donde se veían varias manchas recientes de sangre. 
 
    —Tengo informadores en la ciudad. Chavales en su mayoría: niños que viven en todas partes y en ninguna. Ellos se mueven por las calles como pez en el agua y ganan dinero vendiendo información. Vendiendo lo que ven y lo que oyen. Todo —Hizo un alto—. Son nuestros ojos en Solaris.  
 
    —¿Por qué será que no me sorprende? —respondí. Irónicamente, yo también había recurrido a aquel tipo de gente en algunas ocasiones—. ¿Entiendo entonces que te has reunido con uno de ellos? 
 
    —Con una, de hecho. Su nombre es Mel y es una chica de lo más simpática. Un tanto alocada, pero con unos ojos que han visto muchas cosas. ¡Muchísimas! —Ensanchó la sonrisa—. Mel es encantadora, y, lo que es aún más importante, vive en el Sector Centro. 
 
    Una extraña sensación de inquietud despertó en mí al escuchar el nombre del sector. En un principio había querido creer que simplemente quería explicarme algo con el objetivo de distraerme, de que me divirtiese un poco y lograr así aligerar un poco mi carga. Sin embargo, Carsten no era de esos. Carsten era de los que tenían la causa grabada a fuego en el corazón, y ya fuese por una razón u otra, necesitaba luchar. 
 
    Necesitaba hacer justicia. 
 
    —Le he pedido que se entere de quién está detrás de lo de tu madre —sentenció—. Hay distritos en los que es complicado descubrirlo. Si hablamos del Este o del Oeste es prácticamente imposible, pero en el Centro es diferente. Allí hay pocos cazadores sueltos, y a los que hay los tenemos controlados. Identificados, por así decirlo. En cuanto sepa quién ha sido, lo pagará caro. 
 
    Respiré hondo, ahogándome en sus palabras. Era lo que necesitaba escuchar. Aquella noche había pasado muchas horas preguntándome qué haría si me encontrase con el monstruo que le había hecho daño a mi madre, y Carsten había dado con la respuesta. Lo pagaría caro. Lo pagaría lo más caro posible.  
 
    Necesitaba venganza, y él iba a dármela. 
 
    Volví a respirar hondo. Me estaba poniendo enferma de solo pensarlo. Desvié la mirada hacia la puerta y abrí la ventanilla en busca de aire. Más allá del cristal, la ciudad permanecía en el eterno letargo en el que parecía estar sumida desde hacía años. La noche se acercaba y los ratones volvían a su guarida en busca de protección. 
 
    —¿Te parece bien? —preguntó, mirándome a través del retrovisor—. Si no estás segura puedo pararlo, pero creo que es lo justo. Yo ya me he cansado de poner la otra mejilla: lo mío es el ojo por ojo. 
 
    —Me parece bien —respondí, y no mentía—. Me parece estupendo. 
 
    —Genial, veo que nos vamos entendiendo… 
 
      
 
    Nada más llegar al aparcamiento del hospital, Carsten notó que estaba pasando algo. Yo no; para mí era aún un lugar muy nuevo y no veía nada más allá del ajetreado movimiento de coches y gente. Él, sin embargo, decía que había demasiado alboroto, y pronto comprendimos el motivo. 
 
    El comisario en jefe Max Schaffer salía de la habitación de mi madre cuando llegamos a su planta. El mismo comisario en jefe que durante años había aparecido en televisión, tratando de tranquilizar a la población después de las matanzas perpetradas por ambos bandos. Se decía que él era la justicia en Umbria, que era la mano derecha de los Voivodas. Fuese cierto o no, era una persona muy conocida por todos; conocida, respetada y temida a partes iguales. Pocos eran los que se atrevían a mantenerle la mirada cuando clavaba en ellos sus ojos negros sin pupilas: Schaffer lograba atemorizar hasta al más valiente, y disfrutaba con ello.  
 
    Era un personaje interesante. A lo largo de mi vida había podido entrevistarle en dos ocasiones, y aunque nunca había pasado por alto su naturaleza demoníaca, admito que había sido agradable, educado incluso. Había cierta acidez en su forma de expresarse, cierta chulería que me hacía gracia. Aquel tipo sabía perfectamente que tenía una posición muy privilegiada, y disfrutaba de ella. Le apasionaba.  
 
    Y como era habitual, el comisario no venía solo. Siguiéndole de cerca se encontraba su jefa de prensa, una joven a la que había conocido durante mis años universitarios, pero de la que ya poco quedaba, ni siquiera su nombre de nacimiento. La antigua periodista había sido la vencedora de la Gran Criba años atrás, y donde antes había una humana, ahora había un demonio. Un ser aterrador de ojos negros y cabellera aún más oscura que respondía al curioso nombre de Bel-Karys. 
 
    Bel-Karys era el contrapunto de Lobo: una mujer de lengua afilada que no solo no temía al enemigo, sino que se había unido a él con orgullo. Ahora era uno de ellos y lo disfrutaba, jactándose de ello. 
 
    —¿Qué demonios hacen estos dos aquí? —escuché decir a Carsten. 
 
    Su presencia logró asustarme. Al verlos salir de la habitación me detuve en seco, sintiendo que mi corazón enloquecía de nerviosismo. Parecían tranquilos, muy serenos. Mi padre, sin embargo, estaba muchísimo más serio de lo que lo había visto jamás, y creía saber el motivo. 
 
    Me aparté para dejarles entrar en el ascensor que acabábamos de usar. El comisario me miró por un instante, quizás reconociendo mi rostro, y apretó uno de los botones. Ella ni tan siquiera me miró. Probablemente no se acordase de mí, y si lo hacía, no le importaba.  
 
    Inmediatamente después, la puerta se cerró y desaparecieron de nuestra vista. 
 
    Dejé escapar un suspiro. No sabía desde cuándo, pero había empezado a aguantar la respiración. 
 
    —Esto no me gusta —murmuró Carsten por lo bajo. Me apretó con suavidad el antebrazo—. Ve con tus padres, voy a ver qué ha pasado. 
 
    Acudí de inmediato al encuentro de mi padre en la entrada a la habitación, pero no se dio cuenta de mi presencia hasta que lo abracé. Me rodeó con un solo brazo en un gesto lleno de frialdad, con la mirada aún fija en el ascensor, y sin responder a mi saludo se encaminó hacia el puesto de control de enfermería.  
 
    Le escuché intercambiar un par de palabras con una de las enfermeras de guardia, pero rápidamente lo llevaron a uno de los despachos. 
 
    Sinceramente, desconozco a quién fue a ver o qué estaba pasando realmente, pero tal era la tensión reinante, con el personal murmurando entre sí y los enfermos en los pasillos mirándonos, que me adentré en la habitación y cerré la puerta tras de mí. Necesitaba saber qué estaba pasando, y ella tenía la clave. 
 
    Ella lo sabía todo. 
 
    Encontré a mi madre sentada en la cama, con la espalda apoyada en el respaldo y una expresión sombría en el rostro. Parecía disgustada.  
 
    Forzó una sonrisa al verme llegar. 
 
    —Mi pequeña —dijo, con la voz crispada—. Ya pensaba que no venías, ¿por qué no te vas para casa? Tienes cara de cansada. 
 
    —¿Qué hacían esos dos aquí? —respondí, ignorando sus palabras. En aquel entonces, visto lo visto, poco importaban—. Eran el comisario Schaffer y Bel-Karys. ¿Han venido a verte a ti? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Pues ya sabes, cariño, lo de siempre. Venían a ver si podían sacar un poco de carnaza… un poco de morbo. —Mi madre ensanchó la sonrisa—. Pero no lo han conseguido. Al fin y al cabo, ¿qué puedo explicar yo de interés? Apenas me acuerdo de lo que pasó, así que… 
 
    —¿Es eso lo que les has dicho? ¿Qué no te acuerdas? 
 
    Mi madre se encogió de hombros.  
 
    —Pero en realidad sí que te acuerdas —insistí, tomando asiento en el borde de la cama—. Te acuerdas de todo, por supuesto. ¿Quién podría olvidarlo?  
 
    —Probablemente nadie… pero ¿acaso a alguien le interesa escucharlo? ¿Alguien quiere oír lo que una simple bibliotecaria tiene que contar? —Mi madre negó suavemente con la cabeza—. Mira, en el fondo… 
 
    —Yo quiero oírlo —interrumpí, incapaz de reprimir mis palabras—. Yo necesito oírlo, mamá. Yo y toda la ciudad. Tenemos… tenemos… 
 
    Y entonces comprendí todo lo que Carsten me había dicho antes. Comprendí la importancia de la información, la necesidad que tenía nuestra sociedad de saber lo que realmente estaba pasando. No podíamos seguir ciegos ni un día más; ni una hora, ni un minuto. La verdad tenía que salir a la luz, todos tenían que saber lo que estaba pasando, y, quizás así, con suerte, lograríamos que abriesen los ojos. Lograríamos salvar alguna vida. 
 
    Comprendí que tenía que romper la burbuja, y tenía que hacerlo con mi madre.  
 
    —Mamá, —dije, bajando el tono de voz. Tomé sus manos entre las mías y las apreté con suavidad, transmitiéndole una serenidad impropia en mí—. Tienes que contármelo. Tienes que explicarme qué ha pasado. Si no lo sacamos a la luz caerá en el olvido y me niego a que sea así. Me niego a seguir perdiendo. Ha llegado el momento de ser sinceros con nosotros mismos. 
 
    —Ojalá nos lo permitieran —respondió ella—. ¿Sabes qué es lo que realmente quería el comisario, cariño? Quería que le diera la versión que él quería escuchar. Quería que le dijera que había sido un hombre quien me había atacado: un humano. El mismo hombre que en las últimas semanas ha dado caza a varias mujeres. Es un pervertido, por lo visto, o algo peor. O al menos eso dicen, porque no hay ningún testigo que lo confirme. Simplemente han aparecido los cuerpos… y Schaffer pretendía que yo confirmase que se trataba de ese supuesto hombre, que yo fuera la mujer que diera credibilidad a esa teoría. Y es por ello por lo que le he dicho que no lo recordaba, cariño. Porque no sé si realmente fue el mismo hombre, pero lo que tengo claro es que no era un humano.  
 
    Apreté su mano en señal de apoyo. Mi madre hablaba en voz baja, entristecida, pero no tensa ni asustada. En ella ya no había rastro alguno de miedo. Era como si, en el fondo, tratar aquel tema no fuera un reto para ella. Como si estuviese relativamente acostumbrada a ello. 
 
    Como si no comprendiera la gravedad del asunto. 
 
    ¿O quizás era yo la que realmente no lo entendía? 
 
    Fuera cual fuera la respuesta, mi madre señaló la puerta con el mentón y comprendí lo que tenía que hacer: debía cerrarla, sacar mi grabadora del bolso y ponerme a grabar, porque aquel día era el día en el que todo iba a empezar. 
 
    Porque aquella iba a ser mi primera entrevista a un superviviente de la noche. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrevista 3 – Nyxia 
 
      
 
      
 
    Inicio de la grabación. 
 
      
 
    C. —No tienes por qué decir tu nombre si no quieres. 
 
    N. —¿Y por qué no iba a decirlo? ¿Tengo algo que esconder? 
 
    C. —No, no, es solo que… 
 
    N. —¿Te sentirías más cómoda si no lo hiciera? 
 
    C. —Creo que sí. 
 
    N. —De acuerdo, llámame entonces Nyxia. 
 
    C. —¿Nyxia? ¿Qué significa Nyxia? ¿Qué nombre es ese? 
 
    N. —¿Qué importa? Es solo un nombre, cariño.  
 
    C. —Vale, vale… Te llamaré Nyxia entonces. Cortaré la grabación para que solo se emita desde este punto, ¿de acuerdo? Prepararé una introducción donde se hable de ti y se haga una breve descripción de dónde estamos y el motivo. Vamos allá… Empezamos. —Una breve pausa—. Buenas tardes, Nyxia. Ante todo, quería agradecerte esta oportunidad. Sé que esta entrevista no va a ser fácil, que demuestras una gran valentía al dar este paso, y quería darte las gracias por ello. De mi parte y de la de todos: Solaris necesita escuchar la verdad. 
 
    N. —No sé si alguna vez lo conseguirás. Lo dudo, de hecho, pero al menos la mía sí que la vas a tener. 
 
    C. —Es una buena forma de empezar. Nyxia, por favor, explícanos qué ha sucedido. Explícanos por qué estamos hoy en el hospital Nostradamus.  
 
    N. —Bueno… no es fácil. Anoche me trajeron mi marido y mi hija en plena madrugada. Estaba desangrándome y… bueno… digamos que tengo varias heridas… heridas de cierta gravedad. —Una breve pausa. Sonido de respiración profunda—. Tengo varios cortes y rasguños en la cara y las mejillas provocados por una caída, y varios arañazos en el cuello de poca profundidad. Me faltan varios mechones de pelo que al ser arrancados me hicieron heridas en el cuello cabelludo, y en la clavícula tengo las marcas de dos orificios.  
 
    Silencio. 
 
    C. —¿Dos orificios? ¿Te refieres a las marcas de un mordisco? 
 
    N. —Sí. Pertenecen a un mordisco, sí… Tengo las marcas de los colmillos… colmillos no humanos. Un humano me hubiese dejado la marca de toda la dentadura… pero no, no la tengo. Sólo los colmillos —Una breve pausa—. No ha sido un humano. 
 
    Otro silencio. 
 
    C. —¿Podrías continuar? 
 
    N. —Diez cortes verticales me atraviesan toda la espalda, de arriba abajo. Corresponden a zarpas. Han tenido que suturar las heridas: estaba perdiendo muchísima sangre. Según los médicos he tenido suerte de no haber muerto. De haber tardado un poco más en llegar al hospital, no habría sobrevivido. —Una pausa—. Pero he sobrevivido, mi hija y mi marido se encargaron de ello. 
 
    C. —Eres una superviviente nata. 
 
    N. —Lo soy, sí. Buena genética. Pero volviendo al tema, tengo varios arañazos en el vientre y en el pecho. Algunos son de la caída, otros del forcejeo. Son importantes, pero no como los de la espalda. En la cadera tengo varios raspones más, y en la parte superior de los muslos. Lo demás son moretones y contusiones varias.  
 
    Silencio. Sonido de alguien cogiendo aire. 
 
    C. —Es escalofriante. —Voz temblorosa—. Yo… yo… 
 
    N. —Tranquila. 
 
    C. —Es muy impactante. ¿Sabes cuánto tiempo tardarás en recuperarte? 
 
    N. —Los médicos pretenden tenerme al menos dos noches más aquí, pero confío en que pronto me dejarán escapar. Necesito volver a casa. No obstante, independientemente de que sea en casa o aquí, como mínimo necesitaré una semana para empezar a notar cierta mejoría. Todo dependerá de cómo reaccione mi cuerpo al tratamiento, pero los doctores cuentan con que esté de baja al menos dos meses. 
 
    C. —¿Y los vas a cumplir? 
 
    N. —¿Puedo? No, no puedo. Ni puedo ni quiero, de hecho. Tengo demasiado que hacer como para permitirme tanto tiempo en casa. No obstante, admito que me gusta que estén tan encima de mí. Mi marido se está encargando de todo, y mi hija, que no suele venir a verme nunca, por cierto, no quiere alejarse de mí. Está preocupada… y no le falta motivo. Ahora estoy algo más tranquila, pero admito que he pasado miedo. Mucho miedo. Anoche… anoche fue duro. 
 
    Pausa. 
 
    C. —¿Podrías explicar lo que sucedió? 
 
    Pausa. 
 
    N. —Creo que sí. Volvía del trabajo. Últimamente voy con una compañera; mi marido se ha tomado unos días de vacaciones, así que para que él se pueda quedar el coche, yo voy con mi compañera. Pasa a recogerme por la puerta de mi casa, vive muy cerca. Y así llevábamos varios días haciéndolo, sin problemas. Acordamos la hora y vamos y venimos, sin más. Sin embargo, ayer fue un poco diferente. Tuve que quedarme hasta más tarde en el trabajo. Fue un día bastante complicado, así que decidí alargar la jornada. Lógicamente, mi compañera se fue antes, así que cuando acabé, pasadas las once de la noche, pedí un taxi y me dirigí hacia casa. Mi marido se ofreció a recogerme, pero decidí volver sola. Nuestra hija aún no había vuelto y prefería que se quedara esperándola. La cuestión es que el taxi me llevó hasta mi distrito, pero se confundió de calle. Se pasó de largo, de hecho, y estuvo a punto de meterse en una calle en contra sentido. No conocía la zona, se notaba. Como para volver tenía que dar bastante vuelta, decidí que me dejara allí. Estaba a tan solo un par de calles, por lo que supuse que no tendría problemas; que llegaría bien. Vivo en un barrio muy tranquilo, rara vez pasa nada. Supongo que tuve mala suerte. 
 
    C. —Eso no es mala suerte, Nyxia. Eso es… 
 
    N. —Es injusto. Sé que es injusto. Es la vida que nos toca vivir: madrugar y trabajar para volver pronto a casa y escondernos antes de que salgan los monstruos de paseo. Hay quien dice que es una penitencia. Yo, sin embargo, simplemente creo que es injusto. No tendría por qué haberme pasado a mí. Ni a mí ni a ninguna otra persona, pero era yo la que estaba en plena calle de noche, cargada con el bolso y con zapatos de tacón. Venía de trabajar y tenía la cabeza en otro lado. En otras cosas. La oficina, mi hija sin dar señales de vida… y entonces apareció ella.  
 
    C. —¿Ella? 
 
    N. —Sí, ella. Una niña. Era una niña pequeña, de no más de diez u once años, y estaba sentada en el borde de la acera. Estaba llorando; parecía asustada. Al verla, me acerqué. Sé que dicen que no hay que hacerlo, que de noche los cazadores usan trampas para engañarnos, pero yo soy incapaz de ver a una cría llorando y pasar de largo. Se me rompe el corazón de solo pensarlo. —Una breve pausa—. La cuestión es que me acerqué a ella y le pregunté qué le pasaba. Que qué hacía allí, que donde estaban sus padres… lo normal, vaya. Una cría en mitad de la noche, asustada y llorando. ¿A qué clase de desalmado se le ocurriría dejarla sola? 
 
    C. —Te engañó, ¿verdad? 
 
    Sonido de risa triste. 
 
    N. —Era un señuelo. Me dijo que se había peleado con sus padres y que se había escapado, pero que quería volver y no sabía cómo. Lógicamente, visto desde fuera, olía a trampa. Olía muy mal, pero no sé, supongo que en ese momento no creí que nada pudiera pasarme. Me creía segura en mi barrio; estaba a tan solo cinco minutos de casa. ¿Cómo imaginar que algo así podría pasar allí? ¿Cómo pensar que podrían ser tan crueles? Le pedí a la niña que me dijera dónde vivía y la cogí en brazos. Era poca cosa, así que no pesaba demasiado. Empezamos a caminar… y entonces, de repente, me cogió del pelo y empezó a tirar. Tiró con tanta fuerza que logró incluso arrancarme varios mechones. Asustada, me la intenté quitar de encima, pero se cogió a mí con fuerza. Tenía mi cintura rodeada con las piernas. Entonces fue cuando me arañó la cara… cuando empezó a golpearme. Lógicamente, al principio intenté no hacerle daño. Con el tercer arañazo cambié de opinión y traté de quitármela de encima con un golpe en la cara. Conseguí que cayera al suelo, pero entonces él se abalanzó sobre mí. Surgió de la nada, de la noche. No lo había oído llegar: la niña me había distraído. Creo que me estaba esperando junto a uno de los muros… —Pausa—. Era una zona especialmente oscura, así que todo fue muy confuso. Él me tiró al suelo y empezamos a forcejear. Estaba aturdida, así que, aunque intenté defenderme, logró acercar su rostro a mi cuello y morder. Me mordió en la clavícula y creo que, de no haber reaccionado a tiempo, me habría arrancado la carne. Estaba hambriento. Apenas le vi la cara, pero sí llegué a ver sus ojos negros inyectados en sangre y su boca. Tenía la mandíbula totalmente deformada, con los colmillos empapados en sangre. Su piel estaba cubierta de venas palpitantes, las manos convertidas en garras… —Suspiro—. Era un monstruo. Un monstruo aterrador. 
 
    C. —Cuando entran en frenesí pierden la poca humanidad que tienen. 
 
    N. —Humanidad… ojalá tuviesen algo de humanos. Son monstruos, sin más. Monstruos sedientos de carne humana, sedientos de sangre. Por suerte, el hambre les ciega tanto que apenas son conscientes de lo que hacen. Cuando sentí sus colmillos en mi garganta comprendí que tenía que reaccionar, que si no actuaba iba a matarme, así que cogí el bolso y lo estrellé con todas mis fuerzas contra su cabeza. No sé muy bien cómo lo hice, fue por puro instinto, pero le golpeé tan fuerte que logré que se desplomara sobre mí. Pero fue solo un segundo. Me lo quité de encima y me incorporé, dispuesta a salir corriendo. Sin embargo, no me lo permitió. Aprovechó que estaba de espaldas a él, a gatas, a punto de levantarme, para hundir sus zarpas en mi cintura y tirar con fuerza. Me clavó las uñas tanto que incluso logró cortar parte de la tela del pantalón… Fue horrible. Chillé como nunca había hecho. Eso sí, al menos aquello me sirvió para reaccionar. Sentir aquel dolor, la sangre empaparme la ropa. No sé muy bien cómo lo hice, pero para cuando quise darme cuenta tenía uno de los zapatos de tacón en la mano y le estaba golpeando en la cara con él. Una vez, dos, tres… Él intentaba empujarme contra el suelo, tratando de inmovilizarme, pero yo estaba totalmente cegada. Le clavaba el tacón en las manos, en los brazos, en el pecho, en todas partes. Gracias a ello, lo hice retroceder. Él se asustó, y con razón. Se podría decir que saqué a la heroína que hay en mí. Consciente de que era ahora o nunca, me quité el otro tacón y empecé a retroceder, empecé a alejarme… y debería haber seguido así, caminando de espaldas. Debería haber seguido así hasta llegar a casa. Sin embargo, al distanciarme unos metros me sentí fuerte y creí que podría acabar con eso. Creí que, si salía corriendo, todo acabaría… y lo hice. Y me equivoqué. 
 
    Una pausa. 
 
    Una pausa muy larga. 
 
    Tensión. 
 
    C. —¿Quieres que lo dejemos? 
 
    N. —No. Estamos para esto, ¿no? Pues acabemos. En el fondo, no queda tanto. 
 
    C. —Ya, bueno… como tú veas. 
 
    N. —Como te decía, salí corriendo, y estaba a punto de llegar al jardín de mi casa. Ah, un apunte, debes saber que en mi distrito la mayoría de las casas tienen un muro alrededor del jardín. Es una cuestión de privacidad, pero también de seguridad. Mi marido y yo nos planteamos el construirlo, pero vale dinero. Un dinero que no tenemos. Es por ello por lo que decidimos dejar el jardín abierto.  
 
    C. —No sabía que era un tema de dinero. 
 
    N. —Todo es dinero en esta vida, cariño… pero no pongas esa cara, está bien. Todo va bien, en serio. ¿Sigo? 
 
    C. —Por favor. 
 
    N. —Estaba a punto de llegar al jardín, me faltaban apenas unos metros, cuando ese monstruo volvió a alcanzarme. Hundió sus manos en mis hombros y tiró de mí. Trataba de alejarme de la casa y yo sabía que, si me dejaba, me mataría. Incluso con la tensión del momento podía escuchar sus tripas rugiendo de hambre. Babeaba y aullaba del ansia. Así pues, incluso sintiendo sus zarpas clavadas en mi carne, no paré. Tiré con todas mis fuerzas y logré escapar de su presa. Por desgracia, me dejó las marcas de la espalda como recuerdo. Yo quería escapar y él no quería soltarme, así que la combinación fue la causante de esto. —Una breve pausa—. Corrí hasta la casa, desesperada y gritando de puro terror, y llamé a la puerta. Mi marido estaba medio adormilado en el salón, viendo la televisión, y no escuchó nada hasta que empecé a golpearla con los puños. Tenía las llaves en el bolso, pero sinceramente no sabía dónde estaba el bolso. Ni el bolso ni los zapatos. Tan pronto abrió, entré en tropel en casa y choqué con él, cayendo al suelo. Estaba agotada y totalmente destrozada. Tenía la ropa desgarrada y sangraba, sangraba como un auténtico cerdo. Además, temblaba como una hoja. Perplejo, mi marido me recogió del suelo, logrando superar el shock inicial, y rápidamente me llevó a dentro. Ni tan siquiera se planteó la posibilidad de salir en busca de ese monstruo: sabía que no había tiempo para ello. Me subió a la planta superior, donde tenemos el baño, y encendió todas las luces. Necesitaba ver las heridas, teníamos que comprobar su auténtica gravedad. Y mientras que él las comprobaba, yo lloraba. Lloraba de dolor, pero también de rabia y miedo. De impotencia. Fue un momento muy doloroso… muy humillante. Me sentí como un cervatillo: una presa a la que poder cazar impunemente. —Hizo una pausa—. Poco después apareció mi hija y vinimos para aquí… y hasta ahora. Es curioso cómo la vida nos cambia. Hasta ayer siempre sospeché que era una persona fuerte; que podían hacerme daño, pero no matarme. Hoy puedo confirmar que, efectivamente, estaba en lo cierto. Podrán intentar darme caza cuantas veces quieran, cariño, pero no van a lograr evitar que siga haciendo lo que me dé la gana. La calle es mía. La noche es mía.  
 
    C. —Mamá… 
 
    N. —¿Qué? ¿Acaso esperabas escuchar otra cosa? ¿Acaso esperabas que me lamentase como un corderito? —Sonido de risa—. ¡Oh, por favor, cariño! ¡Tus padres son mucho más fuertes de lo que crees, te lo aseguro!  
 
      
 
    Fin de la grabación. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15 – Cuestión de familia 
 
      
 
      
 
    Aquel día cambió mi imagen sobre mi madre. Hasta entonces la había visto como una mujer tranquila y algo inocente que vivía aislada del mundo real. Alguien cuya vida giraba alrededor de su marido y de su trabajo. De sus libros y sus historias. Después de aquella entrevista, sin embargo, comprendí que en ella había mucho más. Efectivamente, era una mujer tranquila y apasionada de su trabajo, pero también era alguien fuerte y decidida. Alguien que no estaba dispuesta a dejar que controlasen. Ella marcaba las pautas sobre su vida y tomaba todas sus decisiones y, si bien aquel incidente la había debilitado, no tardaría en volver a ser la misma. Porque aquello que había pasado no podía cambiarla. No iba a permitirlo. 
 
    No podía permitírselo.  
 
    Su fuerza me fascinaba. La suya y la de mi padre. Aquel incidente había sido muy grave, pero ambos lo sobrellevaban con sorprendente tranquilidad, como si estuviesen por encima de ello. Yo, sin embargo, aún temblaba al recordar la narración de la entrevista. Resultaba increíble que hubiese logrado sobrevivir a un ataque de aquellas características, pero lo había hecho y ahí estaba, posando con una sonrisa mientras Carsten la dibujaba. En el retrato no se le verían los ojos, pero sí la expresión de seguridad con la que se enfrentaba a la vida. 
 
    Una ilustración perfecta para acompañar a una entrevista que estaba convencida de que podría abrir los ojos a muchos. 
 
    —¿Y puedo saber de qué os conocéis? ¿Del trabajo? No me habías hablado de él, Cat. 
 
    —En realidad nos conocimos en la calle, mamá. Él fue quien me trajo al hospital. 
 
    —Ah, ¿sí? Qué casualidad…  
 
      
 
    Pasaban ya varios minutos de las nueve cuando trajeron la cena de mi madre. Hacía un rato que Carsten se había retirado para dejarnos algo más de intimidad y mi padre estaba al caer, por lo que aproveché para bajar a la cafetería en busca de algo para mí. 
 
    Tardé más de lo esperado. Ir y venir con las muletas me ralentizaba y, aunque poco a poco me estaba acostumbrando a ellas, estaba ya tan cansada que ni tan siquiera notaba mi propio cuerpo. Sencillamente iba de un lado a otro, dejándome llevar. Así pues, bajé a la cafetería, pedí que me preparasen el menú para llevar y quince minutos después regresé a la habitación. 
 
    Y, para mi sorpresa, mi madre no estaba sola. 
 
    —¿D.? —pregunté con sorpresa al encontrarlo junto a la puerta. Parecía un vigilante—. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Coge aire y entra —respondió. 
 
    Una desagradable sensación de nerviosismo se apoderó de mí cuando descubrí a dos personas junto a mi madre. Una de ellas estaba sentada a su lado en el taburete, mirándola con una sonrisa triste en los labios. Ana. 
 
    La otra persona, sin embargo, estaba sentada en la cama con mi madre, con los ojos aún húmedos y sujetando la tableta que ambos miraban. Ahora parecía tranquilo, pero era evidente que había estado llorando a mares.  
 
    —Balian… 
 
    —Lo siento, Cat, ha insistido… —me dijo Ana discretamente al oído, tras acudir a mi lado—. No ha habido forma de quitárnoslo de encima. 
 
    —Ya me imagino. 
 
    Mi llegada provocó una mezcla de emociones de las que, por suerte, mi madre no fue consciente. Demasiado centrada en las grabaciones, no se dio cuenta de la inquietud de Ana y mucho menos de la mirada asesina de Balian. Porque si las miradas mataran, en aquel mismo momento habría caído fulminada al suelo.  
 
    Balian me miró durante un instante con los dientes apretados, maldiciéndome por dentro, pero tras unos tensos segundos de silencio su ira desapareció. Apretó los labios con fuerza, seguramente reteniendo las lágrimas, y acudió a mi encuentro para abrazarme. 
 
    Abrazarme como hacía tiempo que no hacía. 
 
    —Pero ¡cómo no me lo has dicho, Cat! —me susurró al oído con tristeza—. ¡Joder, sabes que quiero a tus padres! ¡Lo sabes perfectamente! 
 
    —Ya lo sé, ya, pero…  
 
    Y aunque quise excusarme, no fui capaz. No me salieron las palabras. Por suerte, la repentina aparición de mi padre me salvó por los pelos.  
 
    Ludovico Monfort siempre acudiendo al rescate. 
 
    Irrumpió en la sala con paso tranquilo, sorprendido de ver tanta gente, y rápidamente abrazó a Balian y a Ana cuando ambos acudieron a su encuentro.  
 
    Después de una buena ducha y vestido con ropa limpia, parecía otro.  
 
    —Mis pequeños —dijo con alegría—. ¡Parece mentira que alguien tenga que acabar en el hospital para que podamos vernos todos! Os agradezco mucho que hayáis venido a ver a Nadine. Ya sabéis que sois siempre bienvenidos, y no es que quiera ser aguafiestas, pero… 
 
    —Tenemos que irnos —comprendí de inmediato—. No ha pasado ni un minuto y ya nos estás echando, papá. 
 
    —Exacto. —Mi padre me sonrió—. Tu madre necesita descansar, y tú también. Todos, de hecho. Incluso el pobre Daniel tiene cara de cansado. 
 
    —Han estado trabajando —respondió mi madre desde la cama, con la tableta entre manos—. Mira, Balian nos lo ha traído para que lo podamos ver. ¿Te importa si te la devolvemos mañana, cariño? Así puede verlo también Ludo.  
 
    —Claro, claro, no hay problema. —Balian se acercó a mí con una sonrisa en los labios, una de esas sonrisas que no prometía nada bueno, y me rodeó los hombros con el brazo—. Yo me encargo de llevar a casa a Cat, no se preocupen. 
 
    Mi padre asintió, satisfecho, y tomó asiento junto a mi madre para echar un vistazo a la tableta. Contempló las imágenes durante unos segundos, primero con sorpresa, después con agrado, y rápidamente le arrebató el dispositivo de sus manos para sostenerlo él. 
 
    Nos miró de reojo. 
 
    —Vaya, esto tiene buena pinta, chicos. 
 
    —Gracias —respondió Balian en nombre de todos—. Aún tenemos que grabar las últimas escenas y hacer todo el montaje, pero creo que el resultado puede ser muy bueno. Quizás podríamos verlo todos juntos: sería una buena excusa para juntarnos sin necesidad de heridos. 
 
    —Es una muy buena idea, sí señor —le secundó mi padre—. Nosotros aún pasaremos un par de días o tres en el hospital, pero cuando volvamos… 
 
    —¡De eso nada! —se quejó mi madre—. Mañana quiero dormir en casa. 
 
    Mi padre puso los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, lo vamos viendo. Gracias por venir, chicos. 
 
    —Mis padres vendrán a verlos mañana —dijo Ana a modo de despedida—. Querían pasar hoy, pero al final se les ha complicado el día.  
 
    —Tranquila, ya he hablado con tu madre —respondió la mía, dedicándole una sonrisa cordial—. Id con cuidado.  
 
    Me despedí de ellos con un beso y salí al pasillo, donde D. seguía quieto como una estatua. La visita había sido breve, pero sabía que les había alegrado ver a mis amigos. En el fondo, después de tantos años juntos, los consideraban parte de la familia. Y sinceramente, a mí también me alegró que vinieran. No le había dicho nada a Balian para no preocuparlo, o quizás para intentar no darle más importancia de la que realmente tenía, pero ahora que estaba allí lo agradecía enormemente.  
 
    —No hace falta que me lleves a casa, Balian, me las apaño. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —volvió a preguntar, cruzándose de brazos—. Creía que éramos amigos. 
 
    —Y lo somos. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Antes de que os pongáis a discutir… —intervino Ana, situándose entre ambos—. ¿Qué tal si nos vamos? Os acercamos a los dos a vuestras casas. 
 
    El alto al fuego duró todo el trayecto. Balian seguía molesto y no podía recriminárselo, era comprensible. Para él, mis padres eran mucho más que simplemente eso: Balian formaba parte de nuestra familia a su extraña manera, y el haber tenido que enterarse de aquella forma le resultaba doloroso. Así pues, lo entendía. Por suerte, en el fondo él también comprendía mi postura, por lo que no complicó el viaje más de lo necesario. Sencillamente se mantuvo en silencio, sumido en sus propios pensamientos, hasta que llegamos al Sector Central.  
 
    D. aparcó la furgoneta frente a la casa de mis padres, en la misma calle en la que dos días antes mi madre había sido asaltada.  
 
    Bajamos con una amarga sensación de alerta. Más que nunca, la tranquila avenida donde decenas de casas permanecían sumidas en el silencio más absoluto resultaba aterradora.  
 
    Saqué las llaves del bolsillo y contemplé la fachada. Sabía que era estúpido, pero me daba miedo, un miedo tan real y profundo que, antes incluso de que ellos lo propusieran, pues en el fondo los tres tenían la misma idea en la cabeza, les pedí que se quedaran conmigo esa noche. 
 
    —Sé que es absurdo, pero… qué os parece sí… bueno… 
 
    —Me quedo —sentenció Balian, leyéndome el pensamiento. Me quitó el manojo de llaves y se encaminó hacia la entrada con paso decidido—. Venga, que no tenemos todo el día… 
 
    D. y Ana también decidieron quedarse, lo que agradecí enormemente. Metimos la furgoneta en el garaje, bastante justa, por cierto, y una vez en casa cerramos con llave. Y me supo a poco, la verdad. Mientras que mis amigos recorrían el salón y la cocina, yo me quedé en la entrada, mirando la puerta con una desagradable sensación de inquietud. Si alguien quería entrar podría hacerlo sin mucho esfuerzo, y aquello me horrorizaba. 
 
    Resultaba terrible pensar que ya ni tan siquiera en mi casa me sentía segura. 
 
    —Eh, Cat —escuché que me llamaba Ana desde la cocina—. Venga, entra. D. va a preparar algo de cenar, así que ¿te parece si preparamos las habitaciones mientras ellos se encargan de lo demás? 
 
    —Vale. Oye… gracias por quedaros. Sé que sonará un poco estúpido, pero estoy asustada. 
 
    —¿Estúpido? —Ana acudió a mi encuentro con cara de circunstancias. Tomó mis muletas cuando se las tendí y juntas nos encaminamos hacia la planta superior—. Lo realmente estúpido es que creas que nosotros no lo estamos, Cat. Esto que ha pasado… —Dejó escapar un suspiro—ha sido terrible, Cat. Terrible. Me ha hecho abrir los ojos. Esta vez ha sido tu madre, pero ¿quién dice que el día de mañana no será la mía? O los padres de D., o tú o yo. Es evidente que no estamos a salvo, que le puede tocar a cualquiera, y eso da miedo. 
 
    Subimos hasta la habitación de mis padres, donde decidimos que pasaríamos la noche. Hacía años que no dormía en aquella cama, desde que era una niña muy pequeña, por lo que no me sorprendió sentirme extraña al entrar. Aquel lugar era su santuario, el refugio donde encontraban algo de paz. Mi madre solía sentarse a leer en la mecedora junto a la ventana, mientras que mi padre prefería el escritorio para trabajar. Al igual que D., él solía pasar muchas horas delante de su ordenador, haciendo a saber qué. Curiosamente, su trabajo, aunque simple y aburrido en apariencia, le ocupaba muchísimo tiempo. Al fin y al cabo, ¿a qué se dedicaba un bibliotecario, además de ordenar libros? 
 
    Admito que nunca me lo había planteado. El trabajo de mis padres era una de aquellas cosas que siempre había estado con nosotros, formando parte de sus vidas, pero sin tener demasiada relevancia para mí. Supongo que, en el fondo, siempre lo había visto desde la óptica egoísta de una hija ansiosa por independizarse. ¿Qué hacían, qué les gustaba hacer, en qué invertían sus horas libres? Siempre lo había pasado por alto. En aquel entonces, sin embargo, me pareció terrible no saberlo. 
 
    Me pareció que, una vez más, se demostraba lo mala hija que era. 
 
    —Oye, Ana, ¿a qué se dedican tus padres? Trabajan en la Biblioteca Nacional también, ¿no? 
 
    —Hasta donde yo sé, sí —respondió, acabando de sacar las sábanas—. Aunque, ahora que lo pienso, creo que los trasladaron a uno de los centros de investigación. 
 
    —¿Y sabes qué hacen allí? 
 
    Tomó las sábanas nuevas y las estiró sobre el colchón. Aquella noche dormiríamos entre flores negras y pájaros granates. 
 
    —Pues no tengo ni idea. Creo que estaban investigando un insecto nuevo, o algo por el estilo. La verdad es que no lo tengo muy claro, pero vamos, que sé por dónde vas y, antes de que empieces a envenenarte, para. Para y piensa un poco. Te sientes como la peor hija del mundo, y puede que en cierto modo lo seas, pero no te va a servir de nada darle más vueltas.  
 
    —Ya, bueno, no puedo evitarlo. 
 
    —Pues inténtalo. No te amargues: simplemente busca soluciones. Has pasado muchísimo de tus padres en los últimos años, es un hecho. Y, conociéndote, es probable que vuelvas a hacerlo con el tiempo, porque tú eres así. Vas a tu rollo por completo. Hasta entonces, ¿por qué no haces un esfuerzo? No cuesta tanto ir a verlos de vez en cuando.  
 
    —¿Tú lo haces? 
 
    Ana acabó de preparar la cama y colocó las almohadas. Finalmente, cogió el edredón de encima de la silla de trabajo de mi padre y lo colocó con cuidado. 
 
    —Tus padres son un encanto, Cat, y te lo consienten todo. Pasas de su cara y te reciben con los brazos abiertos. Si a mí se me ocurriese hacer algo así, mi madre ya me habría asesinado. Y lo habría hecho, lo sabes. 
 
    —Ya, bueno, tu madre tiene tela… 
 
    —Y mi padre, los dos. A su peculiar manera cada uno. —Acabada la cama, se acercó a mí para que me apoyase en ella—. Pero lo agradezco, la verdad. Han sido muy disciplinados, muy duros, y aunque cuando era más pequeña me preguntaba si estaban enfadados conmigo o si simplemente me odiaban, con el tiempo he aprendido a agradecérselo. Piénsalo, si tú y yo hubiésemos sido dos cabezas locas, ¿cuánto habríamos tardado en morir ahí fuera? —Negó con la cabeza—. Ve a ver más a tus padres, anda, que son buena gente.  
 
      
 
    Aquella noche cenamos juntos en el salón. Lo hicimos casi todo el rato en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos, pero con una agradable sensación de seguridad al estar juntos. No podía asegurarlo, pero estaba convencida de que lo que le había pasado a mi madre nos había cambiado. A D. quizás no, pues él ya había superado aquella etapa hacía tiempo, pero lo sucedido nos hizo abrir los ojos al resto. Nos hizo entender lo vulnerables que éramos y, en mi caso, me ayudó a comprender que, más que nunca, mi lugar estaba del lado de los pro-humanos.  
 
    Aquello tenía que acabar.  
 
      
 
    Nos acostamos tarde, casi pasadas las dos de la madrugada. Entre el viaje y la cena el tiempo se nos había echado encima y, para cuando quisimos ser conscientes de ello, la noche ya era muy cerrada y no echaban nada interesante en la televisión. Pasamos un rato en el salón, charlando sobre lo que haríamos durante el día siguiente en el Castillo Ember, sobre si íbamos a lograr acabar la grabación o necesitaríamos más tiempo, y nos fuimos a la cama.  
 
    A los chicos les tocaba dormir en mi habitación.  
 
    —Ni se te ocurra revolcarte en mis sábanas, Balian. Mañana me las cambias sin falta. 
 
    —No finjas, en el fondo estás encantada —dijo, mientras se dejaba caer de espaldas sobre el colchón—. Cuando me vaya puedo echarle un poco de mi colonia, si quieres. 
 
    —No me obligues a quemarlas, anda. 
 
    D. se acomodó en la cama plegable. En contra de lo que esperaba, no parecía disgustado por tener que compartir habitación con Balian. Al contrario, hacía ya días que la buena conexión entre ellos era más que evidente, y durante la cena lo habían vuelto a demostrar.  
 
     —Espero que no ronques, Winter —escuché que le decía Balian, mientras caminaba hacia la habitación de mis padres—. Tengamos la noche en paz. 
 
    —Ni notarás que estoy aquí, Aesling —respondió D.—. De noche soy como un muerto. 
 
    Entré en la habitación, donde Ana ya estaba acostada en el lado derecho de la cama, y tomé asiento en el borde. El cansancio empujaba mis párpados sin piedad, tratando de arrastrarme a un sueño profundo, pero seguía demasiado inquieta. 
 
    Me acerqué a la ventana y miré a fuera. Al otro lado del jardín, junto al muro de los vecinos, creía poder ver manchas de sangre seca en la acera. 
 
    —Eh, Cat —me llamó Ana—. Métete ya en la cama, voy a apagar la luz. 
 
    Asentí y obedecí. En el fondo, era lo mejor que podía hacer.  
 
      
 
    El sonido de un suave aleteo me despertó. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que me había quedado dormida, pero abrí los ojos a la noche.  
 
    Giré la cabeza sobre la almohada, descubriendo en el despertador de mi madre que eran las cinco de la madrugada. Demasiado pronto aún. Traté de cerrar los ojos y seguir durmiendo, pero de nuevo el sonido del aleteo me alertó.  
 
    Me incorporé y escuché en el silencio de la noche. Procedía de la planta de abajo, y no era un simple aleteo. Era algo más. 
 
    Algo diferente. 
 
    Debí despertar a Ana, lo admito. Debería haberla avisado de lo que estaba pasando, pero no lo hice, pensando que era mi imaginación. Bajé de la cama y salí de la habitación en silencio. O al menos todo el silencio que me permitían las muletas. 
 
    En el pasillo el sonido era más audible y no, no era un aleteo. 
 
    Empecé a sentir miedo, auténtico miedo. Me encaminé hacia las escaleras, que seguían totalmente sumidas en la oscuridad de la noche, y me senté en el primer peldaño para poder bajarlas una a una. Quería ser silenciosa para evitar que se despertasen; quería… no sé lo que quería, la verdad. Pero para cuando logré ser consciente de lo que estaba pasando, ya me encontraba en el pasillo de la planta baja y el sonido venía de la zona del recibidor. 
 
    De la puerta principal. 
 
    Volví la mirada hacia el recibidor y comprendí al fin el origen del ruido: era la cerradura. Alguien estaba manipulándola, intentando entrar. 
 
    El terror se apoderó de mí al ver una sombra proyectándose tras la puerta. Había una parte de ella de cristal opaco y podía ver una figura al otro lado. La figura de alguien que quería entrar en mi casa. 
 
    Respiré hondo, sintiéndome a punto de sucumbir al pánico. Las ideas iban y venían por mi cabeza a gran velocidad, inundándola de todo tipo de posibilidades. Podía encender las luces y quizás así asustarlo, o también podía gritar. Podía llamar a la policía… o quizás abrir la puerta y enfrentarme al ser que aguardaba más allá del umbral. Porque, aunque fuera estúpido o no tuviera sentido, estaba convencida de que era el monstruo que había atacado a mi madre.  
 
    De algún modo, lo sabía. 
 
    Necesitaba verle la cara y descubrir quién era, necesitaba enfrentarme a aquel terror primitivo que me impedía pensar con claridad. Así pues, guiándome por ese lado tan estúpido que siempre me había caracterizado, me acerqué a la puerta lo más sigilosamente que pude y me asomé a la mirilla. 
 
    Y aunque no podía verme, el ser que había al otro lado de la mirilla alzó la vista, oliéndome. Clavó sus ojos negros en la mirilla y por un instante pude verlo en mitad de la noche: el cabello negro cayéndole sobre los ojos; el rostro anguloso; el pendiente que llevaba en la oreja derecha; la cicatriz que le cruzaba el labio inferior.  
 
    Pude ver su chaqueta de cuero… y la sangre resbalando desde sus lagrimales. 
 
    Nuestras miradas conectaron y, mientras mi cuerpo se paralizaba de puro miedo, él sintió que su hambre aumentaba, que el ansia se apoderaba de él… y entonces aulló. Aulló de dolor y de voracidad. 
 
    Empezó a arañar la puerta. Hundió las garras en la madera y la rasgó con violencia, totalmente enloquecido. Lo hizo a toda velocidad, destrozándose las manos, pero sin dar muestra alguna de dolor. Lo único que en aquel entonces percibía era mi olor, el calor que emanaba de mi cuerpo, y tenía hambre. 
 
    El hambre lo estaba cegando. 
 
    Grité al notar que la puerta empezaba a ceder. Giré sobre mí misma, con el cuerpo tembloroso y el terror en la garganta, y traté de empujarla. Mi fuerza no era gran cosa, pero a pesar de ello intenté impedir que la derribase. 
 
    De repente, las luces del piso superior se encendieron y la presión cedió. El demonio pareció detenerse en seco, probablemente asustado al comprender que había más personas en la casa, y empezó a alejarse. Empezó a correr… y, en ese instante, un disparo rompió el silencio de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    16 – Gritos en la noche 
 
      
 
      
 
    Me faltaba el aire.  
 
    Sentada en el suelo del recibidor, con el corazón desbocado y el pánico retratado en el rostro, sentía que me faltaba el aire y se me nublaba la vista. 
 
    Creía que me iba a dar un infarto. 
 
    D. apareció por el hueco de la escalera como un huracán, con una pistola en sus manos. Tras él, Balian y Ana le seguían de cerca. Estaban recién despiertos, y por el modo en el que miraban a todas partes, en estado de shock. Casi tanto como yo. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó D. tras recogerme del suelo.  
 
    Me miró fijamente a los ojos, probablemente para comprobar mi estado de conciencia, y me dejó junto a la pared para salir al jardín. En el césped había un gran charco de sangre y prendas de ropa sueltas. 
 
    Lo poco que quedaba del demonio.  
 
    D. se apresuró a recogerlas y las lanzó hacia el interior de la casa, sacándolas de la vista. Inmediatamente después, corrió hasta la manguera del jardín con la que mi padre solía regar el césped y encendió el grifo. Pocos segundos después, la sangre ya se había mezclado con el agua y se estaba filtrando en la tierra. D. guardó entonces la manguera, regresó de nuevo a la carrera y, no sin antes echar un rápido vistazo a las marcas de la puerta, entró y cerró. 
 
    Ordenó a Ana que apagase las luces. 
 
    —La sangre los atrae —dijo en un susurro. Recogió la ropa del suelo y se la lanzó a Ana—. Deshazte de ella: enciende la chimenea y quémala. Yo me encargo de la entrada: está la puerta empapada. Balian, coge un barreño y haz una mezcla de agua y lejía. Quemará el césped, pero al menos eliminará el olor. Cat, tú quítate esos calcetines y quémalos también.  
 
    —Pe… pe… pe… 
 
    Tartamudeé, pero el resto ni tan siquiera reaccionó. No eran capaces.  
 
    —¿Hola? —dijo D. con cara de pocos amigos. 
 
    Desvié la mirada lentamente hacia mis pies y descubrí que el que había estado tocando el suelo estaba empapado de sangre. De la sangre que se había filtrado por la puerta. 
 
    —¡Moveos! —gritó D. al ver que no reaccionábamos—. ¡Vamos! ¡Ya! 
 
    —Pero… pero… pero habrá que llamar a la policía, ¿no? —tartamudeó Ana, cogiendo del suelo la ropa que D. le había lanzado. 
 
    —Cat decide —respondió él, desviando la mirada hacia mí—. O llamamos a la policía, o lo hacemos a mi manera. 
 
    —¿Y cuál es tu manera? 
 
    Y por supuesto, lo hicimos a su manera. 
 
      
 
    Quince minutos después, un miembro de la GATO apareció en casa. Apareció de la nada, caminando por la calle como un vecino más que venía de visita. Lanzó un rápido vistazo al punto donde D. había abatido al demonio y donde ahora ya tan solo quedaba el hedor de la lejía, y se acercó a la casa para comprobar que estuviésemos todos bien. No hizo demasiadas preguntas, echó un rápido vistazo a la puerta y se retiró con D. para charlar en privado.  
 
    Cinco minutos después, se fue sin tan siquiera decir adiós. Simplemente desapareció, como si nunca hubiese estado allí. 
 
    —¿Y ya está? ¿No van a hacer nada? —preguntó Ana, con una nota de desesperación al verle partir—. Pero creía que… 
 
    —Van a dejar una patrulla controlando el perímetro —respondió D.—. La casa estará vigilada en todo momento durante las próximas setenta y dos horas. Dependiendo de si hay algún movimiento o no, lo alargarán a una semana. Puede que dos. Además, investigarán lo que ha sucedido. Antes de disparar tomé una imagen del agresor y se la he hecho llegar. Si se trata de un simple cazador, el tema se resolverá rápido. De lo contrario… en fin, será más complicado. 
 
    —¿Qué otras opciones hay? —quise saber—. Si no es un cazador, ¿qué puede ser? ¿Un ladrón? 
 
    D. no lo descartó, pero todos dudábamos que fuese tan sencillo. Lo más probable era que se tratase de un cazador probando suerte, aunque sus métodos eran extraños. Habían sido muy pocas las ocasiones en las que los demonios habían entrado en viviendas habitadas en busca de presas. De hecho, yo no conocía ningún caso documentado. Se rumoreaba que los cazadores solo atacaban en las calles, ya que tenían prohibido irrumpir en las casas, y hasta entonces habían cumplido con esa norma no escrita. Así pues, aquella opción perdía fuerza. 
 
    Aquella y todas.  
 
    En realidad, todos sospechábamos lo que estaba pasando, pero ninguno se atrevía a articularlo. Aquella acusación era demasiado demencial como para creer que pudiera ser cierta. No obstante, después de lo vivido, dudaba que hubiese ninguna otra opción: estaba claro que el asaltante de mi madre había vuelto para acabar el trabajo, y, de haber estado ella allí, ni tan siquiera la presencia de más gente en la casa le hubiese disuadido de su objetivo. 
 
    Pero como digo, nadie se atrevió a decirlo. No fue necesario.  
 
      
 
    No dormimos nada en lo que restaba de noche. Nos quedamos en el salón, los unos pegados a los otros, hasta la llegada del nuevo día. Un día que se prometía largo y cansado. 
 
    Demasiado largo y cansado. 
 
    No tenía fuerzas para ir hasta el Castillo Ember. Después de aquella noche, lo único que me apetecía era esconderme en la sala del miedo y esperar a que todo acabase. Desafortunadamente, había trabajo por delante. Además, cuanto antes acabásemos el reportaje, antes podríamos volver a casa y reflexionar, por lo que hice el esfuerzo. Di un par de sorbos a un zumo, apenas probé un bocadillo y, con el estómago casi vacío de comida, pero a rebosar de nervios, nos pusimos de nuevo en marcha hacia el Castillo Ember.  
 
      
 
    Fue una jornada extraña. A pesar de la noche anterior, del cansancio y la ansiedad, logré concentrarme. Grabamos las últimas escenas, los planos más cercanos y dramáticos, y gracias a ello pude desconectar de la realidad durante unas cuantas horas. Trabajar con Jade resultaba muy sencillo, y más en días como aquel en los que, por alguna extraña razón, todos parecíamos especialmente inspirados. Queríamos que acabase el rodaje lo antes posible, y queríamos hacerlo bien.  
 
    Y lo hicimos, por supuesto. 
 
    Una vez rodadas todas las escenas, Darevno, Balian y Ana se encerraron en una de las torres para acabar las locuciones. Una vez las tuviesen aún quedaría mucho trabajo de edición por delante para poder completar el montaje, pero sería un gran paso. No era lo mismo trabajar en una oficina o en casa que al aire libre. Además, Jade y Darevno cobraban por día y el presupuesto no era infinito. Por suerte, encarábamos la recta final.  
 
    Aguardamos tranquilamente entre las ruinas a que acabasen y, tras cinco horas de espera que se me hicieron tremendamente largas, la grabación llegó a su fin. 
 
    —¡Magnífico trabajo, os felicito a todos! —exclamó Balian con aparente sinceridad—. Voy a aprovechar el poco tiempo que queda antes de cenar para revisar las imágenes. Creo que las tenemos todas, pero por si acaso, tened los teléfonos encendidos. En caso de que faltase alguna toma o hubiese que repetirla, os avisaría hoy mismo para acabarlo mañana. No obstante, tengo un buen presentimiento. Darevno, lo mismo digo con la locución. Haré un montaje rápido y en base a ello veremos si tenemos que repetir algún párrafo. Si hoy no os digo nada, mañana tendréis noticias mías.  
 
    —Estaremos atentos —aseguró Jade, visiblemente contenta—. Imagino que cuando lo tengas montado nos iremos a celebrarlo, ¿no? 
 
    Balian asintió. 
 
    —Por supuesto. Una vez tengamos todo el reportaje preparado nos reuniremos para visionarlo antes de la entrega. Ese día podremos celebrarlo todo lo que queráis, pero hasta entonces no lo deis por terminado. Calculo que en menos de una semana estará completo. —Balian desvió la mirada hacia Ana y hacia mí—. ¿Puedo contar con vosotras? 
 
    Ambas respondimos afirmativamente. Personalmente, no me apetecía demasiado encerrarme delante del ordenador, pero era una buena vía de escape. Cuanto más ocupada tuviese la mente, menos pensaría en mis propios problemas. 
 
    —Perfecto entonces, cerramos por hoy. Jade, Darevno, estamos en contacto. Venga, vayámonos antes de que caiga la noche.  
 
    Bajamos juntos en la furgoneta hasta el acceso a las ruinas, donde los actores habían dejado sus propios vehículos. Nos despedimos prometiendo vernos pronto y cada uno tomó su propio camino.  
 
    —Necesito mi ordenador para poner esto en orden —dijo Balian con amargura mientras recorríamos la ciudad en dirección a su despacho—. Intentaré hacerlo lo más rápido posible, pero no tengo claro que me vaya a dar tiempo a volver a tu casa, Cat. 
 
    —No hace falta que vengas —respondí—. Estaré bien. 
 
    —Igualmente nosotros nos quedaremos con ella —le recordó Ana—, así que descuida.  
 
    —Ya, pero…  
 
    Balian no acabó la frase. Le angustiaba el pensar que pudiese pasarme algo en su ausencia, pero la necesidad de revisar el material era superior a él. Aquel reportaje era su obra maestra, y aunque todo lo ocurrido lo había eclipsado temporalmente, estaba convencido de que el resultado sería magnífico y estremecedor. 
 
    Cierto o no, a aquellas alturas ya no me importaba demasiado, por lo que dejamos a Balian frente a su despacho y nos pusimos en camino al hospital. Mis padres habían insistido en que no fuera, en que estaban bien, pero yo quería comprobarlo con mis propios ojos. Necesitaba darles un abrazo y, quizás así, lograr quitarme el miedo del cuerpo. 
 
      
 
    Mis padres tenían visita cuando llegamos al hospital. Era una visita esperada, pues el día anterior habían confirmado que irían, pero incluso así me sorprendió encontrarlos en la habitación.  Hacía tanto tiempo que no nos veíamos que en cierto modo se habían vuelto unos extraños para mí; personas que forman siempre parte de tu vida desde un segundo plano, pero cuya presencia tan solo se da en los momentos clave. 
 
    Cuando realmente se los necesita. 
 
    —¡Vaya, pero mira a quién tenemos aquí! —dijo Siena al verme cruzar el umbral de la puerta. Extendió los brazos hacia mí y me saludó con un tibio abrazo—. ¡Catarina, pequeña, cuanto tiempo! Anette… 
 
    —Ya no tan pequeña, de hecho —respondió Lucius a su lado. Me apretó con suavidad el hombro, mucho más cariñoso que su esposa, y saludó a su hija con un guiño—. Me alegro de veros, chicas. ¿Todo bien? ¿Cómo va esa pierna, Cat? 
 
    Lucius y Siena eran los padres de Ana: unos padres exigentes y perfeccionistas que no le habían puesto las cosas fáciles a su hija. Siempre la habían querido y tratado con cariño, sobre todo su padre, pero entre ellos habían existido demasiadas diferencias como para poder tener una relación del todo sincera. Ana los visitaba mucho, casi semanalmente, y hablaba de ellos con cariño, pero a pesar de ello su trato era mucho más distante que el que yo tenía con mis padres. Ni se abrazaban ni se besaban. Entre ellos todo eran guiños, saludos en la distancia y alguna que otra mirada cómplice: más que suficiente para que, a su extraña manera, estuviesen muy unidos. 
 
    Pero, aunque siempre los había apreciado y querido, no negaré que a veces me daban escalofríos, ese tipo de personas que siempre parecen estar envueltos en un halo de misterio. Suponía que era lo habitual, que los científicos eran personas singulares, pero a veces se pasaban de la raya. Siena siempre parecía hablar con doble sentido, y Lucius… bueno, él simplemente estaba demasiado concentrado en sus propios pensamientos como para fingir interés en cualquier conversación que no le importase.  
 
    Lo dicho, gente muy peculiar a la que mis padres adoraban, y es que, incluso siendo tan diferentes como eran, llevaban décadas siendo amigos. Desde la universidad. 
 
     —Va mejorando, señor Kriegger. Parece que evoluciona bien, al menos coja no me quedo —confirmé, adelantándome para saludar a mis padres con un beso—. ¿Cómo estás, mamá?  
 
    —Aburrida de estar aquí —respondió ella—. Tenía a tu padre ya convencido de que volviéramos a casa cuando han aparecido ellos... y ya sabes cómo son, cariño.  
 
    —Puedes decirlo, Nadine: ¡somos como un muro! —rio Siena—. Pero en este caso, la lógica impera. Aún no estás para irte a casa, ¿para qué forzar? ¿Tan mala es la comida del hospital? 
 
    —Si yo te contara… 
 
    Aprovechando que las dos se ponían a charlar, le hice un ligero ademán de cabeza a mi padre para que me acompañase afuera. No sabía muy bien cómo explicar lo que había sucedido la noche anterior, pero algo tenía que decir: la puerta estaba destrozada y, si bien por el momento estarían protegidos, no quería ni imaginar la posibilidad de que volviese a pasar. 
 
    Era terrible. 
 
    Así pues, tardé en saber qué decirle. Mi padre me acompañó hasta la sala de espera, donde tomamos asiento en una de las sillas y permanecimos unos segundos en silencio. Yo no encontraba las palabras adecuadas y él…él parecía muy lejos del hospital. 
 
    —¿Va todo bien, papá? 
 
    —Sí, tu madre está ya algo mejor. Su cuerpo está reaccionando bien, así que con suerte en unos días estará recuperada. —Hizo un alto—. Ha sido un susto importante. 
 
    —Desde luego… Creo que nunca voy a olvidar esa noche. 
 
    —Ni tú ni nosotros. —Me dedicó una sonrisa amarga—. Pero lo importante es que ya ha pasado. Ahora solo queda ir a mejor. 
 
    —Ya… Oye, ¿de veras os ibais hoy ya para casa? 
 
    Mi padre se llevó la mano tras la nuca con expresión culpable. 
 
    —Era una locura, lo sé, pero tu madre… en fin, ya sabes cómo se pone. Es cabezota hasta límites absurdos. Por suerte, Siena y Lucius han logrado convencerla. Creo que pocas veces he agradecido tanto su visita como hoy. 
 
    —Ya, bueno, oye… verás… —Esta vez fui yo la que me llevé la mano a la nuca—. Tengo que contarte algo, pero… pero… 
 
    —Pero ¿qué? —preguntó mi padre, sorprendido ante mis dudas—. ¿Qué pasa, cariño?  
 
    Respiré hondo. El sonido de las uñas del demonio al clavarse en la madera de la puerta resonaba en mi mente con fuerza, llenándola de horripilantes recuerdos. Tenía sus aullidos grabados a fuego en la memoria. Su respiración, su rabia, el hedor de su aliento. 
 
    —Eh, eh, eh, tranquila —dijo, al ver que empezaba a temblar. Tomó mis manos y las apretó con suavidad—. ¿Qué pasa, Cat? ¿Va todo bien? Sé que esto está siendo duro, pero… 
 
    —No es eso, papá —respondí, respirando hondo para coger fuerzas—. Bueno, en parte sí, pero… pero… 
 
    Un suave golpeteo en la puerta nos interrumpió. Ambos desviamos la mirada hacia la entrada y D. asomó la cabeza. Nos dedicó una sonrisa forzada. 
 
    —Perdone, señor Monfort, pero Cat tiene una llamada importante. Trabajo, me temo. Si puedes salir un momento… 
 
    D. levantó su propio teléfono e hizo un ligero ademán de cabeza para que lo acompañase. No tenía mucho sentido que alguien me llamase a su número, pero incluso así lo creí. Lo seguí hasta el exterior, y una vez allí me cogió del brazo y tiró de mí hacia uno de los pasillos adyacentes, lejos de la habitación y de mi padre. 
 
    —No digas nada y escucha —dijo. Guardó el teléfono, donde obviamente no había ninguna llamada, y bajó el tono de voz—. La GATO ha identificado al tipo de tu casa. Se trataba de Steven Harker, un cazarrecompensas venido a menos. Llevaba unos años de capa caída, yendo de un trabajo a otro. Es pura basura. 
 
    —¿Un cazarrecompensas? —murmuré con perplejidad—. ¿Cómo que un…? 
 
    —Suena muy mal, lo sé, pero no es una práctica del todo inusual. Todo apunta a que tu madre se ha convertido en un trofeo: alguien a quien no han podido cazar a la primera y a la que no van a dejar en paz hasta que lo consigan. Es una mierda, sí, pero dentro de lo malo… 
 
    —¿Cómo…? —acerté a articular con horror. 
 
    Viendo que empezaba a palidecer, D. apoyó las manos sobre mis hombros de modo tranquilizador. 
 
    —Eh, eh, calma; mantén la calma. Suena mucho peor de lo que realmente es. Ahí afuera hay toda una estructura montada para que los cazadores se diviertan. Es el deporte nacional, por así decirlo, y tu madre ha entrado de pleno en la competición. Por suerte, hay formas de pararlo. Si el cazador que la persigue ha abierto una oferta para cazarrecompensas es porque no puede llegar a ella; es decir, está desesperado. ¿Y qué pasa cuando están desesperados? Que se vuelven torpes, se vuelven estúpidos: es el mejor momento para localizarles.  
 
    —¿Entonces…? 
 
    D. hizo una pausa al ver pasar una enfermera por nuestro lado. La mujer nos miró por un instante, sorprendida seguramente ante mi cara de pánico, y pasó de largo. 
 
    —Tenemos que acabar con ese cazador. En el momento en el que él quede fuera de juego, tu madre quedará libre. Se le perdonará la vida.  
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Convencido. 
 
    —Entonces tenemos que encontrarlo —murmuré, recordando las palabras que anteriormente me había dedicado Carsten—Y sé cómo. De hecho, Carsten… 
 
    —¿Carsten? —D. palideció—. Dime que no has metido al Crisol en esto, Cat.  
 
    Ni tan siquiera hizo falta que respondiera: tal fue mi expresión de culpabilidad que D. lo comprendió; lo comprendió y, por el modo en el que se llevó las manos a la cabeza, aquello le horrorizó.  
 
    —¡Cat, no! —exclamó, alzando el tono de voz—. ¡Maldita sea, no! En el momento en el que ellos se meten, las cosas se complican. El Crisol, la Olimpia, la Valkiria… ¡todas esas organizaciones son peligrosas! ¡Son incontrolables! Cualquier excusa les basta para seguir con su causa, y su causa conlleva siempre muchos daños colaterales, Cat. No deberías haberlos metido. ¡Joder! ¡Ha sido un error, un maldito error! 
 
    —¡Pero D., yo no le dije nada! Ha sido cosa de Carsten, en serio. Él vio lo que pasó, fue el que lo movió todo en el hospital, y… y… —No supe qué decir—. No sé… no me pareció mal… cuando me dijo que lo buscarían, yo… pues…  
 
    —Vale, vale… Calma. Haremos dos cosas: uno, te encargarás de que tus padres no vuelvan a casa por el momento. Mueve los hilos que haga falta, pero que no salgan de aquí. O que vayan a otro sitio, lo que sea, pero que no vuelvan por el Central. Y dos, dile a Carsten que quiero hablar con él: puede que ya sea demasiado tarde para que la GATO se ocupe de esto, pero también puede que no. Sea como sea, lo aclararemos.  
 
     Tardé unos segundos en situar todas las piezas en mi mente. Eran muchas emociones y demasiadas cosas que hacer. Por desgracia no había tiempo que perder, por lo que, antes incluso de que fuese realmente consciente de lo que estaba pasando, ya estaba en movimiento. Mi madre tenía que seguir una temporada más en el hospital, y sabía cómo conseguirlo.  
 
    Regresé a la sala de espera donde había dejado a mi padre. 
 
    —¿Qué pasa, Cat? —preguntó con inquietud, poniéndose en pie—. ¿De qué va todo esto? Empiezas a preocuparme. No era una llamada del trabajo, ¿verdad? 
 
    Cerré la puerta a mis espaldas. 
 
     —Papá, ayer pasó algo.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17 – El Torneo Anual de Caza 
 
      
 
      
 
    —Lo primero que debes entender es que Umbria no es solo lo que ves. Tú conoces la sociedad humana, su estructura y funcionamiento. Con la llegada de los Voivodas, sin embargo, se ha creado una segunda sociedad, una mucho más compleja y oscura que convive con la nuestra. De vez en cuando se mezclan, y es ahí cuando surgen los conflictos, pero la mayor parte del tiempo se mantienen separadas, avanzando de forma paralela. De hecho, en parte esa es la clave de su éxito: fingen haberse adaptado a nuestro estilo de vida, pero lo cierto es que lo están erradicando. Lo están devorando poco a poco.  
 
    —¿Te refieres a la Gran Criba? 
 
    —Entre otros. La Gran Criba es uno de los pocos eventos propios de su sociedad que se ha hecho público. Abren la puerta para que todo aquel que quiera unirse a ellos tenga su oportunidad. Sin embargo, no es más que un simple paripé. Lo realmente grave es todo aquello que no se ve y de lo que no se habla, y ahí entra el Torneo Anual de Caza.  
 
    Conducíamos por las calles de la ciudad sumidos en la oscuridad casi total del anochecer. Era un día tranquilo en apariencia, con algunos transeúntes en las calles y los restaurantes sirviendo las últimas cenas. La cuenta atrás para el inicio de la noche se acercaba peligrosamente y nosotros nos enfrentábamos a ella con las ideas claras.  
 
    —¿Qué es el Torneo Anual de Caza? —pregunté. 
 
    —Algo mucho menos divertido de lo que puedas creer —respondió D.—. Al menos para nosotros. Para ellos es apasionante.  
 
    Era la primera vez que viajaba a solas con D. en la furgoneta más allá de los trayectos cortos por el Castillo Ember y me sentía muy cómoda. D. parecía emitir un halo protector a su alrededor, gracias al cual podía ver sin miedo la ciudad como realmente era: un hervidero de caníbales y asesinos. Supongo que aquel era el famoso efecto GATO. Su eslogan era “pon un GATO en tu vida y siéntete intocable” y, al menos en el caso de D., funcionaba. No me sentía exactamente intocable pero sí protegida, lo que ya era mucho. 
 
    —Imagino que sabes quiénes son los duques Rodrik Voronin, Amanda Dobranov y Hans Seidel. Se los considera los brazos ejecutores de los Voivodas, además de los grandes señores de la ciudad. Junto con Schaffer, Lobo los llama los “cuatro jinetes del Apocalipsis”, pero el comisario está un poco por debajo en el escalafón de mando, así que no me gusta mezclarlos. Voronin, Dobranov y Seidel son la clave para entender la sociedad demoníaca. O como a ellos les gusta llamarla: la nueva sociedad umbriana.  
 
    —Los conozco bien, sí —admití, tirando mentalmente de hemeroteca—. No son personajes especialmente populares y pasan muy desapercibidos, pero son los motores de la nueva Umbria, es cierto. Seidel lidera el Círculo de Empresarios y Economía, mientras que Dobranov está al mando de la estructura sanitaria de toda la ciudad. Voronin, en cambio, se encarga de la seguridad ciudadana. Lidera los cuerpos de policía y seguridad perimetral, sin olvidar el Ejército, claro. Todo un capo. 
 
    —Efectivamente, cada uno de ellos a su manera tiene una gran parcela de poder en la ciudad. Son gente altamente peligrosa que ha sabido medrar en las sombras. Cuando piensas en la policía, a tu cabeza viene el nombre de Schaffer, no el de Voronin. 
 
    —Cierto —admití. 
 
    —¿Y cuando hablamos de control ciudadano y seguridad en las calles?  
 
     No supe qué responder. Tenía un auténtico abanico de nombres en la cabeza, pero no era capaz de situarlos en sus respectivos puestos. El comisario en jefe Schaffer era una excepción: el resto de altos cargos de la ciudad actuaba tras un telón de sombras y misterio que lo hacía prácticamente intocable, como los propios Voivodas. 
 
    —Antes de que te salga humo de la cabeza, es Julia Prost —prosiguió D., dedicándome un asomo de sonrisa—. Se podría decir que está al mismo nivel que Schaffer, aunque ha aprendido muy bien de sus superiores a mantenerse en las sombras. Además de organizar las patrullas de seguridad vecinal y llevar el control de los accesos entre los sectores y la muralla, a Prost le gustan los deportes. Es habitual verla en los espectáculos deportivos que se celebran a final de año, aunque su favorito no está federado. A ella le gusta especialmente la caza, y se dice que ha traído consigo las tradiciones de su hogar ancestral.  
 
    —El Torneo Anual de Caza. 
 
    D. asintió. 
 
    —Anualmente se celebra una competición en las calles de Umbria en la que cincuenta cazadores luchan por el triunfo. Desconozco cuál es el premio, pero vete a saber: lo mismo les dan como merienda a los perdedores de la Gran Criba. —Se encogió de hombros—. Dicen las malas lenguas que cada mes se libera una bolsa de objetivos y que, dependiendo de su dificultad, puntúan más o menos. 
 
    —No hablas en serio. 
 
    D. me miró de reojo, con una ceja ligeramente levantada. Hablaba en serio, por supuesto. Aunque costase de creer, aquella era una práctica más de la noche de Umbria. Una práctica que, en realidad, daría sentido a muchas de las desapariciones y asesinatos que acontecían a diario. 
 
    Respiré hondo. Cuanto más conocía Umbria, más empezaba a odiarla. 
 
    —La noche es especialmente peligrosa —sentenció D.—. Si juntamos a los cazadores con los caníbales, que al final no dejan de ser cazadores sin licencia, y también sumamos a los demás psicópatas, nos encontramos con que, por el bien de todos, es mejor acostarse pronto. No obstante, hablamos de una competición y por lo tanto tiene sus normas. Y es precisamente usando esas normas como vamos a intentar salvar a tu madre, Cat. Una vez se libera su nombre, la presa queda disponible para su captura hasta el final del periodo de caza, sea cual sea. Es decir: una de dos, o mantenemos a tu madre oculta indefinidamente hasta que se cumpla el plazo, lo que no me parece muy viable, o… 
 
    —O matamos al cazador —sentencié con rotundidad—. Pero eso me da que pensar: si matamos a ese cazador, ¿no podría otro adjudicarse la presa? Es decir, si matamos a uno, podría venir otro. 
 
    Aunque mi teoría tenía sentido, D. negó categóricamente con la cabeza.  
 
    —Una vez un cazador ataca, esa presa es suya y nadie más puede intervenir. Es más, si finalizado el transcurso del periodo de caza no ha logrado acabar con ella, creo que les penalizan.  
 
    —¡Pues qué bien! —suspiré—. En definitiva, tenemos que encontrar a ese tipo y matarlo. 
 
    —Tú lo has dicho. 
 
    —Magnífico, vaya. 
 
    —Lo que no entiendo, sinceramente, es por qué está tu madre en la lista de objetivos —confesó D., bajando el tono de voz—. Se supone que es bibliotecaria, ¿no? Normalmente eligen a otro tipo de personas; personas molestas, por así decirlo. —Se encogió de hombros—. Supongo que se les estará acabando la lista. En fin, intentaremos solucionarlo.  
 
    Carsten ya nos estaba esperando en su oficina cuando llegamos. Aquel día no había ni rastro de Eric ni del resto, detalle que agradecí. Entre la falta de sueño y los nervios no estaba en mi mejor momento, pero a pesar de ello no mostré debilidad alguna mientras narraba lo ocurrido. Carsten se mostró muy sorprendido e incluso preocupado ante la posibilidad de que hubiesen intentado entrar en casa, una práctica que tildó de inusual, pero no le dio mayor importancia. Con poner las cartas sobre la mesa tuvo más que suficiente para entender el motivo de la urgencia de nuestra visita. 
 
    —Pensaba que era por la entrevista a los jefes —dijo, con la mirada fija en la pizarra que habíamos utilizado para desarrollar cronológicamente los acontecimientos. Según ambos, era clave—. Lamento que sea por esto. Las cosas se complican. Cat, ¿te han contado algo sobre los cazadores? 
 
    —D. me ha puesto al día. 
 
    —Bien, entonces todos sabemos de qué va esto. Admito que barajé esa posibilidad desde el principio, pero… —Negó con la cabeza—. En fin, quise pensar que sería más sencillo. Sea como sea, ahora está claro: hay que encontrar a ese cazador.  
 
    —Dijiste que tus contactos estaban informándose, ¿no? 
 
    Noté la tensión de D. ante la pregunta. Lo miré de reojo, sintiéndome culpable, y me encogí de hombros cuando Carsten asintió: a él no parecía importarle en exceso la expresión de mi guardaespaldas. Al contrario, de Carsten emanaba un aura de confianza que resultaba de lo más reconfortante. Si no fuera porque era imposible, habría creído que lo tenía todo bajo control. 
 
    —Y así es, están recopilando datos. Aún no tenemos nada en firme, pero confío en que en breve tengan algo. Lo más habitual es que los cazadores seleccionen a los objetivos que hay en su zona, por lo que, teniendo en cuenta que tengo identificados a bastantes, quizás tengamos suerte. Mirad, os lo enseñaré. 
 
    —¿Los tienes identificados? —preguntó D. con inquietud—. ¿Qué quieres decir con que los tienes identificados? 
 
    Carsten nos llevó hasta su despacho. Encendió la pantalla del ordenador y la giró para que la pudiésemos ver. Pocos segundos después, tras acceder a lo que parecía ser una base de datos personal, abrió un amplio registro en el que, separados por fichas, se mostraban los datos de más de dos docenas de hombres y mujeres. Todo tipo de personas que únicamente coincidían, al menos en apariencia, en la oscuridad absoluta de sus ojos.  
 
    —Llevo años trabajando en esto —explicó, pasando las fichas para que D. pudiese echarle un vistazo. Nuestro guardaespaldas parecía fascinado—. Sé que cada año cambian algunos de los participantes, que el último es ejecutado y los cuatro últimos se unen a la lista de presas del año siguiente, pero… 
 
    —¿Matan al último? —pregunté con perplejidad. 
 
    Una risita divertida escapó de los labios de Carsten al asentir. 
 
    —Sí, Cat, sí. Se lo comen vivo. Un poco desagradable, pero las reglas son las reglas. 
 
    —Mejor no saber demasiado —me recordó D.—. Siempre te lo digo. 
 
    —Ya, ya, desde luego… ¿Y tienes controlados a los del Sector Central?  
 
    Carsten ensanchó la sonrisa. 
 
    —A la mayoría. Pero como te decía, por esa zona no suele haber movimiento, así que no tengo muchos datos. En el Este y el Oeste, los auténticos cotos de caza, hay muchísimos más. No obstante, esperemos a ver qué dicen mis informadores. Si a pesar de ello no conseguimos nada, tendremos que buscar alternativas. 
 
    —¿Las hay? 
 
    D. dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Siempre las hay, pero confío en no tener que llegar a ellas. ¿Cuándo sabrás algo de tus contactos, Carsten? 
 
    —Dadme un par de horas y lo tendremos —sentenció—. Es más, ¿por qué no os quedáis? Iba a pedir algo para cenar igualmente, así que… 
 
    —¿Quién más sabe esto? —lo interrumpió D., poniéndose en pie—. ¿El Crisol lo sabe? 
 
    La pregunta logró arrancar una sonrisa amarga a Carsten. 
 
    —Nunca mezclo los asuntos de familia con la causa —aclaró—. Además, suelo trabajar solo, y más en este tipo de casos. Tengo mi propia guerra contra los cazadores, así que no tienes de qué preocuparte, Winter. Esto no ha salido de aquí… y espero que así siga.  
 
    La respuesta logró satisfacer a D., que no hizo más preguntas al respecto.  
 
    Conversamos un rato más sobre temas triviales y alcanzadas las nueve D. se despidió temporalmente de nosotros. Tenía nueva información de sus contactos de la GATO, al parecer. Por nuestra parte, Carsten y yo nos quedamos en la oficina, a la espera de novedades. Pedimos un par de menús y nos acomodamos en la mesa de la sala de reuniones a cenar. Después de tantos días comiendo bocadillos y comida fría, la cena fue un auténtico manjar para mí. 
 
    Incluso empecé a tener sueño. 
 
    —Muchas noches sin lograr descansar bien, ¿eh? —dijo Carsten, al ver que me frotaba los ojos—. No me extraña, supongo que no ha sido fácil. Imagino que habrás transcrito lo que te pasó, ¿no? Te has convertido en una superviviente más. 
 
    —¿Yo? —Negué con la cabeza—. Oh, no, la verdad es que ni me lo había planteado.  
 
    —¿Y por qué no lo haces? Tienes la entrevista de tu madre, la tuya y en cuanto quieras, la mía. Un trío de testimonios con el que empezar una nueva sección. Piénsalo, sería brutal. Y en breve la entrevista de Lobo y la de los jefes… —Lanzó un silbido—. Te vas a hacer famosa, Cat. ¿Has pensado ya en un seudónimo con el que firmar? 
 
    Una carcajada nerviosa escapó de mi garganta ante la pregunta. Tenía tantas cosas en la cabeza últimamente que ni tan siquiera me lo había planteado.  
 
    Carsten me miró con cara de circunstancias. 
 
    —Se te va la cabeza ya, eh, necesitas dormir —dijo en tono divertido. 
 
    —Un poco, la verdad… Daría cualquier cosa por una noche de sueño completo. Pero volviendo a tu pregunta: no tengo, no. Voy un poco tarde, ¿verdad? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Aún no, pero yo de ti no tardaría demasiado.  
 
    —¿Cuál es el tuyo? 
 
    —¿De veras quieres saberlo? 
 
    Un simple asentimiento bastó para que, encantado, Carsten sacara de uno de los cajones de su escritorio una caja. En ella, perfectamente ordenadas y guardadas en fundas transparentes, había varias ilustraciones a color de aspecto algo antiguo. Sacó una y me la tendió. En ella aparecía un tipo con el pelo negro y gabardina. Su aspecto era muy interesante, con un halo de misterio que la cicatriz que tenía en la cara no hacía más que acrecentar. 
 
    —Tiene ya quince años. Fue una de las primeras ilustraciones a color que hice: gracias a ella me gané mi contrato en los Estudios Cysmeier… Y sí, no me mires así. Mi hermano no fichaba a cualquiera. Tuve que pasar una prueba de nivel como cualquier otro. 
 
    —Para que luego hablen de enchufes —bromeé. Cogí el paquete de imágenes y empecé a ojearlas—. Pues no están nada mal. ¿Las llegasteis a publicar? 
 
    Carsten volvió a reír, aunque esta vez con menos humor.  
 
    —Mi idea era hacer un libro de ilustraciones; lo tenía todo pensado, pero al final quedó en nada. Mi hermano decía que el concepto era poco original y el trazo muy mejorable, cosa cierta: era muy joven y tenía mucho margen de mejora. Pero la historia… oh, vamos, la historia era cojonuda, pero Adam era así: buscaba siempre la excelencia —Dejó escapar un suspiro—. Pero bueno, frustraciones aparte, la cuestión es que el protagonista se llamaba Horus y era un detective privado del Sector Norte. Se encargaba de asuntos turbios relacionados con la Gran Criba. Supongo que, más que poco original, era una idea provocativa, de esas por las que te encierran y tiran la llave al mar.  
 
    —Ya… ¿Y sobre qué investigaba?  
 
    Carsten ensanchó la sonrisa. 
 
    —La desaparición de varios aspirantes de la Gran Criba. Emocionante, ¿eh? Tu cara lo dice todo. Sí, supongo que empecé muy pronto; mucho antes de unirme al Crisol yo ya tenía las ideas muy claras. Pero vaya, lo realmente importante de todo esto es que Horus es mi seudónimo. Lo cogí de las ilustraciones, del protagonista. 
 
    —¿En serio? Me parece muy original.  
 
    Y no mentía. Me parecía muy original, la verdad., tanto que me dio cierta envidia. Pensé en los personajes de novelas y series que había visto en los últimos tiempos en busca de algún buen seudónimo, pero estaba demasiado cansada como para poder pensar. 
 
    —A mí también me lo parece —dijo, recuperando las ilustraciones.  
 
    Pasó varias, pensativo, hasta localizar una página a todo color en la que Horus aparecía en compañía de un personaje femenino. Una jovencita de pelo muy negro y ojos aún más oscuros con varios pendientes en la cara que, irónicamente, se me daba un aire: muy delgada, con pecas, los ojos muy maquillados… 
 
    Carsten me miró de reojo con una sonrisa divertida en los labios. 
 
    —Cuando te vi, te juro que pensé que eras ella. 
 
    —Anda ya. 
 
    —¡Te lo juro! Fue solo un momento, pero créeme, fue como una visión… una iluminación. Además, ¿qué esperabas? ¡Caíste del techo! Fue muy raro… Pero ahora que lo pienso, tuvo su gracia. En mi historia, Diana y Horus se conocen en circunstancias un poco singulares, como tú y yo, así que tiene sentido. 
 
    —Diana, ¿eh? 
 
    Esta vez fui yo la que miré de reojo a Carsten. La conversación era tan surrealista que me estaba encantando. En el fondo, por muy director que dijese ser de su propio estudio, no dejaba de ser un dibujante más, un artista ansioso de poder compartir sus obras con alguien. 
 
    —¿Hiciste más imágenes de Diana? 
 
    —Algunas, pero vamos, que el auténtico protagonista era Horus. Ella era… ¿Cómo decirlo? ¿Su clienta favorita? Contrataba a Horus para encontrar a su primo perdido, Davin. Entre ellos había un rollo un poco extraño, de amor-odio, ya sabes. —Hizo un alto—. Quizás Adam tenía razón y no era tan original como creía, después de todo. 
 
    Logró hacerme reír. Carsten negó con la cabeza y yo rompí a reír con todas mis fuerzas, liberando tensiones. Lo bueno de él era precisamente que lograba que desconectase de la realidad. Tenía un don para ello. 
 
    —Me gusta Diana, es un buen nombre. 
 
    —¿Y un buen seudónimo? 
 
    Respondí con un guiño. 
 
    —Me suena estupendo, la verdad. Diana… Si estuviesen aquí mis padres aprovecharían para darnos una lección de historia: “Diana, diosa romana de la caza y la naturaleza…” Pero vamos, yo me quedo con la tuya, con la de los ojos pintados.  
 
    —Tus padres son estupendos, me han caído genial. En cierto modo, me recuerdan un poco a los míos. Ellos también eran estudiosos; no trabajaban en la Biblioteca Nacional, pero tenían un negocio de antigüedades muy interesante. Cuando éramos pequeños, Adam y yo solíamos pasar bastante tiempo en la tienda, haciendo compañía a mi padre mientras mi madre iba al banco. Nunca nos fue demasiado bien económicamente, la verdad.  
 
    —Bueno, pero ahora no os va del todo mal, ¿no? Tienes a mucha gente a tu cargo. 
 
    Carsten lanzó una fugaz mirada a la oficina, la cual llevaba horas vacía, y se encogió de hombros. El éxito, por desgracia, no había llegado cuando realmente lo habían necesitado. 
 
    —Te lo dije, todo esto lo consiguió mi hermano, no yo. Pero sí, dentro de lo malo, no nos va mal. Lástima que no tenga con quién compartirlo, ¿no? —Negó con la cabeza—. Venga, saca tu grabadora: tenemos una entrevista pendiente. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¿Se te ocurre algo mejor con lo que pasar el rato hasta que nos contacte Mel? 
 
    Se me ocurría, por supuesto. Había mil alternativas, pero supongo que el cansancio y el dolor de la pierna nos limitaban. Así pues, no me pareció una mala opción; de hecho, pensándolo fríamente, me pareció muy acertada. 
 
    No obstante, no pude evitar que mi lado más travieso saliese a relucir en forma de un guiño seductor y quizás poco apropiado. Lo de las insinuaciones se me daba de maravilla. 
 
    Logré ponerlo colorado. 
 
    —¡Sí, eres clavadita a mi Diana! —dijo entre risas. 
 
    —¿Y ella lleva una grabadora en la mochila? 
 
    —Siempre. 
 
    —Entonces sí, somos como dos gotas de agua. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrevista 4 - Horus 
 
      
 
      
 
    Inicio de la grabación. 
 
      
 
    C. —Hola, Horus, gracias por participar en esta entrevista, es muy valiente por tu parte querer compartir con todos tu experiencia. 
 
    H. —Es un placer. Personalmente, creo que es una magnífica idea: dar voz a los testimonios es la mejor forma de que Solaris sepa lo que realmente está pasando.  
 
    C. —Se agradece. ¿Te parece si empezamos? 
 
    H. —Adelante, por favor. 
 
    C. —De acuerdo. Para evitar cualquier tipo de problema que te pudiese ocasionar la entrevista, a partir de ahora te llamaré Horus, ¿de acuerdo? Obviamente, no es tu nombre real, pero será una buena forma de comunicarnos. 
 
    H. —Por supuesto, es un buen nombre: me gusta mucho.  
 
    C. —Bien, Horus, háblame de tu experiencia. Explícame cómo alguien como tú acaba en el negocio de su hermano, a la espera de que su sobrino cumpla la mayoría de edad para entregárselo. Por lo que me has ido contando estos días, tu hermano fue un gran hombre. 
 
    H. —Fue un gran hombre, sí, alguien muy especial gracias al cual hoy estoy vivo. —Breve pausa—. Era una buena persona. Un tanto complicado, muy rebelde, pero también muy trabajador y perfeccionista. Desde niño ya destacó por su creatividad. Las ideas afloraban a su mente con vida propia. Mis padres decían que tenía un don, y era cierto. Mi hermano era único.  
 
    C. —Él fue el fundador de tu empresa actual, ¿verdad? 
 
    H. —Así es. Él fue el fundador, y aunque empezó trabajando solo, con apenas dieciocho años, para cuando se fue ya tenía una plantilla de quince personas a su cargo. Un auténtico éxito, teniendo en cuenta el sector tan complicado en el que nos movemos.  
 
    C. —¿Con qué edad se fue? 
 
    Breve silencio.  
 
    H. —Con treinta y dos años. Hace ya cinco años de ello, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Pasó sus últimos tres años ingresado en un hospital, postrado en una cama. Diría que, luchando contra la muerte, pero supongo que no es del todo cierto. Estaba en coma. Su cuerpo aguantó tres años, pero finalmente murió y la verdad es que su muerte se dio en circunstancias muy curiosas. Verás, todo empezó cuando éramos unos niños. Mis padres tenían una tienda a la que acudía todo tipo de gente. Sobre todo, vecinos del barrio, pero de vez en cuando también alguna que otra celebridad. Aunque era una tienda pequeña, teníamos cosas muy especiales, objetos que, depende de para quién, podían llegar a convertirse en un gran regalo. 
 
    C. —¿Era un negocio familiar? 
 
    H. —Sí. De hecho, mis padres querían que mi hermano y yo lo heredásemos. Previamente lo habían dirigido mis abuelos, y les hacía ilusión que siguiésemos con la tradición familiar. Sin embargo, mi hermano no estaba muy por la labor. Él tenía muy claro lo que quería. 
 
    C. —¿Y tú? 
 
    Sonido de risa suave. 
 
    H. —Yo quería ser como mi hermano, por supuesto. Tenía claro lo que quería, y en cuanto cumplí la mayoría de edad, me puse a trabajar con él. Lógicamente, a mis padres no les hizo demasiada gracia, pero nos respetaban. En el fondo, ellos tenían sus propios problemas… problemas relacionados con la clientela. Por aquel entonces yo no lo sabía, pero había una mujer que se había encaprichado de una de las piezas más valiosas de la tienda. 
 
    C. —¿De algún cuadro, quizás? 
 
    H. —De mi padre.  
 
    Silencio. 
 
    C. —No era una mujer cualquiera, ¿verdad? Era un demonio. 
 
    H. —Tú lo has dicho, era un demonio, sí. Se llamaba Devine Harllow y formaba parte del círculo de consejeros de los Voivodas. Alguien importante en su época que se creía con derecho a todo. 
 
    C. —Conozco ese nombre; si mal no recuerdo, desapareció hace unos años. 
 
    H. —Desapareció, sí, pero antes de hacerlo estuvo molestando a mi familia. Admito que mi padre era un hombre muy apuesto, uno de esos que, incluso ya con cierta edad, lograba que las chicas lo mirasen por la calle. A mi madre le sacaba de quicio, pero no podía evitarlo. Él era así… y Devine Harllow quedó prendada de él. De su aspecto y también de su labia, porque otra cosa no, pero mi padre tenía mucho encanto. Era muy educado y amable, además de muy hablador: cuando cogía confianza podía pasarse horas charlando. Y después de muchas visitas a la tienda, Devine y él se hicieron amigos.  
 
    C. —¿Conociste a la señora Harllow? 
 
    H. —La vi en alguna ocasión. La recuerdo como una mujer muy elegante, siempre vestida de rojo. Mi madre decía que al principio compraba, que en cada visita se llevaba algo, pero en las últimas ocasiones ya solo iba a ver a mi padre. Iba a charlar con él, y él la atendía, por supuesto. Y creo que, a juzgar por los enfados de mi madre, lo hacía encantado. 
 
    C. —Bueno, si mal no recuerdo, Devine Harllow era una mujer muy atractiva. 
 
    H. —Lo era, sí, y también una apasionada de la Historia. Ella y mi padre podían pasarse horas conversando, y no de temas triviales precisamente. Hablaban del trabajo de mi padre, algo que parecía apasionar a Harllow, así que no era de sorprender que se llevasen tan bien. Eran personas muy parecidas… amigos. El problema vino cuando, como suele pasar, Harllow tuvo la terrible idea de convertir a mi padre. Decía que si se unía a ella podría ofrecerle un trabajo mejor, que podría sacarlo de aquella tienducha de barrio. Era cierto que no ganábamos mucho, pero sobrevivíamos. 
 
    C. —Pretendía convertirlo en uno de sus acólitos, ¿verdad? ¿Qué dijo tu madre? 
 
    H. —Efectivamente, quería que se uniera a ella… pero no solo mi padre. ¡Los quería a ambos! Sabía que mi padre nunca dejaría a mi madre, así que se lo ofreció a los dos. Les hizo una oferta en firme, y aunque se lo plantearon durante varias semanas, finalmente la rechazaron. Por poco rentable que pudiese ser el negocio familiar, no querían dejarlo.  
 
    C. —¿Y qué tal se tomó el rechazo? Me imagino que no muy bien.  
 
    Una breve pausa. 
 
    H. —No se lo tomó mal; al menos no al principio. Lo aceptó y desapareció durante una temporada. Unos meses. A mi padre le entristeció perder a una amiga, pero bueno, el tiempo fue pasando y las cosas se calmaron. Seguíamos sin dinero, pero al menos estábamos bien, estábamos tranquilos… Hasta que una noche de verano mi padre desapareció. 
 
    C. —¿Desapareció? 
 
    H. —Así es, desapareció. Aquella tarde mi madre había regresado a casa antes porque no se encontraba muy bien y mi padre se había quedado solo en la tienda. Al ver que tardaba, mi madre me pidió que fuera a buscarlo. Cuando llegué al negocio, vi que no estaba: la puerta estaba abierta y se habían colado dentro un par de gatos, pero por lo demás estaba todo desierto. No había ni rastro de él. 
 
    Pausa. 
 
    C. —¿Qué pasó? ¿Lo encontrasteis? Imagino que os asustaríais. 
 
    H. —Muchísimo. En nuestra tienda no había cámaras de seguridad, así que estábamos ciegos. No sabíamos absolutamente nada, y la policía no ayudaba. Denunciamos su desaparición, pero, más allá de tomar nota, no hicieron nada. Supongo que estarían demasiado ocupados tocándose los cojones.  
 
    C. —Tu padre desaparecido y la policía de brazos cruzados… ¿Qué hicisteis entonces? 
 
    H. —Pues lo único que podíamos hacer: contactar con la GATO. Contratamos a uno de sus chicos y lo pusimos a investigar. Tuvimos que vender el coche para conseguir el dinero, pero valió la pena. Una semana después de su desaparición, localizaron a mi padre en las afueras, en una nave abandonada. Estaba sucio y desorientado… hambriento… y transformado. 
 
    C. —¿Cómo? 
 
    H. —Lo habían transformado. Supongo que fue cosa de Harllow, no lo sé. De hecho, nunca lo supimos: mi padre no lo recordaba. Nunca volvió a ser él mismo. Cuando lo trajeron a casa estaba demasiado débil como para hablar. Estaba consumido. —Pausa—. Los demonios solo comen carne, así que puedes imaginar la inversión que tuvimos que hacer para conseguir recuperarlo. Estaba al límite. —Otra pausa—. La cuestión es que logramos salvarlo… o al menos eso creíamos. Mi padre estaba cambiado: estaba perdido. No soportaba la luz, ni tampoco ningún ruido. Tenía dolores de cabeza terribles que no le dejaban salir de la habitación. Y por las noches… por las noches enloquecía. El hambre lo cegaba y no reconocía a nadie: simplemente se convertía en una bestia salvaje y trataba de atacar a todo el mundo… incluidos nosotros. —Hizo un alto—. Tuvimos que encerrarlo. En nuestra casa teníamos un sótano que usábamos como almacén para la tienda, así que lo metimos allí. No sabíamos qué podíamos hacer. En ese entonces apenas se tenía información, así que como puedes imaginar estábamos desesperados. 
 
    C. —Hoy en día se sabe que no todos los cuerpos aceptan igual la transformación: algunos tardan unos días en adaptarse a su nueva naturaleza, pero otros jamás lo consiguen. Puede que tu padre fuera uno de ellos. 
 
    H. —Lo era, sí. En aquel entonces no lo sabíamos, pero ahora estaría claro. —Una pausa—. Pedimos ayuda. Pensamos en acudir de nuevo a la policía, pero desde la GATO nos advirtieron de que a los sujetos conflictivos como mi padre se los eliminaba, que no se tenía piedad de ellos. Lógicamente, buscamos otras alternativas. Mi hermano conocía a bastante gente, así que empezó a mover hilos. Preguntó a unos y a otros y, tras un mes de locura, dimos con la clave. A casa acudió un médico de no humano y, tras pasar dos horas encerrado con mi padre, logró calmarlo. Logró que volviera a ser él. 
 
    C. —¿Sabéis qué le hizo? 
 
    H. —No, no nos dijo nada, y mi padre no recordaba absolutamente nada, así que nunca lo supimos. Por suerte, nos permitió volver a nuestra vida, o al menos a algo parecido a lo que teníamos antes. Mi padre ahora era diferente, era un demonio, pero incluso así intentaba mantener su estilo de vida. Iba a la tienda, atendía a los clientes y por las noches se encerraba en el sótano, para evitar entrar en frenesí y atacarnos.  
 
    C. —Una situación insostenible a largo plazo, supongo. 
 
    H. —Totalmente. Vivíamos con miedo. Sabíamos que era una cuenta atrás, que tarde o temprano se nos escaparía de las manos y sucedería una tragedia… y por desgracia, es lo que pasó. Pasamos medio año en esa situación, con la esperanza de que algún día mejorase, hasta que llegó la Navidad. Mi hermano consiguió alquilar la nueva oficina e invitó a mis padres para enseñársela. Para él era importante: estaba logrando sacar adelante su negocio a pesar de todo y quería compartirlo con ellos. Con todos.  
 
    C. —Lo normal, vaya. 
 
    H. —Tú lo has dicho, lo normal. Sin embargo, no éramos una familia normal. No lo éramos, por mucho que lo fingiéramos, y lo pagamos. Lo pagamos muy caro. —Pausa—. Mi hermano nos llevó a los tres a la oficina y nos la enseñó. Estaba encantado, muy ilusionado. Sala por sala, nos iba describiendo lo que iba a hacer con cada espacio. Los muebles, el color de las paredes… Lo tenía todo pensado. Y todo iba según lo previsto, sin sobresaltos, hasta que de repente algo cambió. De un momento para otro, sin que sucediera nada en concreto, toda la humanidad de mi padre desapareció y salió la bestia a la superficie: una bestia sedienta de sangre. Yo era el que estaba a su lado cuando pasó… y fue a por mí a por quién se lanzó. 
 
    Pausa. 
 
    C. —¿Qué pasó? 
 
    H. —Ha pasado ya tiempo y mis recuerdos de ese día son ya algo borrosos, pero diría que me empujó contra la pared. Recuerdo que me golpeé la cabeza y caí al suelo casi inconsciente, y entonces se abalanzó sobre mí. Hundió sus colmillos en mi hombro y empezó a morder —Pausa. Voz temblorosa—. Perdona, aunque han pasado los años, sigue siendo un tema doloroso. 
 
    C. —Tranquilo, lo entiendo. Tómate tu tiempo. 
 
    Una pausa larga. 
 
    H. —Ni tan siquiera fui capaz de defenderme: estaba tan aterrorizado que no podía ni moverme. No podía hacer nada. Por suerte, mi hermano sí. Recuerdo los gritos de pánico de mi madre y la advertencia de mi hermano. Lo amenazó con que si no me soltaba le golpearía, y así lo hizo: le estrelló en la espalda la única silla que había en la oficina y logró que me soltara. Después todo se volvió muy confuso. Mi madre corrió a mi encuentro mientras mi hermano y mi padre se enfrentaban y se golpeaban. Fueron los minutos más largos de mi vida. Mi hermano logró expulsarlo de la oficina y, tal y como cerró la puerta, dejándolo afuera, se derrumbó en el suelo. Estaba muy malherido, pero me había salvado la vida. A mi madre y a mí. —Pausa—. Lo llevé al hospital y entró en coma. Tres años después, murió. 
 
    C. —Cielos… 
 
    H. —Sí, fue terrible… pero ojalá la historia acabara ahí. —Risa sin humor—. Tardé dos días en volver a casa. Mi madre nos acompañó al hospital, pero cuando nos informaron de que habían tenido que inducirle el coma, volvió a casa. Estaba agotada. Yo preferí quedarme en el hospital: confiaba en que despertaría, en que era cuestión de horas que volviese en sí, así que me quedé a su lado todo lo que pude. Pasado el tercer día, al ver que no reaccionaba, decidí volver a casa a darme una ducha y cambiarme de ropa, al menos. Me había olvidado de absolutamente todo, de mi padre, de mi madre…  de todo. En mi mente solo había lugar para mi hermano, así que cuando volví a casa y descubrí que mi madre se había suicidado, no supe reaccionar. Simplemente me dejé caer de rodillas al suelo y me derrumbé. —Pausa—. Me hundí. 
 
    C. —Oye, vamos a tomarnos unos minutos de descanso, ¿de acuerdo? Te vendrá bien. 
 
    H. —Sí, creo que será mejor. 
 
    Fin de la grabación. 
 
      
 
    Inicio de la grabación. 
 
    C. —¿Estás mejor? 
 
    H. —Sí, gracias, me ha sentado bien que me diera el aire. Estábamos en que mi madre había muerto, ¿no? Pues bien, con mi hermano hospitalizado, mi madre muerta y mi padre desaparecido, empezaba una temporada complicada para mí. Se abrió una investigación policial, y aunque no sirvió de nada, me obligaron a testificar varias veces. Justo lo que necesitaba para acabar de perder la cabeza, ¿sabes? Era muy joven y estaba perdido… Estaba solo. La mujer de mi hermano me ayudó en lo que pudo, pero vaya, me lo comí prácticamente todo yo solo. Al fin y al cabo, ella también tenía suficiente con su marido en el hospital y un niño pequeño al que mantener. 
 
    C. —¿La policía te ayudó? Más allá de interrogarte, ¿sirvió de algo su investigación? 
 
    H. —¿Sinceramente? No. Es cierto que me ayudaron a acceder a las cuentas de mis padres y a cambiar de nombre las escrituras de la casa y el negocio, pero poco más. Recuerdo que el comisario en jefe, que por ese entonces ya era Schaffer, me dijo que lo sentía mucho, pero que a veces la vida se complicaba. —Pausa—. Poco más.  
 
    C. —Te quedaste solo entonces… Totalmente solo. 
 
    H. —Sí. De un día para otro toda nuestra vida se fue a la mierda, así que no me quedó otra que respirar hondo y seguir. Vendí el negocio y traté de sacar adelante la empresa de mi hermano. Él me había salvado la vida: se lo debía. Así pues, me hice cargo de su negocio mientras lo visitaba a diario en el hospital para explicarle todo lo que iba pasando. No sé si me escuchaba, pero a veces tenía la sensación de que me sonreía. Fue muy triste. 
 
    C. —Ya me imagino. Antes dijiste que tu hermano murió en circunstancias un tanto especiales. Que fue en una fecha peculiar… ¿Podrías explicar el motivo? 
 
    Un suspiro. 
 
    H. —Por supuesto. Como dije anteriormente, mi hermano estuvo tres años en coma, años en los que me dediqué en cuerpo y alma a reconstruir su negocio y poner en orden mi vida, pero también a buscar a mi padre. Sabía que estaría en la ciudad, perdido y seguramente provocando el caos a su paso, y quería dar con él. Quería que pagara por todo lo que nos había hecho y quizás así lograr que la pesadilla acabara. Porque no te voy a engañar, Diana, para mí él ya no era mi padre. Mi padre había muerto mucho tiempo atrás, la noche en la que desapareció. El ser que ahora ocupaba su cuerpo era un monstruo sin alma que merecía morir, y yo iba a encargarme de ello. Y lo hice. Lo busqué durante tres años y, tras mucho esfuerzo y sufrimiento, logré dar con él. Y lo maté. Lo maté con mis propias manos. Y el día en que ese monstruo murió, mi hermano al fin pudo descansar en paz.  
 
    C. —¿Murió el mismo día? 
 
    H. —Sí, el mismo día. Con unas horas de diferencia, cuando fui al hospital a explicárselo. Le narré todo lo que había pasado, y entonces... se fue. —Voz rota—. Se fue en paz. 
 
    C. —Tu hermano fue todo un héroe, Horus, pero tú… 
 
    H. —Yo hice lo que tenía que hacer. Me lo arrebataron todo, y ahora yo se lo voy a arrebatar a ellos. —Pausa—. Porque esto no ha acabado aún, ni acabará hasta que volvamos a ser libres. Hasta que Umbria no vuelva a ser Solaris. La lucha seguirá hasta el final. 
 
    C. —Eres increíble. 
 
    H. —Mi hermano era increíble, yo solo soy un superviviente.  
 
      
 
    Fin de la grabación. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    18 – Chicos de la calle 
 
      
 
      
 
    Nos besamos.  
 
    Carsten aún tenía lágrimas en las mejillas cuando lo besé. Él lo necesitaba, yo lo necesitaba, y aunque quizás no era el mejor momento, no pudimos evitarlo. Éramos muy diferentes, con historias y orígenes totalmente distintos, pero marcados por lo mismo: la violencia. Él había perdido a toda su familia, y yo a mi hermano. Su padre había sido transformado y mi madre había sido atacada… ¿y todo por qué? ¿Para qué? 
 
    ¿Qué sentido tenía nada de lo que estaba pasando? 
 
    El mundo se había vuelto loco, y como bien había dicho Carsten, nosotros éramos sus víctimas, pero también sus supervivientes. 
 
    Encontré en los brazos de Carsten el consuelo que necesitaba. Después de besarnos, apoyé la cabeza en su pecho y cerré los ojos. Estaba tan cómoda que incluso olvidé que estábamos en su despacho, sentados en el sillón. Sencillamente me dejé llevar, y como no podría ser de otra forma, me quedé dormida. 
 
      
 
    Me desperté un rato después en una habitación situada al fondo de la oficina, junto a la máquina de café. Un lugar de descanso para las largas jornadas que, como aquella, no parecían tener fin. Me incorporé en la cama con lentitud, aún sintiéndome agotada, y comprobé la hora. Pasaban varios minutos de las tres de la madrugada.  
 
    —¿Carsten? 
 
    Oía voces en la oficina. Había al menos tres personas charlando, o más bien susurrando. Supuse que serían D., Carsten y su contacto. 
 
    Cojeé hasta la pared. No sabía dónde estaban mis muletas, por lo que hice cuanto pude para no hacer demasiado ruido. Otra cosa es que lo consiguiera. 
 
    —Espera, Cat, que te vas a matar —escuché que decía D. desde la distancia. 
 
    —¿Esta es la chica de la que hablas, Carsten? —preguntó una voz femenina. 
 
    —La misma —respondió él. 
 
    Poco después D. apareció en la sala de café y me ayudó a salir. Parecía algo más tenso que antes, y pronto comprendí el motivo. En la oficina había una chica de poco más de quince o dieciséis años que, aunque en apariencia podría haber pasado por una punki cualquiera con media cabeza rapada y la melena decolorada, era mucho más. 
 
    Su mirada la delataba: ojos negros como la noche. 
 
    No era lo que esperaba. 
 
    —¡Hola! —exclamó con entusiasmo al verme—. Cat, ¿verdad? ¡Como mola tu pelo! 
 
     —¿Sí? Gracias. Tú eres Mel, supongo. 
 
    —La misma. 
 
    Mel era una chica singular. Delgada, de estatura media y vestida con unos cortísimos pantalones negros y una camiseta de tirantes naranja algo sucia, ofrecía un aspecto de lo más llamativo. Tenía los labios pintados de rojo y el brazo derecho tatuado, al igual que la parte rapada de la cabeza, donde un pájaro azul extendía las alas. Una auténtica mezcla de colores que, por el modo en el que Carsten la miraba, parecía divertirle enormemente. 
 
    A mí, sin embargo, no me hacía la más mínima gracia. Aquella chica era un demonio, y eso era algo que, después de haber escuchado su historia, lograba helarme la sangre. Al fin y al cabo, ¿quién nos decía que no iba a perder el control de un momento a otro? 
 
    —El jefe me ha contado lo de tu madre. Lo siento, de veras. ¡Qué putada! Pero tranquila, daremos caza a ese sinvergüenza. De hecho… —Volvió la mirada hacia Carsten—. Traigo noticias frescas. ¿Queréis oírlas? 
 
    —Claro, vamos a mi despacho, estaremos más tranquilos. 
 
    Mel cruzó los brazos tras la cabeza y entró en la sala, silbando algo por lo bajo. Parecía muy contenta, y no le faltaban motivos: aquella noche iba a salir con los bolsillos llenos. 
 
    D. y yo volvimos a mirarnos antes de seguirlos. Carsten parecía muy relajado, pero yo no podía dejar de pensar en aquellos ojos. Aquellos malditos ojos negros. 
 
    —¿Venís? —preguntó, al ver que no nos movíamos—. Trae buena información, estoy convencido. 
 
    —¡Lo juro! —exclamó Mel desde el despacho. 
 
    —No lo dudo, pero… —murmuré. 
 
    Y me señalé los ojos. Me los señalé con una expresión de pánico frente a la que Carsten no pudo más que romper a reír a carcajadas.  
 
    —Vale, vale, no entendía… —dijo con diversión—. Mel, creo que los has asustado.  
 
    —¿Sí? —dijo ella, y asomó la cabeza por la puerta—. ¿No los habías avisado o qué? 
 
     —Se me había pasado… ¿En qué estaría pensando? —Carsten negó con la cabeza y se adentró en el despacho—. Todo tiene una explicación, tranquilos. Entrad, venga. 
 
    D. y yo lo seguimos con una amarga sensación de inseguridad. Algo no encajaba. 
 
    —No soy un demonio —aclaró ella nada más vernos entrar. Ni tan siquiera dejó que nos sentásemos: lo soltó a bocajarro—. Sé que lo puede parecer, pero no lo soy, os lo puedo asegurar. Lo que tengo en la esclerótica es tinta. 
 
    —Una especie de tatuaje, por así decirlo —aclaró Carsten. 
 
    —¡Exacto! —confirmó Mel con alegría—. Yo vivo en la calle, ¿sabéis? Y ahí fuera, cuando te descuidas, te intentan comer vivo. ¡Literalmente! —Estalló en carcajadas—. Es por ello por lo que me puse esto en los ojos. El tío que me lo hizo dice que es temporal, que cada cinco años tendré que ir retocándomelo… No sé, de momento llevo ya tres y se ve muy bien. Espero que me aguante: a no ser que el jefe me suba el sueldo, va a ser complicado que consiga la pasta para pagármelo. 
 
    —Si dejases de quemar billetes —exclamó Carsten, cruzándose de brazos—. En fin, aclarado lo básico, ¿qué tienes que contarnos? 
 
    —Dale a la rueda. 
 
    Carsten volvió a girar la pantalla para mostrar su base de datos de cazadores, centrándonos en los cinco que tenía identificados del Sector Central. Cuatro hombres y una mujer cuyos rostros, por alguna extraña razón, me resultaron terriblemente familiares. ¿Vecinos, quizás? 
 
    Sentí un escalofrío al reconocer entre ellos a uno de los antiguos amigos de Lucian. No recordaba su nombre y prefería no saberlo, pero su rostro era inequívoco. Cejas muy rubias, cabello castaño claro, cara llena de marcas de viruela. 
 
    —Puedes borrar al Señor Culo Gordo —dijo Mel, señalando la pantalla con una uña pintada de negro—. Se lo cargaron hace dos semanas. 
 
    —¿Qué me dices? ¿De veras? 
 
    Carsten accedió a una de las fichas y abrió la documentación adjunta. En ella aparecía información en detalle del hombre al que llamaban Señor Culo Gordo. Sus datos personales, su dirección, distintas fotografías tomadas de noche y un largo listado de nombres con las presas que se le habían atribuido en los últimos años. Más de veinte. 
 
    —Lo cogieron por banda un par de la Olimpia y le sacaron las tripas. O bueno, se las habrían sacado si no hubiese explotado antes. Fue acojonante: ¡pintó las paredes del Bastión! El muy cerdo se lo tenía merecido. ¿Sabíais que había matado a las hijas de Ceres? Las pobres… ¿Qué edad tenían, jefe? ¿Seis años? ¿Siete? 
 
    —Siete —respondió Carsten, incómodo—. Algo oí, sí, era un auténtico degenerado. 
 
    —Ya, pero como estaba metido en la poli nadie se atrevía con él. ¡Pues que le den!  
 
    Por un instante quise preguntar quién era Ceres y si realmente hablaban en serio, pero no dije nada. Estaba bien que me fuera enterando de la auténtica realidad de la ciudad, pero poco a poco. Además, lo importante era mi madre y todo apuntaba a que aquella chica podía ayudarnos. 
 
    —Vale, con El Señor Culo Gordo fuera de juego nos quedan cuatro caras conocidas. ¿Has sacado algo en claro? 
 
    —Sí —sentenció Mel con rotundidad—, y es que no ha sido ninguno de ellos, confirmado. Contacté con mi red y todos me dieron sus localizaciones, andaban liados en otros temas. Además, eso que me comentaste de utilizar a una cría como cebo y luego mandar a un cazarrecompensas… —Negó con la cabeza—. No, no son ellos.  
 
    —¿Entonces? 
 
    Mel se cruzó de brazos. 
 
    —Hay cazadores nuevos, jefe. Cazadores que no teníamos controlados. Creo que vienen del Sector Norte, aunque no lo tengo claro. Se oyen muchas cosas, pero no puedo asegurar nada. A quien sí hemos podido localizar, sin embargo, es la niña. La chica que lo ayudó.  
 
    Me dio un vuelco el corazón. 
 
    —¿De veras? —pregunté—. ¿Sabes quién es?  
 
    Mel asintió con gravedad. 
 
    —Sí, y no os va a gustar: no es una cualquiera. De hecho, se podría decir que me hace la competencia. Nos conocemos desde hace años, pero no ha sido hasta ahora que ha enseñado la patita: la muy perra está intentado ganarse un pasaje directo a la Gran Criba. Ha logrado acercarse mucho a la Voivodina y se mueve en las altas esferas —Negó con la cabeza—. Eso me da que pensar. De hecho, creo que una de dos: o ese cazador le paga bien o es alguien importante.  
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó D.—. ¿Conoces su identidad? 
 
    Mel asintió con cierta reticencia, esperando primero a la autorización de Carsten. Al parecer el tema era serio, y por un instante incluso dudé si realmente debíamos seguir adelante: todo apuntaba a que nos estábamos metiendo en algo grave y no quería que Carsten y D. se vieran salpicados. Sin embargo, no me dieron opción. Mel le envió una fotografía al correo electrónico y en apenas unos segundos la imagen ya estaba en la pantalla principal. 
 
    Todos nos acercamos para verla de cerca. En ella se veía a un grupo de personas posando en lo que parecía un estreno de cine. Había varias chicas con trajes de gala en primera fila, seguidas de cuatro hombres de distintas edades vestidos con esmóquines. Había también un par de niños y una adolescente y, en mitad de todos ellos, exultante con un vestido muy escotado color vino, la voivodina Aleksandra Vandalyen. 
 
    Sentí una mezcla de emociones al verla en la imagen. No era habitual que se mostrase públicamente, y mucho menos de aquella forma. La fotografía transmitía una paz y una naturalidad impropia de alguien que siempre parecía estar posando.  
 
    —Es esta —dijo Mel, acercándose a la pantalla para plantar el dedo junto a una de las niñas—. Esta es Duna. 
 
     Carsten amplió la imagen para que pudiésemos verla mejor. Se trataba de una niña muy delgada de unos diez u once años, con el pelo castaño y los ojos muy grandes y redondos. No era especialmente bonita, pero sus rasgos eran muy especiales. Era la personificación de lo que se esperaba de una niña traviesa: sonrisa pícara, nariz respingona y mirada peligrosa.  
 
    Muy peligrosa. 
 
    En la imagen aparecía junto a otro niño de menor edad, rodeándole los hombros con el brazo. Parecía muy feliz, sonriendo a la cámara con sus paletas ligeramente separadas. 
 
    —Tiene cara de lianta —admitió Carsten—. ¿Estás segura de que es ella, Mel? 
 
    Ella asintió con gravedad. 
 
    —No puede ser casual que se la viera por la zona el mismo día en que atacaron a la señora Monfort. Se mudó hace ocho meses y desde entonces no habíamos sabido nada de ella, pero curiosamente, se la vio deambulando por la zona esa noche. 
 
    —¿Y no podría ser casualidad? —pregunté. Aunque tenía cara de traviesa, me costaba creer que una niña tan pequeña se hubiese metido en algo tan serio. 
 
    —Podría ser, sí, pero se la vio con heridas en la cara y en los brazos… Encajaría con lo que contó tu madre. —Mel se encogió de hombros—. Yo la investigaría, la verdad. Además, es lo único que tenemos ahora mismo.  
 
    D. asintió, visiblemente pensativo. Escuchaba a la chica, pero no apartaba la mirada de la imagen. Parecía darle vueltas a algo. 
 
    —¿De qué es esta fotografía? —pregunté—. ¿De dónde sale? 
 
    —Es de una presentación —explicó Carsten, cruzándose de brazos—. No sé si lo sabes, pero la Voivodina está grabando una especie de serie o documental, no lo tengo claro.  
 
    —Creo que es una película —apuntó Mel. 
 
    —Sí, algo así. La cuestión es que, si la memoria no me falla, estas imágenes pertenecen a la presentación que hicieron a principios de año, hace ya varios meses. No se le dio demasiado bombo, apenas se la mencionó en los telediarios, pero en su momento se escuchó de todo sobre esa fiesta. —Carsten se encogió de hombros—. Quizás tú podrías conseguir más información, Cat: hubo prensa metida. No demasiada, pero sí la suficiente como para conseguir algunas fotografías. Estos eventos no suelen compartirse con el pueblo, y mucho menos cuando hay cierto nivel de desmadre, y en esa presentación lo hubo, te lo aseguro. 
 
    Mel lo secundó con un rápido asentimiento de cabeza. 
 
    —¡Ya te digo si lo hubo! Nosotros nos enteramos precisamente por Duna, es una bocazas. Nos lo contó poco antes de mudarse. Esa foto que ves se la regaló a Mike, firmada por detrás; decía que era su primer paso para hacerse famosa… Es una estúpida, hacedme caso.  
 
    —Como sea, Mel, intenta llegar hasta ella —dijo Carsten, cerrando la imagen—. Si aún sigue por la zona, mueve los hilos para que podamos verla. Prepara una encerrona. 
 
    —¿La queréis interrogar? 
 
    En realidad, no sabía lo que quería, pero asentí con la cabeza. Era una niña, sí, pero tal era la rabia que sentía que en ese entonces no me importó. Niña o no, haría que hablase: haría que soltase toda la verdad de lo que había ocurrido aquella noche. 
 
    Y haría que lo pagase. 
 
    —De acuerdo, dejadme que mueva los hilos —dijo Mel alegremente, poniéndose en pie—. Eso sí, os va a costar una pasta, lo aviso de antemano. 
 
    —Contaba con ello —respondió Carsten, dedicándole un asomo de sonrisa—. Consíguelo y hablaremos de dinero. 
 
    Mel se despidió lanzando un beso al aire. Parecía mentira que no tuviese más de dieciséis años.  
 
    Nos despedimos de Carsten con la promesa de que nos mantendría informados y nos encaminamos hacia nuestro piso del Cuatro. Seguramente deberíamos haber vuelto a casa de mis padres para asegurarnos de que no volvía a haber ningún altercado, pero no queríamos dejar a Ana sola.  
 
    —Creo que sé quién puede arrojar un poco de luz sobre esa presentación —reflexioné mientras avanzábamos por la oscuridad casi total de la noche—. ¿Has oído hablar de Lina? ¿Lina Gerasimov? 
 
    D. me miró de reojo.  
 
    —¿Debería? 
 
    —Es una periodista importante. Trabaja en la redacción de Hermanos Kerensky con tres colegas más. Son especialistas en crónica social, y aunque ahora están más centrados en crónica negra, cubren prácticamente todos los eventos de la ciudad, sangrientos o no.  
 
    —Son vuestra competencia entonces, ¿no? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —No exactamente, suelen evitar el conflicto. Antes se metían más a fondo, pero hace ya unos meses que lo dejaron. A uno de ellos, Helmuth, le abrieron la cabeza de una pedrada literalmente: lo mandaron al hospital dos meses. Desde entonces se toman las cosas de una forma muy diferente. 
 
    —¿Y son de confianza? 
 
    —Eso creo. 
 
    —Entonces prueba, no creo que perdamos nada. 
 
    Era muy tarde como para llamar a Lina, por lo que preferí dejarlo para el siguiente día. Hacía ya tiempo que no pasaba por la redacción y tenía ganas de ver a Leif y a Víktor: ellos eran expertos animando a la gente y además siempre tenían información. Aparte de todos los periodistas a los que tenían en nómina, los hermanos Kerensky eran la mayor fuente de información que conocía y confiaba en que podrían ayudarme.  
 
      
 
    A pesar de las horas, Ana nos estaba esperando cuando llegamos al piso. Abrió la puerta para que entrásemos lo más rápido posible y echó los cerrojos de seguridad. 
 
    —¿Y bien? —preguntó, a modo de saludo—. ¿Habéis conseguido algo? 
 
    —Algo, aunque menos de lo que me gustaría —admití. 
 
    Ana nos miró a ambos alternativamente. Por su expresión era evidente que quería saberlo todo, pero el tema era delicado y tenía dudas de hasta qué punto debía involucrarla. Bastante le había complicado la vida a D. como para arrastrarla a ella también. 
 
    —¿Y me lo vais a contar? 
 
    —Me muero de sueño, Ana. ¿Mañana? 
 
    —Bueno, mañana si quieres, pero sin falta, ¿eh? —Negó con la cabeza—. ¿Y tú? ¿Tú también tienes sueño, D.? 
 
    —A mí no me mires, tengo los labios sellados. 
 
    D. se perdió por las escaleras, escapando de lo que sin duda habría sido todo un interrogatorio. Escuchamos sus pasos por el pasillo y poco después cerró la puerta de una de las habitaciones. Chico listo. 
 
    —Bueno, mira, allá vosotros —dijo Ana, al ver que yo también me retiraba—. Eso sí, ya te vale, Cat. Mientras tú estabas por ahí, yo estaba con tus padres. Los míos los han convencido para que se queden unos días en casa, ¿te lo puedes creer? ¡Lo que nos faltaba! Se vuelven como niños cuando se juntan. 
 
    Aquella noticia me alivió. El saber que por el momento no iban a volver a casa nos daba un margen de reacción que realmente sí necesitábamos. 
 
    —Vaya cuatro —respondí, con un asomo de sonrisa en los labios—. Menudos son… 
 
    —Y Balian tampoco es que sea fácil precisamente. Me he acercado a su oficina a ayudarlo o, bueno, a intentarlo: no he durado ni una hora. Puede llegar a ser muy impertinente cuando quiere. 
 
    —Y si está de mal humor o preocupado, más aún; pero vaya, no te lo tomes a pecho. Estoy convencida de que a su extraña manera está agradecido. 
 
    —Si tú lo dices. No ha dicho nada, así que en principio mañana no hay rodaje. Algo es algo, y más teniendo en cuenta las horas. En fin, mañana me cuentas, ¿vale? Estoy preocupada. 
 
    Y yo, pensé. Me despedí de ella y me fui a mi habitación, donde, a pesar de todo, al fin logré dormir unas cuantas horas seguidas. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19 – Ríos de sangre 
 
      
 
      
 
    Al siguiente amanecer convencí a Ana para que saliéramos pronto. Balian nos había escrito aquella madrugada, un par de horas antes de que nos despertásemos, y requería nuestro trabajo. Tras la primera toma de contacto con el material necesitaba nuestra colaboración con la producción y se la íbamos a dar, por supuesto, pero antes tenía que conseguir más información sobre la fotografía que nos había mostrado Mel. Quería saber exactamente quién era esa niña, y aún más importante, para quién podría trabajar. Así pues, antes incluso de que sonase el despertador a las siete, Ana y yo ya estábamos entrando en la redacción de los Hermanos Kerensky. Una redacción que a aquellas horas estaba vacía a excepción de dos personas: Aairis Norwen, del Aquelarre, y Brin Winter, el hermano mayor de D. 
 
    Ambos nos dedicaron una rápida mirada al vernos llegar. Aairis se limitó a asentir ligeramente con la cabeza, sin separar sus ojos afilados de la pantalla, mientras que Brin se acercó a saludarnos, encantado de ver entrar a alguien. Hacía ya días que no nos veíamos, pero aún mucho más que no hablábamos. Y quería hablar, era evidente. 
 
    —¡Vaya, vaya, pero a quién tenemos aquí! ¡Las chicas del momento! ¿Qué tal se porta mi hermano con vosotras, compañeras? ¿Tenéis alguna queja? 
 
    Brin no era mal tipo; de hecho, a mí me caía muy bien. Nos habíamos ido en varias ocasiones a tomar algo después del trabajo y nos habíamos divertido mucho juntos. Le gustaba hablar, reír y beber, pero aún más tontear. A Brin le encantaban las chicas y, para qué engañarnos, a las chicas nos gustaba Brin. Alto, guapo, con unos preciosos ojos verdes y una sonrisa encantadora, eran pocas las que se resistían a sus encantos. Y no, yo no era una de ellas. Brin y yo habíamos amanecido juntos varias veces.  
 
    Todas las que habíamos salido juntos, realmente.  
 
    Pero de la última salida ya había pasado más de un año, y aunque seguíamos tonteando un poco en la oficina, aquella mañana no tenía ganas de jugar precisamente.  
 
    —Tu hermano es la bomba, Brin —dije, dedicándole una sonrisa fugaz—. Que te cuente Ana, que se llevan a las mil maravillas. Aairis, perdona… 
 
    Incluso sin verle la cara, supe que Ana me estaba maldiciendo. Brin era un buen tipo, pero a ella le aburría. Por suerte, Ana sabía que necesitaba tiempo, por lo que mientras yo me sentaba con Aairis, ella se llevó a Winter a la cafetería. 
 
    —Perdona que te moleste. ¿Sabes cuándo llega Lina? 
 
    —¿Lina? —respondió ella, mirándome de reojo. Tecleó algo más en el ordenador y minimizó el programa para que no pudiese ver el reportaje en el que estaba trabajando—. Ella siempre llega bastante más tarde. ¿Por? ¿La necesitas por algo? 
 
    —La verdad es que sí, aunque quizás tú puedas ayudarme. Sé que hace ya tiempo que apenas cubrís eventos sociales, pero hay uno en concreto sobre el que necesitaría tener algo de información. 
 
    Aairis se cruzó de brazos, adoptando una expresión severa. 
 
    —Tú lo has dicho, hace tiempo que no los cubrimos —dijo con dureza—, pero puede que tengamos algo. ¿Sobre qué necesitas información exactamente? 
 
    —Una presentación privada de la película que está grabando la Voivodina. Creo que fue en febrero, aunque no sé la fecha exacta. Al parecer hicieron una especie de recepción, y… 
 
    Un ligero movimiento en la ceja derecha de Aairis me bastó para descubrir que aquel tema no le era del todo desconocido. La periodista giró sobre la silla de ruedas y volvió a apoyar los dedos en el teclado, accediendo rápidamente al buscador del navegador. 
 
    —Sé de lo que hablas —dijo—Es más, precisamente esta semana Leif le pidió información a Lina. Imagino que no hace falta que te recuerde todas las cláusulas de confidencialidad que tenemos en la agencia tanto para internos como colaboradores, ¿verdad? 
 
    —Las tengo grabadas a fuego en el cerebro: la Corona es intocable. 
 
    —Perfecto, dame entonces unos segundos. 
 
    Aairis accedió a una de las carpetas privadas que compartían en el servidor. En ella se guardaban todos los reportajes ordenados cronológicamente, tanto los publicados como los que no, y gracias a ello fue tremendamente fácil localizar los archivos que buscábamos. Entró en la carpeta del mes de febrero y entre cientos de subcarpetas localizó una llamada Ríos de sangre. 
 
    Clicó dos veces encima. 
 
    —Es el título de la película —aclaró Aairis mientras se abría la carpeta—. Hace un par de semanas hablaron de ella en la televisión, en las noticias, y dijeron que se estimaba que en tres meses se celebraría el estreno. 
 
    —Qué suerte la nuestra.  
 
    Aairis asintió y, a punto de responder, un mensaje de error apareció en mitad de la pantalla. Ambas nos acercamos para leer el contenido, algo más largo de lo habitual, y reaccionamos de la misma forma: intercambiando una rápida mirada. Tan solo dos usuarios tenían acceso a esa carpeta, y ni Aairis ni yo éramos uno de ellos. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Lo siento, Catarina, tendrás que esperar a que vengan Lina o el jefe. 
 
    —¿Soléis bloquear los accesos? 
 
    —Ya sabes que no. 
 
    Lo sabía, por supuesto, pero quería escucharlo. 
 
    Tuve un mal presentimiento. El que Leif hubiese pedido información sobre aquel caso hacía relativamente poco me inquietaba. Era prácticamente imposible que estuviese relacionado con lo sucedido a mi madre, pero no creía en las casualidades. Ni en aquel entonces, ni nunca. 
 
    Así pues, mientras Ana y Brin charlaban animadamente en la cafetería, yo esperé a que Leif llegase a la oficina, y lo hice envenenándome con mis propias teorías conspirativas. Porque, aunque nada de lo que pensaba tenía mucho sentido, en aquel entonces creía ver fantasmas donde no los había.  
 
    Por suerte no tardó en llegar. 
 
    Veinte minutos después Leif entró en la oficina, con una expresión tranquila en el rostro. Aquella mañana vestía de riguroso negro, con una nota de color en la solapa de la chaqueta en forma de flor roja. Recorrió la sala con elegancia, deteniéndose a saludar a Aairis con un amable “buenos días”, y siguió hasta la puerta de su oficina, donde yo le esperaba con cierta impaciencia. 
 
    Me levanté al verle aparecer. 
 
    —Leif, buenos días. 
 
    —Buenos días, Catarina. ¿Sabes? —Se llevó la mano a la flor y me la colocó cuidadosamente sobre la oreja, entre los mechones de pelo azulado—. Hoy sabía que te iba a ver. No tan pronto, pero lo sabía.  
 
    —Ah, ¿sí? —respondí con sorpresa. 
 
    Él asintió. Metió la llave en la cerradura de la puerta y juntos entramos en su despacho, donde las luces se encendieron gracias al sensor de movimiento. Leif se quitó la chaqueta, la colgó en el perchero y, moviendo una de las sillas para que pudiese tomar asiento, cerró la puerta y acudió a su mesa, donde depositó el maletín. 
 
    Me entregó la carta que guardaba en su interior. 
 
    —¿Y esto? —pregunté—. ¿Qué es? 
 
    —Ábrela. 
 
    Dentro del sobre había una hoja de papel negro en la que, con caracteres góticos de un intenso color blanco, se invitaba al señor Leif Kerensky a una recepción en los Jardines del Sol. La fecha del evento era en dos meses, y aunque en aquel entonces no sabía exactamente dónde se encontraban dichos jardines, la firma del remitente me resultaba muy familiar. 
 
    —¿Es cosa mía o esta firma es de Hans Seidel?  
 
    —El mismo. El mismísimo duque Hans Seidel, presidente del Círculo de Empresarios y Comercio, me invita a la recepción que se celebrará dentro de unas semanas en los Jardines del Sol. Y, querida Catarina, ¿sabes dónde están esos jardines? 
 
    La sonrisa de Leif se tiñó de malicia. 
 
    —En los manantiales del sur, querida mía: en la Aguja del Sol.  
 
    —¿En los manantiales? —pregunté con perplejidad. Creo que incluso debí palidecer—. ¿Vas a salir de la ciudad? 
 
    Asintió con profunda satisfacción. 
 
    —Después de más de veinticinco años de encierro, parece que al fin se van a abrir las puertas para que unos cuantos elegidos podamos atravesar la muralla… Es apasionante. No te voy a mentir, querida, somos muy pocos los invitados, apenas una decena, pero el que yo esté entre ellos nos va a beneficiar mucho a todos… especialmente a ti. —Leif ensanchó la sonrisa—. Me estoy acercando a Seidel. Hace ya tiempo que nos conocemos, pero en los últimos meses nuestra relación se ha estrechado notablemente. El duque necesita a alguien como yo a su lado, y a nosotros no nos va nada mal tener el apoyo del Círculo de Comercio.  
 
    —Vaya… Es un gran paso, Leif —acerté a decir, y aún ni tan siquiera sé cómo. Aquella noticia era tan sorprendente que ya no me acordaba ni de para qué había ido—. Eres muy afortunado: hay muchos que sueñan con atravesar esos muros. 
 
    —Y muchos lo hacen, ya lo sabes. —Leif me guiñó el ojo—. Otra cosa es que vuelvan. La cuestión es que va a ser uno de los grandes eventos del año y estoy convenciendo a Seidel para cubrirlo. Empieza a haber bastante revuelo en las calles, los grupos pro-humanos se están poniendo serios otra vez, y creo que es una buena oportunidad para que la Corona silencie algún que otro rumor. Si es que realmente pueden hacerlo, claro.  
 
    Como de costumbre, logró que me diera un vuelco el corazón. Siempre lo conseguía. 
 
    —¿Y qué dice Seidel? ¿Qué… qué le parece? 
 
    —Se lo está pensando —resumió con satisfacción—, pero creo que va a aceptar la oferta. En el fondo le interesa, y de ahí que supiese que hoy te iba a ver, Catarina; porque te lo iba a contar. ¿Y sabes por qué? —Tendió la mano sobre la mesa para que se la cogiera—. Porque quiero que Ana y tú cubráis el evento. 
 
      Definitivamente me olvidé por completo de todo: de absolutamente todo. Tal fue mi estallido de emoción y alegría que incluso Ana escuchó mi grito desde la sala de café. Me puse en pie como un resorte, olvidando la pierna enyesada junto a todo lo demás, y me abalancé sobre Leif para abrazarlo con todas mis fuerzas, al borde de las lágrimas.  
 
    Aquella oportunidad era lo más increíble que me había pasado en la vida. 
 
    —¡Gracias, Leif! ¡No sé cómo te lo voy a agradecer! Es… es… es increíble, de veras.  
 
    —Bueno, bueno, tranquilidad —respondió Leif, encantado con mi alegría. Me palmeó suavemente el hombro y ambos volvimos a tomar asiento—. Aún no me lo han confirmado, ya lo sabes, pero estoy convencido de que cumpliréis a la perfección con el trabajo. Supongo que para ese entonces ya no tendrás el yeso, ¿me equivoco? 
 
    —Dalo por hecho: me lo arranco si hace falta. 
 
    —Vale, vale… —Me guiñó el ojo—. Me alegra mucho verte tan contenta. Además, Balian me ha informado de vuestros avances con el reportaje: estoy ansioso por verlo. 
 
    —Te encantará, te lo aseguro. Hemos conseguido muy buen material. 
 
    —Confío en vosotros. —Leif guardó la invitación de nuevo en el maletín y lo dejó en el suelo—. Por cierto, yo sé por qué te iba a llamar, pero tú aún no me has dicho el motivo de tu visita. Es muy pronto para ti, ¿pasa algo? 
 
    Mi alegría no duró mucho más. Fueron minutos intensos, pero tan efímeros que tan pronto Leif lanzó la pregunta, todo lo ocurrido volvió a mi cabeza. Y con ello, la profunda tristeza que me acompañaba en los últimos días. 
 
    Borré la sonrisa. 
 
    —Te estás poniendo muy seria —dijo, bajando el tono de voz—. ¿Va todo bien? ¿Es Balian? Sé que el trato con él no es sencillo, pero creía que erais amigos. 
 
    —Oh, no, no es por Balian, con él las cosas van bastante bien. —Forcé una sonrisa—. Es otro tema… y es bastante delicado.  
 
    —¿Personal? 
 
    Asentí, logrando con ello que la expresión de Leif cambiase por completo. Cerró los dedos alrededor de mi mano y la apretó con fuerza. Parecía preocupado: preocupado de verdad. 
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    —Es un poco extraño lo que te voy a pedir, y seguramente querrás saber el motivo, pero… —Me encogí de hombros—. Estoy recopilando información sobre la película Ríos de sangre, la que está rodando la Voivodina, y por lo que he podido saber en febrero se celebró una presentación con los actores. Por lo visto fue un acto bastante íntimo y apenas hay información al respecto. Sin embargo, sé que Lina consiguió algo de información y me preguntaba si… 
 
    La mirada de Leif se ensombreció, logrando que ni tan siquiera acabara la frase. Me miró a los ojos con expresión pétrea y durante unos segundos permaneció en completo silencio. Finalmente, dejó escapar un ligerísimo suspiro. 
 
    —Imaginaba que era cuestión de tiempo que saliera a la luz. Cantos de sirena, supongo. ¿De qué te has enterado? 
 
    Entrecerré los ojos, pensativa. Era un momento crítico: dependiendo de lo que dijera podría conseguir que me diera información o que se callara, por lo que debía ser muy cuidadosa.  
 
    —Hay rumores de que sucedió algo en el evento. Algo grave. 
 
    —Ya… —Leif dejó escapar un suspiro—. La información está en la calle y es cuestión de tiempo que se publique. Supongo que habrás intentado acceder al archivo del Aquelarre. ¿Me equivoco? Y está blindado, claro. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —No llegamos a publicar nada de ese reportaje, y tampoco es que hubiera demasiado material, solo unas cuantas fotografías. —Leif forzó una sonrisa sin humor—. Fotografías que yo mismo hice. 
 
    —¿Acudiste al evento? 
 
    Leif asintió. 
 
    —Me invitaron. Era una fiesta muy especial, por lo que asistimos muy pocos. De hecho, de la prensa solo estábamos otro periodista y yo, y solo durante las primeras horas del evento. Una vez finalizadas las presentaciones, el reparto y la dirección se metieron en la sala del banquete y los invitados… menores nos retiramos. O al menos la mayoría. Yo me resistí, como comprenderás. Aproveché que conocía al dueño del hotel para acercarme al banquete, y aunque no logré quedarme en la sala demasiado rato, sí que estuve varios minutos.  
 
    —¿Y…? 
 
    Un largo suspiro escapó de los labios de Leif.  
 
    —Hubiese preferido no estar allí, no te voy a mentir. Tomé algunas fotos, pero muy pocas… y las he eliminado todas. Esto va a salir a la luz tarde o temprano y no quiero que se me pueda relacionar con ello, Catarina.  
 
    —Pero Leif… 
 
    —Si Lobo quiere publicarlo, adelante, que lo haga, pero nosotros no formaremos parte del espectáculo. Sabes que no nos posicionamos, que damos información con total y absoluta libertad, pero tampoco soy estúpido. No voy a suicidarme socialmente, y mucho menos ahora. Hay noticias que no deben salir a la luz, y si lo hacen no llevarán el sello Kerensky. —Hizo una pausa—. Y si el día de mañana quieres trabajar aquí debes tenerlo claro, Cat: no has oído nada.  
 
    No necesité escuchar más para saber que no iba a sacar nada en claro de aquel despacho. Había algo en el aire, era evidente, y de ahí que Leif hubiese estado moviendo la información. Sin embargo, como era de suponer, no tenía nada que ver con mi madre.  
 
    Lógico. 
 
    Acepté su silencio como respuesta y me retiré de su despacho prometiéndole que pronto nos veríamos. No había conseguido lo que quería, pero al menos no me iba con las manos vacías. La oferta de la Aguja del Sol, aunque aún sin confirmar y lejana en el tiempo, era la inyección de energía que necesitaba para poder seguir adelante. 
 
      
 
    Volvimos a casa con un amargo sabor de boca. Por un lado, estábamos entusiasmadas ante la oportunidad de ir a los manantiales, pero por el otro no podíamos olvidar que la sombra seguía acechándonos. Ana estaba preocupada por mí y por todo lo que no le contaba, y yo por todo lo que estaba pasando. Cuanto más profundizaba más interrogantes encontraba en el camino, y eso era algo contra lo que no sabía cómo luchar y me hacía sentir impotente; si a ello le sumaba la escayola de la pierna, las cosas se volvían aún más complicadas de lo que ya eran. 
 
    Así pues, no estaba contenta, y el tener que pasarme el resto del día trabajando delante del ordenador no me animaba precisamente. No obstante, era trabajo, y si bien hasta entonces Balian había estado liderando el proyecto, había llegado el momento de que Ana y yo aportásemos lo que realmente sabíamos hacer. 
 
    Y, como de costumbre, lo hicimos a la perfección. 
 
      
 
    Nos pasamos el día encerradas en nuestras habitaciones, trabajando. Estábamos conectadas en línea con Balian en todo momento a través de un canal de voz, por lo que de vez en cuando intercambiábamos alguna que otra palabra. Sin embargo, la mayor parte del tiempo estábamos concentrados, analizando y modificando las distintas escenas para lograr el mayor potencial posible. El material era muy bueno tanto a nivel técnico como interpretativo; habíamos conseguido un trabajo de alto nivel, pero no era suficiente. Aquella era nuestra oportunidad de oro y no íbamos a dejarla escapar. 
 
      
 
    —Brin me ha hablado bastante de D. esta mañana —comentó Ana al caer la noche, cuando al fin decidimos acabar la jornada. Después de preparar la cena nuestro guardaespaldas se había retirado para dejarnos un poco de intimidad—. Dice que podemos confiar en él. Aunque claro, es su hermano, ¿qué va a decir? 
 
    —Yo ya lo hago, ¿tú no? 
 
    Ana me miró de reojo. 
 
    —Sí. Supongo que no tanto como tú, pero sí, me fío. 
 
    —Y ahora es cuando empiezas a echarme en cara lo de ayer, ¿no? 
 
    —¿Yo? —Ana se encogió de hombros—. No, simplemente no entiendo por qué no me lo cuentas. ¿Tan grave es? 
 
    Decidí contárselo. Sabía que aquel tipo de secretos podían dinamitar nuestra amistad y al fin y al cabo ella también estaba implicada, por lo que cuanto más fácil fuese el camino, mejor. 
 
    Así pues, le conté absolutamente todo, incluida la conversación con Leif, y aunque al principio le costó reaccionar no tardó en atar cabos. 
 
    —Te estás metiendo en un terreno peligroso, Cat —me advirtió—. No me fío de Carsten. No digo que sea mal tipo, pero tiene otra visión de las cosas. Lleva la violencia en la sangre. 
 
    —Y nosotras también, aunque aún no nos hemos dado cuenta —respondí—. Toda Umbria es violencia, Ana: o nos unimos a ella, o nos devorará. 
 
    —Una cosa es abrir los ojos a la realidad poco a poco, otra cosa es que os lancéis a las calles en busca de cazadores. ¿Cuál es vuestro plan cuando esa chica os traiga a la niña que atacó a tu madre? ¿Interrogarla? ¿Y si no quiere hablar? —Ana frunció el ceño—. Entiendo cómo te sientes, Cat, pero no tengo muy claro que este sea el mejor camino.  
 
    —¿Y qué hago entonces? 
 
    Ana se encogió de hombros. En el fondo, ella estaba tan perdida como yo.  
 
    —Por el momento, analicemos con frialdad la situación —reflexionó—. Todo apunta a que la niña colabora con un cazador. ¿El motivo? No lo sabemos, pero teniendo en cuenta los círculos en los que se mueve, es evidente que quiere acercarse a la Corona. Me jugaría cualquier cosa a que quiere entrar en la Gran Criba de cabeza. ¿Qué implica eso? Pues que probablemente ese cazador sea alguien importante, alguien bien posicionado que podrá darle apoyo cuando lo necesite… lo que complica enormemente las cosas. Dependiendo de cuál sea la identidad del cazador, os podéis meter en un lío muy grande. 
 
    —Ya, bueno, ¿y cuál es la solución? ¿Esperar de brazos cruzados a que maten a mi madre? 
 
    Ana cerró los ojos con pesar. 
 
    —No digas tonterías, por favor. Jamás diría eso. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —¿Por qué no informar a la policía? Carsten tuvo una mala experiencia y todos sabemos cómo funcionan, pero el comisario no es una mala persona. Es un demonio, sí, pero dentro de lo que cabe es bastante imparcial. Si puede ayudar lo hará, estoy convencida. 
 
    —¿Te olvidas de que ya habló con mi madre en el hospital?  
 
    No lo olvidaba, por supuesto. 
 
    —Pero tu madre no le contó la verdad. Quizás, si lo hubiese hecho... 
 
    —¡No habrían hecho nada, ya lo sabes! —contesté, alzando el tono de voz—. ¿Acaso hicieron algo cuando Lucian desapareció?  
 
    No quería alterarme. Entendía lo que Ana quería transmitirme, pero llegados a aquel punto ya no había vuelta atrás. Había decidido seguir un camino que no sabía si era el mejor, pero sí el más efectivo, y no iba a dar retroceder.  
 
    La policía no iba a ayudarme; Carsten sí. 
 
    Y sí, era tomar el camino de la violencia, no me engañaba. Sabía que aquello no iba a acabar bien, pero después de lo ocurrido no me planteaba ninguna otra opción.  
 
    —Hablamos de la seguridad de mi madre, Ana —dije, endureciendo la expresión—. La de mi madre y ahora también la de tus padres. Están juntos y ahí afuera hay alguien que la está buscando, alguien que ha mandado a un matón para que entre en su casa a acabar el trabajo. ¿De veras crees que va a dejar de buscarla? Si lo ha hecho una vez, volverá a hacerlo, y no parará hasta matarla. 
 
    —Pero ¿por qué? —respondió Ana, preguntando algo que hacía días que rondaba mi cabeza—. ¿Por qué tu madre? ¿Qué tiene de especial?  
 
    —No tengo ni idea, pero ten por seguro que cuando solucione esto me enteraré.  
 
    Ana asintió, pensativa. Parecía superada por la oleada de información: ahora que nuestros padres estaban juntos, no podíamos pasar por alto la evidencia de que todos estaban en peligro. 
 
    —Oye, Ana, entiendo que todo esto se está complicando, y no quiero que participes, te lo aseguro, simplemente… 
 
    —No, no, sí que participo —aseguró con brusquedad—. Tu familia es la mía, ya lo sabes; solo busco la mejor forma de enfocarlo. No obstante, si esta es la manera, adelante, que así sea: interroguemos a esa niña. —Hizo un alto—. ¿Qué esperabas sacar sobre ella del reportaje de Lina?  
 
    —¿Sinceramente? No lo sé. Quizás conocerla un poco más, ver cómo se mueve. Comprobar si realmente es cercana a la Voivodina. No sé, a veces las imágenes transmiten mucho. 
 
    Saber realmente dónde nos estamos metiendo, pensé, pero no lo dije. En el fondo no era necesario: Ana sabía perfectamente a lo que me refería. Ni era la primera vez que intentaba hacer algo así, ni probablemente sería la última. 
 
    —Ya, nos habría ido bien, aunque no creo que encuentres nada. Yo oí algo en su momento, pero si realmente son los pro-humanos quienes tienen la información, lo mejor sería preguntarle directamente a Lobo. 
 
    —¿Qué oíste? 
 
    Frunció el ceño. 
 
    —Muchas cosas. Era la primera vez en mucho tiempo que uno de los voivodas participaba en un evento, así que puedes imaginar la cantidad de ríos de tinta que se escribieron al respecto. Al menos al principio, porque después se silenció todo. Supongo que una llegó una orden desde arriba, no lo sé. —Se encogió de hombros—. La cuestión es que en su momento hablé de este tema con Pip Tanderman. No recuerdo muy bien cómo coincidimos, pero… 
 
    —¿Tanderman? ¿El periodista? 
 
    —El mismo. Recuerdo que estaba bastante indignado porque su agencia le había obligado a entregar todo el material que tenía sobre el evento sin darle ninguna explicación. Él no lo entendía, porque a simple vista había sido una presentación relativamente normal. El problema vino más tarde, durante el banquete. Según parece durante la celebración ocurrió algo grave y para evitar que saliera a la luz trataron de eliminar el evento de la memoria colectiva. 
 
    —Leif me dijo algo parecido. La cuestión es: ¿qué pasó en ese banquete? Dios, había niños humanos, ¿qué puede haber pasado que sea tan grave? 
 
     Y sin necesidad de que respondiera, pude leer la respuesta en su mirada. La leí en los ojos de Ana, pero también en los de Leif. En ese entonces no me había dado cuenta, pero ahora que lo pensaba la respuesta era sencilla; en el fondo era la misma respuesta de siempre, la que nos impedía salir de noche, la que nos había convertido en presas. 
 
    —Canibalismo —suspiré—. Se comieron a alguien, ¿no? 
 
    —La cuestión no es si se comieron o no a alguien, la cuestión es a cuántos y quién participó. Tú lo has dicho, había niños delante… y humanos. —Hizo un alto—. Pero también la Voivodina, y ella no es como el resto, ya lo sabes. Ella es mucho peor. Ella… 
 
    El timbre de mi teléfono nos interrumpió. Lo saqué del bolsillo y comprobé el número que aparecía en la pantalla. 
 
    Empecé a temblar. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    20 – El día que se cruzó la última línea 
 
      
 
      
 
    La engañó. 
 
    Desconozco cómo lo consiguió, pero Mel engañó a Duna para atraerla hasta una de las bases que poseía la Olimpia en el Sector Central. Y lo hizo durante el día, a ojos de cualquiera. Las dos chicas recorrieron las calles charlando animadamente hasta alcanzar la casa donde ya las estábamos esperando. 
 
    Una casa que aún olía a muebles nuevos y a ambientador cuando entraron y Mel cerró la puerta tras de sí; cuando Carsten golpeó a Duna en la parte trasera de la cabeza y la dejó inconsciente. 
 
    Aquel día… aquel día lo cambió todo. 
 
      
 
    Tardó una hora en volver en sí. La niña había caído inconsciente al suelo, con un hilo de sangre resbalando desde el orificio derecho de la nariz. Una imagen muy impactante teniendo en cuenta que era una niña, una maldita niña de no más de diez u once años. 
 
    La trasladaron al sótano de la casa, donde ya lo tenían todo preparado para el interrogatorio, y esperaron a que abriese los ojos. Lo hizo atada a una silla, con manos y piernas inmovilizadas y sangre seca en la cara. Duna cabeceó un poco, seguramente liberándose de los últimos retazos de sueño, y se incorporó. 
 
    Fue entonces cuando nos vio: nos vio a los tres, con los rostros ocultos tras las máscaras doradas en forma de sol, y sintió miedo. Trató de ocultarlo tras una sonrisa nerviosa, pero sus ojos la delataron. Nos dedicó una breve mirada de arriba abajo a cada uno de nosotros, respiró hondo y cerró los ojos por un instante… y cuando volvió a abrirlos ya no había temor alguno en su rostro. No había nada salvo una sonrisa tensa y orgullosa; una sonrisa petulante y aterradora que se me grabó a fuego en la memoria. 
 
    Pataleó en el suelo. Toda ella era muy pequeña, de estatura reducida y muy delgada. Era tal y como la habíamos visto en la fotografía, con el pelo largo recogido en una trenza y los ojos redondos muy abiertos.  
 
    Ojos negros como la noche: Duna estaba en pleno proceso de conversión. 
 
    —Sois del Crisol, ¿no? —preguntó en tono altivo—. Solo me faltaba conoceros a vosotros… En fin, el juego ha sido divertido, pero tengo cosas que hacer así que soltadme ya. 
 
    Carsten se cruzó de brazos. Estaba un poco más adelantado que nosotros, y aunque su rostro permanecía oculto bajo la máscara, podía notar la tensión en su cuerpo. No estaba nervioso, pero sí alerta.  
 
    Volví la mirada atrás. Al fondo del sótano, tras la puerta cerrada, Mel aguardaba pacientemente el desenlace de lo que prometía ser un interrogatorio complicado. 
 
    Nadie respondió: todos permanecimos en silencio observando a la niña, cuya sonrisa no tardó en crisparse. 
 
    —¿No me oyes o qué? ¡Suéltame! —exigió—. ¡Suéltame! 
 
    El grito que surgió de la garganta de Duna se transformó en un aullido de furia y rabia impropio de un ser humano. Las pruebas estaban ahí, toda ella estaba cambiando. Si lograba completar el proceso seguramente mantendría aquella apariencia el resto de su vida, pero su esencia cambiaría: su tez palidecería, sus globos oculares se tornarían negros definitivamente y su voz adquiría una entonación metálica. Toda ella se convertiría en un monstruo sin alma. 
 
    —¡Te la estás jugando, perro! ¡No tienes ni idea de quién soy! ¡No tienes la más mínima idea! Pero seré buena y te lo diré, te daré la oportunidad de que te arrepientas, y… 
 
    —Duna —interrumpió Carsten con suavidad. Se adelantó unos pasos, hasta quedar a un par de metros de ella, y se acuclilló. Su voz sonaba muy distinta gracias a la máscara—. Te llamas Duna y sé perfectamente quién eres.  
 
    Sentí un escalofrío cuando la niña clavó la mirada en Carsten. Sabía que no podía hacerle daño, que estaba atada, pero por un instante tuve miedo.  
 
    Me acerqué. Sabía que era mejor que me quedase en un segundo plano, que los dibujos de la escayola me hacían reconocible, pero incluso así lo hice. No sabía muy bien el motivo, pero necesitaba verlo más de cerca, necesitaba estar a su lado. 
 
    La niña me miró por un instante antes de volver a centrar la atención en Carsten. Poco a poco las venas empezaban a marcarse en su frente. 
 
    —No eres el primero que intenta algo —dijo, bajando el tono de voz—. Los tuyos ya me han capturado varias veces, pero el resultado siempre ha sido el mismo. No voy a abrir la boca, así que acortemos esto. Suéltame y fingiré que no ha pasado nada; fingiré que no te he visto nunca. Ni a ti ni a tus dos amigos… —Alzó el tono de voz—. Eso sí, Mel: ¡tú me las vas a pagar, maldita cerda! ¡Tú te vas a enterar! 
 
    —¡Que te jodan, monstruo! —gritó ella desde el otro lado de la puerta. 
 
    La furia iluminó los ojos de la niña. Clavó las uñas en el apoyabrazos y empezó a arañarlo con furia. Aún no había cambiado lo suficiente como para transformarlas en garras, pero era cuestión de tiempo. 
 
    —Suéltame, Crisol —insistió—. ¡Suéltame! ¡Suéltame! 
 
    Di gracias a que la casa estuviese insonorizada. En apariencia estaba a la venta, con el cartel colgado de una de las ventanas, pero no se aceptaban visitas. Aquel lugar era perfecto para operaciones encubiertas. 
 
    —No te voy a soltar —aclaró Carsten, conciliador—. Sin embargo, si colaboras podemos hacer que esto sea más corto. 
 
    —No voy a decir nada. 
 
    —De acuerdo. Si esa es tu decisión… 
 
    Carsten volvió la vista atrás y señaló un interruptor que había en una de las paredes.  
 
    —Compañero, si eres tan amable. 
 
    D. lo presionó. Desconozco si sabía lo que pasaría, pero lo hizo sin dudarlo, tal y como lo habría hecho yo. Inmediatamente después, dos potentes focos de luz blanca se encendieron sobre la cabeza de la niña: una potente luz ultravioleta que rápidamente le arrancó un grito de dolor.  
 
    Poco a poco, una suave humareda blanca empezó a surgir de su piel pálida. 
 
    —¡Apágalo! —chilló—. ¡Apágalo! ¡Apágalo! 
 
    —¿Vas a hablar? 
 
    —¡Apágalo! —insistió—. ¡Apágalo! 
 
    Pero no lo hicimos. Carsten alzó la mano y la mantuvo en alto hasta que, diez segundos de agonía después, Duna aseguró a gritos que iba a hablar. En el fondo, por mucho que la estuviesen transformando, no dejaba de ser una cría. 
 
    Carsten bajó la mano y D. apagó la luz. 
 
    —Bien, creo que podemos entendernos —dijo con frialdad—. Vaya, aquí huele a carne quemada, supongo que sabes lo que pasaría si fuera de noche, ¿verdad? Los caníbales se pondrían las botas contigo. 
 
    —No se atreverían —respondió ella, con el rostro crispado por el dolor—. Nunca me pondrían una mano encima. 
 
    —Claro, claro… Creo que aún no te has enterado de qué va todo esto, niña: no te respetarían; ni a ti, ni a nadie.  
 
    —¡El que parece que no se entera eres tú, cabrón! —replicó, alzando el tono de voz de nuevo—. ¡Yo soy una de las favoritas de la Voivodina! ¡Yo formo parte de su círculo! Y cuando se entere de esto… 
 
    —¿Cuándo se entere? —Carsten volvió a cruzarse de brazos—. ¿De veras crees que se va a enterar? —Dejó escapar una risotada—. ¿De veras crees que vas a salir con vida de aquí, Duna? 
 
    Para demostrarle que hablaba en serio, D. volvió a encender la luz, y lo hizo sin necesidad de que Carsten se lo dijera. Ya no había remordimientos: aquel ser un monstruo. 
 
    Un nuevo grito atronó en la casa. Duna permaneció diez segundos más bajo la luz, abrasándose, hasta que D. apagó el interruptor. 
 
    —¿Nos vamos entendiendo, engendro? 
 
    —Que te jodan —murmuró, apenas sin fuerzas, pero asintió. 
 
    —Esto es fácil: si colaboras tendrás una segunda oportunidad. Como has dicho antes, nos olvidaremos de ti y te dejaremos irte; dejaremos que tomes el camino correcto. Sin embargo, si insistes en tu cabezonería… 
 
    —La Voivodina os va a matar —dijo entre dientes—. Os va a matar a todos, y… 
 
    Esta vez fui yo la que apretó el interruptor. Encendí las luces y la dejé friéndose cerca de veinte segundos, hasta que el hedor a carne quemada llenó todo el sótano.  
 
    La piel de su cara empezó a oscurecerse. 
 
    —¡Atacaste a una mujer hace unas noches! —exclamé, incapaz de controlarme más—. ¡La atacaste cuando estaba a punto de entrar en su casa! ¿¡Por qué!? ¿¡Por qué lo hiciste!?  
 
    —¿Una mujer? —replicó la niña, desviando la mirada hacia mí—. ¿De qué demonios me hablas? No tengo ni… 
 
    Volví a encender la luz, arrancándole un grito desgarrador. La piel de su mano derecha se tornó totalmente negra y empezó a agrietarse, casi a punto de romperse.  
 
    Horrorizada, Duna abrió mucho los ojos. 
 
    —¡Para! ¡Para, para! ¡Para, por favor! —gritó—. ¡Sí, ataqué a una mujer! ¡Sí, es verdad! 
 
    Es verdad. Aquellas palabras se clavaron en mi corazón con tanta violencia que perdí la consciencia de lo que estaba pasando. La rabia despertó en mí, cegándome, y por un instante quise abalanzarme sobre ella. Quise matarla con mis propias manos. Quise acabar con ella de inmediato, borrarla de mi vista para siempre. Por suerte, D. no me lo permitió. Me cogió del brazo cuando vio que iba a abalanzarme sobre ella y apagó el interruptor. 
 
    —Aún no —murmuró. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Carsten, retomando la palabra—. ¿Por qué la atacaste? Hablamos de una mujer de mediana edad llamada Nadine Monfort. 
 
    —No tengo ni idea de cómo se llama —respondió Duna con rapidez—. Era una señora normal y corriente, con el pelo castaño y muchas pecas. A mí me mandaron a que la distrajera, poco más. No sé más. 
 
    —¡Mientes! —grité con furia—. ¡Mientes! 
 
    Carsten me secundó. 
 
    —Sí, mientes, es evidente. Alguien tan “importante” como tú no va a atacar a alguien sin un buen motivo. Es absurdo. 
 
    Duna sacudió la cabeza. 
 
    —Era un objetivo de caza, ¿verdad? —prosiguió Carsten—. Un objetivo importante. 
 
    —No lo sé —replicó Duna—. No lo sé, en serio. Simplemente me dijeron… ¡No, no! ¡No, no vuelvas a encenderlo! ¡No, por favor! 
 
    D. acercó la mano al interruptor, lo que bastó para que el pánico se apoderase de la niña. Volvió a sacudir las piernas, luchando contra las cuerdas, y gritó de puro terror. La piel agrietada de la mano parecía quebrarse con cada movimiento. 
 
    —¡Es un objetivo de caza, sí! —chilló—. ¡La han metido en la Gran Cacería! Es un objetivo importante, muy importante por lo visto. No tengo ni idea. 
 
    —¿Por qué? —Quise saber—. ¿¡Por qué!? ¡Es una mujer inocente! ¡Es…! 
 
    —¿¡Inocente!? —Duna soltó una estruendosa carcajada—. ¡Inocente, dice! ¡La muy perra casi nos mata a los dos! ¡Sacó un puto cuchillo del bolso! ¡Parecía una maldita ninja! 
 
    —¿Un cuchillo? 
 
    El silencio se apoderó de la sala cuando Duna se señaló uno de los brazos a modo de demostración. Carsten se acercó y al levantar la manga pudimos ver varios cortes de arma blanca, unos cortes largos y profundos que, aunque sanando a gran velocidad gracias a su sangre demoníaca, aún eran muy visibles. 
 
     Sus palabras me desconcertaron. No tenía sentido: no podía ser. Aquella no era la versión de mi madre, y tampoco la veía capaz de algo así. Se habría intentado defender, por supuesto, pero de ahí a que usara un cuchillo… 
 
     Era de locos. 
 
    —Es mentira —musité. 
 
    —¿Mentira? —Duna abrió mucho los ojos—. ¡Es cierto! ¡Lo juro, es cierto! Fuimos a por ella, sí, ¡pero la muy cabrona se defendió bien! ¡Se defendió con uñas y dientes! Fue… joder, fue digno de ver, la verdad. Pensaba que era uno de los vuestros. 
 
    —¿Del Crisol? —repetí, y apreté con fuerza los puños—. ¡Es una mujer inocente! ¡Ella no tiene nada que ver! ¡Ella…! 
 
    —No te lo crees ni tú —interrumpió Duna, alzando el tono de voz—. ¡Esa mujer es una puta psicópata, como vosotros! ¡Como todos los pro-humanos! Y se la van a cargar, ¡vaya que si se la van a cargar! Se escapó una vez, pero caerá. Estoy convencida de que caerá, y entonces… 
 
    Una nueva dosis de luz convirtió sus gritos en aullidos de dolor, un dolor profundo y demoledor que rápidamente acompañó al ennegrecimiento de la otra mano y de las mejillas. Duna se estaba consumiendo, rompiéndose, y era cuestión de poco tiempo que acabase muriendo. Pero, aunque no se merecía otra cosa, aún era pronto: necesitábamos saber más. 
 
    —¿Qué cazador va tras ella? —preguntó Carsten cuando volvimos a apagar el interruptor. Esta vez lo habíamos apretado D. y yo a la vez—. Quiero su nombre. 
 
    —¿Su nombre? —Duna sacudió la cabeza—. ¡Estás loco, ni de broma! 
 
    —Responde: la próxima vez que apretemos ese interruptor no vamos a apagarlo, así que tú decides. ¿Quieres salir viva de aquí o no? 
 
    —¡Pero me matará! —gritó—. ¡No puedo! 
 
    —¿Seguro? 
 
    No le di opción a que respondiera. Volví a apretar el interruptor y las luces se encendieron por última vez. El humo cubrió por completo la piel de la niña y el terror se apoderó de ella. 
 
    —¡Ziegler! ¡Es Ziegler! ¡Alexander Ziegler!  
 
    —¿Ziegler? —repetí con perplejidad. 
 
    Y aunque al fin teníamos el nombre, no apagamos el interruptor hasta el final, hasta que la piel de Duna se tornó negra y se rompió en mil pedazos, dejando en su lugar solo cenizas: cenizas de la poca humanidad que aún quedaba en ella, pero que tan bien había ocultado hasta el final. 
 
    Carsten se quitó la máscara, mostrando su cara de circunstancias, y se acercó a mí solo para depositar un cariñoso beso en mi mejilla. 
 
    —Volved a casa, yo me ocupo de esto. 
 
    —Esto va a traer consecuencias —le advirtió D.—. No sé cuándo, pero no creo que vayan a dejarlo pasar. 
 
    —Pues que vengan —respondió Carsten—, no tengo miedo. Vamos, tenéis que iros. Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? 
 
    Abandonamos la casa pocos minutos después. Atrás quedaba uno de los momentos más escabrosos y extraños de toda mi vida, pero también una parte de mí, aquella parte inocente que a lo largo de los años había logrado sobrevivir en Umbria sin saber realmente dónde estaba. Una Cat que ya no tenía espacio en esta nueva vida. 
 
    —Supongo que sabes quién es Alexander Ziegler —dije un rato después, mientras conducíamos de camino a casa. 
 
    —¿Hay alguien en la ciudad que no lo sepa? —respondió D. con amargura. Dejó escapar una carcajada seca—. Esto es de locos. 
 
    Alexander Ziegler era el mejor amigo del Voivoda. Su mano derecha, su consejero, su hermano… Lo era todo para el Voivoda, pero aún más para la Voivodina. Y es que por todos era sabido que Ziegler era el amante de Aleksandra Vandalyen. 
 
    Su maldito amante. 
 
      
 
    Llegamos a casa a mediodía, donde Ana ya nos estaba esperando, ansiosa. Me recibió con un fuerte abrazo, casi tan nerviosa como aliviada de vernos de vuelta, y me advirtió de que no estaba sola: Balian había llegado hacía una hora. Por desgracia, yo no tenía fuerzas para nada ni nadie y mucho menos para aguantar a Aesling, por lo que ni tan siquiera entré al salón a saludarle. Sencillamente me fui directa a la habitación y me dejé caer en la cama, donde el cansancio solo tardó unos minutos en arrastrarme al mundo de los sueños. 
 
      
 
    Me desperté tarde, cerca de las ocho. Las horas de sueño me ayudaron a deshacerme del agotamiento, pero no me hicieron olvidar lo que había vivido aquella misma mañana. Al contrario, ahora que tenía la cabeza despejada acudían a mi mente los recuerdos de lo ocurrido con más claridad que nunca. Una y otra vez, vi a Duna en la silla, quemándose, aullando de dolor. 
 
    Pero, aunque seguramente aquellas imágenes deberían haberme horrorizado, no lo hicieron. Podía parecer una niña, pero era un monstruo, el monstruo que había atacado a mi madre y que había recibido su merecido. 
 
    Me incorporé en la cama y cogí el teléfono móvil. Se oían voces procedentes del salón: no sabía si era Balian, o D., pero una voz masculina se oía por encima de las otras, y aunque supuse que algo estaría pasando para que hablasen tan alto, no quise descubrirlo; aún no. Antes tenía que hacer algo, así que busqué el número de mi madre en la agenda del teléfono y apreté el botón de llamada. Tres tonos después, respondió. 
 
    —Hola, cariño, ya empezaba a creer que te habías olvidado de mí —dijo mi madre a modo de saludo—. ¿Qué tal estás? Estoy en casa de los Kriegger, por cierto: dejé el hospital anoche. 
 
    —Hola, mamá —respondí—. Sí, me lo dijo Ana. ¿Cómo estás? ¿Vas mejor? 
 
    —Mucho mejor, nada como rodearte de los tuyos. Siena sigue cocinando de maravilla. Por cierto, ¿vais a venir a vernos? Podríamos cenar todos juntos. 
 
    —No lo sé… no lo creo. Oye, mamá, te llamaba… te llamaba por algo importante. —Cogí aire—. Sé que va a sonar a locura, pero… pero… 
 
    Al otro lado de la línea se hizo el silencio.  
 
    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó, al ver que no arrancaba—. ¿Va todo bien? 
 
    —¿Tú fuiste sincera conmigo cuando te hice la entrevista? —dije al fin, bajando el tono de voz—. ¿Me lo contaste todo?  
 
    Incluso a pesar de la distancia, pude sentir su sorpresa.  
 
    —¿Me estás preguntando si te mentí? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues no, no te mentí. Fui totalmente sincera. Es más, ¿por qué iba a hacerlo? —Hizo un alto—. Qué tontería, cariño, yo nunca te mentiría. A ti no. ¿Para qué?  
 
    Su argumento tenía sentido. O al menos lo habría tenido en otra familia. En la mía, teniendo en cuenta el instinto de protección de mis padres, era diferente. A pesar de ello, quise creerla. Necesitaba creerla. 
 
    —Oye, Cat, te noto nerviosa. ¿Qué te parece si venís Ana y tú de visita? Tengo ganas de veros. No vengáis hoy si no queréis, pero sí mañana, ¿de acuerdo?  
 
    —Bueno… 
 
    —Contamos con vosotras. Hasta mañana, mi amor. 
 
    Y sin más, colgó.  
 
    Y tal y como apartaba el teléfono de la oreja, la puerta de mi habitación se abrió y Balian entró con un disco entre manos. 
 
    —Bueno, ¿qué? ¿Vemos de una maldita vez cómo ha quedado el reportaje o necesita la bella durmiente otras ocho horas de sueño?  
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    21 – Sabor agridulce 
 
      
 
      
 
    Cenamos pizza en la mesa baja del salón mientras en las noticias hablaban del asalto que la Valkiria había llevado a cabo contra uno de los hoteles del Sector Norte. Al parecer había sido una auténtica masacre con más de cien muertos, en su mayoría humanos. Demonios habían caído dos o tres, no más, pero entre ellos destacaba el nombre de Crissia Darron, uno de los pesos pesados del Círculo de Comercio. 
 
    En definitiva, un auténtico éxito para la resistencia pro-humana, y más después de que se certificase la muerte de Darron, pero con un altísimo coste en daños colaterales. Sin embargo, ¿qué eran cien vidas humanas si pertenecían a hombres y mujeres que apoyaban la causa demoníaca? 
 
    En momentos como aquel, mientras cenaba con la mirada fija en las noticias, ignorando la charla de mis amigos, me daba cuenta de cuánto estaba cambiando mi mentalidad.  
 
    —¿Cat? ¿Hola? ¿Hay alguien? 
 
    Tuvieron que apagar la televisión para que les prestara atención. Hacía rato que charlaban sobre uno de los locales que se estaba poniendo de moda en el Este y querían conocer mi opinión. 
 
    Me miré la escayola con expresión dramática. 
 
    —Si de veras estáis pensando en que salga de marcha así, estáis locos —dije, logrando arrancar una carcajada a Ana con mi cara—. A no ser que quieras llevarme en brazos, Balian. 
 
    —¿No se suponía que la aguafiestas era tu amiga? —Aesling puso los ojos en blanco—. De veras, no seas así. Vale, no podrás bailar, pero sí beberte un par de copas.  
 
    —¿Mientras el resto sí que os lo pasáis en grande? —Me encogí de hombros—. No es que me haga mucha ilusión, pero…  
 
    —No te pega demasiado querer salir por ahí a celebrar el reportaje, Aesling —intervino Ana, con un trozo de pizza en la mano—. Esto es cosa de Jade, ¿verdad? 
 
    Jade. Sonará exagerado, pero me había olvidado de ella. De ella y de la entrevista que teníamos pendiente. Lobo había dicho que me avisarían para hacerla, pero de momento no sabía nada y en cierto modo lo agradecía. Quería hacer esa entrevista, por supuesto; hablar con los líderes del Crisol era un auténtico reto, y más teniendo en cuenta la voz de uno de ellos, pero en aquel momento me sentía tan confusa con todo lo que me estaba ocurriendo que no sabía si estaba preparada.  
 
    —Y otra vez que no haces ni caso… —bufó Balian, dándome una suave palmada en el hombro—. ¿Se puede saber qué tienes en la cabeza? 
 
    Descubrir a mis tres amigos mirándome con preocupación bastó para que intentara desconectar. Cogí el trozo de pizza que había dejado en el plato sin tan siquiera probarlo y le di un mordisco. Se había quedado frío y la mayoría de los condimentos no me gustaban, pero incluso así saboreé esos segundos de tiempo que me ofrecía.  
 
    Balian tenía razón, no estaba a lo que estaba. 
 
    —Antes de pensar en celebraciones habrá que ver el resultado final, ¿no? —dije, reencauzando la conversación—. ¿Se supone que no va a haber más cambios? 
 
    —Depende de lo que veamos hoy —respondió Balian—. A mí me parece que ha quedado francamente bien, pero me gustaría conocer vuestra opinión. Dependiendo de lo que veamos, mañana se lo entregaré a Kerensky… con lo que ello comporta. —Ensanchó la sonrisa—. Si cumple con su palabra, dentro de muy poco tendremos un contrato fijo. Y no es que yo sea precisamente un lameculos: ya sabéis que ese tipo me cae regular, pero paga bien y estúpido no soy. Al menos no del todo. 
 
    —Tú lo has dicho, no del todo —rio Ana, burlona, y le enseñó la lengua—. En fin, déjate ya de rollos y pon el disco. 
 
    Volví a morder la porción de pizza y me acomodé en el sillón. Se nos quedaba pequeño para cuatro. No obstante, cuando D. dijo de sentarse a parte, los tres nos negamos. Ana lo cogió con firmeza del brazo y, acomodada entre él y Balian, le cubrió las piernas con la manta. 
 
    —Tú te quedas aquí —dijo en tono de amenaza. 
 
    Y sin más, pusimos el reportaje.  
 
      
 
    Nos quedamos hasta tarde, adelantando una celebración que, aunque no era completa, pues la grabación aún necesitaba unos cuantos cambios y faltaban Darevno y Jade, nos supo a triunfo. Nos supo a éxito, y a mí también me supo a paz. 
 
    Admito que Ana y yo éramos de las que entregaban buen material. Nuestros reportajes derrochaban emoción y adrenalina, con la violencia en las calles como eje central. Nos gustaba meternos hasta el corazón del conflicto y grabarlo en primera persona, transmitir la desesperación de nuestro pueblo. El reportaje del Castillo Ember, sin embargo, era totalmente diferente: todo en él era belleza y elegancia, con los tiempos perfectamente ajustados y una escenografía impresionante. Jade era luz y belleza, un hilo conductor que en mitad de aquel impactante escenario donde la historia se desbordaba en cada una de sus piedras lograba dar vida a la narración.  
 
    Una narración que, incluso sin ser cierta, lograba emocionar. La historia dotaba de un halo de magia y misticismo a un lugar donde la sangre manchaba todos los recuerdos de lo ocurrido. Habíamos reescrito la historia, ignorando lo que realmente había pasado, para convertir aquel lugar maldito en el escenario de un cuento de hadas.  
 
    —¡Por un trabajo bien hecho! —exclamó Balian, alzando su copa por octava vez.  
 
    Eran cerca de las cinco de la madrugada y ya nos habíamos bebido entre los cuatro varias botellas de vino. Me sentía mucho mejor, más relajada tras haber logrado librarme momentáneamente de mis grandes preocupaciones. En aquel entonces solo podía pensar en el reportaje, en el dinero que íbamos a ganar y en lo tremendamente graciosa que estaba Ana tan bebida. Lo demás ya vendría al día siguiente.  
 
    Pero no solo Ana y yo estábamos achispadas. Balian hablaba raro y pronunciaba con mucha fuerza las “r”, detalle que nos hacía reír a carcajadas. Él no parecía darse cuenta del motivo y cada vez que reíamos se unía a nosotras, llenando el edificio con los ecos de nuestras risas. 
 
    Por fortuna no teníamos vecinos. 
 
    D. también bebía, aunque lo hacía con más moderación y además no se le notaba nada. De vez en cuando se le escapaba alguna que otra risita, pero en general estaba demasiado ocupado intentando que Ana no se desplomara como para disfrutar de la celebración.  
 
    Los miembros de GATO siempre atentos a su deber. 
 
    —¡Por un trabajo bien hecho! —gritamos Ana y yo a coro. 
 
    Y estallamos de nuevo en carcajadas. Seguimos bebiendo y riendo y en cierto momento empezamos a cantar, aunque no recuerdo el qué ni el porqué. Solo recuerdo que aquella noche nos divertimos mucho, que nos olvidamos de todo lo que había pasado en las últimas horas y que para cuando quise darme cuenta ya estaba tirada en la cama apestando a vino y a pizza, con la música sonando a todo volumen y Balian cantando a voz en grito en algún lugar de la casa. 
 
      
 
    Soñaba con Duna. Con Duna y sus gritos, sus sonrisas macabras y sus palabras llenas de odio. Con su mirada de ojos negros y su piel resquebrajándose. Soñaba con el olor de su carne quemada y con el terrible aullido de dolor que había emitido antes de morir. 
 
    No soñaba con Duna: tenía pesadillas con ella. Con ella, con ese sótano de los horrores y con Carsten.  
 
    Un Carsten cuyo rostro ahora era el de la máscara.  
 
    Un Carsten cuya voz era la de mi hermano. 
 
    Me desperté sudorosa y con miedo, con frío y con una extraña sensación de irrealidad. Llamaban a la puerta.  
 
    Había alguien en la casa. 
 
    Encendí la luz de la mesilla y descubrí que Balian estaba a mi lado, con el rostro hundido en la almohada y la camiseta levantada. Tenía los riñones al aire. Gruñó con la luz. 
 
    —Pero qué… 
 
    Había alguien más. Me bajé de la cama y recorrí la habitación hasta la puerta, donde me asomé al pasillo. Efectivamente, sonaban dos voces en la casa. Tomé las muletas y avancé hasta allí, reconociendo por el camino a D. 
 
    D. hablando con alguien…  
 
    Con Carsten. 
 
    Totalmente desconcertada, me apresuré a entrar en el salón, donde descubrí a los dos hombres hablando a oscuras. Parecían muy tensos, y más aún con mi llegada. Me detuve en la puerta, perpleja ante su presencia, y encendí la luz. 
 
    Y entonces la vi, acurrucada en el sillón, tapada con nuestra manta y con el pelo decolorado manchado de sangre.  
 
    Me dio un vuelco el corazón. 
 
    —¿Mel? —dije con perplejidad—. ¿Qué hace ella aquí? ¿Y tú?  
 
    Antes de que pudiese decírmelo, lo supe. La sangre del pelo, las heridas de la cara, la expresión de cansancio mezclada con miedo y la mirada sombría de Carsten. 
 
    —Mierda —murmuré, horrorizada—. La han descubierto. 
 
    —¡No está claro! —exclamó Mel, poniéndose en pie de un salto.  
 
    Una mueca de dolor cruzó su rostro al levantarse. Se llevó la mano al antebrazo, el cual llevaba vendado, y frunció el ceño al ver que la sangre había calado en la tela. 
 
    Debía de doler horrores. 
 
    —D., mírale las heridas —dije, adentrándome en la sala—. Y véndaselas bien.  
 
    —No es nada —respondió ella. 
 
    —Te han mordido —le recriminó Carsten, cortante—. D., siendo de la GATO doy por sentado que sabes poner puntos. 
 
    —Qué remedio —dijo él, e hizo un ligero ademán de cabeza hacia Mel para que lo siguiese—. No hagas ruido, la jefa aún duerme. 
 
    Esperamos a que salieran del salón y se metieran en el baño para cerrar la puerta y hablar. Hasta entonces no me había fijado, pero Carsten tenía varias manchas de sangre ya seca en la cara. Manchas de dedos, para ser más concretos. 
 
    Me acerqué a la mesa y cogí una servilleta para limpiárselas. 
 
    —Perdona, sé que no ha sido la mejor idea traerla aquí, pero no sabía a dónde llevarla. Apareció en los estudios, ensangrentada y asustada. Podría haberla llevado a mi casa, pero no quiero que se quede sola. Es… bueno, es un torbellino. En cuanto pueda, saldrá a la calle en busca de venganza. 
 
    —Si sale la matarán —respondí en apenas un susurro—. La han pillado, ¿verdad? 
 
    Carsten se encogió de hombros. 
 
    —Muy probablemente. 
 
    Cerré los ojos con pesar. 
 
    —Joder… joder, qué mal. ¿Podrían…? 
 
    —¿Dar contigo? —Negó con la cabeza—. Imposible, me encargué de borrar tu rastro. El tuyo y el de D. De hecho, dudo incluso que den conmigo, pero Duna debió de decirle a alguien que había quedado con Mel. 
 
    —Dios mío —murmuré. Acabé de limpiarle la sangre y tomé asiento en el reposabrazos del sillón—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Fue un momento extraño en el que el miedo empezó a oprimirme el pecho, llenando mi mente de todo tipo de horribles ideas de muerte y venganza; ideas llenas de sangre que se mezclaban con los gritos de Duna y su piel ardiendo: un terror visceral que tan solo Carsten logró silenciar al acuclillarse frente a mí y cogerme las manos. 
 
    —Yo me ocupo —me aseguró—. Solo te pido que la vigiles unas horas. El orgullo la obligará a salir, pero en el fondo está asustada. Podrían haberla matado. 
 
    —¿Qué ha pasado con el que la ha mordido? ¿Ha logrado escapar? 
 
    —¿Escapar? —Carsten negó suavemente con la cabeza—. Lo ha matado. A él y a un par más, pero hay otros, estoy convencido.  
 
    De nuevo el miedo. Aparté la mirada hacia la ventana, sintiendo que me faltaba el aire, y me acerqué para bajar la persiana.  
 
    —No nos han seguido —me aseguró Carsten—. No te preocupes, no darán con ella mientras esté aquí.  
 
    —Aunque lo hicieran, D. nos protegería. 
 
    —Ya, bueno, pero no quiero llegar a eso —Se puso en pie—. Lo voy a solucionar hoy mismo y vendré a buscarla mañana, ¿de acuerdo? Simplemente asegúrate de que no sale. Necesita descansar, nada más. Me encargaré de todo, te doy mi palabra. 
 
    —¿Vas a avisar al Crisol? 
 
    Carsten respondió con un asomo de sonrisa triste. Se acercó a mí y se despidió con un cariñoso beso en la frente. 
 
    —Ya te lo dije, yo nunca mezclo los asuntos familiares con el Crisol. No tardaré, te lo aseguro. 
 
    Y sin más, se fue. Se fue dejando a Mel en el baño con D., aguantando en completo silencio las curas y los puntos. Se fue dejándome a mí en el salón, asustada, con el corazón encogido y la sensación de que todo se complicaba de nuevo. 
 
    Y se fue dejando a Balian con los puños apretados, furioso tras haber escuchado la conversación a escondidas.  
 
    Tan pronto escuchó la puerta cerrarse, Balian entró en el salón como un auténtico huracán, con los ojos hinchados de sueño, pero también de rabia y preocupación. 
 
    —¿¡De qué va esto, Cat!? —gritó, sin importarle que Ana siguiese dormida—. ¿¡Qué demonios está pasando!? ¿¡Quién era ese!? ¡Os he oído! 
 
    —Pues entonces ya sabes lo que hay —repliqué, demasiado angustiada como para enzarzarme en una discusión con él. 
 
    Recuperé las muletas y me encaminé hacia el baño. 
 
    —¿¡Pero tú estás loca!? —me espetó con perplejidad. Se plantó frente a la puerta para impedirme salir—. ¿Por qué se supone que esa chica tiene que quedarse aquí? ¿Desde cuándo te metes en asuntos tan turbios? 
 
    —¿Desde que me están ayudando a proteger a mi madre?  
 
    La respuesta lo horrorizó. 
 
    —¿¡A tu madre!? ¡Pero Cat, ¿en qué demonios te has metido!?  
 
    —No quieras saberlo. Sal. 
 
    —¡No! ¡No pienso salir! Dime ahora mismo quién es ese tío, o… 
 
    —¿O qué? —dije, y aunque no quería que lo pareciera, sonó a amenaza—. ¿O qué, Balian? ¿Qué vas a hacer? Por el amor de Dios, ¿no te das cuenta de que intento mantenerte al margen por tu propio bien?  
 
    La luz de la habitación de Ana se encendió, dando por finalizada la poca paz que aún había en la casa. Escuché sus pasos en el pasillo y sus puños golpeando la puerta del baño.  
 
    Balian miró instintivamente atrás. 
 
    —¿Me vas a contar al menos quién es ese tío? 
 
    —¿Qué tío? 
 
    —¿Cómo que qué tío? El que te ha dado un beso. He visto cómo hablabais y te cogía las manos… y como os mirabais —Pareció dudar por un instante—. ¿Estáis juntos? 
 
    Aquella pregunta me pareció tan absurda que empecé a reír, lo que fue aún más absurdo. En mitad de toda la locura, con una niña desangrándose en el baño y con Carsten en las calles en busca de posibles cazadores, nada parecía tener sentido, y mucho menos que Balian hiciera aquel tipo de preguntas.  
 
    Ana no tardó más de unos segundos en entrar en el salón, perpleja ante mis carcajadas. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —me dijo con dureza si si, cortando mi risa de raíz—. ¿Has perdido la maldita cabeza, o qué?  
 
    —¿Yo? —repliqué—. ¿Yo he perdido la cabeza? ¿En serio? 
 
    —¿Quién es esa niña? Le han arrancado un trozo de brazo, Cat.  
 
    —Ya lo sé —respondí—. Es Mel, la chica que ayuda a Carsten. Ella… 
 
    —¿Carsten? —Ana puso los ojos en blanco—. ¡Cómo no! ¡Te dije que nos iba a traer problemas! ¡Te lo dije! 
 
    —¡Pero me está ayudando! 
 
    —¡Sí! ¡Ya lo veo! —Ana respiró hondo—. ¿La están buscando? ¿Nos pueden encontrar? 
 
    Negué categóricamente. 
 
    —Me ha asegurado que no. Y sí, la están buscando, pero Carsten…  
 
    —¡Joder, Cat! —me interrumpió, visiblemente enfadada—. ¡Qué amigos más maravillosos te echas, chica! ¿Qué será lo próximo, qué nos traiga un maldito cadáver? 
 
    Balian, que había decidido mantenerse al margen por el momento, nos miraba alternativamente, perplejo. 
 
    —Serán solo unas horas —respondí. Y lo hice de buenas, con la poca tranquilidad que era capaz de reunir. Entendía que Ana estuviera enfadada, yo misma lo estaba—. Unas horas, en serio, después se la llevará y lo olvidaremos todo. 
 
    —Lo dudo mucho —dijo, cortante, y volvió la mirada hacia Balian—. ¡Y tú deja de echar leña al fuego, ya bastante complicado es todo! 
 
    —¡Pero es que no me cuenta nada! —replicó él, a la defensiva. 
 
    —¿Y para qué iba a hacerlo? ¿Para que luego desaparezcas otros ocho meses como siempre haces? En fin: ayuda a bajar todas las persianas. Cat, tú haz lo que puedas, pero no montes mucho alboroto. En cuanto D. acabe de suturarle las heridas subiremos a la última planta. Con suerte, desde allí no se olerá la sangre. 
 
    Ana nos miró una última vez, amenazante, y se perdió por el pasillo, de camino a las habitaciones. Cerrar las persianas era el primer paso para blindarnos contra posibles cazadores. El segundo era escondernos lo más alto posible. 
 
    Y sí, tenía razón. En el fondo, todo aquello era una maldita locura: ni Carsten debería haber traído a Mel, ni tampoco ella debería habernos llevado hasta Duna.  
 
    Se nos estaba yendo de las manos. 
 
    —Si es que era cuestión de tiempo que esto pasara —dijo Balian entre dientes—. Me lo imaginaba.  
 
    —¿El qué te imaginabas? 
 
    —Pues esto, ¿qué va a ser? —Negó con la cabeza—. Ese tipo es del Crisol, te he oído antes; es un pro-humano, y esto es lo que pasa cuando te juntas con ellos: que lo joden todo. Siempre lo joden. 
 
    Aunque probablemente no era lo que buscaba, me ofendió. Supongo que a aquellas alturas estaba tan nerviosa que ya ni tan siquiera razonaba. 
 
    —Qué sabrás tú… 
 
    —Pues sé lo que veo —dijo con amargura—. Y sé cómo acaban estas cosas. ¿O es que ya te has olvidado de lo que le pasó a tu hermano? Cuando te juntas con los pro-humanos o acabas muerto o desaparecido, no hay más opciones. Y no me mires con esa cara, que lo sabías perfectamente. Una cosa es que no lo hayamos dicho nunca, pero todos sabíamos en qué estaba metido, incluida tú. —Hizo un alto para coger aire—. En fin, tú sabrás; yo voy a cerrar las persianas. Con suerte, hasta lograremos que hoy no nos maten.  
 
    En el fondo de mi alma siempre había sabido que la lucha de los pro-humanos había sido la culpable de la desaparición de Lucian. Lo había sabido, sí, pero hasta entonces no había sido consciente de ello. Supongo que en el fondo no había querido aceptarlo. A aquellas alturas, sin embargo, era absurdo negar la evidencia: en el fondo, era un negocio familiar. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    22 – El Distrito 3 
 
      
 
      
 
    No dormimos en todo lo que quedaba de noche. Escondidos en el desván de uno de los áticos, pasamos el resto de la jornada en silencio, mirándonos los unos a los otros. 
 
    Mel no tardó más que unos minutos en quedarse dormida en uno de los sillones. Después de la traumática intervención que D. había llevado a cabo sin anestesia la joven había caído presa de los calmantes. Se acomodó en el sillón, encogida como un ovillo, y poco después empezó a respirar profundamente, con el rostro mucho más relajado. D. la tapó con una de las mantas que habíamos subido y el resto buscamos dónde acomodarnos. 
 
    Fueron horas muy largas en las que nadie dijo nada. Balian estaba enfadado, Ana estaba enfadada y yo estaba enfadada. Todos lo estábamos a excepción de D, que estaba demasiado ocupado vigilando la calle a través del estrecho ventanal en lo alto de la pared. Pero incluso concentrado como estaba, daba por sentado que estaba enfadado. No sé si por la situación o porque la sangre de Mel le hubiese manchado el pijama, pero seguro que por algo. 
 
    Era un mal momento. Si ya de por sí las cosas no nos estaban yendo bien, la aparición de Mel nos remató. El oasis de paz que había traído Balian con su disco había sido demasiado efímero. Tanto que, incluso con el buen sabor de boca aún en los labios, ya lo había olvidado. 
 
    Por suerte, las horas fueron pasando y al fin llegó la mañana. Una mañana sin luz, pero una mañana, al fin y al cabo. 
 
    Y con la llegada del nuevo día Balian se fue. No dijo nada; simplemente aguardó a que volviéramos a nuestro piso para recoger sus cosas. Acto seguido, sin tan siquiera decir adiós, se fue dando un portazo. 
 
    Poco después Ana hizo lo mismo, aunque con una intención totalmente distinta. Ella se fue a por un poco de desayuno caliente, detalle que todos agradecimos.  
 
    —¡Gracias, Ana! —exclamó Mel con entusiasmo, mientras mordisqueaba con ansia uno de los cruasanes que había traído de la pastelería. Tenía un bigote de chocolate caliente sobre los labios—. ¡Esto está buenísimo! Hacía tiempo que no comía nada caliente. 
 
    —Dirás desayunar —dijo ella, con la taza de café humeante en la mano. 
 
    —No, no, comer. En la calle no tengo microondas. 
 
    Ana me miró de reojo con cara de circunstancias. En el fondo, sentía lástima por ella. Más allá de sus tatuajes y sus terroríficos ojos negros, Mel no dejaba de ser una adolescente a la que la mala suerte había arrastrado a malvivir en la calle.  
 
    Seguimos desayunando en silencio, mirando la televisión. Consultaba el teléfono cada pocos minutos, a la espera de noticias de Carsten. No me había dicho una hora en concreto, ni tampoco si me iba a escribir, pero estaba ansiosa por saber algo de él, cualquier cosa. Muy a mi pesar, no hubo ni llamada, ni tampoco mensajes. Nada. 
 
    —Llamará —dijo Mel, cogiendo el último cruasán de la bandeja. Se lo llevó a la boca con ansia y arrancó la mitad de un bocado—. El jefe siempre llama, tranquila. Eso sí, hasta que no lo tenga todo solucionado no dirá nada. No es su estilo. 
 
    —Pues qué bien —respondí, dejando el teléfono sobre la mesa.  
 
    Cogí el mando y subí el volumen. El telediario de la mañana estaba a punto de empezar y algo me decía que tenía que verlo. Algo que, como rápidamente descubrí en boca de la presentadora, nos comprometía a todos: habían descubierto la casa, y también el sótano. Lo que era aún peor, había grandes sospechas de que se trataba de una sala de torturas de una de las organizaciones pro-humanas. 
 
    Sentí un escalofrío al ver en pantalla al comisario Max Schaffer. Bel-Karys se había encargado de convocar a la prensa y de las primeras declaraciones, pero a quien todos los periodistas esperaban era a Schaffer. Sin embargo, aquel día no dijo nada; simplemente miró a cámara con sus grandes ojos negros, unos ojos que lograron atravesar la pantalla y helarme la sangre, y siguió adelante hasta alcanzar su coche. Una vez dentro la emisión se cortó, devolviendo la palabra a la presentadora, la cual analizaba con todo lujo de detalles el macabro descubrimiento. 
 
    La tensión se cortaba con un cuchillo. 
 
    —Bueno… —murmuró Mel, acabándose el desayuno—. Creo que va siendo hora de que me vaya. 
 
    —Tú no te vas a ningún lado —respondí, tirando de su mano para que volviese a sentarse a mi lado—. No hasta que aparezca Carsten. 
 
    —Ya, bueno, hasta que el jefe vuelva puede pasar de todo, Cat, y visto lo visto… —Señaló la pantalla con el mentón—. Será mejor para todos que me vaya.  
 
    —No es discutible —me secundó Ana, poniéndose en pie. Recogió la bandeja vacía—. Siéntate y obedece si no quieres que te atemos. 
 
    Tan contundente como de costumbre, Ana no necesitó más que dedicarle una última mirada a Mel para que obedeciese. Era mejor no hacerla enfadar, y mucho menos en aquellas circunstancias. D. se encogió de hombros cuando lo miró. 
 
    —A mí no me mires —dijo con sencillez—, yo solo cumplo órdenes. 
 
    Me puse en pie yo también. 
 
    —¿Os puedo dejar un rato solos? 
 
    —¡Claro! —exclamó Mel, y ya sin rastro de la más mínima preocupación acudió a la mesa al encuentro de D. para asomarse a la pantalla de su ordenador—. ¡Hala! ¿Y eso? ¿Qué haces? ¿Puedo mirar? 
 
    Volví a mi habitación para darme una ducha y cambiarme de ropa. Estaba agotada. La noche en blanco, sumada a todas las copas de vino y al miedo, me habían absorbido las pocas energías que me quedaban. Por desgracia no tenía tiempo para descansar. Aquel día se prometía convulso, y más teniendo en cuenta la visita que teníamos prevista para mediodía. 
 
    Una visita que, aunque hubiese querido, no me atreví a posponer. Una cosa era dejar plantados a mis padres, y otra muy diferente a los padres de Ana.  
 
    Ellos nunca nos lo perdonarían. 
 
      
 
    Los Kriegger vivían en el ático de uno de los edificios más altos del Distrito 3, en el Sector Este. Se trataba de una zona residencial bastante tranquila, con algunos parques en los que durante el día se reunían los ancianos de la zona.  
 
    El 3 era un lugar tranquilo, y en gran parte lo era por su arquitectura: totalmente protegido por un alto muro desde cuyas torres de vigilancia las patrullas vecinales controlaban todos los accesos, aquel barrio era conocido como el Bastión Real. La única zona de la ciudad que, a diferencia del resto, no había sido lo suficientemente invadida por los demonios como para quedar a su merced. En el 3 imperaba la ley humana: aquel era nuestro coto de caza, y todo aquel que se atrevía a cruzar sus puertas pasada la medianoche sin ser invitado se convertía automáticamente en enemigo. 
 
    —Siempre que vengo aquí los vecinos me ponen la piel de gallina —dijo Ana mientras aparcaba en un solar cerca del edificio de sus padres. Las calles estaban tan transitadas que era prácticamente imposible encontrar sitio—. Salen todos a saludar. 
 
    —¿A saludar o a vigilar? 
 
    Hizo un par de maniobras más para acabar de encajar la furgoneta y apagó el motor. 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    Ambas cosas, por supuesto. 
 
    Nos encaminamos a la Avenida de las Sirenas, en cuyo bloque más alto vivían los Kriegger. Se trataba de una calle comercial muy animada, llena de bazares y cafeterías donde se reunían los veteranos de Umbria. Los locales comerciales solían ser grandes, ocupando en su mayoría las plantas bajas de los edificios, y sus carteles de neón resultaban muy llamativos. También había pubs y locales de reuniones de distintas índoles, lo que mantenía muy viva la zona. 
 
    Incluso costaba caminar por las calles. La población del 3 se multiplicaba día a día, ocupando los edificios que hasta entonces habían permanecido vacíos, y parecía como si el distrito estuviese resucitando, convirtiéndose en el corazón del sector. 
 
    —¿Esto está siempre tan animado? —pregunté mientras avanzábamos por la acera, esquivando gente—. ¡Qué pasada! 
 
    —Muchos habitantes del resto de distritos se están mudando aquí —respondió Ana—. Se sienten más seguros. Hilda y Mist de la Valkiria están organizando los traslados y han reforzado la seguridad en el muro. Por lo que dicen, hay agentes con máscara que patrullan por la noche. Personalmente no los he visto pero me lo creo: aquí mandan los pro-humanos. 
 
    —Lo que me sorprende es que Schaffer no meta mano. No creo que a los Voivodas les haga demasiada gracia que se estén apoderando del distrito. 
 
    —Ya, bueno, ya sabes cómo es Schaffer, se mete... hasta cierto punto. —Ana se detuvo ante uno de los portales acristalados y presionó el botón de llamada del ático—. Al fin y al cabo, es el comisario en jefe de todos, demonios y humanos, y si aquí la Valkiria logra que impere la calma, ¿por qué intervenir? 
 
    Por los atentados que se llevan a cabo en otros distritos, pensé. Por los conflictos en las calles, los secuestros y las matanzas. Y por los asesinatos selectivos. En definitiva, por muchas otras razones por las que, al igual que la Olimpia, la Valkiria tenía una diana en la frente. 
 
    La puerta se abrió y ambas nos adentramos en un recibidor perfumado cuyo suelo brillaba tanto que incluso me veía reflejada en él. Lo atravesamos con paso rápido, sintiendo la mirada del portero fija en nosotras, y llamamos al ascensor. 
 
    —Hola señor Raddel, vengo con una amiga —saludó Ana al ver que el hombre se asomaba a la puerta—. Venimos a ver a mis padres. 
 
    —Usted debe de ser la señorita Catarina, claro —respondió el portero—. Su padre me ha hablado mucho de usted: la chica del pelo azul. 
 
    —Sí, la misma —dije, sin poder evitar que las mejillas se me encendieran—. Encantada. 
 
    Suspiré cuando empezamos a subir en el ascensor. 
 
    —En serio, mi padre es… 
 
    —¿Muy hablador? —Ana rio—. Tu padre es un amor. 
 
    Ana tenía razón: mi padre era un amor. Por eso, cuando al fin logramos superar la barrera de vecinos curiosos que nos esperaba en el recibidor y entramos en el apartamento de los Kriegger, fue a él al primero al que abracé, y lo hice como si hubiesen pasado años desde nuestro último encuentro, cuando en realidad no hacía ni una semana. 
 
    —¡Ay, por favor! ¡Graba esto, Nadine! ¡Grábalo! —exclamó mi padre con alegría, cogiéndome en volandas—. Mi pequeña fiera… 
 
    Entrar en aquel elegante piso nos transportó al pasado, convirtiéndonos de nuevo en niñas; las mismas niñas que tanto tiempo habían pasado juntas mientras sus padres cenaban y reían hasta altas horas de la noche. Porque, aunque en los últimos años el contacto se había visto algo reducido, nuestros padres seguían siendo inseparables. 
 
    Volver a verlos juntos, con aquella complicidad tan desbordante que siempre les había caracterizado, me tranquilizó. También el ver a mi madre mucho mejor, por supuesto. Ahora tenía mejor cara, con un tono de piel más normal y un brillo en los ojos que hacía tiempo que no le veía. Estaba rejuvenecida, aunque no sabría decir el motivo. Supongo que el pasar unos días en cama y comer en condiciones le había hecho coger los kilos necesarios para que su rostro se volviera a dulcificar. Además, sonreía como hacía tiempo que no la veía sonreír. Mi padre siempre había sido un huracán de alegría y entusiasmo, mientras que mi madre mantenía mucho más las formas. En aquel entonces, sin embargo, se la notaba totalmente desinhibida. Reía, charlaba y bromeaba como si nada le preocupase.  
 
      
 
    —Tienes cara de cansada, cariño. ¿No duermes bien? 
 
    Mi padre y el de Ana se encontraban en la cocina preparando la comida cuando mi madre me llamó para que saliera con ella al balcón a disfrutar de las impresionantes vistas. Ana y Siena habían salido a comprar algo y ella había aprovechado para salir a que le diese el aire. Acostumbrada a nuestro jardín, amplio y sin muros, aquel apartamento la asfixiaba. 
 
    —Regular —respondí.  
 
    A mi mente acudió el recuerdo de los gritos de Duna, mezclados con las horas de silencio sepulcral escondidos en el desván del piso. También el olor de la carne al quemarse. El olor de la muerte. El olor del miedo. 
 
    Carsten. 
 
    Cerré los ojos, sintiendo que me ahogaba en mis miedos. Apoyé los brazos en la barandilla y asomé la cabeza en busca de un poco de aire.  
 
    —Si te vas a tirar avisa —bromeó mi madre, apoyando la mano sobre mi espalda. A simple vista podía parecer un gesto cariñoso, pero era mucho más. En realidad, me estaba sujetando por la camiseta, por si acaso—. ¿Mucho trabajo? Quizás deberías tomarte unas vacaciones, al menos hasta que te quiten el yeso. Debe de ser muy cansado recorrer la ciudad así. 
 
    —Es agotador, sí. 
 
    —Pues entonces ya está; tómatelo con calma. ¿Por qué no os vais Ana y tú a uno de esos hoteles con spa y os relajáis? Os vendría bien. 
 
    —No me iría nada mal, la verdad, pero no tengo dinero… de hecho, necesito dinero. —Me encogí de hombros—. No te preocupes, se me pasará. Además, la que realmente necesita vacaciones eres tú. ¿Qué tenéis pensado hacer? ¿Os vais a quedar aquí una temporada? 
 
    Nadine lanzó una fugaz mirada hacia al salón cuando Lucius apareció con un mantel rojo entre manos. Nos dedicó un rápido asentimiento a modo de saludo y se dispuso a colocarlo sobre la mesa. 
 
    —Tu padre dice que sí, pero yo no lo tengo tan claro. No me gusta molestar, ya lo sabes. 
 
    —No creo que estéis molestando. Es más, yo diría que hasta parecen más relajados. Lucius y Siena, me refiero. Parecen hasta más sonrientes. 
 
    —Bueno, la verdad es que nos lo estamos pasando muy bien —confesó mi madre y bajó el tono de voz—. Hace un par de noches nos quedamos hasta bien entrada la madrugada viendo películas. Comimos palomitas y bebimos cerveza… ¡como adolescentes! —Rio—. Es como volver a los viejos tiempos, cuando vivían en el Sector Central. Tú aún eras muy pequeña, pero solíamos vernos prácticamente a diario.  
 
    —Recuerdo que erais buenos amigos, sí. 
 
    —En ese entonces nos lo pasábamos tan bien… —Dejó escapar un suspiro—. Es una lástima que los años pasen tan rápido, Cat. Aprovecha cada momento, con la edad verás que el tiempo pasa y no te das ni cuenta. 
 
    Asentí suavemente con la cabeza. Por el momento no tenía aquella sensación, pero sabía que tarde o temprano entraría en esa espiral. La vida empezaría a acelerar y no habría forma de volver a disfrutar de momentos de paz como aquel. 
 
    —Oye, y si realmente necesitas dinero, ya sabes que puedes pedírnoslo. Es más, no lo hagas: cógelo. Tercer cajón de la cómoda, al fondo, debajo de la ropa interior de tu padre.  
 
    —Oh, mamá… 
 
    —Sí, da escalofríos solo de pensarlo, ¿no? —Mi madre rio—. Pues eligió el sitio tu padre, que lo sepas. La cuestión es que debajo hay un falso fondo, y dentro un sobre con dinero… con mucho dinero. —Bajó el tono de voz aún más—. Dinero no declarado, por cierto. —Me guiñó el ojo—. No me preguntes de dónde ha salido y yo no te preguntaré para qué lo necesitas. 
 
    Ambas reímos con complicidad. La conversación se estaba volviendo tan sumamente retorcida y surrealista que no me quedaba otra. 
 
    —Ah, y te he dado acceso a mis cuentas bancarias. Puedes sacar el dinero con la tarjeta. Sí, sé cómo suena: suena a que me ha rozado la muerte con la punta de los dedos y estoy un poco asustada. —Se encogió de hombros—. Pues sí, es así.  
 
    —No me digas estas cosas, por favor —respondí con amargura—. Me hacen sentir mal. 
 
    —Te hacen sentir mortal, que es diferente. —Me plantó un beso en el cabello—. No me voy a morir aún, cariño, pero algún día llegará ese día y entonces tendrás que apañártelas sola. 
 
    —Ahora eres tú la que parece que vayas a saltar. 
 
    Mi madre miró hacia el vacío y ensanchó la sonrisa. Seguidamente, cogiéndome de la mano, tiró de mí hacia dentro, donde Lucius y mi padre estaban ya sirviendo la mesa. 
 
    —Aún no, aunque si tu padre insiste en que no puedo ir a la presentación del fin de semana, te juro que lo hago.  
 
    —¿Qué presentación? —pregunté con curiosidad, tomando asiento en la silla que Lucius me indicaba—. ¿A dónde quieres ir? 
 
    —Tu madre es un culo inquieto —dijo el señor Kriegger, dedicándome una sonrisa cordial—. Jeanette Vhalisse va a presentar un nuevo libro en la Biblioteca Nacional. “El despertar de los no nacidos”, creo que se llama. 
 
    —¡Exacto! —confirmó ella, tomando asiento a mi lado—. Conoces a Vhalisse, ¿no, Cat? 
 
    La conocía. Jeanette Vhalisse era la escritora favorita de mi madre y una de las personalidades más destacadas de la sociedad umbriana debido a su inapropiada conducta. Había sido detenida en cinco ocasiones por delitos de conducción temeraria y escándalo público, pero sin duda el acto que la había llevado a lo más alto del estrellato había sido su sonado noviazgo con el hermano del antiguo Voivoda, Loras Ember. Se decía de ella que había estado a punto de entrar en la Familia Real, e incluso que pocas horas antes de que los demonios atacasen había estado en el Castillo Ember. 
 
    Fuera cierto o no, su prosa y sus historias eran de lo más evocadoras y provocativas. Vhalisse envolvía de fantasía unos mundos que, aunque no se ajustaban a la realidad, estaban muy cerca. Y era una ferviente defensora del movimiento pro-humano, por cierto. 
 
    —¿Y presenta un libro nuevo, dices? —pregunté a mi madre—. Aún no me he acabado el que me dejaste, pero me gusta. 
 
    —Los críticos que ya han podido leer su nueva obra dicen que es rompedora —aseguró con entusiasmo—. No me puedo perder la presentación.  
 
    —Ya veremos —sentenció mi padre—. Ya veremos, en serio. Aún quedan unos días, así que dependiendo de cómo vayan las cosas, actuaremos en consecuencia.  
 
    Y no volvimos a hablar de ello. Ana y su madre volvieron y nos pusimos a comer. A partir de entonces, la conversación fluyó con tanta rapidez y naturalidad que en apenas unos minutos ya estaba totalmente embelesada por el carisma de nuestros padres.  
 
      
 
    Alcanzada la media tarde nos despedirnos de ellos. A ambas nos habría gustado pasar más tiempo disfrutando de su compañía y buen humor, pero teníamos que volver a la realidad: teníamos que volver con Mel y, lo que era aún más preocupante, teníamos que encontrar a Carsten. Porque, aunque hasta entonces hubiese estado concentrada en lo que me explicaban mis padres, lo cierto era que no había dejado de mirar el teléfono en ningún momento, a la espera de una llamada o un mensaje que nunca llegó. Carsten estaba totalmente desaparecido y necesitaba saber de él. 
 
    Necesitaba entender qué estaba pasando. 
 
    Esperé a subir a la furgoneta para sacar el teléfono y llamar. Sabía que no debía hacerlo, que lo mejor era que esperase, pero a aquellas alturas ya no podía soportar más la tensión. Colgué tras cinco tonos sin respuesta y entonces empecé a sentir miedo. Miedo de verdad. 
 
    —¿Nada? —preguntó Ana, arrancando el motor. 
 
    —Nada. 
 
    —Vale, tranquila, seguro que anda metido en algo. Estará bien. 
 
    —Más le vale. 
 
    No me di por vencida. Volví a llamar dos veces más, pero al obtener el mismo resultado decidí llamar a su oficina. Marqué el número y aguardé pacientemente a que alguien respondiera. 
 
    Tres tonos después, una voz familiar sonó al otro lado de la línea. 
 
    —Buenas noches, aquí Estudios Cysmeier, ¿en qué puedo…? 
 
    —¿Eric? —respondí, reconociéndolo de inmediato—. Eric, soy Catarina Monfort. Estoy buscando a… 
 
    —A Carsten —me interrumpió él—. Yo también. ¿Dónde se ha metido? ¡Llevo todo el día tratando de localizarlo y no hay manera! Ha dejado tirado a un cliente… ¿a ti te ha dicho algo?  
 
    Sentí vértigo. 
 
    —No… bueno… en realidad… 
 
    —Vale, vale. Ven a los estudios, aquí se puede hablar con calma. Te espero. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    23 – El latido del corazón 
 
      
 
      
 
    Empezaba a acostumbrarme a vivir con miedo; a que el corazón me latiera acelerado, a actuar por puro instinto. A que todo me saliera mal: la pierna rota, las deudas de Balian, el ataque a mi madre, la venganza contra Mel... y ahora el silencio de Carsten.  
 
    Un silencio que me martilleaba el cerebro y que lo llenaba de ideas tan descabelladas, pero a la par tan verosímiles, que apenas podía pensar con claridad. Simplemente miraba al frente con el corazón encogido, deseando que al llegar a los estudios estuviese allí. 
 
    Aparcamos en los alrededores y salimos a la carrera hasta los Estudios Cysmeier sin plantearnos que la noche se aproximaba. Irrumpimos en las oficinas, descubriendo a dos personas en su interior.  
 
    —¿Aesling? —preguntó Ana, tan perpleja o más que yo misma, al verlo junto a Eric Delymse—. ¿Qué haces tú aquí, Aesling? 
 
    Mis nervios no hicieron más que aumentar. Paseé la mirada por toda la estancia, ansiosa por localizar a Carsten en algún rincón, y al no conseguirlo me apresuré a entrar en su despacho. Obviamente, no estaba allí. Ni allí ni en la sala de reuniones. 
 
    Sencillamente, no había ni rastro de él. 
 
    —No está —me advirtió Eric al verme salir del despacho—. Llevo horas esperando a que aparezca, pero no hay ni rastro de él.  
 
    Asentí con gravedad. Hasta entonces había querido pensar que quizás estaba exagerando, pero ver la sombra en los ojos de Delymse me hizo comprender que aquello era realmente grave.  
 
    —¿Qué haces tú aquí, Balian? —pregunté, dedicándole una fugaz mirada—. Dime que has venido a ayudar, por favor. 
 
    Aquella noche Balian vestía de negro, con un elegante traje de solapas brillantes que reflejaba la luz de los focos. Lucía una americana con bordados blancos en el bolsillo que iban a juego con la corbata, la cual llevaba muy apretada. Zapatos color marfil, expresión adusta y pelo muy repeinado hacia atrás… en definitiva, se había vestido para triunfar, para impresionar. ¿O quizás también para intimidar?  
 
    —Me ha comentado que sigue sin aparecer —respondió Balian—. Si puedo hacer algo… 
 
    —¿Has llamado a la policía, Eric?  
 
    —¿A la poli? —Puso los ojos en blanco—. ¡Anda ya! El jefe me mata si lo hago. No, esto tenemos que solucionarlo nosotros. Se ha metido en algún lío, ¿no? 
 
    No necesitó más que ver la mirada que intercambiamos Balian, Ana y yo para saber la respuesta. Frunció el ceño, perdiendo la esperanza de que estuviese exagerando, y asintió con la cabeza. Entró en el despacho de Carsten y se plantó detrás de la mesa, donde empezó a abrir los cajones en busca de algo. 
 
    —Vale, me imagino que se habrá metido en una de las suyas. No me lo expliquéis, prefiero no saberlo. No es la primera vez que pasa, ni será la última. 
 
    —¿No? —pregunté con sorpresa—. ¿Suele desaparecer? 
 
    —Alguna que otra vez, sí. El jefe se mete en líos: él es así. —Sacó una carpeta y la plantó sobre la mesa. Dentro había una libreta de espiral. Empezó a pasar las hojas en busca de algo—. Hay que ayudarle, y para ello lo primero es saber dónde está. Tenemos varios escondites por toda la ciudad: cuando se mete en líos recurre a ellos.  
 
    Localizada la página, una hoja llena de números sin sentido ni orden en apariencia, Eric le hizo una fotografía con el móvil y nos instó a que hiciéramos lo mismo. 
 
    —¿Son coordenadas? —preguntó Ana, mientras tomaba una foto. 
 
    —Códigos. Introducidlos en la herramienta de navegación de MENTA, os indicará el lugar.  
 
    —Pero aquí hay más de doce códigos —advirtió Balian—, ¿están por todos los sectores? 
 
    Eric se encogió de hombros. 
 
    —Podemos dividirnos. Podría pedir ayuda a más gente, pero no le gusta que nadie se entere de sus cosas. Aunque si no lo veis claro… 
 
    —Lo vemos claro, sí —aseguré. Yo también tomé una fotografía de la libreta y le di mi teléfono para que apuntase el número—. ¿Empiezas por arriba y nosotros por abajo? 
 
    —¡Hecho! Hablamos, ¿de acuerdo? Estamos en contacto. 
 
      
 
    —¿Has metido el código en la página? 
 
    Sentados en los asientos de piloto y copiloto, Ana y Balian no paraban de discutir. Hacía tan solo un par de minutos que habíamos dejado las oficinas, pero el nerviosismo ya les estaba pasando factura. A ellos y a mí. 
 
    —Sí, claro, arranca: vamos al último.  
 
    —Espera, no arranques aún —dije desde la parte trasera de la furgoneta—. Tengo una idea. 
 
    Transcribí los últimos códigos en un papel y pedí a Balian que uno a uno fuera localizando su posición. 
 
    —¿Para qué estamos haciendo esto? —preguntó mientras los introducía en MENTA. 
 
    —Para ahorrarnos el dar mil vueltas por la ciudad —comprendió Ana de inmediato—. ¡Qué idiotas! Me cuesta pensar con claridad, la verdad. 
 
    —Y a mí —admitió Balian—, estoy de los nervios. 
 
    Lo que decía Ana tenía sentido: localizar las distintas posiciones nos permitiría acortar camino. No obstante, yo tenía otros planes. Aguardé pacientemente a conseguir todas las direcciones y, acto seguido, marqué el número de D. 
 
    Respondió al primer tono. 
 
    —Buenas noches, jefa. ¿Dónde os metéis? ¿Os voy a buscar a algún lado? 
 
    Miré la hora. No me había dado ni cuenta, pero la noche ya había caído. 
 
    —Tardaremos un poco en llegar. Oye, sigue Mel contigo, ¿no? 
 
    —Aquí la tengo, ha arrasado ella sola con una pizza. 
 
    —¡Y lo buena que estaba! —se la escuchó decir—. ¡Gracias por invitarme, D.! 
 
    —No hay de qué. La verdad es que juega bien a los dados, tiene potencial. En fin, ¿qué sucede? ¿Has localizado ya a Cysmeier? 
 
    Unos segundos de silencio. 
 
    —Estoy en ello —confesé—. Oye, ¿puedes poner el manos libres un momento? Necesitaría hablar con Mel. 
 
    El tono de D. cambió lo suficiente como para saber que no le había gustado mi respuesta. A aquellas alturas había dado por sentado que Carsten habría regresado y que todo iría bien. Es más, probablemente pensaría que llegábamos tarde porque nos estábamos divirtiendo con mis padres. Pero no, por desgracia no. La realidad era la que era. 
 
    —¡Hola, Cat! —exclamó Mel con energía—. Le estoy pegando una paliza a tu amigo que ya no sabe ni dónde meterse. 
 
    —Tú dale fuerte, aprovecha —dijo Ana—. Hola, por cierto. Cat no lo ha dicho, pero no está sola. Balian y yo estamos con ella. 
 
    —¿Balian? —preguntó D. con sorpresa—. ¿Y eso? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Mejor que no lo sepas… 
 
    —Sí, estamos los tres juntos —dije, retomando la palabra—, y necesitamos tu ayuda, Mel. Estamos buscando a Carsten; aún no ha dado señales de vida, y… 
 
    —Ha caído la noche, Cat, deberíais volver —me interrumpió D. con dureza—. La calle es peligrosa, ya lo sabes. 
 
    Lo sabíamos, por supuesto. Los tres nos miramos con culpabilidad. 
 
    —Tengo que encontrarle —respondí—. Por él, pero también por nosotros mismos. Si han matado a Carsten, es más que probable que vengan a por nosotros. 
 
    —¿Matar al jefe? —preguntó Mel con ironía—. ¡Eso es imposible, Cat! Sabe moverse. ¿Has hablado con “Pequitas”? 
 
    —¿“Pequitas”? —repetí con confusión. 
 
    Volvimos a mirarnos. 
 
    —¿“Pequitas” es Eric Delymse? —preguntó Balian—. Porque sí, hemos hablado con él. Nos hemos dividido para buscar a Carsten. Tenemos unos códigos, y… 
 
    —Queréis saber a cuál tenéis que ir —adivinó Mel—. ¡Pues claro! El jefe tiene muchos escondites, pero solo usa unos cuantos. A ver, cantádmelos: yo os diré a cuál ha ido. 
 
    Reducimos la lista a tres objetivos sobre los que rápidamente trazamos una ruta. El primero de ellos se encontraba relativamente cerca de “La Bruja”, en el Distrito 4. Según Mel, era lo más parecido que conocía en la zona a un “agujero infernal”, y no exageraba. Para cuando llegamos, media hora después, tal era la oscuridad reinante y el aura de inseguridad que sentíamos que tuve que hacer un auténtico esfuerzo para bajar de la furgoneta.  
 
    —Y aquí estamos… 
 
    El escondite de Carsten se encontraba en la segunda planta de una fábrica abandonada: un enorme titán de fachada de piedra agujereada en cuyo interior, repartidos por los escombros de lo que en otros tiempos había sido una factoría textil, vivía más de medio centenar de sintecho. 
 
    —Busco a Horus —dije, cuando varios de los habitantes salieron de sus escondites para acudir a mi encuentro. Por seguridad, Balian se había quedado en la furgoneta. Ana, en cambio, estaba conmigo—. Soy una amiga. 
 
    —¿Amiga? —dijo uno de ellos, un hombre de cabello largo recogido en una trenza. Intercambió una fugaz mirada con otro de sus compañeros y negó con la cabeza—. Aquí no hay ningún Horus, chicas. 
 
    Otras tantas sombras nos miraban desde la lejanía. 
 
    —Os recomiendo que os vayáis —advirtió una de las mujeres, acercándose únicamente para coger del brazo al hombre del pelo largo y tirar de él de regreso a su escondite—. No es un sitio seguro: hay muchos caníbales ahí afuera. 
 
    —Ya, pero…  
 
    Pero ya no me escuchaban. Tal y como habían aparecido volvieron a perderse en la oscuridad reinante, desapareciendo de nuestra vista al instante. Todos salvo una niña, cuya cabecita asomaba entre los cartones donde vivía en compañía de sus hermanos. 
 
    —Tú eres la chica del pelo azul —exclamó en tono chillón—. La periodista, ¿a que sí? —Antes incluso de que respondiera, salió para acercarse. Al igual que el resto, vestía con ropas ajadas y malolientes—.  Horus no está, aunque sí que ha venido Tomo. 
 
    —¿Tomo? —preguntó Ana con confusión—. ¿Quién es Tomo? 
 
    La niña se encogió de hombros. 
 
    —Una amiga. Subid, quizás ella pueda ayudaros. 
 
    La niña nos acompañó hasta unas escaleras de mano ocultas tras una gran cortina grisácea que conectaba con el piso superior. Me dedicó una sonrisa cansada como despedida y volvió con su familia, que ya la esperaba con nerviosismo junto a su escondite. 
 
    Ana y yo intercambiamos una fugaz mirada. 
 
    —No sé cómo voy a subir —dije, mirando las escaleras. 
 
    —Pues no haciéndolo, está claro. Tú espera aquí, voy yo. 
 
    Sin darme opción a réplica, Ana se encaramó a la escalera y empezó a subir a toda velocidad. Después, se perdió en la planta superior. 
 
    Tardó unos minutos en volver, demasiado para mi gusto. Escuché sus pasos al alejarse hasta perderse en la planta superior. Después un golpeteo en una puerta, una pregunta y un intercambio de palabras. Una conversación tensa, de hecho. Supongo que la tal Tomo no se habría tomado a bien que la molestasen. Charlaron un poco, apenas un par de minutos, y volvió con las manos tan vacías como a su partida, aunque algo más pálida. 
 
    Supuse que se habría encontrado algo inesperado. 
 
    —Venga, vámonos: aquí no está —dijo, caminando de vuelta hacia la furgoneta. 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    Balian ya nos esperaba con el motor encendido.  
 
    —Que no está —replicó con sencillez, y me miró de reojo—. Oye, ¿entre Carsten y tú hay algo? Algo serio, me refiero.  
 
    —¿Serio? No, que va, ¿por? 
 
    —Ah, no, solo lo digo porque la tal Tomo estaba desnuda. —Ana se encogió de hombros—. En fin, vamos. 
 
    Y sin más, nos pusimos en camino. 
 
      
 
    Recorrimos la ciudad hasta el Distrito 2 del Oeste, cerca de casa. El tiempo avanzaba muy rápidamente, y para cuando al fin llegamos a nuestro objetivo eran más de las dos de la madrugada, una hora en la que las calles se volvían aún más peligrosas, y no solo por los caníbales. El cansancio hacía mella y era fácil cometer errores. 
 
    Errores de los que no te dabas ni cuenta hasta que era tarde. 
 
    —Parece un edificio normal y corriente —dijo Ana, asomándose por la ventanilla de la furgoneta—. Incluso hay luz en algunos pisos. 
 
    —Mejor —respondí—. Para aquí mismo, bajo yo. 
 
    —Bajamos todos —aclaró Balian. 
 
    El Camila II era un enorme bloque de hormigón de color blanco de nueve plantas. A simple vista tenía buen aspecto, con los cristales de las ventanas en perfecto estado y luz en algunas ventanas. Sin embargo, rápidamente descubrimos que no era lo que aparentaba: el edificio no estaba abandonado, cierto, pero sus habitantes tampoco eran lo que en un inicio habíamos imaginado.  
 
    El hedor metálico en el aire así lo evidenciaba. 
 
    Ana se acercó a los buzones para comprobar lo que todos temíamos. Los demonios grababan un símbolo en forma de cráneo junto a sus nombres para diferenciarse de los humanos. Una práctica muy extendida que, aunque en un inicio había sido promovida por los pro-humanos para identificarlos, con el paso del tiempo se había convertido en una marca de estatus.  
 
    —Son demonios —anunció. 
 
    —Me lo temía —respondió Balian—. Apesta a sangre y muerte. 
 
    —Intentemos no caldear el ambiente entonces —pedí—. Vamos. 
 
    Cogimos el ascensor hasta la séptima planta, donde se suponía que se encontraba el refugio de Carsten, y salimos a un recibidor de paredes negras y suelos blancos. En él había dos puertas, una con un llamador en forma de cabeza de dragón con las fauces abiertas y otra con una cruz de metal anclada en su superficie. 
 
    Miramos a una y otra con inquietud.  
 
    —¿Y cuál se supone…? —empecé. 
 
    Balian no dudó; se acercó a la entrada con la cabeza de dragón y empezó a forzar la cerradura. Manipuló el mecanismo con un clip, le dio un par de golpes al picaporte, apretó varios puntos de la puerta y con un último giro de muñeca logró abrirla, dejándonos boquiabiertas. 
 
    Ensanchó la sonrisa con orgullo. 
 
    —D. no es el único que sabe trucos. 
 
    Ana se adelantó, irrumpiendo con paso rápido en un apartamento que por suerte estaba vacío. Balian y yo la seguimos, dudando de si de un momento a otro parecería alguien desde alguna de las habitaciones, y no paramos hasta alcanzar un salón casi sin amueblar, en cuyo interior encontramos los primeros rastros sospechosos: algunas gotas de sangre en el suelo y ropa manchada en un rincón.  
 
    Ana se agachó y la extendió, descubriendo una camisa blanca de hombre. Me la lanzó para que la inspeccionara. 
 
    —¿Es suya? —preguntó. 
 
    Me la acerqué a la cara para olerla. Por desgracia, tenía su perfume. 
 
    —Es suya, sí. 
 
    —La sangre es reciente, huele fuerte —dijo Balian, agachado junto a las gotas—. Ya está seca, pero no creo que tenga ni veinticuatro horas.  
 
    —Es decir, ha estado aquí —resumí—, y estaba herido. 
 
    —O al menos goteaba sangre —respondió Ana, recuperando la camisa para comprobar si tenía algún orificio o rasgón—. Puede que no sea suya.  
 
    — Dicen que la sangre de demonio sabe diferente: que es más salada. Quizás…  
 
    Antes incluso de que pudiese plantear la cuestión, Balian y Ana respondieron a la vez con un sonoro “no”. La palabra retumbó por todo el apartamento, por cada una de sus habitaciones y pasillos, y también en el recibidor, en el hueco de las escaleras y, en definitiva, por todo el edificio. 
 
    Y fue precisamente aquel “no” el que precedió a todo lo que pasaría a partir de entonces: una cadena de sucesos de la que no pudimos escapar y que grabarían para siempre aquella noche en nuestra memoria. Balian y Ana gritaron y al instante varias de las luces de los distintos pisos se encendieron, despertando a la noche a sus habitantes. 
 
    Unos habitantes que no tardaron en percibir nuestro olor… y en aullar a la noche. 
 
    Se me heló la sangre. 
 
    —¿Eso es…? —murmuré, pero no acabé la frase. 
 
    Nos pusimos en movimiento, conscientes de nuestro error. Balian corrió a cerrar la puerta mientras yo apagaba las luces. Ana mientras tanto miraba a su alrededor, evaluando las distintas opciones, y acabó internándose en una de las habitaciones. En ella, junto a una cama de matrimonio, había un armario que rápidamente abrió en busca de algo.  
 
    Lo localizó en un falso fondo. 
 
    —¿¡Es una pistola!? —pregunté con perplejidad al verla salir con un arma. Ana comprobó el cargador con inesperado conocimiento y sacó una segunda para Balian—. Pe… pe… 
 
    —Esto se pone interesante —respondió Balian, aceptando la pistola. Le lanzó un fugaz vistazo, pero rápidamente concentró la vista en la puerta, tras la cual acababa de aparecer una sombra. 
 
    La sombra empezó a golpear la puerta con los puños. 
 
    —¡Horus! —gritó alguien al otro lado del umbral. Era una voz masculina—. ¡Horus, abre la puerta! ¡Abre de una maldita vez o te saco a rastras! ¡Se acabó el juego! 
 
    Se me cortó la respiración. Ana se llevó el dedo a los labios en señal de silencio y sacó una tercera arma que me entregó. Seguidamente, con movimientos muy sigilosos, señaló uno de los sillones del salón y entre Balian y ella lo arrastraron al centro. No serviría de mucho, pero al menos nos daría un poco de cobertura. 
 
    Nos ocultamos tras él. 
 
    —¡Horus, te estoy oyendo, joder! —volvió a gritar el hombre de la puerta—. ¡Abre ahora mismo o te juro por mi alma condenada que aún estarás vivo cuando me beba tu sangre!  
 
    Y siguió golpeando. Hundió los puños con tantísima violencia que, transcurridos tan solo unos segundos, arrancó la puerta de sus goznes y la derribó.  
 
    La luz del recibidor se proyectó sobre el corredor principal del apartamento, trazando la silueta del intruso. Se trataba de un hombre alto y fornido vestido de rojo cuyos ojos totalmente negros destacaban en un rostro pálido como la leche. 
 
    Era aterrador.  
 
    —Te lo dije, maldito hijo de perra, te lo dije —masculló entre dientes—. Esto acaba aquí. 
 
    Y entonces sentí que se me paraba el corazón. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    24 - ¡Sangre, sangre, sangre! 
 
      
 
      
 
    La detonación precipitó una lluvia de balas. No sé si fue Ana la primera, o quizás yo, pero para cuando quise darme cuenta los tres ya estábamos disparando, presas del pánico. Y lo hacíamos casi a ciegas, pues tras apenas unos segundos de luz, la oscuridad había vuelto a devorarlo todo.  
 
    No hubo gritos, ni tampoco el sonido de un cuerpo al caer, pero sí olor a sangre: un estallido de hedor metálico que penetró hasta lo más profundo de nuestras fosas nasales. Le habíamos dado, eso era seguro. La cuestión era, ¿lo habíamos matado? 
 
    No me lo planteé, sencillamente apreté el gatillo hasta vaciar el cargador. Poco después, las otras dos armas quedaron en silencio y Ana se puso en pie a la velocidad de la luz y tiró de mí. 
 
    —¡Tenemos que irnos! —exclamó—. ¡Vamos, vamos, vamos! 
 
    Ana trató de cogerme, pero Balian se le adelantó. Me cogió en brazos, y con la misma facilidad con que lo había hecho cuando era una niña, me cargó a sus espaldas. Inmediatamente después salimos del piso a la carrera. 
 
    Un nuevo disparo salió del cañón del arma de Ana en el rellano cuando una figura surgió de las escaleras de la planta inferior. La detonación iluminó momentáneamente el rostro de una mujer de pelo rubio que desapareció rápidamente, devorada por la oscuridad. Recorrí con la mirada todo el recibidor, con el corazón martilleándome de puro terror la cabeza, y señalé la puerta de emergencia al fondo. 
 
    —¡Por ahí! —exclamé. 
 
    Salimos a una escalera metálica que conectaba con la calle y el edificio colindante. Ana se adelantó unos metros, asomándose a los pisos inferiores: procedentes del resto de apartamentos, los demonios estaban saliendo en nuestra búsqueda. 
 
    —No podemos bajar, está claro. 
 
    Recorrimos la escalera hasta el acceso al edificio contiguo, donde entramos a otro rellano sumido en la oscuridad. Estaba en pésimo estado, pero no abandonado.  
 
    Corrimos hasta las escaleras y empezamos a descender. 
 
    —¿¡Qué hago!? —grité—. ¿¡Llamo a la policía!? 
 
    —¡Cállate! —replicó Ana—. ¡No hagas nada! Lo primero es escondernos, después… 
 
    —¡Silencio! 
 
    La orden de Balian nos detuvo en seco. Se escuchaban pasos procedentes de varios pisos más abajo: alguien estaba subiendo. 
 
    Apreté los labios con fuerza, sintiendo como el terror me hacía un nudo en la garganta, y presioné el rostro contra la nuca de Balian. Me sentía impotente. Si al menos hubiese podido moverme por mí misma, todo habría sido muy diferente. 
 
    —Vale, puede que tengamos que hacer algo horrible, pero no os lo tengáis en cuenta —dijo Ana, adelantándose hasta una de las puertas del rellano—. Es pura supervivencia. 
 
    Hizo un ligero ademán de cabeza a Balian y este se encargó de forzar la cerradura. Apenas un minuto más tarde, para cuando abrimos, el dueño ya se había levantado para ver qué sucedía. Era un hombre de mediana edad al que Ana le voló la cabeza sin llegar ni siquiera a ver de qué color tenía los ojos. Sencillamente apretó el gatillo y, por suerte, la cabeza estalló. 
 
    Suspiramos de puro alivio. 
 
    Nos encerramos en su apartamento. Balian me dejó en el suelo junto a la puerta, mientras él y Ana se apresuraban a recorrer la casa en busca de más ocupantes. Por suerte, el demonio muerto vivía solo y nos escondimos en un despacho situado al fondo de la vivienda. Ana cerró la puerta y Balian se asomó a la ventana. El edificio Camila II se había sumido en la oscuridad total.  
 
    Bajó la persiana. 
 
    —Una de dos —murmuré—, o nos quedamos aquí esperando a que amanezca, o… 
 
    —¿O qué? —preguntó Balian. 
 
    El sonido de varios golpes en la puerta de entrada al apartamento nos interrumpió. Eran fuertes y continuos: desesperados. Estaban intentando entrar y lo iban a conseguir. 
 
    —O le prendemos fuego —sentenció Ana—. Prefiero morir quemada que devorada. 
 
    —¿Y qué tal si en vez de prenderle fuego a nada llamamos a la policía? —propuso Balian, sacando el teléfono—. ¡Algo podrán hacer! 
 
    Más golpes. 
 
    —¡No va a servir de nada, ya lo sabes! ¡Es inútil! —exclamó Ana con vehemencia—. ¡Esto tenemos que solucionarlo nosotros! 
 
    —¿Cómo? ¿¡Cómo!? ¡Van a entrar! 
 
    Y entraron. Escuchamos el sonido de la puerta al ser derribada y a varias personas irrumpiendo en tropel. Los tres nos abalanzamos sobre la puerta, apoyando nuestras espaldas contra ella y tratando desesperadamente de impedir que pudieran entrar. 
 
    Porque lo intentaron. Por supuesto que lo intentaron. 
 
    Resistimos todo lo que pudimos. No sé si fueron solo unos segundos o puede que minutos, lo desconozco. Lo que sí tengo claro es que al final entraron, empujando la puerta con una fuerza titánica que provocó que saliera disparada contra la mesa. Ana y Balian también cayeron, pero no vi exactamente qué les pasó. Lo único que escuché fueron sus quejidos de dolor, pero rápidamente quedaron acallados por el poderoso aullido de los caníbales que, alzándose como titanes ante nosotros, nos miraban con sus bocas babeantes y las venas palpitando en sus rostros inhumanos, las mandíbulas desencajadas y las garras totalmente extendidas. 
 
    El deseo nublaba de sangre sus ojos. 
 
    Pero, aunque esperábamos que cayeran sobre nosotros y nos devorasen vivos, no lo hicieron. Mantuvieron su posición durante unos interminables segundos, el tiempo que tardó su líder en llegar. El hombre que buscaba a Horus. Alguien que, para nuestra sorpresa, los tres conocíamos. 
 
    —Se acabó el juego, ratas: ahora vamos a hablar. ¿Dónde está Horus? 
 
      
 
    Nos encerraron en diferentes apartamentos para que no supiésemos qué les estaba pasando a los otros. Por suerte para mi salud mental, Balian y Ana eran muy silenciosos, y tras la primera hora encerrada en una habitación a oscuras di por sentado que, o se habían dormido, o los habían matado.  
 
    Yo, sin embargo, no paraba de gritar. 
 
    Al principio había sido de miedo. Suplicaba ayuda y sollozaba, sin poder controlarme. Con el paso de los minutos, sin embargo, mi mente había empezado a serenarse y, aunque seguía gritando, ahora lo hacía de pura impotencia y enfado. Estaba indignada. Nos habían secuestrado, y aunque todo apuntaba a que era por culpa de Carsten, quería saber más.  
 
    Así pues, no diré que fui una prisionera silenciosa ni obediente. Cada cierto tiempo mis carceleros golpeaban la puerta y me amenazaban con matarme si no me callaba, pero no me importaba. Yo seguía voceando y lo hacía para aliviar mi ansiedad, pero también para disimular que buscaba un arma por toda la habitación. 
 
    Por suerte o por desgracia, encontré oculto en una caja un cuchillo de postre, algo que en circunstancias normales ni tan siquiera podría considerarse un arma, pero que en aquel entonces me pareció mucho mejor que nada.  
 
      
 
    Una hora más tarde alguien irrumpió en mi prisión.  
 
    —Te toca, rata. 
 
    Un chorro de luz me golpeó en los ojos cuando abrió la puerta, cegándome. Interpuse el brazo, pero apenas tuve tiempo de reacción. El recién llegado entró y me empujó con violencia contra la cama; acto seguido intentó asfixiarme. Traté de defenderme manoteando sobre su brazo, pero él no se inmutó y sencillamente cerró los dedos de su mano alrededor de mi garganta y apretó. 
 
    Sentí terror. Tal era la fuerza con la que me apretaba el cuello contra la cama que estaba hundida en el colchón, sufriendo una tremenda presión en pecho y hombros. Tenía la columna vertebral al límite, y el cuello… oh, mi cuello. Comprendí que iba a matarme. Que, si no hacía algo para evitarlo, sería mi final… y todo por un tío al que apenas conocía. Era surrealista. 
 
    Traté de soltarme, forcejeando y hundiéndole las uñas en la muñeca. Lo pateé y golpeé, pero al ver que nada surtía efecto, el cuchillo volvió a mi memoria. Tenía la punta redondeada y sabía que no iba a poder a poder clavárselo, pero me bastaba con herirlo. 
 
    Y así hice. 
 
    Blandí el cuchillo y le serré la muñeca, logrando al fin que me soltara. El demonio apartó la mano con un grito, pero no tardó en reaccionar, estrellando su puño contra mi estómago. Me vació los pulmones al instante. Me doblé sobre mí misma, dolorida y casi sin oxígeno, y rodé por la cama hasta el suelo, tratando inútilmente de escapar. Por desgracia, no sirvió de nada: el demonio bordeó la cama y me levantó a peso tirándome del pelo.  
 
    Y entonces acercó su rostro al mío, revelando su identidad. 
 
    —Ragnar Bierkoff… —dije, sin apenas aire—. Eres Ragnar… 
 
    —Muy observadora, ratita —respondió él, dedicándome una sonrisa macabra—. Y tú eres Catarina Monfort, una de las periodistas de Kerensky. Aquí nos conocemos todos. ¿Y sabes una cosa, Monfort? Que te has metido en un buen lío. Tú y tus amigos. ¿Acaso no sabéis lo que sucede cuando se oculta a un delincuente? No, ¿verdad? 
 
    Me tiró de nuevo contra el colchón, donde caí desmadejada. Me había llevado ya tantos golpes en la pierna enyesada que el dolor era cegador. Sin embargo, en mi mente tan solo había lugar para aquel demonio. Para aquel maldito traidor que, tras años sirviendo a la familia Ember como el comandante de su guardia personal, había cruzado la línea para unirse al enemigo. 
 
    —¿Dónde está? —exigió con dureza, mirándome desde lo alto—. Dime dónde está y quizás podamos arreglar esto. 
 
    —¿Dónde está quién? ¿Horus? —Negué con la cabeza—. ¡No sé nada! 
 
    —¡Mientes! —exclamó. Alzó el dedo y me señaló, acusador—. ¡Dilo! ¿¡Dónde está!? 
 
    Su voz sonó como un trueno en la sala, logrando que el terror se apoderase de mí. Traté de retroceder, pero no me lo permitió. Cerró las manos alrededor del yeso de mi pierna, a la altura del tobillo, y empezó a apretarlo con fuerza hasta astillarlo. 
 
    —¡Dilo! ¡Dilo de una maldita vez, Monfort! ¡Dilo o te juro que estás muerta! ¡Tú y todos tus amigos! ¡Todos!  
 
    El yeso se rompió bajo la presión de sus dedos. Los trozos cayeron sobre mi pierna, dejando a la vista la carne pálida y la cicatriz de la herida, y por un instante ambos nos miramos alternativamente. Primero a los ojos, después a la herida, y de nuevo a los ojos. Inmediatamente después, traté de retroceder de nuevo, pero me lo impidió. Me cogió del tobillo para inmovilizarme y apoyó la otra mano sobre la rodilla. 
 
    Ejerció un poco de presión a modo de amenaza. 
 
    —Dime dónde está Horus —repitió una vez más—. Dímelo, o… 
 
    —¡No lo sé! —aseguré, sin poder apartar la mirada de su mano—. ¡Lo juro, no lo sé! ¡No tengo la menor idea!  
 
    —¡Mientes! 
 
    Apretó con tanta fuerza la herida que el dolor me paralizó. Creo que incluso perdí la conciencia por unos segundos.  
 
    —Última oportunidad, rata —advirtió, incorporándose—. Se te acaba el tiempo. ¿Dónde está Horus? Dilo. Dilo o… 
 
    —¡No lo sé! —grité con las pocas fuerzas que me quedaban—. ¡Lo juro, no lo sé!  
 
    Algo cambió entonces en él. La tensión de su rostro desapareció, dando paso a una expresión relajada. Amable, incluso. Ragnar me miró, liberando su presa, y se encogió de hombros. 
 
    —Puede que sea cierto —dijo—, pero el resultado es el mismo. Toda vuestra, chicos.  
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando abandonó la sala y dos hombres ocuparon su lugar. Uno de ellos era muy joven, de poco más de dieciséis o diecisiete años, y vestía con tejanos y camiseta. El otro, algo mayor, iba en pijama y me miraba con fijeza, con las cejas muy levantadas y una sonrisa macabra en los labios. 
 
    Una sonrisa aterradora. 
 
    —No os acerquéis… —dije, tratando de sonar firme. 
 
    Lejos de retroceder, irrumpieron en la habitación. El hambre los cegaba. 
 
    —¡No os acerquéis! —volví a decir, logrando alzar el tono de voz—. Ni se os ocu… 
 
    No me dejaron acabar la frase. Ambos se abalanzaron sobre mí con tanta violencia que los tres salimos disparados contra la pared, cayendo al suelo. Empezamos a forcejear, ellos tratando de inmovilizarme y yo de soltarme, y durante unos segundos de auténtico terror no supe qué pasaba. Solo oía gritos, los míos y los suyos, y pataleaba.  
 
    Y luchaba. 
 
    Y… 
 
    Y entonces uno de ellos hundió sus colmillos en mi hombro, el otro en mi vientre, y empezaron a beberse mi vida. A absorber mi sangre como malditos vampiros. 
 
    —No… 
 
    Un profundo agotamiento se apoderó de mí. Mi mirada y mi mente se nublaron, y por alguna absurda razón me perdí en aquella amarga sensación. Me estaban arrancando la vida, succionándola a rápidos sorbos y, sin embargo, sentía placer. Sentía que era una muerte dulce; agradable incluso. 
 
    Cerré los ojos, dejándome llevar por la mezcla de sensaciones, y lancé un último suspiro. Y justo entonces, cuando ya me estaba dejando llevar, un estallido de sangre me empapó. Fue como si un globo de pintura roja explotara en mi cara. Parpadeé con incredulidad, liberándome por un instante de la presión… y al instante sonó una segunda detonación.  
 
    La presión desapareció. El aturdimiento no, pero poco a poco empezó a suavizarse. Mi vista se aclaró, mis pulmones empezaron a bombear más aire, y noté como si resurgiera del fondo del océano, sacando la cabeza al exterior, de regreso al mundo de los vivos. 
 
    Y entonces lo vi, con un arma humeante entre manos y una expresión severa en la cara en la que se leía su determinación. Me miró fijamente durante unos instantes con aquellos perturbadores ojos totalmente negros y se acercó para tenderme la mano.  
 
    —¿Está bien? —preguntó el comisario en jefe Max Schaffer, levantándome como si fuese una muñeca—. ¿Puede caminar? 
 
    —Lo dudo, jefe —dijo una tercera voz.  
 
    Aunque no había sido consciente de su presencia hasta entonces, había una tercera persona en la habitación. Una figura de baja estatura y larguísima cabellera negra que acudió rápidamente a mi encuentro para cogerme por debajo de los brazos con una sonrisa maliciosa en los labios. 
 
    —Apóyate en mí, anda —dijo Bel-Karys, la mano derecha del comisario—. Tienes una pinta horrible, Cat… Eso sí, hueles muy bien. 
 
    Bel-Karys acercó su naricita hacia mi cuello y me olfateó, logrando con ello que mi corazón se paralizase por un instante. Seguidamente, rompió a reír. Y lo hizo con una mezcla de naturalidad, familiaridad y malicia que logró rescatar del pasado a la joven periodista que había conocido en otros tiempos. 
 
    —Eres una perra —acerté a decir—. ¿Pretendes matarme? 
 
    —Pretendo rescatarte, que es muy diferente. A ti y a tus colegas. ¿Cómo se os ocurre meteros en plena noche en un bloque de residentes demoníacos? Tenéis suerte de que hayamos recibido varias llamadas de auxilio de los vecinos, de lo contrario a estas horas estaríais muertos. 
 
    —¿Llamadas de los vecinos…? 
 
    El comisario asintió con dureza. 
 
    —El día en que los humanos entendáis que no todos somos iguales, Umbria valdrá la pena —sentenció, e hizo un ademán con la cabeza para que le acompañásemos al exterior—. Vamos, tenemos que irnos de aquí. La sangre llama a la sangre. 
 
    —¿Y qué pasa con Bierkoff? —pregunté con ansiedad—. ¡Él es el culpable! ¡Él…! 
 
    —¿Bierkoff? —respondió Schaffer con sorpresa—. ¿Hablas de Ragnar Bierkoff? 
 
    Incluso aturdida pude ver como los dos demonios intercambiaban una fugaz mirada cuando asentí con la cabeza. Schaffer dudó por un instante, pensativo, pero el sonido de varios disparos en la lejanía captó su atención.  
 
    Alzó su pistola y corrió hacia el rellano, olvidándose de nosotras. 
 
    —¡Pero comisario! —grité—. ¡Comi…! 
 
    —Te ha oído —aseguró Bel-Karys—. Ambos te hemos oído. Oye, sé que te va a sonar un poco raro, pero ya que te hemos salvado la vida, necesitaría que nos hicieras un favor.  
 
    Bel-Karys me llevó hasta el interior del apartamento, donde otros agentes de policía estaban esposando a algunos vecinos. La mayoría pasarían la noche en el calabozo y volverían a sus casas al siguiente día, cuando la fiebre caníbal les abandonase. Hasta entonces, sin embargo, los mantendrían bajo vigilancia, asegurándose de que no pudiesen dañar a nadie más. 
 
    De que no pudiesen devorar humanos. 
 
    Bel-Karys me ayudó a tomar asiento en una de las sillas del comedor y dejó su mochila en la mesa. Sacó una cámara portátil de su interior. 
 
    —Grábalo todo, ¿vale? —me pidió, dedicándome una sonrisa demasiado cálida para no ser humana—. Sé que estás asustada, pero necesito que saques a la periodista que ambas sabemos que llevas dentro. Lo tuyo son los campos de batalla, ¿no? Pues nada como esto. 
 
    Cogí la cámara con perplejidad, y aunque por un instante no supe qué decir, no necesité más que mirar a mi alrededor para comprender lo que tenía que hacer. 
 
    —No hablas en serio. 
 
    —Por supuesto que sí. No son las mejores circunstancias, pero… 
 
    —¿¡Pretendes que grabe!? 
 
    —No es que te lo pida, ¡es que te lo suplico! Umbria debe ver que no todos somos iguales, y a nosotros no nos escuchan. A ti, sin embargo… 
 
    Tragué saliva, descubriéndola cargada con el sabor de la sangre. Me miré la pierna ahora al descubierto, las heridas que cubrían mi cuerpo, y de nuevo a ella. 
 
    Y entonces lo entendí. Entendí que le debía la vida. 
 
    No podía negarme. 
 
    —De acuerdo —dije con amargura—. Lo intentaré. 
 
    —¡Gracias, Cat! —exclamó ella con entusiasmo. Me plantó un rápido beso en la mejilla—. Que sepas que me acuerdo mucho de ti. Siempre que os veo a ti y a Ana en pantalla me acuerdo de los años en la universidad. ¡La de vueltas que da la vida! 
 
    —¿Te acordabas de mí? —respondí con sorpresa—. Pensaba que te habías olvidado. 
 
    —¿De ti? ¿Por? —Negó con la cabeza—. ¡Anda ya! Yo no me olvido de nadie. Tengo que irme, pero te voy a dejar en buenas manos. Ven. 
 
    Salimos juntas al rellano, donde los agentes mantenían de rodillas y contra la pared a varios vecinos. La escena era estremecedora, con sus rostros totalmente deformados por el ansia y las miradas perdidas, pero todos ellos en pijama o ropa interior, como si acabasen de sacarlos de la cama. Como si simplemente se hubiesen dejado llevar por el instinto. 
 
     Pero había alguien más. 
 
    —¡Cat! —exclamó de repente. 
 
    Y surgido de la nada, Carsten acudió a mi encuentro. Me arrancó de los brazos de Bel-Karys con rapidez y me estrechó con fuerza contra su pecho.  
 
    Parecía tranquilo en apariencia, pero su corazón latía desbocado. 
 
    —¿Estás bien? —me susurró al oído—. Maldita sea, Cat, ¿cómo se te ocurre? 
 
    Antes de responder, la voz de Bel-Karys volvió a captar nuestra atención. Asomó la cabeza entre las nuestras y, con una sonrisa maliciosa en el rostro, nos guiñó el ojo. 
 
    —Ah, se me olvidaba, Cat: además de las llamadas de los vecinos, el señor Cysmeier apareció desesperado por la comisaría, pidiendo ayuda. No suele hacerlo, pero cuando lo hace es por algo grave, muy grave… porque al señor Cysmeier le gusta jugar con fuego. Nunca lo admitirá, pero todos sabemos que está demasiado cerca de quien no debe. —Bel-Karys negó con la cabeza—. Por suerte, todos apreciamos al señor Cysmeier y jamás desoiríamos su llamada.  
 
    —¿No tienes nada que hacer, Bel-Karys? —respondió él, a la defensiva. 
 
    —Lo tengo, sí. Bastante, a decir verdad. Cat, ¿me devolverás la cámara mañana? 
 
     Asentí con decisión. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó, y desenfundó una pistola—. ¡Grábalo todo! 
 
    —¡Espera! ¿Y mis amigos? ¿Y Balian y Ana? 
 
    —¡Ya nos hemos ocupado, tranquila! ¡Tú haz lo que te he pedido! 
 
    Y sin más, se fue dejándonos en mitad del pasillo, mientras los gritos y los disparos se multiplicaban a lo largo y ancho de todo el edificio. Los agentes de policía, todos ellos demonios, trataban de contener a los vecinos más enloquecidos, pero no era fácil: habían perdido el control.  
 
    —¿Qué demonios hacéis aquí? —me espetó Carsten poco después, tras dejar el rellano en busca de más escenas dignas de grabar—. ¡Te dije que me encargaba yo! 
 
    —¡Pensaba que te habían matado! 
 
    —¡Pero te dije…! 
 
    —¡Me da igual lo que me dijeras! Apareciste con esa niña en casa y te fuiste como si nada. ¡Desapareciste! Y sí, sé que no debería haber venido, pero me asusté al ver que no llamabas.  
 
    Carsten arqueó las cejas con sorpresa. 
 
    —¿Te estás poniendo en plan tierna conmigo, Cat?  
 
    Un desgarrador grito femenino procedente del piso inferior interrumpió nuestra conversación. Ambos miramos hacia abajo y nos pusimos en camino.  
 
    —¿Has visto a Ana y a Balian? —le pregunté mientras bajábamos a la carrera, cámara en mano—. Es verdad lo que decía Bel-Karys, ¿no? Están bien. 
 
    —Están vivos, que no es poco —respondió él—. Ahora salgamos de aquí: aunque hay policías, sigue siendo peligroso. 
 
    —¡Pero tengo que grabar!  
 
    —¡A la mierda con eso, Cat! ¡Vámonos! Hay caníbales sueltos que tarde o temprano vendrán a por nosotros. ¡Apestas a sangre! ¿Qué pretendes? ¿Ponerte de nuevo en peligro solo para conseguir unas cuantas imágenes morbosas? ¡Que les jodan, son demonios! 
 
    Me detuve en seco. 
 
    —¿Y qué? ¡Me han salvado la vida! ¡Se lo debo! 
 
    —¿¡Que se lo debes!? ¡Estás loca!  
 
    —Siempre dices que hay que romper la burbuja, ¿no? Pues ahora es el momento. 
 
    Y aunque le daba rabia admitirlo, en el fondo de su corazón sabía que tenía razón: Umbria debía saber la verdad de lo que ocurría en sus calles, y que el comisario Schaffer estaba matando y deteniendo caníbales con tal de intentar salvar a tres humanos era un hecho que todos debían conocer. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    25 - ¿Quién es Horus? 
 
      
 
      
 
    Tan solo la llegada del amanecer logró acabar con la batalla campal en la que se había convertido el Camila. La luz, por débil que fuera, logró calmar el instinto asesino de sus habitantes, dejando en su lugar a hombres y mujeres totalmente confusos que no entendían por qué estaban detenidos ni tampoco por qué les habían encerrado en sus propias viviendas. Los pocos que lo hacían se horrorizaban de sus propios actos, y es que, en el fondo, aquellos demonios no eran cazadores. Esa gente simplemente quería seguir adelante con su existencia, al margen del conflicto entre nuestras especies, pero su naturaleza se lo impedía. La llamada de la sangre era demasiado fuerte, y aunque durante años habían logrado eludirla, Ragnar Bierkoff se había encargado de despertarla para convertirlos en su propio ejército. 
 
    Pero teniendo en cuenta que creía que éramos pro-humanos, ¿cómo no hacerlo? Ragnar era uno de los más altos cargos de la lucha antiterrorista, y él y los suyos se encargaban de darles caza. Y entre sus piezas más codiciadas estaba Horus. 
 
    Pero ¿quién era realmente Horus? 
 
    Tras su entrevista, creía haber profundizado lo suficiente como para poder decir que lo conocía. Muy a mi pesar, me equivocaba. Solo conocía una parte de él, y después de verlo conversar con el comisario Schaffer en el vestíbulo, con una complicidad que jamás habría imaginado, comprendí que aún me quedaba mucho por descubrir. 
 
    —Uno de nuestros agentes os llevará al Nostradamus —me advirtió Bel-Karys. Tenía la ropa y la cara manchadas de sangre, detalle que no parecía importarle. Su autocontrol era sorprendente—. Que te echen un vistazo y te enyesen la pierna otra vez.  
 
    —Antes preferiría ir a ver a Ana y a Balian. ¿Dónde están? 
 
    El demonio se encogió de hombros. 
 
    —En el Nostradamus. Oye, acuérdate luego de llevarme la cámara a la comisaría, ¿vale? No te la quedes, que no es un regalo. 
 
     Sentí inquietud al escuchar su respuesta. Creía que estarían bien. En ningún momento lo habían confirmado, pero lo había dado por sentado. Con aquella respuesta, sin embargo, todo cambiaba, porque si habían sido trasladados al hospital era porque estaban heridos como yo, con la diferencia de que ellos habían sido llevados con anterioridad. ¿Por la gravedad de sus heridas, quizás? 
 
    Me puse tan nerviosa que apenas fui capaz de articular palabra durante el viaje. El coche patrulla avanzaba a grandísima velocidad por las calles, aprovechando que el resto de los vehículos le dejaban paso. Resultaba curioso ver el respeto que se les tenía. No hacía falta que encendiera la sirena, todos se apartaban ante su mera presencia. La cuestión era, ¿por qué?  
 
    Admito que aquella noche cambió mi imagen de la policía. Hasta entonces había compartido la misma visión de prácticamente todos los que me rodeaban: que no colaboraban, y que mientras se tratase de cuestiones humanas, no iban a molestarse en ayudar. Sin embargo, el comisario me demostró que me equivocaba. Eran mucho más que los perros de presa de los Voivodas. 
 
    —Hemos llegado —anunció el agente al volante—. A partir de aquí es cosa vuestra.  
 
    —Gracias por traernos —respondí, abriendo la puerta. 
 
    —Tened cuidado, la noche es peligrosa. 
 
    Escuchar aquellas palabras de labios de un demonio me provocó un escalofrío. Bajé del coche sujetándome en el marco de la puerta, y una vez fuera esperé a que Carsten acudiese a mi encuentro para cerrarla y alejarme.  
 
    Nos encaminamos hacia la entrada del hospital. 
 
    —Tienen que verte —me advirtió Carsten—. Has perdido mucha sangre. 
 
    —Primero quiero ver a Ana y a Balian —respondí—. Además, D. no sabe lo que ha pasado, tengo que avisarlo. A él y a mis padres. 
 
    Curiosamente, aunque hasta entonces había logrado aguantar gracias a la adrenalina, empecé a sentir debilidad. Quizás fuera por las luces ambarinas de la entrada del hospital, o por el vértigo de recordar que había sido víctima del ataque de dos demonios, no lo sé, pero empecé a marearme. Empecé a sentir nauseas. 
 
    Carsten me cogió en brazos. 
 
    —Vale, vale —dijo, acelerando el paso—. Lo que tú digas, princesa. Ahora intenta no quedarte dormida, ¿eh?  
 
      
 
    A las diez de la mañana empecé a sentirme bastante mejor. Después de pasar una hora con suero, y tras un buen bocadillo y un zumo, la vida volvió a sonreírme. Permanecí unos cuantos minutos más en la camilla del box de urgencias donde me habían atendido y, tras esperar a que el enfermero acabase de enyesarme de nuevo la pierna, me puse en pie. Carsten no estaba de acuerdo (había pasado de ser mi niñero a convertirse en mi padre), pero no le presté atención. Cogí las nuevas muletas que me habían prestado en el hospital y salí en busca del mostrador. 
 
    Diez minutos después ya me encontraba en la cuarta planta, golpeando la puerta de la habitación que Ana y Balian compartían. Aguardé unos segundos y, a punto de volver a golpear, el sonido de unos pasos me detuvo. Ana abrió y me abrazó al verme. 
 
    Me abrazó muy fuerte. 
 
    —¡Te quería llamar, Cat, te lo juro, pero he perdido el teléfono! No sé dónde demonios está… Dios, pensaba que te habían matado. Pensaba… —Negó con la cabeza—. Ha sido de locos. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? 
 
    Al ver que no venía sola, Ana nos pidió que entrásemos. En la habitación había dos camas: una con las sábanas desmadejadas donde había estado sentada ella hasta entonces, y la de Balian. El periodista permanecía profundamente dormido, con una máscara respiratoria cubriéndole el rostro y el brazo derecho conectado a través de varios tubos a máquinas de soporte vital. 
 
    Sentí que se me paraba el corazón al verlo. Abrí mucho los ojos, sintiendo despertar el terror en mi interior, y me abalancé sobre su cama para cogerle la mano. 
 
    —Eh, eh, no lo despiertes —se apresuró a decirme Ana. Carsten nos miraba con perplejidad desde la puerta, blanco como la cal—. Está muy sedado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —balbuceé torpemente, sosteniendo la mano de Balian entre las mías. Estaba a punto de romper a llorar—. ¿¡Qué le han hecho!? 
 
    —Cálmate, ¿vale? —respondió ella, endureciendo el tono—. Cálmate y te lo contaré. Ahora siéntate y respira hondo. 
 
    —Sentaos las dos, de hecho —intervino Carsten. 
 
    Cerró la puerta y entró. Ana estaba bien, magullada y cansada, pero no tenía grandes heridas visibles. Balian, por el contrario, no había corrido tanta suerte. Un rápido vistazo bajo las sábanas nos bastó para contar varios cortes, tres mordeduras y un brazo y cinco costillas rotas. 
 
    —El muy imbécil intentó hacerse el héroe —resumió Ana, dedicándole una mirada que poco tenía que ver con las que normalmente la caracterizaban. Aquella mañana había ternura en ella. Y agradecimiento—. Ni que lo necesitara… Se llevó la peor parte. Por suerte, el comisario y Carsten llegaron a tiempo. Creo que de haber tardado un poco más, lo habrían matado. 
 
    —No hablas en serio… —murmuré, incapaz de reprimir las primeras lágrimas—. ¿Os interrogaron? Fue Bierkoff, ¿verdad? 
 
    Ana se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé. Nos mantuvieron encerrados durante bastante rato y después todo pasó muy rápido. Nos preguntaron por un tal Horus, y al responder que no sabíamos nada, nos atacaron. Eran cuatro: tres mujeres y un hombre. Yo logré inmovilizarlo a él, pero ellas… —Ana negó con la cabeza—. Se abalanzaron sobre Balian como hienas. Quise ayudarle, pero fue imposible. 
 
    —Fuiste muy valiente —admitió Carsten—. Ojalá hubiésemos llegado antes. 
 
    Ana se encogió de hombros. 
 
    —Nos salvasteis la vida, cosa que no voy a olvidar nunca, pero sigo sin entender nada. ¿Qué hacías con la policía? ¿No se suponía que…? 
 
    Sin necesidad de acabar la frase, Carsten entendió todo. Siendo él un miembro del Crisol, ¿cómo era posible que hubiese contactado con la policía? La desesperación podría haberlo llevado a ello, desde luego, pero su extraña relación con Schaffer lo delataba. Los había visto hablar y no había sido una conversación entre extraños precisamente. 
 
    —¿Qué está pasando, Carsten! —insistí—. Ese lunático te estaba buscando. Ragnar, me refiero. ¿Por qué? ¿Es por lo de Mel? 
 
    —Bierkoff me pisa los talones desde hace tiempo —confesó, bajando el tono de voz—. A lo largo de estos años me he encargado de eliminar a varios de los suyos y me la tiene jurada. Por el momento no ha logrado descubrir mi identidad, pero está muy cerca. 
 
    —¿Ha sido casual su aparición? 
 
    Negó con gravedad. 
 
    —Qué va. No puedo confirmarlo, pero creo que Ziegler sabe lo de Duna. De hecho, envió a varios de sus hombres para que interrogasen a Mel. Bueno, interrogar… —Carsten negó con la cabeza—. Iban a matarla. Por suerte, Mel logró escapar del ataque llevándose a unos cuantos por delante. Pero hubo otros, otros a los que yo he dado caza hoy. Y uno de ellos, muy a mi pesar, trabajaba para Bierkoff.  
 
    —Y en cuanto se ha enterado se le han cruzado los cables, ¿no? —comprendió Ana. 
 
    —Tenían vigilado el Camila. No sé cómo lo han descubierto, pero supongo que ha habido algún chivatazo. Por suerte, tengo un contacto en el edificio que me avisó de vuestra presencia. Cuando lo leí no me lo podía creer; pensé que sería una trampa, pero en cuanto os describió… —Carsten negó con la cabeza—. Temí lo peor. Temí que Bierkoff pudiera haceros daño, que intentase interrogaros, y no me equivocaba de mucho. Es por ello por lo que avisé a Schaffer: yo no podía intervenir directamente sin sacrificar mi anonimato.  
 
    —Pero Schaffer no parecía ser consciente de que Bierkoff estaba detrás de lo ocurrido —reflexioné—. Creo que no debió cruzárselo. 
 
    —Lo sabía perfectamente —aclaró Carsten—, pero supongo que confiaba en que no habría testigos de ello. No es la primera vez que Bierkoff y Schaffer chocan. De hecho, me he aprovechado de ello: sabía que si le decía que estaba allí acudiría de inmediato.  
 
    —Y no ha fallado, no —admití. Volví la mirada hacia Balian, entristecida—. ¿Schaffer sabe que tú…? 
 
    Carsten negó con la cabeza. 
 
    —Lo sospecha, pero no ha podido confirmarlo. Y doy gracias por ello. En el momento en que salga a la luz mi identidad, no solo me retirará su apoyo, sino que irá a por mí. 
 
    —¿Se supone entonces que cuentas con su apoyo? —preguntó Ana con confusión—. ¿Schaffer y tú os conocíais de antes? 
 
    Carsten prefirió no seguir hablando. Frunció el ceño, incómodo, y aprovechó que una de las máquinas a las que estaba conectado Balian pitaba para escabullirse de la habitación con la excusa de ir en busca de una enfermera. 
 
    A partir de entonces, no volvimos a tratar el tema. Demasiado concentradas en la salud de Balian, Ana y yo permanecimos a su lado el resto del día, hasta que, al fin, antes de la caída de la noche, despertó. Y lo hizo quejándose, de muy mal humor y algo aturdido, cosa que celebramos. Poco importaban sus quejas: con que volviese con nosotras teníamos más que suficiente. 
 
    —Voy a mataros a las dos —murmuró entre dientes—. Os voy a matar, lo juro. 
 
    —Te lo has ganado —le concedió Ana. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras —dije yo. 
 
    Y sin más, le plantamos cada una un beso en cada mejilla, logrando con ello que su vuelta al mundo real no fuera tan dolorosa.  
 
      
 
    Al caer la noche Carsten fue a recoger a Mel para que D. pudiera venir al hospital. Desconozco a dónde se la llevó, pero admito que en aquel entonces no me importaba. El volver a ver a D. era la inyección de energía que todos necesitábamos para hacer frente a lo ocurrido.  
 
    Porque, aunque D. no era de los que hacían mucho ruido, en aquel momento logró que incluso el propio Balian sonriera. 
 
    —En tu vida has tenido a tantas mujeres a tu alrededor —le dijo al periodista en tono de broma tras escuchar lo ocurrido. Le tendió la mano y este la cogió con fuerza, en un gesto cargado de complicidad—. Seguro que los mordiscos no te dolieron. 
 
    —Me gusta hacerme el duro, ya sabes —respondió él, luchando contra el sueño que le provocaban los calmantes—. Pero vaya, no, no dolieron demasiado. 
 
    —Eso le pasa por hacerse el héroe —dijo Ana con una sonrisa amarga en los labios—. Ya le dije que no intentase protegerme, pero… 
 
    —Cuando les hago caso, porque lo hago, y cuando no… —Negó con la cabeza—. ¡En fin! Estas mujeres… 
 
    Aproveché para retirarme. No pretendía tardar demasiado, pero dado que ya no sabía muy bien qué iba a ser de mí, me despedí de ellos con un “hasta pronto”. Cuarenta minutos después, el coche se detuvo ante la fachada del imponente edificio que era la Comisaría General de Umbria, en el Distrito 3 del Sector Central. Pagué al taxista con un par de billetes arrugados y me bajé con la sensación de estar visitando aquel lugar por primera vez, cosa que no era cierta. Aunque en varias ocasiones había acabado allí, completando alguno de mis reportajes, aquella noche, sin embargo, me pareció un lugar diferente. Un lugar lúgubre al que ni tan siquiera los potentes focos que iluminaban el aparcamiento lograban rescatar de la intensa oscuridad de Umbria. 
 
    La comisaría estaba entre los dos mundos: la luz de los hombres y la oscuridad de los demonios, una posición complicada que la convertía en el blanco del odio de ambos bandos. Para los demonios, Schaffer y los suyos eran unos traidores que protegían a los humanos. Para nosotros, justo lo contrario. En definitiva, una situación compleja con la que era realmente complicado lidiar, pero el comisario y sus agentes no solo lo hacían a diario, sino que no iban a detenerse. Y es que, si ya de por sí Umbria era un auténtico polvorín, prefería no saber cómo serían las cosas sin una figura como la del comisario en jefe. 
 
      
 
    —Buenas noches, ¿en qué puedo ayudarle, señorita? 
 
    Una mezcla de olores me golpeó al atravesar las puertas de la comisaría. Paseé la mirada por todo el vestíbulo y me acerqué al mostrador, desde donde un agente me observaba. 
 
    —Buenas noches, agente —respondí. Se trataba de un hombre de no más de cuarenta años, uniforme azul y corbata negra. Negra como sus ojos: dos pozos de oscuridad—. Estoy buscando a la señorita Bel-Karys, tengo algo que darle.  
 
    Y alcé la cámara. 
 
    Un tanto sorprendido ante mi petición, el agente llamó a la propia Bel-Karys para asegurarse. Poco después, me señaló unas estrechas escaleras situadas en el lateral derecho de la sala.  
 
    —La señorita Bel-Karys la espera en la segunda planta, al fondo. Vendrá a buscarla a la sala de espera. 
 
    Subir por las escaleras con una pierna enyesada no fue fácil. Esperaba que el policía me ayudase, o que al menos me indicase dónde había un ascensor, si es que lo había, pero ante su pasividad no tuve más remedio que ir sola. Por suerte, empezaba a acostumbrarme a ir con la pierna en alto. 
 
    Una vez en la planta superior me quedé en la entrada, donde di por sentado que las dos sillas y la planta mustia que había junto a las escaleras componían la sala de espera. Tomé asiento. Ante mí había una mampara de cristal opaca que separaba la zona de una amplia oficina donde el teléfono no dejaba de sonar. Se oían pasos, voces y conversaciones en voz baja. En definitiva, un lugar lleno de vida que, aunque sumido en aquella peculiar luminiscencia tenue, funcionaba a pleno rendimiento. 
 
    Bel-Karys apareció un par de minutos después, vestida con un elegante traje negro de cuero y el cabello recogido en una trenza. Me tendió el brazo para ayudarme a levantarme y juntas atravesamos la oficina hasta el fondo, donde había varios despachos. 
 
    —¿Qué te parece? ¿Conocías la comisaría? 
 
    Entramos en su oficina, una pequeña estancia repleta de estanterías y plantas y en cuyo interior no había espacio para mucho más aparte del escritorio y un par de sillas. 
 
    —¿Quieres un té? —me preguntó, tras indicarme que tomase asiento—. También hay café, aunque últimamente me sienta regular. Yo creo que le echan algo a la máquina. 
 
    —No, no, no quiero nada. Simplemente venía a traerte esto… —Saqué de nuevo la cámara y la dejé sobre la mesa—. He dejado la tarjeta de memoria dentro. Ni tan siquiera he tenido tiempo de ver las imágenes. 
 
    —Yo me ocupo, tranquila. Haré una criba y me encargaré de que las emitan en televisión. No nos vendría mal un poco de publicidad. Max dice que es mejor seguir como hasta ahora, que el esfuerzo no vale la pena, pero yo disiento. Aquí luchamos por los umbrianos, aunque nadie se lo crea. 
 
    Me removí con inquietud en la silla. Aún estaba demasiado aturdida como para pensar con claridad, pero, a pesar de lo que habían hecho por nosotros, aquellas palabras me molestaban. Incluso me resultaban ofensivas.  
 
    Bel-Karys dejó escapar una risotada amarga ante mi reacción. 
 
    —No me crees, claro. Te acabamos de salvar a ti y a tus amigos, pero no me crees.  
 
    —No es eso, Bel-Karys. Simplemente…  
 
    —Te repelo, ¿verdad? Te repugna mi naturaleza: mi cambio.  
 
    No pude negar lo evidente. Asentí con suavidad. 
 
    —Lo siento —murmuré—. Sé que estoy viva gracias a ti y al comisario, pero no puedo evitarlo.  
 
    —Ya, bueno, a veces pasa. —Se encogió de hombros—. Y más después de situaciones traumáticas. Sería absurdo culparte de ello cuando aún tienes las marcas de los colmillos en el cuerpo. Sin embargo, confío en que con el tiempo lo acabes aceptando. Umbria ha cambiado y tenemos que asimilarlo. ¿Sabes? A mí también me costó. Al principio, me refiero. Supongo que en tu mente soy la traidora que ganó la Gran Criba y dio la espalda a los humanos. Muchos lo piensan, y en cierto modo es así. Pero hubo más, claro. Una no se presenta a la Gran Criba sin un buen motivo. 
 
    Bel-Karys miró la cámara por un instante, pensativa, y la dejó sobre la mesa. Seguidamente, se acercó a una de tantas estanterías y cogió un marco de fotos. En él había una imagen donde la joven periodista salía sonriendo en compañía de su madre. Su única familia. 
 
    Me la tendió. 
 
    —¿Te acuerdas de mi madre? Era enfermera en un hospital. 
 
    —Recuerdo que venía a los actos de final de curso —admití—. Era una mujer muy amable. Mis padres le tenían mucho aprecio. 
 
    —Todo el mundo quería a mi madre —respondió Bel-Karys con orgullo—. Era una buena persona, trabajadora y cariñosa. Mi padre murió cuando era muy pequeña, así que me he criado con ella. —Miró la foto y negó con la cabeza—. Ella fue la primera muerte por daño colateral por un atentado pro-humano. Se iba a celebrar un seminario de cirugía al que asistían demonios en su mayoría, pero también había humanos. No muchos, pero los había. Pusieron una bomba. —Bel-Karys se encogió de hombros—. No murió demasiada gente, mataron solo a cuatro personas, pero mi madre era una de ellas. Los otros tres eran demonios, por lo que aquel acto se consideró un auténtico éxito entre los pro-humanos. A nadie le importó que mi madre muriese… A nadie. —Negó con la cabeza—. Lobo dijo que había sido un daño colateral, que lo lamentaban profundamente, pero que había dado su vida por la causa. —Chasqueó la lengua—. Mi madre pasaba de esas historias. Ella cuidaba de todo aquel que estuviese enfermo, ya fuera humano o demonio. Es por ello por lo que, cuando murió, mi percepción de las cosas cambió. Schaffer me ofreció la posibilidad de unirme a él, de luchar juntos. Y podría haberlo hecho en mi condición de humana, desde luego, pero los Voivodas querían un poco de publicidad. Querían demostrar lo buenos y comprensivos que eran y me ofrecieron participar en la Gran Criba. —Bel-Karys volvió a poner la fotografía en el estante—. Acepté y aquí estoy, tratando de parar esta locura. Y no es fácil: parar una guerra estúpida como la que asola Umbria es complicado, pero no perdemos la fe. El comisario ha venido a salvar vidas, y lo está haciendo muy bien. Es un auténtico ángel de la guarda, y si no que se lo digan a Carsten. ¿Te ha contado cómo se conocieron?  
 
    Me dejó elegir escucharla o no. Bel-Karys ya había explicado lo que realmente quería que supiera, que había un motivo de fondo por el que había dejado de ser humana, pero que seguía amando a nuestra especie. Que quería protegerla, y que lo hacía junto a Schaffer, del que parecía un poco enamorada.  
 
    Pero una cosa era saber sobre ella y sus motivaciones, y otra cosa era profundizar en la historia de Carsten. Alguien sobre quien aún me quedaba mucho por conocer, pero cuya imagen empezaba a despertar dudas en mí… 
 
    Acepté. Empezaba a quererlo demasiado como para seguir con el misterio. 
 
    —Carsten no ha tenido demasiada suerte en su vida. No sé si te ha contado su historia personal, pero vaya, está teñida de sangre y muerte. 
 
    —Me la ha contado, sí. 
 
    —Lo del padre, después lo de la madre… ¿y qué decir de lo del hermano? —Bel-Karys negó con la cabeza—. No sé si lo sabes, pero intentaron acusarlo de su asesinato. 
 
    —¿¡De su hermano!? 
 
    Bel-Karys asintió con gravedad. 
 
    —Tardaron poco en demostrar que había sido casual, que el chico había muerto de forma natural después de su visita. Sin embargo, hubo varios testigos que lo vieron entrar en el hospital muy alterado y manchado de sangre, por lo que hubo sospechas de que lo había asesinado. De hecho, pasó un par de noches en la comisaría, a la espera de que confirmara su versión gracias a la autopsia. 
 
    —Vaya, no tenía ni idea… 
 
    —El comisario ya lo conocía por ese entonces, había trabajado en el caso de su padre. Por desgracia, no pudo hacer demasiado; a veces esas cosas pasan. Muertes, transformaciones… —Negó con la cabeza—. Precisamente por ello, cuando lo vio aparecer detenido en comisaría, se encargó personalmente de vigilarlo. Por ese entonces, Carsten no estaba demasiado bien psicológicamente; lógico, teniendo en cuenta su drama. La cuestión es que Schaffer lo vigiló y, cuando se confirmó que estaba limpio y lo soltaron, tuvo un mal presentimiento. Tenía la sensación de que Carsten iba a cometer una locura, que no estaba bien, así que lo siguió hasta su casa y se quedó fuera, controlándolo. Era una simple premonición, pero sospechaba que algo iba a pasar… y acertó. Entrada la madrugada, Carsten subió a la azotea con la intención de lanzarse.  
 
    De mis labios escapó una exclamación de profunda tristeza. Le mantuve la mirada, tratando de leer la mentira en sus ojos, ansiosa por descubrir que todo aquello no era más que un intento por engrandecer aún más la figura de Schaffer, pero no la encontré. No estaba mintiendo.  
 
    Cerré los ojos con tristeza. 
 
    —Siempre que cuenta la historia, Schaffer se ríe. Se ríe porque ambos podrían haberse matado, pero por suerte salió bien. Cuando lo vio asomado en la azotea, salió del coche para intentar detenerlo. Por desgracia, fue imposible: Cysmeier saltó. Saltó presa de la desesperación… y el jefe lo placó. Lo cogió en el aire. Fue una auténtica locura, podrían haberse matado los dos, pero supongo que esta es una de las cosas buenas de nuestra naturaleza. Somos resistentes. —Bel-Karys recuperó la sonrisa—. Ambos se rompieron bastantes huesos, y durante una larga temporada estuvieron en el Nostradamus, sobre todo Carsten, que salió bastante peor parado. Por suerte, lograron recuperarse. Desde entonces, Cysmeier es alguien importante para el jefe, y sé que al revés también. Debajo de esa cara de estirado hay un buen tipo.  
 
    Me dejó sin aliento. Saber que Carsten había llegado al punto de intentar suicidarse era algo que jamás habría imaginado. Su historia era terrible, pero me la había contado con tanta fortaleza y determinación que nunca habría imaginado que hubiese llegado a aquel límite.  
 
    Era escalofriante. 
 
    No supe qué decir. Me quedé en silencio, y aunque Bel-Karys intentó restarle importancia, no consiguió devolverme el ánimo. Aquella había sido la puntilla que me faltaba para hacer de aquel uno de los peores días de mi vida.  
 
    O al menos eso creía. Como muy pronto descubriría, aún no había acabado. 
 
    —En fin, te has ganado echarte unas cuantas horas de sueño, ¿no crees? —me dijo Bel-Karys, cogiéndome de las manos para levantarme—. Te acompaño abajo. ¿Estás en casa de tus padres? Que, por cierto, ¿cómo está tu madre? Sentí muchísimo verla en ese estado en el hospital. Ojalá nos hubiese dejado ayudarla. 
 
     —Está mejor —respondí con brevedad, incorporándome—. Ahora mismo no sé ni dónde estoy. Por el momento voy a ir al Nostradamus. Balian y Ana siguen allí, así que… 
 
    Y entonces lo escuché. Primero oí sus pasos, pero no les presté atención. Su voz, sin embargo, hizo saltar todas mis alarmas. Abrí mucho los ojos, horrorizada, y, aunque Bel-Karys intentó impedirlo, no lo consiguió.  
 
    No logró retenerme. 
 
    Salí de la oficina y lo vi: a apenas unos pasos de mí, hablando con el comisario Schaffer. Parecía muy tenso, enfadado incluso, y no paraba de negar con la cabeza. Fuera lo que fuera que le estaban diciendo, no estaba de acuerdo. ¿Sería que le estaban recriminando lo que había pasado esa noche? En el fondo, poco importaba. Ragnar Bierkoff estaba a apenas unos metros de mí y no iba a dejarle ir sin más. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    26 - Asesino 
 
      
 
      
 
    —Oye, ahora que lo pienso, no te vayas aún. Hay cierto tema que quería comentarte, y… 
 
    Las palabras de Bel-Karys sonaban de fondo, poniendo banda sonora a uno de los momentos más tensos de mi vida. Ragnar Bierkoff estaba a tan solo unos metros de mí, de espaldas, y aunque él no me había visto, yo a él sí. Lo había visto, y no iba a dejarle ir sin más. 
 
    No después de lo que me había hecho. 
 
    Lo observé en silencio mientras intercambiaba unas últimas palabras con el comisario. Schaffer me había visto, y por el modo en el que su expresión se había endurecido, esperaba lo peor. Sabía que era una bomba a punto de explotar y que nada ni nadie iba a detenerme. Y mucho menos Bel-Karys. En aquel entonces la vocecilla de la periodista sonaba con tan poca fuerza en mi mente que ni tan siquiera la escuchaba. 
 
    No me importaba. 
 
    Nada me importaba salvo él. 
 
    —En fin, Max, ya hablaremos, pero te estás equivocando —dijo Bierkoff a modo de despedida—. Hay que detener a ese hombre. 
 
    —Y no digo lo contrario. Hay que detener a Horus, sí, pero no a cualquier precio. 
 
    —Lo que tú digas, no voy a seguir dándole vueltas. Nos vemos, compañero. 
 
    Y fue entonces cuando al fin se giró y me vio. Al principio fue de reojo, y creo que ni tan siquiera me reconoció. Se alejó unos pasos y entonces, seguramente sintiendo mi mirada fija en su nuca, se volvió para mirarme de nuevo. Clavó sus ojos negros en mí con una expresión indescifrable en el rostro y asintió suavemente a modo de saludo. 
 
    —Monfort —dijo, y se acercó un paso—. Me alegra verte con vida, Monfort. Siento lo que te pasó ayer. La noche es peligrosa. Cuídate. 
 
    Cuídate. Aquella palabra retumbó con tanta violencia en mi mente que no supe qué decir. Estaba desconcertada… en shock. Era el mismo hombre, pero su tono era tan diferente que me costaba reconocerlo. ¿Y qué decir de sus palabras? A simple vista no mostraban ironía ni acidez, pero en lo más profundo de mi corazón lo sentía como tal.  
 
    Sentía que se estaba riendo de mí… que me estaba provocando, y no iba a permitirlo. 
 
    Lo observé alejarse unos metros sin lograr reaccionar, hasta que al fin las palabras acudieron a mis labios y las escupí. 
 
    —¡Eres un hipócrita! —grité—. ¡Eres un maldito hipócrita, Bierkoff! 
 
    —Cat… —escuché decir a Bel-Karys tras de mí. 
 
    Pero no la escuchaba. Ni a ella ni mucho menos al comisario. No escuchaba a nadie salvo al grito desesperado que en aquel entonces atronaba en mi mente. 
 
    Me adelanté unos pasos para encararlo. Estaba rodeada de demonios en mitad de una comisaría y gritándole a un alto cargo de la seguridad nacional, pero no me importaba. No me importaba nada. Estaba tan fuera de mí que, de no haberlo hecho, probablemente hubiese reventado. 
 
    Bierkoff volvió la vista atrás y, al ver que me acercaba, negó con la cabeza. 
 
    —No sabes lo que dices —dijo en tono distante—. Vuelve a casa, Monfort, será lo mejor para ti… 
 
    —¿¡Y qué pasa si no lo hago!? ¿¡Vas a ordenar otra vez que me maten!?  
 
    Mis gritos resonaron por toda la sala. Todos los presentes nos miraban atónitos, sin atreverse a intervenir. Probablemente aquella fuese la primera vez que veían a una simple humana enfrentarse al gran Ragnar Bierkoff. 
 
    El demonio endureció la expresión. 
 
    —Retira eso —me advirtió—. Me estás acusando de algo muy grave. 
 
    —¡Tan grave como cierto! —insistí. 
 
    —¡No sabes lo que dices! —me espetó, y alzó la mirada hacia el comisario—. Llévatela de aquí antes de que haga algo de lo que pueda arrepentirse, Schaffer. 
 
    —¡Este hombre me golpeó y torturó anoche! —proseguí, alzando aún más el tono de voz, para que se enterase toda la comisaría—. ¡Este hombre intentó asesinarme! ¡Es un asesino! ¡Es un…! 
 
    —¡Cállate! —gritó. 
 
    Y tal fue la violencia de su orden que por un instante logró intimidarme. Un segundo. Inmediatamente después volví a gritar la misma acusación y Bierkoff me empujó con violencia, haciéndome perder el equilibrio. Rodé por el suelo varios metros, hasta los pies de Bel-Karys.  
 
    Perpleja, la experiodista tardó unos segundos en reaccionar y agacharse a ayudarme. 
 
    —¿¡Pero se puede saber qué haces, Ragnar!? —intervino Schaffer—. ¿¡Estás loco!? 
 
    —¿¡Yo!? —gritó el otro, señalándome con el dedo, acusador—. ¿¡Yo soy el loco!? ¿¡Es que no la estás escuchando!? ¿¡Es que no oyes lo que dice!? 
 
    —¡Es verdad! —dije, y me volví a poner en pie—. ¡Lo que digo es verdad! ¡Ayer…! 
 
    —¡Silencio! —me interrumpió Schaffer—. ¡Basta los dos! No es el lugar. Señorita Monfort, si quiere interponer una denuncia contra el señor Bierkoff está en su derecho, de lo contrario pare de inmediato de lanzar acusaciones. Y tú, Ragnar… 
 
    Un silencio aún más denso se impuso en la sala cuando interrumpí al comisario. Clavé la mirada en Bierkoff y, plenamente consciente de que estaba cometiendo el error más grave de mi vida, dije las palabras que jamás imaginé que diría. 
 
    Unas palabras que lograron que la propia Bel-Karys temblase y que Schaffer palideciera. 
 
    —Sí, quiero poner una denuncia —dije—. Una denuncia por intento de asesinato. 
 
      
 
    —Si realmente sucedió lo que dice, está en su pleno derecho de denunciarlo, por supuesto. No obstante, antes de que lo haga, me gustaría que se lo pensara. 
 
    —No tengo nada que pensar: ¡ordenó a esos demonios que me mataran! 
 
    —No dudo de su palabra, Catarina, ¿pero tiene usted algún testigo de ello?  
 
    El ambiente estaba muy cargado en el despacho de Schaffer. A pesar de tener una de las ventanas abiertas y de que el corría el aire, era asfixiante. Sin embargo, el comisario se mostraba tranquilo y sosegado, relajado incluso. Hablaba con tranquilidad y seguridad, pero, sobre todo, me trataba con respeto. Con un respeto que tan solo mostraban aquellos que realmente creían lo que les estabas diciendo.  
 
    —¿Testigos? —repetí, apretando los puños bajo la mesa—. No los tengo: ¡usted mismo les voló la cabeza! 
 
    —Yo solo acabé con dos caníbales fuera de control, Catarina. Desconozco si seguían órdenes de Ragnar Bierkoff o si simplemente eran presas de la locura. 
 
    —¡Pues entonces no tengo testigos, pero no miento, lo juro! ¡Me interrogó y cuando no pude responder ordenó que me mataran! 
 
    Schaffer respiró hondo, tratando de asimilar mis palabras. No era la primera vez que escuchaba un testimonio como el mío; de hecho, los escuchaba más de lo que le gustaría. No obstante, era evidente que el que Bierkoff estuviese involucrado le molestaba. Bierkoff era un pez demasiado gordo como para que mi acusación no trajera graves consecuencias. 
 
    —Pero por suerte, ha logrado sobrevivir. 
 
    —Lo he logrado, sí, pero… 
 
    —¿Alguno de sus amigos puede testificar sobre los presuntos golpes que le asestó el señor Bierkoff? 
 
    Traté de recapitular. Todo lo ocurrido en las últimas horas me daba tantas vueltas en la cabeza que no era capaz de ordenar los acontecimientos cronológicamente.  
 
    Estaba perdida. 
 
    —No lo sé —dije, empezando a deshincharme—. No lo sé, la verdad. Creo que no. 
 
    —Ya… Imagino que es consciente de que es su versión contra la suya, ¿verdad?  
 
    Asentí con amargura. 
 
    —Y supongo que no hace falta que le diga quién es Ragnar Bierkoff. 
 
    Acabé de desinflarme del todo. Toda la energía y adrenalina que hasta entonces me habían acompañado se esfumó, dejándome totalmente agotada en la butaca. Asentí con suavidad, dejando caer la cabeza, y bajé la mirada al suelo. 
 
    En el fondo, todo aquello no iba a servir de nada. 
 
    —Mejor que lo deje, ¿no? 
 
    —No he dicho eso —respondió—. Si es lo que quiere, adelante: interponga esa demanda. Mi deber es darle apoyo y protección, por lo que, si considera que es lo justo, adelante: hágalo. No obstante, antes de que tome una decisión, me gustaría que lo meditase. —Hizo una pausa—. No quisiera que malinterpretara mis palabras, Catarina, pero no creo que Ragnar mintiera cuando antes le ha dicho que lamentaba lo ocurrido. Lo conozco desde hace tiempo y puedo confirmarle que es un gran profesional. Lleva muchos años al frente de la lucha contra el terrorismo umbriano, y si bien anoche probablemente no estuvo a la altura, tampoco se lo pusieron en absoluto fácil. 
 
    —Oh, por favor, no me venga ahora con estas. ¿En serio va a protegerlo? —Puse los ojos en blanco—. Lo que me faltaba por escuchar… 
 
    —Yo anoche le di una segunda oportunidad, Catarina —me recordó, dedicándome una sonrisa amarga—. Deme ahora una oportunidad a mí de explicarme, por favor. 
 
    Decidí aceptar su planteamiento. A pesar de mi enfado y decepción, no podía negar lo evidente: el comisario me había salvado la vida y le debía aquella oportunidad. No obstante, admito que no sentía el más mínimo interés por saber lo que fuera que quisiera contarme. Después de su declaración de intenciones, tenía la sensación de que iba a intentar evitar que Bierkoff saliese perjudicado, y aunque probablemente fuese a conseguirlo, me molestaba.  
 
    Me ofendía que una vida humana valiese tan poco. 
 
    Pero, aunque en mi mente tenía bastante claro lo que iba a decir, lo cierto fue que me sorprendió. Lejos de empezar a hablar maravillas de Bierkoff, el comisario sacó un cuaderno de uno de los cajones de su mesa y lo depositó sobre la mesa. En él, repartidas a lo largo de decenas de páginas, había toda una colección de fichas policiales de hombres y mujeres con los rostros cubiertos por máscaras. Máscaras con forma de sol. 
 
    Una tras otra fue pasando las páginas hasta dar con una especialmente llena de información. En la fotografía aparecía un hombre de perfil, con la máscara puesta y una pistola en cada mano. 
 
    Sentí un escalofrío al leer su nombre en clave en el cabecero del informe. 
 
    —¿Ha oído hablar alguna vez del agente Horus, señorita Catarina? Horus es uno de los activistas pro-humanos más peligrosos que existen hoy en día. Lleva varios años operando y, aunque suele trabajar en solitario, carga a sus espaldas un larguísimo historial delictivo en el que se incluyen más de cincuenta muertes. Es agresivo y está muy bien preparado. Conoce las calles y tiene decenas de escondites diseminados por la ciudad, lo que le ha permitido ocultarse muy bien durante todo este tiempo. No diré que está en las primeras posiciones de los terroristas más buscados, pues esos lugares se los han ganado a pulso los altos cargos de la Olimpia y la Valkiria, pero no se queda muy atrás. —Negó suavemente con la cabeza—. Horus es peligroso, Catarina. Es uno de los agentes más peligrosos que conocemos, y el que usted y sus amigos fuesen vistos en uno de sus escondites precisamente ayer no les deja en buena posición. 
 
    —¿Qué quiere decir con precisamente ayer? 
 
    Schaffer respiró hondo antes de responder. 
 
    —La Unidad de Operaciones Antiterroristas del agente Bierkoff sufrió ayer un gran golpe con la pérdida de cinco de sus miembros a manos de Horus. Y entre los agentes caídos, todos ellos grandes profesionales, por cierto, estaba Milena Bierkoff, la hija de Ragnar. —El comisario hizo un alto—. No voy a disculpar el comportamiento de Bierkoff, señorita Monfort. No es un hombre que pierda los nervios fácilmente, pero puede que sucediera. Puede que anoche llegase a su límite.  
 
    —¿Horus asesinó a su hija? —repetí. 
 
    Pronuncié aquellas palabras con una sensación de irrealidad. Schaffer describía a Horus como un auténtico asesino, como un carnicero sin alma, y en cierto modo, me lo creía: alguien que había sufrido tanto como Carsten solo podía tener dos destinos... la muerte o la venganza. 
 
    —Como ve, la situación no es fácil —prosiguió el comisario—. El que ustedes estuviesen ayer en ese edificio les señala como posibles colaboradores de Horus, y si se enfrenta a él no dude en que lo utilizará en su contra. 
 
    Max Schaffer jugó bien sus cartas. Supo conducir la conversación desde un principio para que pasara de víctima a verdugo, con acusaciones de colaboracionismo con terroristas de por medio. Sin duda, era un hombre inteligente. Había logrado eliminarme de la ecuación en apenas unos minutos, sin alzar la voz ni emplear golpes bajos. Sencillamente había analizado la situación y puesto las cartas sobre la mesa.  
 
    Bien jugado. 
 
    —Ha sido una noche complicada y apuesto a que aún no ha podido dormir. Descanse, reflexione, piense qué es lo que quiere hacer. Y si a pesar de todo quiere interponer una denuncia contra el agente Bierkoff, vuelva y yo mismo me encargaré de ello.  
 
    —Sabe que no voy a volver —respondí con amargura. 
 
    —En realidad eso solo lo sabe solo usted, señorita. —Schaffer se puso en pie—. Haga lo que haga, sea precavida y cuídese mucho. Confío en volver a verla dentro de poco en la televisión, corriendo de un lado a otro micrófono en mano. 
 
    Me acompañó hasta la puerta de su despacho, donde Bel-Karys me recogió. Llegamos a la planta baja y salimos de la comisaría. Ya era noche cerrada. 
 
    —¿Quieres que te lleve a tu casa? Tengo el coche cerca —se ofreció. 
 
    —Oh, no, tranquila, pediré un taxi. 
 
    —Ya, bueno, preferiría que no te quedases sola en la calle en plena noche, la verdad. 
 
    —Estoy cerca de una comisaría, no creo que me pase nada. 
 
    Bel-Karys asintió. 
 
    —Oye, sé que han pasado muchos años, pero me he alegrado de volver a verte —confesó—. Hubiese preferido que fuera en otras circunstancias, pero me alegra ver que sigues adelante. Quién sabe, puede que algún día podamos quedar para tomar algo y charlar. 
 
    —Podría ser —respondí. 
 
    En el fondo, ambas sabíamos que no iba a pasar; que aquel encuentro, casual o no, no iba a volver a repetirse. Vivíamos en mundos demasiado diferentes y con posturas radicalmente opuestas: nuestra amistad era imposible.  
 
    —Cuídate, Cat —se despidió—. Y atenta a las noticias: me encargaré de que tu grabación aparezca en todas las emisoras. 
 
      
 
    Ya era casi la una de la madrugada cuando volví al hospital. El ambiente nocturno era muy relajado, con las lámparas a media luz y conversaciones entre susurros, algo que agradecí enormemente. Más que nunca, necesitaba un poco de paz. Cogí el ascensor para subir a la planta donde Balian y Ana estaban ingresados. Tenía ganas de verlos, de abrazarlos y olvidar un poco todo lo que había ocurrido.  
 
    Lástima que no fuese tan fácil. 
 
    Al acercarme descubrí a D. y Ana fuera de la habitación, conversando entre susurros en la sala de espera. Ambos se levantaron al verme llegar. 
 
    —¿Ha ido bien? —me preguntó Ana a modo de saludo. Acudió a mi encuentro para abrazarme—. Tienes mala cara, ¿ha pasado algo? 
 
    —¿Quieres un café? —dijo D., alzando su propio vaso de cartón. 
 
    Tuve la tentación de sentarme con ellos y explicarles lo ocurrido. De compartir mi carga. Sin embargo, no lo hice. No se lo merecían. Además, estaba demasiado cansada.  
 
    Rechacé el café y señalé la habitación con la cabeza. 
 
    —Todo bien. Por cierto, ¿qué hacéis aquí fuera? ¿Está el médico con Balian? 
 
    —¿El médico? —La cara de Ana se transformó, pasando de la preocupación a la malicia. Ensanchó la sonrisa—. ¡Una doctora, en todo caso! Aesling tiene visita… 
 
    —¿Visita? —pregunté con sorpresa—. ¿De qué hablas? 
 
    Y aunque sabía que no era el momento ni el lugar, no pude evitar que el morbo y la curiosidad me llevasen hasta la puerta de la habitación. Me agaché junto a ella, la empujé suavemente y, logrando abrir una pequeña rendija, alcancé a ver lo que pasaba dentro. 
 
    Y aluciné, la verdad. 
 
    Regresé a la sala de espera con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Se están besando! —exclamé—. ¡No sé quién demonios es, pero se están besando! 
 
    —¿Qué no lo sabes? —repitió Ana, riendo—. ¡Sí que lo sabes, sí! ¿A que sí, D.? 
 
    D. prefirió no responder. Nos miró con cara de circunstancias, seguramente preguntándose por qué habría aceptado aquel trabajo, y negó con la cabeza. 
 
    —Dejad al pobre hombre en paz, anda. 
 
    —¡Ni que pretendiera meterme entre las sábanas! —se quejó Ana, cruzándose de brazos—. Anda, no te hagas tanto el digno: has alucinado tanto o más que yo. 
 
    —¿Yo? —D. negó con la cabeza—. En fin… 
 
    —¡Pero Ana! —intervine al ver que empezaban a intercambiar miradas. O, mejor dicho, miraditas. Esas miraditas suyas que se dedicaban cuando creían que nadie los veía—. ¡Ana, en serio! ¿Quién es esa? 
 
    —¡Es Jade! ¡Jade, la actriz! 
 
    Jade, la pro-humana. 
 
    Jade, del Crisol. 
 
    Respiré hondo, sintiendo una mezcla de emociones despertar en mí: sentía miedo y sorpresa, celos y pena… Pero me alegraba por Balian, por supuesto. El que al fin hubiese encontrado a alguien que le gustase era todo un milagro. Mi amigo no era exigente, sino lo siguiente. Y me alegraba que ese alguien fuese Jade: aquella mujer era dulce, inteligente y preciosa; una combinación perfecta. Por desgracia, también era una terrorista, con lo que ello comportaba. Balian se estaba metiendo en un auténtico lío, y estaba convencida de que no era consciente de ello. 
 
    Me dejé caer en una de las sillas y dejé caer la cabeza hacia atrás, dándome por vencida. 
 
    —Creo que no puedo más por hoy —dije con amargura—. Es demasiado. 
 
    —Pensé que te haría gracia —exclamó Ana con sorpresa, tomando asiento a mi lado—. Se suponía que tenías superado lo de Balian. 
 
    Miré de reojo a D., rezando para que no lo hubiese escuchado. Había ciertos temas íntimos, como el de Balian, por ejemplo, de los que prefería que no fuera partícipe. Por desgracia, lo escuchó todo.  
 
    Ana siguió mi mirada con la suya. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Crees que D. no lo sabe? —Puso los ojos en blanco—. Anda ya, Cat: que fue él quien os vio durmiendo juntos cuando vino Balian a casa.  
 
    —¿Cómo? —pregunté con sorpresa—. ¿Cómo que nos viste? 
 
    D. se encogió de hombros. 
 
    —Me pagáis para que os proteja: ¿qué menos que asegurarme de que ese tipo no intenta matarte? En ese entonces no lo conocía. 
 
    —Genial —murmuré. Empecé a sonrojarme—. Pues antes de que te montes ninguna película, ni tú ni nadie, no pasó nada. Ni entonces, ni nunca. 
 
    —Porque él no quiso —apuntó Ana—. Pero se suponía que ya pasabas de él, ¿no?  
 
    —Y paso. Somos amigos, nada más. 
 
    —Pues tu cara no dice eso. 
 
    —Mi cara dice muchas cosas —admití—, pero no eso. Me da igual que esté con alguien. Es más, lo veo lógico, algún día tendrá novia. Lo que no me parece tan bien es que sea precisamente ella, pero eso es algo de lo que no me apetece hablar ahora. Estoy cansada, la verdad.  
 
    Ana se encogió de hombros. 
 
    —¿Tú crees que sabrá que en realidad…? 
 
    —¿Balian? —Negué con la cabeza—. Lo dudo… Pero habría que decírselo.  
 
    —O no —intervino D.—. ¿Qué tal si dejáis de meteros en la vida de los demás y os centráis en las vuestras? Ana, tú deberías descansar si quieres que mañana te den el alta. Y tú, Cat… En fin, creo que va siendo hora de que te lleve a casa. No te has visto la cara, ¿no? 
 
      
 
    Nos despedimos de Ana, que prefirió esperar un poco más a que Jade saliera para entrar en la habitación, y nos encaminamos hacia el piso, donde se suponía que encontraríamos algo de paz. Y digo se suponía, porque, llegados a aquel punto, estaba convencida de que podría pasar cualquier cosa.  
 
    Subimos a la furgoneta y nos pusimos en marcha. 
 
    —¿Vas a contarme lo qué ha pasado en la comisaría? —preguntó D. tras dejar atrás el hospital. Como de costumbre, las calles estaban casi vacías con la caída de la noche—. Empiezo a conocerte y tu cara lo dice todo. 
 
    —A ti no se te puede esconder nada, ¿no? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Soy de la GATO, ¿qué esperabas? —Negó con la cabeza—. En serio, ¿qué ha pasado? ¿Schaffer te ha puesto las cosas complicadas? 
 
    Dudé por un momento si compartir lo ocurrido con él. Con Ana la respuesta era fácil: no. Con él, sin embargo, era diferente. D. era capaz de soportar prácticamente cualquier cosa sin que decayera su ánimo, y eso era algo que agradecía. 
 
    Irónicamente, se estaba convirtiendo en mi paño de lágrimas. 
 
    —No, Schaffer no… —Suspiré—. Estaba Bierkoff. 
 
    —¿Bierkoff? 
 
    Me miró de reojo, con la inquietud reflejada en los ojos. Por su expresión, era evidente que no había valorado aquella posibilidad. 
 
    —Bierkoff, sí… Y me puse un poco nerviosa. Le grité un poco… me enfrenté a él. 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    Su respuesta fue tan enérgica que logró sobresaltarme. Era la primera vez que lo veía tan sorprendido. Logró hacerme reír. 
 
    —Sé que suena un poco loco, pero empecé a gritarle que me había intentado matar. Bueno, se me fue un poco de las manos, la verdad. Se cabreó y me tiró al suelo… y creo que, de no haber estado en mitad de la oficina de Schaffer, me habría matado. —Me encogí de hombros—. Suena un poco surrealista, pero fue así. El muy cabrón me provocó y me encontró. 
 
    Tardó unos segundos en asimilar mis palabras. 
 
    —Tú eres consciente de quién es Bierkoff, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Y eres consciente de que te encontraron durante una redada en el apartamento de un terrorista. ¿Eres consciente? 
 
    Asentí. Lo era, por supuesto. 
 
    —Ya… —D. asintió con suavidad—. Y a pesar de ello, te pusiste a gritarle en mitad de una comisaría llena de polis. 
 
    Volví a asentir. Puede sonar a locura, pero tenía una sonrisa en la cara. Una sonrisa enorme cargada de tensión y culpabilidad, pero también de mordacidad. 
 
    —A veces me sale el lado malo —resumí—. Me pongo nerviosa, y… 
 
    D. endureció la expresión. 
 
    —¿Qué le dijiste exactamente? Aparte de acusarle de intento de asesinato. 
 
    —Le amenacé con denunciarlo. 
 
    Me miró de reojo. 
 
    —¿Y vas a hacerlo? 
 
    —Schaffer me ha puesto las cartas sobre la mesa. Me ha explicado la situación con todo lujo de detalles y, por el bien de todos, no. No voy a hacerlo. 
 
    Respiró aliviado. 
 
    —Ha sido una decisión muy inteligente. Ahora solo queda que no encuentren ningún indicio de colaboración con banda terrorista. De lo contrario, estaréis muy jodidos. 
 
    Permanecimos unos minutos en silencio, cada uno centrado en sus propios pensamientos.  
 
    —El comisario me explicó que Bierkoff no suele actuar así. 
 
    —Es cierto, no es propio de él —admitió D.—. Se le conoce por tener la sangre muy fría. 
 
    —Sí, en general sí… pero ayer mataron a su hija.  
 
    La sorpresa ensombreció los ojos de D. 
 
    —¿Han matado a Milena Bierkoff?  
 
    —A ella y a cuatro más.  
 
    —Vaya… Inesperado, desde luego.  
 
    —Carsten los ha matado. 
 
    Esta vez no logró disimular la sorpresa: abrió los ojos de par en par. 
 
    —Schaffer me estuvo hablando de él. —proseguí—. Bueno, del agente Horus. Por lo visto, está en la lista de los más buscados. Es… es peligroso.  
 
    D. palideció. 
 
    —¿Carsten es Horus? 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Ya… Bueno, en el fondo tiene sentido. Me cuadra. —Respiró hondo—. He oído hablar bastante de él, en la GATO sonaba bastante su nombre. De hecho, hubo una temporada en la que se creía que era uno de los nuestros… —Apretó los labios—. Oye, Cat, no me quiero meter donde no me llaman, pero se dicen auténticas salvajadas de Horus. No creo que sea todo cierto, pero… 
 
    —Pero sería mejor saberlo, ¿verdad? 
 
    D. asintió. Era necesario conocer la verdad, coincidía con él. El problema era que no tenía muy claro si realmente quería saberla. Carsten me gustaba: no estaba locamente enamorada de él, ni muchísimo menos, pero me gustaba lo suficiente como para no querer alejarlo de mi vida.  
 
    Estúpida. 
 
    Cerré los ojos y las lágrimas empezaron a desbordarse por mis mejillas. Lágrimas que me inundaron el rostro y los ojos. La garganta. Y aunque había intentado evitarlo, no pude soportarlo más. Me llevé las manos al rostro y rompí a llorar como hacía años que no hacía. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    27 – Lobo con piel de cordero 
 
      
 
      
 
    Aquella noche me costó dormirme. Después de pasarme una hora llorando sin parar y con D. sin saber qué hacer, pues ni los abrazos ni las palabras me consolaban, me quedé dormida en el sillón. Diez horas después, entrada la mañana, desperté en mi habitación, arropada, pero con la ropa de calle. Habría sido un detalle que me hubiese puesto el pijama, pero teniendo en cuenta cómo era D., se lo agradecí igualmente. Me levanté algo atontada y me duché todo lo que la pierna enyesada me permitió. Poco después, bajé a la cocina y allí estaba D., con una bandeja preparada con una amplia variedad de dulces, galletas y tostadas que no me apetecía comer. 
 
    No me dio opción. 
 
    —Te sientas y te callas —me advirtió al verme entrar—. Y comes, punto. 
 
    —Buenos… 
 
    —Buenos nada: que te sientes. 
 
    Dejé las muletas junto a la puerta y obedecí. En el otro extremo de la mesa estaba D., mirándome con fijeza con aquellos grandes y gélidos ojos azules que más que nunca parecían muy poco amistosos. 
 
    —Come —ordenó. 
 
    —Es que tengo el estómago un poco cerrado. 
 
    —Me da igual: come. Después del circo de ayer, me lo merezco. 
 
    Decidí coger una tostada y untarla con aceite y tomate. A Ana le horrorizaba aquella mezcla, sobre todo cuando le echaba azúcar, pero a mí me parecía deliciosa. Era una buena manera de coger energía. 
 
    —¿Estás enfadado conmigo? —pregunté con inocencia. 
 
    —No me gusta ser el paño de lágrimas de nadie —confirmó—, y mucho menos de alguien como tú. Estás tan perdida que incluso empiezas a darme lástima. 
 
    —Cielos, hablas como un padre. No el mío, pero sí de esos que salen en televisión.  
 
    D. no respondió. Señaló con el mentón la tostada y esperó a que le diera un mordisco para seguir hablando. 
 
    —Deberías tomarte unas vacaciones —sentenció—. Ahora que ya has acabado el reportaje, te iría bien parar hasta que te quiten el yeso. Al final vas a lograr que te maten yendo de un lado a otro así. Además, te iría bien pasar un poco desapercibida. Bierkoff es un mal enemigo. 
 
    Lo era, y sí, D. tenía razón, necesitaba un descanso. Necesitaba un poco de tiempo para recuperarme y volver a moverme con autonomía. Sin embargo, aunque la idea era tentadora, tenía la sensación de que no iba a ser posible. Mientras mi madre siguiese dentro de ese macabro listado de presas a las que Alexander Ziegler tenía que dar caza, no iba a parar. 
 
    —No sé qué voy a hacer —admití—. Tengo ahora la cabeza muy saturada.  
 
    —Yo te puedo dar las respuestas que necesitas. ¿Te preocupa el bienestar de tu madre? Contrata a un agente de la GATO para que la proteja. Es más, yo mismo podría encargarme de buscar a un buen candidato, tengo buenos amigos en la organización.  
 
    —Ya, pero es dinero. Dinero que no tengo.  
 
    —Os van a pagar una buena cantidad por el reportaje: inviértelo bien. 
 
    —Sería una buena opción, sí, pero… —Me encogí de hombros—. Supongo que tenía pensado otra cosa para ese dinero. 
 
    —Se lo ibas a dar a Balian. 
 
    Le di otro mordisco a la tostada. No sabía ni qué decir. 
 
    —Yo diría que tus padres tienen prioridad antes que Aesling, ¿no? Cuestión zanjada: le pondrás un guardaespaldas a tu madre. En paralelo, intentaremos buscar la forma de detener a ese Ziegler, pero sin que te metas en más líos. De Balian no te preocupes, me ocupo yo. 
 
    —¿Tú? 
 
    D. asintió con determinación. 
 
    —Sí, ¿qué pasa? ¿No puedo acaso? Balian me cae bien: nos hemos hecho buenos amigos. Además, me pagáis bien. Si tenemos en cuenta que me dais alojamiento y que como de vuestra nevera, me queda poco en lo que invertirlo. Balian es una buena opción. 
 
    D. era desconcertante. Desconcertante y maravilloso. Mientras pronunciaba aquellas palabras lo miraba, preguntándome qué habría hecho en la vida para tener la suerte de que me lo hubiesen enviado.  
 
    —Eres un tío increíble, D. —suspiré. Sabía que los halagos le hacían sentirse incómodo, pero no pude evitarlo. Empezaba a adorar a aquel hombre—. No sé qué haría sin ti. 
 
    —Meterte en más líos, seguro. —dijo, restándole importancia—. Lo que me lleva otra vez al tema de tu madre, Cat. O, mejor dicho, al tema de Carsten. 
 
    —Carsten —repetí yo. 
 
    Y aunque seguramente podríamos haber hablado largo y tendido sobre él, no fue necesario. Aquella noche no había podido pensar, pues estaba demasiado agotada, pero había aprovechado la ducha para reflexionar, para replantearme lo que realmente quería hacer con él, y creía haber tomado una decisión. 
 
    —Tú te ocupas de Balian y yo de Carsten, ¿vale? Sin preguntas. 
 
    —Como quieras. 
 
    Acabé de desayunar, haciendo un enorme esfuerzo para ello, y mientras que D. se iba al hospital para estar con Balian y Ana, yo me quedé en casa, decidiendo mis próximos pasos. Sabía que tenía que abordar el tema de Carsten, pero no sabía cómo hacerlo. Además, tenía que ir a ver a mis amigos y a mis padres. 
 
    En definitiva, que no sabía qué hacer. Estaba un poco perdida, como de costumbre, y llamar a Ana o a Balian no era una opción. Bastante tenían ellos. Tampoco lo era molestar otra vez a D., así que opté por la mejor salida que me quedaba. Una salida que, aunque siempre mantenía en la recámara, era la que mejores resultados me daba. 
 
    Me senté en el sillón y llamé a mi padre. 
 
    —¡Hola, princesa! —exclamó tras dos tonos. Parecía muy animado—. ¿Qué tal estás? ¡Ya te he visto en las noticias! ¡Impresionante! ¿De veras eras tú la que grababa? 
 
    —¿Me has visto en las noticias? —respondí, confusa por un momento, pero rápidamente comprendí a lo que se refería—. ¡Ah! ¿Las han emitido ya? ¿Qué tal han quedado?  
 
    —¡Impresionante! La verdad es que las imágenes son muy impactantes. Tanta policía, tantos vecinos enloquecidos… No sé qué habrá pasado, pero por primera vez en mi vida me alegra que el comisario Schaffer estuviese allí. 
 
    —La verdad es que sí, fue un auténtico milagro. —Una sonrisa asomó a mis labios—. Me alegra que te hayan gustado las imágenes, papá.  
 
    —Ya sabes que me gusta todo lo que haces, cariño, pero hay que admitir que esto ha sido espectacular. Lo único que prefiero no saber es qué hacías tú ahí, así que ahórratelo. —Me lo imaginé sonriendo sin humor—. En fin, ¿qué tal estás? ¿Cómo llevas esa pierna?  
 
    Me inventé una historia sobre el motivo por el que habían tenido que volver a enyesarme. Era un poco fantasiosa, con partes que no tenían sentido alguno, pero ambos fingimos creérnosla. Lo importante era que estaba mejor, y con eso bastaba.  
 
    —Ya verás como pronto te lo quitan definitivamente —me animó—. Es cuestión de semanas. Oye, ¿y Anette? ¿Cómo está Anette? ¿Ella te acompañó en la redada? 
 
    —No, que va. Ana andaba en otros temas, pero está bien.  
 
    Hubo unos segundos de silencio en los que me pregunté si realmente no sabría la verdad. Dudaba que Ana les hubiese contado a sus padres lo ocurrido, pero visto lo visto ya no sabía qué pensar. Lo mismo me estaba descubriendo en plena mentira. 
 
    Me apresuré a cambiar de tema. 
 
    —Oye, papá, me gustaría que me dieras tu opinión sobre cierto tema. 
 
    —¿Mi opinión? ¡Que honor! ¿De qué se trata? Si es de trabajo, mejor te paso a tu madre. 
 
    —Oh, no, no es de trabajo… y, a decir verdad, preferiría hablarlo contigo. 
 
    —¿Conmigo? ¿Y eso? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Mamá es más tajante… y supongo que ahora no es lo que necesito escuchar. 
 
    —Vaya, que es un tema delicado. De acuerdo, dispara: soy todo oídos. 
 
    Y aunque nunca me habría imaginado haciendo lo que hice, le confesé a mi padre todo lo que había descubierto sobre Carsten. Le hablé del tipo de persona que era, cariñoso y dulce, pero también le expliqué todo sobre su pasado. Lo que había pasado con sus padres, con su hermano, e incluso le hablé de su intento de suicidio. De cómo Schaffer lo había rescatado en el último momento. Le conté todo sobre su etapa más oscura, y para cuando quise empezar a contarle la presente, ya no hizo falta. Mi padre, como de costumbre, ya sabía lo que le iba a decir. 
 
    —Vaya, es de esas historias de las que uno nunca llega a recuperarse del todo. Lo sabes, ¿verdad? Nuestras vivencias son lo que nos convierte en lo que somos, y teniendo en cuenta las suyas, dudo que ese muchacho pueda ser alguien normal.  
 
    —No lo es, no. 
 
    —La cuestión es: ¿te importa? Seamos sinceros, te gusta ese chico.  
 
    Noté como se me encendían las mejillas. 
 
    —Un poco. 
 
    —Entonces solo te quedan dos opciones, cariño: o intentar ayudarle o alejarte. Y sabes que yo soy de los que siempre intentan ayudar, y más si es una persona a la que quiero. Creo que es lo correcto. Sin embargo, para ello primero tienes que estar preparada. Tienes que estar fuerte y me da la sensación de que no estás en tu mejor momento. 
 
    Me miré la pierna, las manos, los dedos y, finalmente, mi propio rostro en el espejo del fondo de la sala.  
 
    —He pasado mejores rachas, la verdad. 
 
    —Haz entonces una cosa: pon en orden tu vida y después decide. Por lo que cuentas, Carsten lleva muchos años así, podrá aguantar un poco más. —Mi padre hizo un alto—. A veces se necesita un poco de tiempo para poder analizar las cosas. 
 
    —Puede que lo haga —admití—. D. dice que necesito unas vacaciones. 
 
    —Justo lo que te dijo tu madre. —Me lo imaginé sonriendo—. Anda, relájate y date algo de tiempo. Y, sobre todo, intenta no meterte en líos una temporada, ya verás cómo cambia la cosa.  
 
    Probablemente tuviese razón. De hecho, cuando me despedí de él, estaba convencida de lo que tenía que hacer… pero yo no era de esas. Era tentador dejar la mente en blanco y esperar a que el tiempo pasara, pero yo necesitaba movimiento, necesitaba acción, y aunque sabía que no era lo que debía hacer, llamé a Carsten. 
 
      
 
    Acordamos vernos en uno de los bares del distrito, cerca del paso al 4. El local se llamaba El Trébol de Cuatro Hojas, y era una cantina subterránea en la que decenas de personas se reunían para beber cerveza y conversar a media luz.  
 
    No era el mejor local del distrito, ni tampoco el más limpio. De hecho, el suelo era un poco pegajoso y las jarras a veces olían raro, pero era perfecto para pasar desapercibido. Tal era la falta de iluminación que, salvo las figuras de los camareros moviéndose entre las mesas y la barra central del local, no se veía prácticamente nada. 
 
    —Ya me he enterado de que le han dado el alta a Ana —dijo a modo de saludo, acomodándose conmigo en la mesa—, me alegro 
 
    —Ah, ¿sí? Aún no he hablado con ella, la verdad. Luego me pasaré. 
 
    —Ya sabes que tengo buenos contactos allí. A tu otro amigo aún le queda un poco más, pero en breve estará fuera, ya verás. Y, por cierto, hablando de Balian, me dijo Eric que se pasó ayer por los estudios. Al parecer quería hablar conmigo. 
 
    Recordé la imagen de Balian charlando con Eric, con su traje y la cara de circunstancias, y no pude evitar sonreír.  
 
    —Sí, no sé de qué, pero allí se presentó.  
 
    —Eric cree que quería partirme la cara. —Carsten rio—. Creo que ya te lo he preguntado antes, pero ¿entre vosotros hay algo? 
 
    Le di un trago a la cerveza antes de responder. La conversación estaba fluyendo con tantísima rapidez que me costaba seguir el ritmo. 
 
    —Somos amigos. 
 
    —Eso creía, sí. —Carsten se encogió de hombros—. Supongo que no le gustó que me presentase en tu casa así, y lo entiendo. La verdad es que fue un poco… ¿cómo decirlo? ¿Desesperado? —Dejó escapar un suspiro—. Siento el abuso de tu confianza. 
 
    —Bueno, en el fondo Mel se ha metido en un lío por mi culpa. —Bajé el tono de voz—. Creo que nos equivocamos en lo de Duna. 
 
    La sombra de la sorpresa tiñó de dureza los ojos de Carsten. 
 
    —Disiento, la verdad. Creo que hicimos lo que teníamos que hacer. ¿Cómo habríamos sabido si no lo que está pasando con tu madre? —Negó con la cabeza—. Si lo dices por Mel, no tienes de qué preocuparte: no es la primera vez que pasa algo así. Pasará una temporada escondida y después volverá a las calles, sin más. Son gajes del oficio. 
 
    Las dudas empezaron a presionarme el corazón, sintiendo miedo de la seguridad con la que hablaba. A mi mente acudieron las palabras de Schaffer y la mirada de Bierkoff, y por un instante lo imaginé matando a esa chica. Lo imaginé perfectamente. 
 
    Di otro trago a la cerveza. 
 
    —Oye, te noto un poco nerviosa —dijo Carsten, extendiendo la mano sobre la mesa para coger la mía—. ¿Estás bien? Es por lo del Camila, supongo. Dijiste que me contarías lo que pasó. 
 
    “Por tu salud mental, mejor que no”, pensé. 
 
    —Nada bueno, pero ya ha pasado. Supongo que son gajes del oficio, como tú dices. 
 
    —Ya, bueno, no puedo evitar sentirme culpable. —Me dedicó una sonrisa apagada—. Debería haber respondido a tus llamadas. 
 
    —Deberías, sí. Podríamos habernos ahorrado todo esto. —Hice un alto para respirar hondo y encontrar el valor que tanto me estaba costando reunir. Bajé el tono de voz aún más—. ¿Qué estabas haciendo? En la comisaría decían que habías matado a varios de sus agentes. 
 
    Carsten respiró hondo. 
 
    —Y es cierto —admitió—. Ellos fueron a por Mel y yo he ido a por ellos. Esta es la ley de la calle, Cat: ojo por ojo. 
 
    Pronunció aquellas palabras con tanta dureza que a mi memoria acudieron las distintas entrevistas que Lobo había publicado sobre los líderes de la Olimpia y la Valkiria a lo largo de los años. En ellas, los agentes pro-humanos habían pronunciado siempre unas declaraciones muy parecidas, en las que la severidad y la frialdad habían caracterizado sus discursos. Aquello era una guerra de todos contra todos y Carsten lo tenía muy interiorizado. 
 
    —Sé cómo suena —dijo ante mi reacción. Supongo que leyó el horror en mi cara—. Ya te lo dije: la causa es complicada. A veces hay que hacer grandes sacrificios y cometer... barbaridades. Alguien tiene que mancharse las manos de sangre, y yo soy ese alguien.  
 
    —Lo sé, lo sé, lo tengo claro, pero… 
 
    —Pero ¿qué? Preferirías que no lo hiciera, ¿no? —Carsten rio sin humor—. Vaya, veo que tu visita a la comisaría ha sido muy productiva: Schaffer ha conseguido lo que buscaba. Me llamó esta mañana, quería que supiera que habías estado allí. Me explicó lo que había pasado con Bierkoff: quería que te convenciera para que no le denunciaras. No quiere que te compliques la vida, aunque en realidad lo que harías sería complicarle la suya. —Chasqueó la lengua—. Esto funciona así: intentan manipularnos a través del miedo y contigo lo han conseguido. 
 
    Quise decir que no era cierto. Que, a pesar de todo, seguía manteniéndome firme en mi idea de denunciar a Bierkoff y hacer público lo ocurrido… pero, en el fondo, tenía razón. Schaffer había logrado transmitirme miedo. Miedo de lo que podría pasar si me ponía en su contra, y más después de haber estado donde me habían encontrado.  
 
    Bajé la mirada, sintiéndome una cobarde.  
 
    —Lo siento —acerté a decir—. Supongo que no soy tan fuerte. 
 
    —No sientas nada, simplemente aún no estás preparada. —Carsten ensanchó la sonrisa—. Pero lo estarás, tarde o temprano conseguirán envenenarte tanto como lo estoy yo. Porque no te voy a mentir, Cat, no sé qué te habrá dicho Schaffer sobre mí, pero es cierto. Todos esos crímenes, todos esos delitos… son todos verdad. No soy un santo, ni busco serlo.  
 
    Enterré la mirada en la cerveza. Sentía tal tristeza que apenas sabía qué decir. 
 
    —Hubieses preferido escuchar otra cosa, ¿verdad? Aunque fuera mentira. 
 
    —Si hoy me hubieses dicho que no era cierto, lo habría investigado. 
 
    —Y entonces habrías sabido no solo que era cierto, sino que encima te miento. 
 
    Asentí con suavidad. 
 
    —Eso es lo bueno de los periodistas: que no os quedáis solo con lo que os dicen. Investigáis, os informáis… Buscáis la verdad. —Carsten ensanchó la sonrisa—. Creo que han hecho muy bien eligiéndote a ti para mostrar nuestra realidad.  
 
    —¿De veras piensas eso? 
 
    —Bueno, estás aún un poco verde, pero lo harás genial. —Me dedicó una sonrisa amarga—. Por cierto, ¿no me vas a preguntar por la chica?  
 
    —¿Qué chica?  
 
    Sabía perfectamente de qué chica hablaba, pero quería que lo dijera él. Porque sí, ella era uno de los motivos por los que lo había llamado. Porque quería saber si era realmente un asesino o no, pero también porque quería saber quién era ella. 
 
    —Se llama Tomo y me llamó anoche, antes de lo del Camila.  
 
    —¿A ella sí que le cogiste el teléfono? 
 
    Deseé que me pusiera una buena excusa, que se inventara algo que pudiese creer. Sin embargo, no lo hizo. No iba a mentir, ni en lo de las muertes, ni tampoco en lo de esa chica. 
 
    Soltó una risotada nerviosa. 
 
    —Eh… sí, a ella sí. Sé cómo suena, pero es una compañera. —Bajó el tono de voz—. Es de los nuestros, ya sabes. Y no suele llamar. De hecho, las pocas veces que lo hace es porque ha pasado algo realmente serio. 
 
    —Claro, es verdad, que yo llamo por gilipolleces —repliqué, sintiendo como la sensación de ofensa despertaba en mí—. No te he llamado nunca, que yo sepa. 
 
    —Ya, bueno. —Carsten se encogió de hombros—. Debería haberte cogido el teléfono, en eso coincidimos. La cuestión es que Tomo me llamó y hacía un tiempo que no nos veíamos. Un mes o así. Tuvimos una discusión y… bueno, cosas que pasan, ya sabes. 
 
    —¿Cosas que pasan? 
 
    Y entonces lo entendí. Entendí su risa nerviosa y, en general, su cara de circunstancias. Carsten quería darme explicaciones, quería responder a la pregunta que tarde o temprano le iba a formular, pero no lo estaba haciendo de la forma adecuada. O al menos, no como yo lo habría hecho. 
 
    Me acabé la cerveza de un trago. 
 
    —Es tu novia, ¿verdad? 
 
    Tardó unos segundos en responder. 
 
    —Lo era, sí. Hasta hace un mes, al menos. 
 
    —Y vais a hacer las paces. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé. Lo tenía bastante claro hasta hace unos días, pero… —Carsten se acabó su cerveza también—. Poco antes de que llegarais, yo estaba allí. Estaba con ella. Supongo que es por eso por lo que no te cogí el teléfono, me sentía un poco… 
 
    —¿Miserable? ¿Culpable? —Ensanché la sonrisa con tensión—. ¿Cómo un cabrón?  
 
    —Lo siento, Cat. —Carsten frunció el ceño—. Entre nosotros no hay nada, pero creía que tenías que saberlo.  
 
    —Creo que por hoy ya sé más que suficiente, gracias. 
 
    Dimos por finalizada la velada con aquella última confesión. Nos quedamos unos cuantos minutos más en el bar, sin hablar de nada en concreto, hasta que finalmente Carsten se ofreció a llevarme al hospital. De haber podido caminar, me habría ido por mi propio pie, pero dadas las circunstancias, acepté. Me sentía traicionada y engañada, pero irónicamente no era lo que más me dolía. Lo que realmente me dolía era saber que Schaffer no había mentido sobre él. Aquel hombre era un asesino y yo me había aprovechado de su furia para intentar saber qué estaba pasando con mi madre. 
 
    Yo le había obligado a que se manchara aún más las manos. 
 
    Mi padre y D. tenían razón: era el momento de hacer una pausa. 
 
      
 
    Veinte minutos después llegamos al hospital. Después de un tenso viaje en el que ninguno de los dos había dicho nada, estaba desesperada por bajar. 
 
    —Si necesitas algo avísame, ¿de acuerdo? —me dijo a modo de despedida, ayudándome a salir del coche. 
 
    —¿Para qué? Ni que fueras a cogerme el teléfono. 
 
    —Cat…  
 
    Le dediqué una sonrisa llena de un rencor que no traté de disimular y me encaminé hacia la puerta, en cuya entrada Ana se estaba tomando un café. Supongo que Carsten se fue, pero ni tan siquiera me molesté en comprobarlo. 
 
    Me iba a costar olvidar lo que había pasado. 
 
    —Veo que ya te han soltado —saludé. 
 
    —Sí… O ye, ese era Carsten, ¿no? 
 
    —Sí, habíamos quedado para aclarar las cosas, ya sabes. —Le dediqué una sonrisa tensa—. ¿Y D.? ¿Dónde anda? ¿Y Balian? 
 
    Juntas nos internamos en el hospital y subimos a la planta donde Balian aún estaba ingresado. En aquel entonces había una enfermera haciéndole varias pruebas, por lo que preferimos esperar fuera. No iba a tardar mucho en acabar. 
 
    —D. se ha ido a su oficina —explicó Ana mientras sacaba un café para mí—. Ha pasado por aquí, pero tenía cosas que hacer. No ha querido contarme mucho. 
 
    —Sí, me lo imagino —respondí—. ¿Y Jade? ¿Ha vuelto a pasar? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Que va, anoche se quedó hasta tarde, pero no dijo si iba a volver. Balian sonreía como un idiota… Creo que le gusta bastante. 
 
    Respondí encogiéndome de hombros. Estaba tan saturada que ni tan siquiera sabía qué pensar. 
 
    —He pensado en cogerme unos días de vacaciones —dije, cambiando de tema por mi propia salud mental—. Creo que lo necesito. 
 
    —Yo también lo creo —admitió Ana—. Te irá bien. De hecho, podríamos irnos juntas, ¿no te parece? Podríamos buscar algún hotel que esté cerca de la playa, y desconectar un poco. —Ensanchó la sonrisa—. Desaparecer. 
 
    La idea me sedujo. Asentí con la cabeza, fingiendo creer que podríamos desaparecer del mapa sin más, y durante largo rato estuvimos fantaseando con ello. Imaginando lo que podríamos hacer, la gente que conoceríamos, los lugares que visitaríamos… 
 
    Hasta que el timbre de mi teléfono nos interrumpió. Lo saqué del bolsillo y comprobé que el número era desconocido. Respondí. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, Diana —respondió una voz modulada al otro lado de la línea. La reconocí de inmediato—. Me gusta tu nuevo apodo, te irá bien para poder empezar a firmar tus trabajos. Porque por lo que me han dicho, tienes mucho material. 
 
    —Lobo —contesté, bajando el tono de voz. A mi lado, Ana palideció y apoyó su oreja contra el teléfono, tratando de escuchar—. Vaya, no esperaba tu llamada. 
 
    —Esas son las mejores, ¿no te parece? Las inesperadas. —Rio—. He oído que han sido días movidos, confío en que tengáis tiempo para la causa.  
 
    Ana y yo intercambiamos una mirada. Podríamos seguir fantaseando eternamente, ¿pero de qué serviría si, en el fondo, ambas sabíamos lo que teníamos que hacer? No tenía sentido. 
 
    —Lo tenemos —aseguré en nombre de las dos—. ¿Qué necesitas? 
 
    —Necesito que empieces a publicar. Que calientes el ambiente… que logres que MENTA vuelva a vibrar. Recuerdas que tenemos una entrevista pendiente, ¿no?  
 
    Por supuesto que lo recordaba. La entrevista con los líderes del Crisol. 
 
    —Lo recuerdo —confirmé. 
 
    —Este fin de semana. Cuando llegues a tu casa verás que te han dejado un paquete: es un ordenador. Enciéndelo y sigue las instrucciones, la clave es LUCIAN. 
 
    —¿¡Lucian!? 
 
    Hubo unos segundos de silencio. Unos segundos en los que me latió el corazón con tanta fuerza que creí que me iba a estallar.  
 
    —Sí, LUCIAN —confirmó—. Nos mantenemos en contacto, ¿de acuerdo? Cuídate, Diana.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    28 – Recomponiendo el puzle 
 
      
 
      
 
    Entré a ver a Balian. En mi mente solo había lugar para lo que Lobo había preparado para mí, pero antes tenía que visitar a mi amigo. Tenía que asegurarme de que estaba bien, por supuesto, pero sobre todo de que no estaba enfadado. Aquel punto me preocupaba especialmente. 
 
    Así pues, esperamos a que la enfermera saliera y entramos en tromba. 
 
    —¡Hola! 
 
    Balian se estaba abrochando los botones de la camisa cuando nos plantamos frente a él. Tenía el pecho vendado e iba muy bien peinado, pero incluso así se avergonzó de que lo viéramos en aquel estado. Se apresuró a acabar de vestirse, al menos todo lo que sus heridas le permitieron, y se ocultó entre las sábanas dejando a la vista solo la cabeza. 
 
    —Vosotras dos no sabéis qué es llamar a la puerta, ¿no? —preguntó con indignación—. ¡Podría estar desnudo! 
 
    —El servicio de habitaciones no es tan bueno —respondí, tomando asiento en el borde de la cama—. ¿Cómo estás? Tienes buen aspecto. 
 
    —A falta de los resultados de las analíticas de hoy, mejor. Aún me tienen en observación, sobre todo por las costillas, pero en general la recuperación va bien. El problema es que como no me las pueden inmovilizar, apenas puedo moverme.  
 
    —Bueno, ten paciencia —recomendó Ana—. Es un tipo de lesión muy molesta, pero si cumples con lo que te dicen, en unas semanas estarás bien. 
 
    —¡Qué remedio! —dijo con amargura—. A ti ya te han soltado, ¿no? 
 
    Ana asintió, lo que provocó que Balian pusiera cara de fastidio. Fue solo durante un instante, pero más que suficiente para que ambas nos diésemos cuenta. Parecía imposible, pero juraría que a Balian le entristecía perderla como compañera de habitación. 
 
    —Me vas a echar de menos, ¿eh, Aesling? —se burló Ana—. En tu vida vas a tener a una compañera como yo, que te deja intimidad cuando más lo necesitas. 
 
    Balian palideció. Me miró de reojo y, sintiendo un repentino estallido de vergüenza, se puso totalmente colorado. Tan colorado que ni tan siquiera parecía él. 
 
    De haber podido, se habría metido del todo debajo de la sábana. 
 
    —¡Es que lo tienes que decir todo, eh! —dijo entre dientes—. Absolutamente todo. 
 
    —Para alguien que te aguanta, habrá que celebrarlo. —Ana se recreaba—. Por cierto, no ha venido hoy, ¿ya se ha aburrido? Demasiada mujer para ti. 
 
    —Qué sabrás tú. Va a venir luego, más tarde.  
 
    —Ya, ya, eso dicen todas… —Ana me guiñó el ojo con malicia—. ¿Tú qué opinas, Cat? ¿Jade volverá? 
 
    Sinceramente, no lo sabía. Dejando de lado que era una de las líderes del Crisol, Jade era estupenda. Lástima que fuera una terrorista. 
 
    —Pues no lo sé, la verdad. ¿Tú quieres que vuelva, Balian? 
 
    Me miró de reojo antes de responder, sin llegar a establecer contacto visual. Imagino que a él le pasaba algo parecido que a mí: le costaba tratar aquel tema conmigo. 
 
    —Me gustaría, sí —admitió finalmente—. Supongo que te habrá sorprendido. 
 
    —¿A mí? Bueno, hasta cierto punto. Ya sabía que os veíais después de las grabaciones, así que… 
 
    —Solo fue una vez, y para hablar de trabajo —se apresuró a aclarar—. Era por el reportaje. Quería tratar ciertas escenas con ella y, aprovechando que no tenía con quién cenar, pues… 
 
    —Ni que tuvieras que dar explicaciones, Aesling —intervino Ana, cruzándose de brazos—. Te gusta esa chica y estás con ella: ¿qué problema hay? Tú y Jade, Cat y Carsten, y yo… bueno, yo como siempre. —Rio sin humor—. Al menos ahora D. me aguanta el mal humor. 
 
    Aunque a ninguno de los dos nos gustó que hablase tan claramente de relaciones con terceros, agradecimos que lo hiciera. Entre Balian y yo siempre había habido ese vínculo extraño que no nos había permitido llegar a ser del todo sinceros el uno con el otro… hasta entonces.  
 
    Por suerte, Ana había derribado aquel muro, poniendo en evidencia lo que ambos habíamos temido siempre. Ni yo era la mujer de su vida, ni tampoco él era el hombre de la mía. Había que admitirlo y aceptarlo, y en cuanto lo hiciéramos y acabáramos con aquel amor platónico, al fin podríamos ser amigos de verdad. 
 
    —A mí me gusta Jade para ti —dije, y no mentía—. Tiene sus cosas, como todos, pero creo que es buena chica. Es inteligente y muy guapa, y si encima te aguanta… 
 
    —Es una chica peculiar —admitió Balian—, misteriosa… No sé, es especial. No sabría decir exactamente por qué, pero me gusta. Ha logrado llamar mi atención y eso no es muy habitual. —Se encogió de hombros—. Y me gustaría poder decir lo mismo de Carsten, pero la verdad, Cat, casi me matan por su culpa, así que… 
 
    —Antes de que digas nada más —intervine, dedicándoles a ambos una sonrisa tensa—. Carsten y yo no estamos juntos, ni vamos a estarlo. Es más, creo que hoy hemos roto, si es que había algo que romper, así que ni te molestes. —Dejé escapar un suspiro—. Tiene novia. 
 
    La perplejidad silenció a ambos. Ana y Balian se miraron durante un instante, confusos, pero Ana no tardó en atar cabos. 
 
    —¿La chica de la fábrica abandonada? 
 
    —La misma. 
 
    —¡Pero qué cabrón! 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Bueno, tampoco había nada serio entre nosotros, pero… —Dejé escapar un suspiro—. Me ha molestado, la verdad. Pensaba que lo nuestro podría funcionar, pero en el fondo no era más que la otra. 
 
    —Oh, Cat… 
 
    —¡Sabía que tenía que partirle la cara! —exclamó Balian con rabia—. ¡Lo sabía, joder! Maldito sea… ¡En cuanto lo pille...! 
 
    —En cuanto lo pilles, ¿qué? —dije, y aunque seguramente no debía, empecé a reír—. No le des más importancia. No había nada serio entre nosotros, así que, en el fondo, no pasa nada.  
 
    Pero en realidad sí que pasaba. Lo sucedido con Carsten era una carta más de mi castillo de naipes. No el que lo desequilibraba, pero sí el que lo ponía en peligro.  
 
    Sin embargo, en aquel entonces me encargué de que lo sucedido con él no eclipsara la auténtica buena noticia. Balian estaba mejor, mi madre estaba viva y teníamos mucho trabajo por delante. Es más: teníamos la vida entera por delante. ¿Acaso no había motivos para sonreír?  
 
    Y ese ordenador esperándonos en casa… Dios, que ganas que tenía de cogerlo. 
 
    —Por cierto, ¿os he dicho que he hablado con Kerensky? —anunció Balian con orgullo un rato después—. Va a intentar que emitan nuestro reportaje este sábado. Va a ser complicado, el fin de semana siempre está cubierto, pero lo ha visto y le ha encantado.  
 
    —¿En serio? ¿Un sábado? —Ana y yo nos miramos con sorpresa—. ¡Qué pasada! 
 
    —Sí, puede ser un bombazo. —Balian ensanchó la sonrisa—. Para ese entonces espero ya estar fuera de aquí. ¿Qué os parece si lo vemos juntos? Podríamos avisar a Jade y Darevno y hacer una celebración cuando acabe. Algo tranquilo, ya sabéis, como el otro día. 
 
    —Tú lo que quieres es venir a emborracharte a casa otra vez —resumió Ana—, y a mí me parece estupendo. Será una buena forma de celebrarlo. No es como salir por ahí, pero… 
 
    —Bueno, si nos animamos podríamos hacerlo —la secundé—. Tengo que decírselo a mis padres, seguro que lo verán. Son mis fans números uno: hoy han emitido lo que grabé en el Camila y les ha encantado.  
 
    En realidad, todos habían visto las imágenes menos yo. Ana y Balian en las noticias, a primera hora, y como pronto sabría, D. en la repetición de media mañana.  
 
    Todos menos yo. Pura ironía. 
 
    Le pedí a Ana volver a casa con la excusa de verlas. Nos despedimos de Balian, el cual parecía más relajado de lo normal, esperamos a D. en la puerta del hospital y juntos regresamos a casa, donde ya nos esperaba el ordenador. Un pequeño y moderno dispositivo de color rojo cuyo mensaje de bienvenida tras apretar el botón de arranque fue: “Bienvenidas a casa, lobeznas”. 
 
      
 
    Aquella tarde me pasé varias horas preparando las entrevistas para la nueva columna que Lobo había creado en MENTA para mí. Se trataba de un apartado en el lateral derecho de la página donde cada uno de mis artículos salía destacado con un bonito sol sonriente a su lado. Un detalle muy llamativo que, teniendo en cuenta la paleta de colores, resaltaba lo suficiente como para que fuera uno de los primeros apartados a revisar. 
 
    MENTA era una página llena de contenido que Lobo iba actualizando semanalmente, dependiendo de la actividad. En el panel principal había acceso a los artículos periodísticos, los cuales siempre disponían de material audiovisual en forma de audios, fotografías o vídeos. En ellos Lobo relataba todas las acciones relacionadas con la causa, tanto las llevadas a cabo por las organizaciones pro-humanas como las consecuencias de sus actos. Pasara lo que pasara en la ciudad, él lo reproducía en MENTA, revistiéndolo de su tan característico mensaje ideológico. Solaris estaba en guerra y todos debíamos ser partícipes de ello. 
 
    Todos teníamos que luchar por nuestra especie. 
 
    Pero, aunque el panel de noticias era el plato fuerte, había otras tres funcionalidades muy interesantes. Una de ellas era el geolocalizador, que ya habíamos utilizado anteriormente para llegar al Camila; otra, una conexión a una emisora de radio que siempre estaba emitiendo música, a cualquier hora del día o la noche; y la última, un sistema de buzoneo a través del cual cualquiera podía ponerse directamente en contacto con Lobo. Tres herramientas complementarias que, con la llegada de nuestra sección, quedaban relegadas temporalmente a un segundo plano. 
 
    Nuestra columna era la gran estrella de aquella semana. 
 
    Así pues, me pasé varias horas preparando las entrevistas en el formato de texto adecuado, edité las grabaciones para ajustar los cortes y, tras una revisión final, lo adjunté todo en un correo electrónico y se lo hice llegar a Lobo. Personalmente, habría preferido colgarlo yo misma en la plataforma: ansiaba ver el resultado y el que tuviera que pasar por otras manos lo ralentizaba. No obstante, tenía un buen motivo para ello, y tres horas después, cuando al fin me llegó el aviso de que había una nueva actualización en la página, lo comprendí. Junto al texto estaban los retratos que Carsten había preparado. Dos impresionantes y delicadas obras de arte que, sumadas a la fuerza y crudeza de las declaraciones, tanto en texto como en audio, convertían aquellos artículos en auténticas bombas. 
 
    —La verdad es que tiene buena mano —comentó Ana—. Los retratos son preciosos. 
 
    —Es muy bueno —secundé—. Siento curiosidad por cómo habrá hecho a Lobo. 
 
    —Es verdad, su entrevista aún no aparece, ¿no? 
 
    Negué con la cabeza. La idea era publicarla poco antes que la de sus superiores. 
 
    —Dijo que sería este fin de semana, así que no creo que tarde demasiado en avisarnos.  
 
    —Será con Jade, supongo. 
 
    —Sí, y con el otro. El auténtico jefe. 
 
    —¿El de la voz…? 
 
    Asentí con gravedad. Aunque había pasado tiempo desde la llamada, aún tenía la voz de mi hermano grabada en la memoria, esperando el momento oportuno para salir a relucir. Porque seguía creyendo que era Lucian, por supuesto. De hecho, el que Lobo hubiese empleado precisamente su nombre como contraseña en el ordenador aumentaba mis esperanzas de que siguiese con vida. No podía ser casual. 
 
    —Va a ser un fin de semana intenso —sentenció Ana—. La entrevista y el reportaje: no sé qué vamos a hacer a partir del lunes. 
 
    —¿No habíamos hablado de coger vacaciones? 
 
    —Creía que ya se te había olvidado. 
 
    —Bueno, quiero pensar que Umbria sobrevivirá un par de semanas sin nosotras. 
 
    —¿Por qué será que tengo la sensación de que esa entrevista va a cambiar las cosas?  
 
    Y curiosamente, no se equivocaba.  
 
      
 
    Conocí a Garnet Maiden al día siguiente. La noche anterior me había costado dormirme, por lo que cuando a la mañana siguiente Ana me despertó asegurando que D. había venido con alguien, tardé más de lo habitual en reaccionar. Abrí los ojos, traté de entender de qué me estaba hablando y volví a quedarme dormida.  
 
    Media hora después, tras mucho insistir, logró que me levantase. 
 
    Les recibí en pijama. 
 
    —Encantada, Garnet —dije tras las presentaciones—. Eres de la GATO, supongo. 
 
    Garnet era una mujer grande. Pero no grande como a veces decían que eran las chicas altas, sino grande de verdad. De dos metros de altura y con unas espaldas tan anchas como las del propio D., la agente imponía con su mera presencia. Tenía el cabello negro muy largo recogido en una trenza y los ojos de un intenso color castaño que se perdía en un rostro marcado por cicatrices. Vestida de negro, con ropas ajustadas que marcaban una musculatura férrea y una expresión severa, intimidaba mucho. De hecho, hasta daba un poco de miedo. 
 
    Era perfecta. 
 
    —Así es —confirmó Garnet. Su voz era grave y potente, como el sonido de una explosión en mitad de la noche—. A lo largo de esta mañana recibirá mi expediente, para que pueda comprobar mi historial. Si está de acuerdo con él, le enviarán el contrato para su firma. El agente Winter nos ha transmitido la importancia del caso, por lo que lo hemos tratado como prioritario. 
 
    —Tan atento como siempre, D. —dije, agradecida—. Le echaré un vistazo al expediente, pero si vienes recomendada por él, estoy convencida de que serás la persona perfecta para cuidar de mis padres.  
 
    Una hora después recibí la documentación y comprobé que superaba con creces los requisitos. Aquella mujer había pasado una buena temporada en el Ejército, y aunque lo había dejado hacía ya más de diez años, sus habilidades de combate eran espectaculares.  
 
    —Es de las pocas a las que nunca he podido derribar —me confesó D. mientras revisábamos la documentación juntos—. No es especialmente habladora, ni tampoco muy simpática, pero sabe hacer bien su trabajo. 
 
    —Tiene pinta de bruta —apuntó Ana desde la mesa, mientras comía un plato de pasta. Aquella misma tarde la habían llamado de Hermanos Kerensky para entregarnos el cheque del reportaje y quería ir a primera hora, antes de que Leif o Víktor empezasen con sus reuniones—. Por cierto, Cat, ¿tus padres saben que les vas a meter a una guardaespaldas? Te van a mandar a paseo... Lo sabes, ¿no? 
 
    Aquella cuestión no me preocupaba en exceso. Sabía que a mis padres no les gustaría. De hecho, era muy probable que dijeran que exageraba, pero confiaba en que la aceptarían. La decisión de involucrarla en la familia era mía, y ellos no iban a contradecirme. Además, teniendo en cuenta que yo iba a correr con todos los gastos, ¿cómo rechazarlo? Toda la gente con un mínimo de dinero y posición social tenía a un miembro de la GATO a su servicio. 
 
    —Me las apañaré para convencerles —aseguré—. Vale, D., diles que sí, que la quiero. Tiene pinta de cobrar bastante, ¿me equivoco? 
 
    D. se encogió de hombros. 
 
    —Garnet tiene un altísimo porcentaje de éxito. Hasta ahora ninguno de sus clientes ha muerto asesinado, por lo que sí, te va a costar dinero. No obstante, con lo que te van a pagar por el reportaje vas a poder cubrir sus servicios durante al menos cuatro meses, que no es poco. 
 
    —Pena que yo no vaya a ver ni una maldita corona… —murmuré con amargura—. En fin, vale la pena. 
 
    —Además, no te olvides, Cat: contrato fijo —me recordó Ana desde la mesa—. Las cosas van a empezar a cambiar, ya verás.  
 
    Tuvo la delicadeza de no decir que iban a mejorar, sino simplemente a cambiar, detalle que agradecí. Dudaba que pudieran ir a peor, pero teniendo en cuenta la mala suerte que últimamente me perseguía, preferí no jugármela.  
 
      
 
    El jueves dieron el alta a Balian. Aún estaba dolorido, con las heridas abiertas y las costillas rotas, pero se había recuperado lo suficiente como para volver a casa. Claro que no a la suya, por supuesto. Balian vivía solo, y en aquellas circunstancias necesitaba alguien que lo ayudase. Alguien que pudiese cuidarlo. 
 
    Y yo era ese alguien. 
 
    Ana planteó la posibilidad de que se encargase Jade. Ya que habían empezado a “conocerse”, consideraba que era la oportunidad perfecta para dar un paso más. Además, era una buena excusa para que no se instalase en casa. Por desgracia para ella, su petición, queja o propuesta, como quisiera llamarla, no recibió ni el apoyo de D., ni mucho menos el mío. A ambos nos caía bien Balian y queríamos encargarnos de él. Así pues, en contra de lo que quería Ana y también el propio Balian, le obligamos a instalarse en casa, donde le cedí mi habitación en la planta baja para que tuviese que moverse lo mínimo posible.  
 
    —¿Que vas a dormir en mi habitación? —se quejó Ana, al saber que le había dejado la habitación a Balian. Obviamente, si él ocupaba la mía, yo tenía que ocupar la suya—. ¡Pero esto no es lo que habíamos acordado! 
 
    —Ya, Ana, ¿y qué hago? ¿Me paso el día subiendo y bajando? Venga ya, no seas así. Además, arriba está D., no estarás sola.  
 
      
 
    Pasamos el jueves yendo y viniendo al piso de Balian para ayudarlo a instalarse. Queríamos que pasara al menos unas semanas con nosotros, por lo que necesitaba su ropa y sus enseres personales. Lo básico, vaya. Por alguna estúpida razón le dejé que hiciera una lista y para cuando me la devolvió ya había escrito no solo en ambas caras, sino que quedaban unas cuantas cosas más que añadir. 
 
    —¿De veras necesitas todo esto? Luego volverás a tu casa, eh. 
 
    —Ya lo sé, querida Cat, pero es lo imprescindible. 
 
    —¿Traerte todos los relojes es imprescindible? ¿Y todas las corbatas? ¿Y los trajes? En serio, Balian, ¿de veras te crees que te vas a estar paseando por ahí estando cómo estás? 
 
    Era su idea. Por el momento estaba encantado, tumbado en mi cama, bien tapado y con una botella de té en la mesilla esperándole para cuando tuviese sed. Junto a la almohada tenía su teléfono y un libro, y a juzgar por la velocidad a la que leía no tardaría en tener unos cuantos más. Pero conociéndolo sabía que no iba a aguantar mucho tiempo en la habitación. En cuanto pudiese levantarse volvería a pasearse por la ciudad, trajeado y repeinado como de costumbre, con la diferencia de que al volver a casa no tendría que cocinar él.  
 
    Así cualquiera. 
 
    —Tarde o temprano tendré que hacerlo. De algo tendré que vivir, ¿no crees? 
 
    —Para cuando puedas volver a caminar, podrás volver a tu casa. 
 
    —Ya, claro. ¿Y cómo se supone que voy a recibir a mis clientes? Imagino que no pretenderás que lo haga en pijama. 
 
    —¿Recibir clientes? ¿Aquí? ¿En casa? 
 
    No diré que me arrepentí de haberle pedido que viniera, pero mentiría si dijera que no fue un inicio complicado. El Balian convaleciente sacaba su lado más irritante y egoísta. Era peor que un niño: un dictador que, hicieras lo que hicieras, siempre estaba mal. Pero era Balian y estaba herido por mi culpa, así que ¿qué otra cosa podía hacer? 
 
    El jueves fue duro, y la mañana del viernes aún peor. Se encontraba mal, le dolía el cuerpo y había pasado mala noche. En definitiva, necesitaba cariño. Lamentablemente, aquella madrugada nos había llamado Lobo y teníamos cosas importantes que hacer. 
 
    Cosas muy importantes. 
 
    —D., ¿te puedes ocupar tú? —le pregunté antes de salir, ya vestida de calle y con la chaqueta abotonada. Ana me esperaba en la furgoneta—. Se queja como una niña, pero es solo porque aún no se ha tomado los medicamentos. 
 
    —¿Tengo cara de niñera acaso? —respondió él. 
 
    —Tienes cara de ser el mejor amigo del mundo —dije yo. 
 
    Y tras plantarle un sonoro beso en la mejilla con el que logré arrancarle una sonrisa, nos pusimos en marcha. Porque aquel día era el gran día: el día en el que al fin iba a conocer a los líderes del Crisol. 
 
    El día en el que por fin iba a reencontrarme con Lucian. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entrevista 5 – Isis y Anubis 
 
      
 
      
 
    Cámara 1, conectada. Plano fijo: azotea del edificio Torggadon II.  
 
    Hora: 11:00 de la mañana. Cielo oscuro, temperatura baja. Suaves ráfagas de viento. 
 
    Dos figuras recortadas contra la oscuridad.  
 
    Encendido de focos: se revelan un hombre y una mujer enmascarados. Rostros ocultos tras soles plateados. Ambos visten de negro: ella tiene el cabello castaño recogido en una trenza larga; él, corto, de color negro.  
 
    Manos cubiertas por guantes. 
 
    Se encuadra el plano. Intercambio de susurros: empieza la entrevista de Isis y Anubis. 
 
      
 
    Inicio de la grabación.  
 
      
 
    C.— Por cuestiones de seguridad, tan solo vosotros dos saldréis en el encuadre, ¿os parece bien? 
 
    I.— Perfecto. Gracias por la puntualidad. 
 
    C.— A vosotros. Anubis, Isis, líderes del Crisol, gracias por darnos esta oportunidad. Sois personajes nuevos dentro del movimiento pro-humano, por lo que es especialmente importante que empecemos a conoceros. Nuestros hermanos solarianos quieren saber quién está al mando de la resistencia. 
 
    A.— Precisamente por ello queríamos realizar esta entrevista. El tiempo y nuestras acciones demostrarán quienes somos, pero primero queríamos dar este paso. 
 
    C.— Un paso muy importante, desde luego. Empecemos entonces. Nos encontramos hoy en uno de los edificios más emblemáticos del Distrito 4, en el Sector Este: el Torggadon II. Hoy en día no es más que un bloque de cemento gris abandonado. Treinta años atrás, sin embargo, en su interior se encontraba la mayor galería de arte de toda Solaris: la Galería Ember. Un auténtico tesoro nacional que con la llegada de los nuevos voivodas fue reducido a polvo y ceniza. Incluso hoy nadie ha podido olvidar la lluvia de fuego que provocó el incendio. —Pausa—. Un escenario muy especial, sin duda. ¿Por qué lo habéis elegido? 
 
    Intercambio de miradas. El hombre, Anubis, mide casi dos metros; ella, Isis, no llega al metro setenta. 
 
    A.— Precisamente porque los recuerdos del pasado aún retumban entre las piedras de este lugar. Muchos fueron los edificios que fueron destruidos: símbolos de una Solaris que se ahogaba en su propia sangre. Sin embargo, no lo consiguieron. Puede que dañasen su exterior y que prendieran fuego a lo que había en su interior, pero su espíritu sigue muy latente. En la ciudad y en sus habitantes: en todos. 
 
    I.— Anubis está en lo cierto: este lugar es especialmente importante para el Crisol. Este y todos los rincones de la ciudad donde quede la huella de los Ember. Sin embargo, este tiene una importancia capital para mí. Hace veinte años, cuando los Voivodas irrumpieron en Solaris y sumieron la ciudad en la oscuridad, este fue el lugar en el que me escondí. En aquel entonces era muy joven, poco más que una niña, y encontré entre estos muros la seguridad que esos monstruos me habían arrebatado. —Isis niega con la cabeza—. Poco después, la galería ardió con todo lo que había dentro, salvo con nuestro deseo de sobrevivir. Por mucho que lo intentaron, no lograron acabar con nosotros. Ni en aquel entonces, ni nunca. 
 
    A.— La causa pro-humana vive momentos complicados. Muchos han sido los hermanos de la Olimpia y la Valkiria que han caído en las garras del enemigo. Los Voivodas han infiltrado a miembros de su corte entre los nuestros, y poco a poco han ido dándoles caza. En consecuencia, muchas identidades han sido delatadas. Es por ello por lo que no podemos negar lo evidente: nos han debilitado. Nos han herido, pero no de muerte. La causa está más viva que nunca y ha llegado el momento de que, tras años ocultos entre las sombras esperando el día indicado, el Crisol se una a la guerra para dar el golpe final. Porque el reinado de oscuridad de los Voivodas está llegando a su fin, os lo aseguro. Esta pesadilla está a punto de acabar. 
 
    C.— Entiendo por lo que decís entonces que el Crisol no es una agrupación nueva. Lleva activa mucho tiempo. 
 
    I.— El mismo día en que los Ember fueron asesinados, el Crisol nació. Surgió de entre las cenizas y el fuego, de la sangre y la muerte. Y durante muchos años hemos querido intervenir en la guerra, unirnos a nuestros hermanos. Sin embargo, no era el momento. Ares y Artemisa de la Olimpia y Hilda y Mist de la Valkiria han cuidado bien de nosotros: han sido nuestros guardianes. Han luchado las batallas que nos pertenecían, teniendo siempre claro que llegaría el momento en el que el Crisol se quitaría la máscara.  
 
    A.— El día en el que la verdad sería revelada para siempre.  
 
    I.— Y ese día ha llegado. Hoy es el día en el que Solaris conocerá la verdad: el principio del fin. Habrá dolor y muerte, sangre en las calles. De una vez por todas el movimiento pro-humano alzará la voz y gritará lo que hasta entonces ha estado guardando. 
 
    C.— ¿Y qué creéis que sucederá? ¿Cómo creéis que reaccionará el Voivoda? Habláis de un reto, de una revelación que cambiará todo para siempre. 
 
    A.— Se encerrará en su ataúd y rezará para que todo acabe pronto. 
 
    I.— Contará los días que le quedan antes de que lo cacemos. 
 
    A.— Porque lo vamos a cazar. 
 
    I.— Porque lo vamos a matar. 
 
    A.— Porque este es su merecido final y no tendremos piedad alguna. 
 
    I.— Porque va a pagar por todo lo que nos ha hecho… Porque lo vamos a enviar de cabeza al infierno. 
 
    Unos segundos de silencio. 
 
    Tensión. 
 
    C.— Esto es una declaración de guerra. 
 
    A.— Lo es.  
 
    I.— Durante años hemos luchado para sobrevivir. A partir de hoy, todo va a cambiar: hoy nos convertiremos en los cazadores. Hoy serán ellos los que tendrán que huir.  
 
    C.— Pero este mensaje ya lo hemos escuchado en varias ocasiones. Quizás no tan enérgico, pero sí parecido. ¿Qué cambia respecto a las otras veces? ¿Qué diferencia hay entre el mensaje de Ares y Artemisa o Hilda y Mist y el vuestro? 
 
    Intercambio de miradas. 
 
    A.— Pronto lo entenderéis. 
 
      
 
    Fin de la grabación. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    29 – Cuenta atrás 
 
      
 
      
 
    Sentí que el corazón me daba un vuelco cuando Anubis pidió que detuviésemos la grabación. Iban a seguir, pero lo iban a hacer sin testigos, algo totalmente inesperado y que convertía nuestro encuentro en un misterio aún mayor. 
 
    —A partir de aquí nos encargamos nosotros —anunció el líder del Crisol, acercándose a nosotras—. Gracias por vuestra ayuda. 
 
    Aunque era imposible que fuera él, porque era mucho más alto y ancho de espaldas, su voz era la de Lucian. La de mi Lucian.  
 
    O al menos lo fue durante toda la entrevista, hasta que se quitó la máscara. Isis y Anubis descubrieron sus rostros y con ello dieron al traste con todas mis esperanzas. Aquel hombre no era Lucian. Sus edades se parecían, pero Anubis era algo mayor. De unos cuarenta años, quizás. Además, su cabello era mucho más oscuro y sus rasgos más angulosos.  
 
    Ojos verdes, como los de Jade, y labios rojos. 
 
    No, no era Lucian. 
 
    Era un hombre singular. Su rostro me resultaba vagamente familiar, pero en aquel entonces estaba tan confundida que no fui capaz de reconocerlo. Es más, ni tan siquiera lo intenté. 
 
    Me sentía profundamente engañada. 
 
    —De acuerdo, os dejo el equipo preparado para que sigáis con la grabación —dijo Ana—. Si queréis, podríamos quedarnos para ayudar. No suele perderse el encuadre, pero dependiendo de la luz pueden producirse algunos movimientos. 
 
    —Me encantaría, pero es mejor que no —respondió Anubis con su auténtica voz—. Tranquila, tendremos tiempo para hacer más grabaciones juntos, esto es solo el principio. 
 
    Se acercó a la cámara para asegurarse de que tenía los conocimientos suficientes para poder utilizarla y le guiñó el ojo a Ana a modo de confirmación.  
 
    —Gracias por vuestra colaboración. Ah, por cierto, disculpad mi mala educación: soy Merriot. Bienvenidas al Crisol, Jade y Lobo me han hablado muy bien de vosotras. Estoy convencido de que entre todos lograremos que esto acabe pronto. 
 
    —Encantada de conocerte, Merriot —respondió Ana, tendiéndole la mano—. Yo soy Anette y ella es Catarina.  
 
    —Ambas son magníficas —confirmó Jade, acercándose a mí para saludarme con un beso en la mejilla—. Me alegro de veros de nuevo, chicas. Esto se va a poner muy emocionante: os recomiendo que mañana por la noche pongáis la televisión. Me voy a encargar de que sea un auténtico bombazo. 
 
    —Pero mañana emiten nuestro reportaje —respondí yo con cierta ingenuidad. Por alguna absurda razón, me parecía adecuado recordárselo—. El del Castillo Ember. 
 
    Jade asintió. En sus labios había una gran sonrisa. 
 
    —Lo sé, lo sé. Confía en mí, Cat: mañana cambiaremos la historia de Solaris. Por cierto, me temo que ni Darevno ni yo podremos ir a verlo con vosotros. Nos encantaría, pero la noche se va a complicar. Por favor, disculpadme con Balian. 
 
    —¿No se lo has dicho? 
 
    —La verdad es que no… ¿Podrías decírselo tú? Es más, ¿podrías inventarte alguna excusa? Bastantes motivos le voy a dar para enfadarse conmigo como para añadir uno más. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    Jade se encogió de hombros. 
 
    —Lo siento. ¿Lo harás? 
 
    ¿Cómo decirle a la líder de una célula terrorista que tenía un morro que se lo pisaba? Y sin ofender, claro. Era imposible. Tan imposible como que Balian no se enfadase. Aunque, teniendo en cuenta lo que se le venía encima, hasta podía llegar a entender a Jade. No tenía tiempo para pensar en ese tipo de nimiedades. 
 
    —Vale, haré lo que pueda. 
 
    —Eres genial.  
 
    Jade se despidió de nosotras, invitándonos a que abandonásemos el edificio.  
 
    Sinceramente, no entendía muy bien qué estaba pasando. Tenía la sensación de que nos estaban utilizando, pero no tenía claro para qué. Obviamente, aquella breve entrevista la podrían haber hecho por sí solos. Es más, podrían haberse encargado de grabarlo todo y emitirlo… pero querían que alguien lo viera. Querían testigos. 
 
    Querían que alguien supiera que, más allá de lo que pudiera suceder el sábado, Jade y Merriot estaban vivos.  
 
      
 
    Nos pasamos los primeros minutos de regreso en silencio, sumidas en nuestros propios pensamientos. Ni la entrevista había sido lo que habíamos esperado, ni tampoco la identidad de Anubis. Estábamos decepcionadas, tristes incluso, y por mucho que intentásemos animarnos con la emisora de radio de MENTA de fondo, no éramos capaces. 
 
    —Merriot… Merriot… Merriot… —escuché que murmuraba Ana mientras esperábamos a que el semáforo se pusiera en verde. A nuestro alrededor, decenas de coches llenaban de un tráfico relativamente fluido la avenida principal del distrito—. Dios, ¿de qué me suena tanto? Conozco a ese tío, pero no soy capaz de ubicarlo. ¿A ti no te resulta familiar? 
 
    —Me suena, sí —admití—. Lo he visto en algún sitio, pero me pasa como a ti. 
 
    —Ya… Oye, ¿tú que crees que pasará el sábado?  
 
    —¿Sinceramente? No lo sé, pero parece que va a ser algo importante. —Me encogí de hombros—. Supongo que emitirán la entrevista completa, con lo que sea que estén grabando ahora, y esperarán respuesta por parte de la Corona. Poco más. 
 
    —Ya… Estás decepcionada, ¿no? 
 
    Lo estaba, sí, y no podía disimularlo. Quizás podría haberlo intentado, pero tal era mi incomodidad que no me molesté. Simplemente dejé que la rabia me envenenase hasta, de repente, acabar estrellando el puño en el salpicadero. 
 
    —¡No es Lucian, joder! ¡No es Lucian! ¡Te juro que era su voz! Cuando se pone la máscara… 
 
    —Cuando se pone la máscara escuchas la voz que deseas oír —me explicó Ana con desazón—. Es un distorsionador, Cat. Todos lo llevan para preservar su identidad, pero supongo que el suyo es diferente. Admito que es perturbador, cuando ha empezado a hablar… 
 
    —¿Qué quieres decir con que su distorsionador es diferente? 
 
    Ana frunció el ceño. 
 
    —Desconozco cómo funciona, pero creo que cada persona escucha una voz diferente. Es como si jugara con nuestras mentes: como si nos diera lo que queremos escuchar. 
 
    —¿Tú no oíste a Lucian entonces? 
 
    —¿Yo? —Negó con la cabeza—. Qué va, yo escuché a otra persona. Y no te voy a mentir, al principio logró que se me helara la sangre. Después, mientras iba hablando, entendí que era imposible, que no podía ser él… 
 
    —¿Y a quién escuchaste? 
 
    Las mejillas de Ana se sonrojaron. Apretó los dedos alrededor del volante y, aprovechando que el carril de aceleración quedaba libre, se cambió y aumentó la velocidad. 
 
    —Prométeme que no te vas a montar ninguna película, ni vas a empezar a decir tonterías. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso.  
 
    Hice bien no comprometiéndome a nada. Cuando Ana reveló el nombre me quedé tan perpleja que no pude evitar que una carcajada escapase de mi garganta. Una de esas carcajadas sinceras que, aunque logró enfadarla, me permitió olvidar todo lo demás por un instante. Bendita Ana. 
 
    —¡No significa nada! —aseguró, alzando el tono de voz para hacerse oír por encima de mis risas—. ¡No significa absolutamente nada! Simplemente… 
 
    —¿¡Cómo que no significa nada!? ¡Yo oigo a mi hermano perdido y tú a D.! ¿¡Cómo no va a significar nada!?  
 
    —De veras, Cat, cómo eres… 
 
    —¿Pero a ti… a ti te gusta D.?  
 
    Ana no respondió. No fue necesario. Me bastó con ver la sonrisa tímida que se dibujó en sus labios. Una sonrisa totalmente diferente a las demás. 
 
    —Madre mía… 
 
      
 
    Tras hacernos entrega del cheque, los Kerensky nos enviaron una copia del contrato que pronto firmaríamos con su agencia. Un contrato que, tal y como nos había avanzado Leif, nos ofrecía la posibilidad de trabajar para ellos con una plaza fija.  
 
    No voy a mentir, fue un auténtico subidón. A pesar de todo lo ocurrido, aquel documento logró que todas las dudas e inseguridades quedaran aparcadas. Nos hizo creer que por fin íbamos a disfrutar de una buena época, y lo celebramos por todo lo alto. 
 
    ¡Que estúpidos éramos!  
 
    El viernes bebimos y reímos hasta altas horas de la madrugada, creyéndonos invencibles. Por desgracia, el sábado llegó a pasos agigantados, y antes de que fuéramos conscientes de ello nos plantamos en la noche, a escasos minutos de la emisión de nuestro reportaje. Mientras D. preparaba la cena con Ana en la cocina, Balian y yo nos limitábamos a charlar de tonterías, ansiosos porque la emisión empezase cuanto antes.  
 
    Estábamos muy emocionados. 
 
    —Lo van a ver tus padres, ¿no? —me preguntó por tercera vez. Ante la falta de contacto con los suyos, Ludo y Nadinne se habían convertido en las figuras paternas cuya aprobación ansiaba recibir—. ¿Les has escrito? 
 
    —Les he escrito, sí, pero no pueden, van a la presentación de Jeanette Vhalisse en la Biblioteca Nacional. Cuando a mi madre se le mete algo en la cabeza no hay forma de quitárselo. 
 
    —Ya lo sé, ya… Pues qué pena. Por cierto, ¿qué tal se han tomado lo de Garnet?  
 
    Respondí con una sonrisa. Aquella misma mañana había estado hablando con mi padre al respecto y, sinceramente, aún no me había recuperado de la conversación. Me gustaba describir a mis padres como personas singulares, curiosas incluso, pero en aquella ocasión habían cruzado la línea hasta el punto de rozar la extravagancia.  
 
    Garnet había ido a su casa con el objetivo de proteger a mi madre y ellos la habían aceptado. La habían recibido con los brazos abiertos, y además de convertirla en su chófer y convencerla para que les ayudase en su traslado a su casa en el Central, mi padre se había encargado de enseñarle a cuidar el jardín. Le había enseñado a cortar el césped y a cuidar de las plantas, y todo mientras se instalaba en mi habitación como una hija más.  
 
    ¡Una hija!  
 
    Pero sin duda lo más surrealista de todo había sido el cariño con el que mi padre se había referido a ella como “la encantadora jovencita gigantona”. ¿Jovencita? Aquella mujer rozaba los cincuenta años. ¿Y encantadora? Había logrado dejarme sin palabras. 
 
    —Yo ya no sé ni qué pensar de mis padres, la verdad —resumí—. Empiezo a creer que se les está yendo un poco la cabeza. 
 
    —Pero aún son muy jóvenes para eso, ¿no? 
 
    —Supongo, pero… —Me encogí de hombros—. En fin, espero que Garnet pueda cuidar de ellos hasta que se calmen las cosas. Empiezo a tener demasiados frentes abiertos. 
 
    —Bueno, si quitas de la lista al pirado de Cysmeier, no son tantos.  
 
    —Si tú supieras… 
 
    D. entró en el salón para preparar la mesa. La cena ya estaba casi acabada y era cuestión de minutos que el reportaje empezase, por lo que tanto Balian como yo intentamos ayudarle. No hicimos demasiado, todo hay que decirlo, pero al menos lo intentamos. Le pasamos el mantel, coreamos su nombre cuando entró en el salón con los cubiertos y, por último, aplaudimos la elección de bebidas no alcohólicas.  
 
    Lo bueno estaba reservado para después. 
 
    —¿Habéis acabado con vuestro numerito? —se quejó D. tras colocar el último plato. Se acercó al sillón para ayudar a Balian a levantarse y llevarlo hasta la mesa—. A veces sois peor que niños. 
 
    —¿Nosotros? —respondí con fingida inocencia. 
 
    Y aunque intentó no reírse, no pudo reprimir una carcajada cuando, al acudir a mi encuentro, alcé los brazos para que me cogiera como un bebé. 
 
    —Empiezo a creer que no me pagáis lo suficiente —bromeó. 
 
      
 
    Cenamos rápido y, a punto de coger el postre, el noticiero llegó a su fin y empezaron los anuncios: la cuenta atrás. Balian y yo nos miramos con los ojos muy abiertos, conscientes de lo que aquello implicaba, y nos desplazamos al sillón. Cogimos la manta y nos tapamos. 
 
    Poco después, Ana ocupó el pequeño hueco que quedaba junto a mí y, tirando un poco de la manta para poder taparse, cogió el mando y subió el volumen. 
 
    D. no tardó en acercar una silla y ponerse a nuestro lado. Apagó las luces. 
 
    —¡Qué nervios! —exclamé, cogiendo las manos de Ana y de Balian—. Este es uno de los días más emocionantes de mi vida. 
 
    —Eso es porque no estás acostumbrada al éxito, Cat —respondió el periodista con petulancia—. Pero si sigues trabajando a mi lado, la cosa cambiará. Esto será tu día a día. 
 
    —Ya, claro, como si tú hubieses hecho mucho más —se burló Ana. Volvió a subir el volumen, silenciando la respuesta de Balian, y me guiñó el ojo—. Yo también estoy muy emocionada. 
 
    Emitieron el último anuncio y, por fin, tras tantos días de trabajo y espera, empezó nuestro reportaje. La pantalla se puso en negro, el título “Castillo Ember” surgió de la oscuridad con letras góticas de color blanco, y una suave balada de fondo acompañó a la apertura del programa. 
 
    Embelesados ante la magnífica obra maestra que habíamos creado, los cuatro lo vimos sin apenas parpadear. Los planos, el juego de luces, la voz en off de Darevno narrando los pasajes de una vida ficticia que jamás había existido y Jade avanzando entre las ruinas: todas aquellas piezas perfectamente unidas creaban una composición tan impresionante que resultaba emocionante. 
 
    Era como viajar por el pasado; como perderse en tiempos remotos en una historia en la que el amor y la muerte marcaban la vida de la protagonista. Una historia donde el Castillo Ember dejaba de ser el escenario de una matanza para transformarse en un personaje más, un personaje a cuya belleza atemporal acompañaba la coreografía de Jade, creando entre ambos un bello vals de sentimientos sobre el que poco más podía decirse. 
 
    Era bello; era conmovedor. 
 
    Era perfecto. 
 
      
 
    Los minutos transcurrieron con dramática velocidad, arrebatándonos a nuestro preciado recién nacido en menos tiempo del que nos hubiese gustado. Tratándose del horario de máxima audiencia, habíamos esperado que hubiese varios cortes publicitarios: era lo habitual. Sin embargo, en aquella ocasión lo emitieron todo seguido, sin pausas ni esperas. Nuestra obra no estaba hecha para ser interrumpida, y Kerensky parecía haberlo entendido.  
 
    Sin embargo, la realidad era algo distinta. Aquella emisión estaba siendo diferente a lo que estábamos acostumbrados, y aunque en su continuidad quise ver reconocimiento, D. vio algo más.  
 
    Cogió el mando y cambió de canal. 
 
    —¡Eh! —exclamamos todos a la vez. 
 
    Y aunque por un instante la pantalla se puso en negro, cuando conectó con el nuevo canal la imagen era la misma. En aquel canal y en todos. D. cambió un par de veces más para confirmar sus sospechas y nos devolvió el mando. Seguidamente, cogió su teléfono y empezó a revisar los mensajes. Le estaban llegando muchos y muy seguidos.  
 
    A él y a todos. 
 
    Giré el teléfono para que no me distrajeran los fogonazos de luz de la pantalla. 
 
    —¿Qué pasa? —escuché que preguntaba Ana—. Oh, vamos, déjalo, D., esto está a punto de acabar. ¿Qué le quedan, cinco minutos? ¿Tres? 
 
    —Cuatro —aclaró Balian—. Y sí, por favor: callaos. El final es lo mejor. 
 
    Y lo fue. La grabación siguió narrando la historia de la Dama de Invierno hasta su final, cuando el personaje de Jade se transformaba en estatua. Un desenlace cargado de sentimiento y de una profunda melancolía que una bella balada y la voz de Darevno acompañaron hasta el final, hasta el momento en que el rostro pétreo de Jade ponía fin a la historia. 
 
    La escena fue tan conmovedora que creí quedarme sin aliento. Una lágrima de emoción resbaló por mi mejilla… y cuando creía que todo había acabado y que llegarían los créditos, algo pasó. La imagen se cortó en seco y donde antes había estado el Castillo Ember, ahora estaba la azotea del Torggadon II. 
 
    Donde antes había estado Jade, ahora estaba Isis.  
 
    Isis y Anubis, para ser más exactos. 
 
    Se hizo el silencio. Ana y yo intercambiamos una fugaz mirada, tragamos saliva… y entonces empezó la entrevista. Una a una, fueron respondiendo a mis preguntas, llenando con sus voces moduladas el silencio que probablemente se estuviese viviendo en todas las salas de estar de la ciudad. Desconocía cómo lo había hecho, pero Lobo había conseguido que todas las pantallas reprodujeran las mismas imágenes.  
 
    Unas imágenes que difícilmente podrían ser olvidadas.  
 
    —¿Pero qué demonios…? —murmuró Balian unos minutos después, cuando la entrevista llegó a su final y se detuvo la emisión temporalmente. 
 
    La pantalla permaneció unos segundos en negro, pero rápidamente recuperó la imagen de la azotea. El cielo estaba algo más oscuro, pero calculaba que no debía haber pasado más de una hora desde que nosotras dejáramos el edificio. Anubis e Isis volvieron a situarse en el centro de la imagen, esta vez con la cámara fija y, tras unos segundos de silencio, retomaron su discurso.  
 
    Y se quitaron las máscaras. 
 
    Cielos. 
 
    —No conocéis mi rostro, pero sí mi nombre —anunció Jade con firmeza, con la mirada fija en el frente. Su voz era puro fuego y determinación—. Hoy va a cambiar el transcurso de la historia de Solaris, porque hoy, esta noche, reclamo lo que por justicia me corresponde. Reclamo lo que le arrebataron a mi familia hace veinte años. —Hubo una pausa cargada de dramatismo—. ¡Como hija de los auténticos reyes y única superviviente de la masacre, yo, Scarlet Ember, reclamo Solaris! ¡Exijo que todos los invasores abandonen de inmediato la ciudad y que los Voivodas sean entregados al Crisol para hacer justicia!  
 
    Justicia. 
 
    Scarlet Ember. 
 
    La cabeza empezó a darme vueltas. 
 
    —La sangre corrió hace veinte años en el Castillo Ember —la secundó Anubis—. Nuestras familias fueron vilmente asesinadas por luchar por la libertad de nuestra ciudad, por defenderse de la invasión. Ahora, veinte años después, exigimos justicia. Exigimos recuperar lo que nos pertenece. —Anubis volvió la mirada hacia Jade y se llevó la mano al pecho—. Mi Voivodina, mi padre luchó por proteger al tuyo hasta verter su última gota de sangre y yo voy a seguir sus pasos. Juro que no pararé hasta que recuperemos lo que con tanto esfuerzo ellos construyeron. 
 
    —Unidos lo conseguiremos —respondió ella, tomando su mano para estrechársela. Avanzó unos pasos, hasta quedar en primer plano ante la cámara, y clavó sus poderosos ojos verdes en el objetivo—. Tenéis veinticuatro horas para abandonar nuestra ciudad. Ni una más. Una vez transcurrido el plazo, todo aquel que permanezca en Solaris deberá acatar el nuevo orden impuesto por el movimiento pro-humano. En caso de no ser así, será juzgado y castigado con dureza. Hoy el mundo va a cambiar; hoy empieza un nuevo amanecer. Los humanos nos hemos levantado y no vamos a dar un paso atrás; si no os lo creéis, mirad a vuestro alrededor. 
 
    La grabación llegó a su fin, dejando la imagen de un sol sonriente en pantalla. Un sol cuyos ojos dorados empezaron a sangrar.  
 
    Totalmente perpleja, incluso en shock me atrevería a decir, volví la mirada hacia Balian, dispuesta a decir algo… cuando el brillo de docenas de explosiones por toda la ciudad iluminó la noche. 
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    30 – Estallido final 
 
      
 
      
 
    —Pero ¿¡qué está pasando!? —gritó Ana con perplejidad—. ¡La ciudad está en llamas! 
 
    Nadie respondió. 
 
    —¿Esa era Jade? —murmuró Balian, al borde del colapso—. ¿Mi Jade? 
 
    Tampoco respondimos. 
 
    —¡Es mi momento! —exclamé yo. 
 
    Y aunque tampoco nadie dijo nada, D. se apresuró a detenerme antes de que cogiera la mochila y saliera a la calle cámara en mano. Me sujetó por el brazo, dando por zanjada una discusión que ni tan siquiera había empezado, y me llevó hasta la ventana, desde donde Ana y Balian contemplaban el brillo rojizo que iluminaba el cielo. 
 
    Umbria estaba ardiendo, era cierto. La unión del Crisol con la Olimpia y la Valkiria la habían incendiado… y todo de la mano de Scarlet Ember, la pieza que le faltaba al movimiento pro-humano para lanzarse de cabeza a la guerra civil.  
 
    Era increíble. 
 
    Permanecimos unos minutos junto a la ventana, horrorizados ante lo que parecía el fin del mundo. Estábamos muy impactados, pero Balian apenas era capaz de salir del estado de shock. Su amada Jade había pasado de ser una sofisticada actriz a la líder de la revolución pro-humana, algo totalmente descabellado desde su óptica. Para nosotras, sin embargo, la sorpresa no había sido tanta. No esperábamos aquella revelación, creíamos que todos los Ember habían muerto, pero sospechábamos que iba a pasar algo grande.  
 
    —Deberíamos cubrir lo que está pasando —insistí.  
 
    —¿Con una pierna rota? —D. negó con la cabeza—. Quizás en otra ocasión.  
 
    —Dudo que vaya a haber otra ocasión. 
 
    —No vas a volver con vida si sales. 
 
    —Jade… —murmuró Balian. 
 
    El resplandor de una nueva explosión en la lejanía acabó con la disputa. Balian me rodeó la espalda instintivamente con el brazo, protector, y aguardó en silencio a que el viento trajese el estallido. Los cristales vibraron con la explosión. 
 
    Pocos segundos después, la emisión de Jade desapareció dejando paso a la lectura de un comunicado del comisario Schaffer por parte de los presentadores de noticias de las distintas cadenas de televisión. 
 
    —A toda la población umbriana, se recomienda enérgicamente que no salgan de sus residencias. Manténganse en sus domicilios hasta nueva orden. La policía tomará el control de las calles, pero se desconoce si los ataques terroristas han llegado a su final. Por favor, repetimos, se solicita a la población que no salga de sus residencias. Para aquellos que acaben de conectar con nosotros, se trata de un comunicado urgente emitido por el comisario en jefe Maximilian Schaffer… 
 
    Fueron minutos de auténtica tensión en los que no sabíamos qué hacer. Balian, Ana y yo ansiábamos salir a la calle para ver qué estaba pasando con nuestros propios ojos. Lamentablemente, D. tenía razón, no estábamos en las mejores condiciones. Además, el comunicado de Schaffer era claro: debíamos permanecer en casa.  
 
    La gran duda era: ¿hasta cuándo? 
 
    Veinte minutos después, las cadenas empezaron a emitir las primeras informaciones. Se hablaba de varios atentados simultáneos, principalmente en edificios oficiales: el ayuntamiento, la Cámara de Comercio, varias comisarías del Sector Norte, cinco edificios de oficinas situados en el corazón del Central y una docena más de localizaciones estratégicas, entre ellas el teatro de Gerard Teassou.  
 
    Pero el ataque no había acabado ahí. A lo largo de la siguiente hora se notificaron los asesinatos de más de dos docenas de altos cargos del Gobierno. Hombres y mujeres que eran asaltados en sus propios domicilios. 
 
    Aunque quizás llamarles hombres y mujeres no era del todo correcto.  
 
    En definitiva, se trataba de un ataque sincronizado y controlado que consiguió lo que Jade pretendía: que Umbria comprendiera que aquella declaración de intenciones iba en serio. La princesa Ember había regresado de entre los muertos para dar un golpe sobre la mesa y el Crisol, la Valkiria y la Olimpia estaban de su lado. 
 
    Era increíble. 
 
      
 
    —No me puedo creer que Jade sea esa mujer —murmuraba Balian una hora después de la primera explosión, demasiado impactado como para dejar de pensar en ello—. ¡Pero si parecía una chica normal y corriente! O bueno, al menos todo lo normal que puede llegar a ser una actriz. Era tan dulce, tan cariñosa… 
 
    —Y seguirá siéndolo —le respondió Ana desde la mesa. Estaba de pie tras D., mirando la pantalla de su ordenador en busca de más información—. El que se haya revelado como lo que realmente es no implica nada. 
 
    —¿Cómo que no implica? ¡Mira la que ha organizado! ¡Dios! ¡Es de locos! 
 
    Empezaron las detenciones. Mientras Ana y Balian hablaban, yo seguía pegada a la televisión, teléfono en mano. Intentaba contactar con mis padres, pero por el momento no había forma. No respondían a mis mensajes, y tampoco contestaban a mis llamadas. Era como si, una vez más, siguiesen metidos en su propio mundo, con la diferencia de que, mientras ellos asistían a la presentación del libro, la ciudad ardía. 
 
    Pero era imposible que no se hubiesen enterado de lo que estaba pasando. Totalmente imposible. ¿Sería posible que…?  
 
    —No, Cat, no. 
 
    Temblaba de solo pensarlo. En ninguna cadena habían hablado de un ataque a la Biblioteca Nacional, pero su silencio me hacía dudar. Además, ver en la televisión que en las calles estaban empezando a estallar los primeros enfrentamientos y cacerías de pro-humanos no me tranquilizaba precisamente.  
 
    Respiré hondo. 
 
    —Están deteniendo a bastante gente —comenté, a sabiendas de que no me escuchaban—. Gente vinculada con los atentados y posibles colaboradores. 
 
    —A estas alturas deben de estar buscando a Jade por toda la ciudad —respondió D., pensativo—. Y si buscan a Jade, no tardarán en contactar con vosotros. Grabasteis el reportaje juntos y hace unos días os localizaron en uno de los escondites de Horus. —Negó con la cabeza—. Os recomiendo que os mentalicéis. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Ana, con evidente nerviosismo. 
 
    —Estoy convencido. De hecho, no me sorprendería lo más mínimo que ahora mismo nos estuviesen vigilando, por si intentamos huir. No hagáis tonterías, ¿de acuerdo? Y cuando hablo de tonterías me refiero a no llamar a nadie ni mandar mensajitos sospechosos a antiguos amantes potencialmente peligrosos, Cat. 
 
    Alcé el puño con el dedo pulgar levantado. No me lo había planteado, pero D. tenía razón: éramos carne de cañón. Tardarían más o tardarían menos, pero vendrían a por nosotros. Quizás no a detenernos, pero sí a interrogarnos, y debíamos jugar nuestras cartas con mucho cuidado. 
 
    —Cabeza fría —sentenció Ana. 
 
    —Cabeza fría —respondí yo. 
 
    —Cabeza fría —finalizó Balian. 
 
      
 
    —¡Lo tengo, lo tengo! ¡Pues claro! ¡Sabía que me sonaba! ¡Lo sabía! 
 
    Habían pasado tres horas desde el final del comunicado cuando Ana dio un brinco frente a la pantalla del ordenador. Había logrado apartar a D. para sentarse ella frente al teclado, y tras media hora de navegación había logrado responder a la gran pregunta que la acompañaba desde la mañana. 
 
    Merriot. ¿Quién era Merriot? 
 
    Giró la pantalla hacia el sillón para que pudiésemos ver una fotografía de archivo. En ella aparecían los antiguos Voivodas con sus hijas, dos niñas de poco más de diez años, y sus más allegados: el hermano del Voivoda, sus ayudantes personales y consejeros, varios familiares lejanos y el jefe de su guardia personal, Ragnar Bierkoff. 
 
    Señaló a uno de los familiares, alguien cuyo rostro quedaba levemente oculto al estar tras el propio Ragnar, pero que todos relacionamos con Merriot. El parecido era innegable. 
 
    —¡Loras Ember! —exclamó Ana con entusiasmo—. ¡Pues claro! Merriot es el hijo de Loras Ember, el hermano del Voivoda. No aparece en la fotografía, pero el parecido es evidente. 
 
    —¿Pero no se suponía que Loras Ember estaba soltero? De hecho, estaba a punto de casarse con Jeanette Vhalisse, ¿no? La escritora. 
 
    Ana se encogió de hombros. 
 
    —No estaba casado, pero tenía un hijo. La identidad de la madre no se llegó a revelar, pero todos daban por sentado que era Vhalisse. 
 
    La misma Jeanette Vhalisse a cuya presentación mis padres estaban asistiendo.  
 
    Y no respondían. Empezaba a preocuparme de verdad.  
 
    —Es decir, Merriot es el primo de Scarlet, ¿no? —pregunté—. Si es que Jade es realmente Scarlet Ember, claro. Se suponía que la habían matado. A ella y a su hermana: a todos. 
 
    —¿Sería por eso por lo que conocía tan bien el Castillo Ember? —reflexionó Ana, y negó con la cabeza—. Supongo que para eso no tenemos respuesta… de momento. Lo que sí me atrevo a decir es que Merriot es Merriot Ember.  
 
    Me alejé a la ventana para llamar por teléfono a mi madre. Los disturbios por toda la ciudad seguían aconteciéndose y los informativos hablaban de nuevos focos de conflicto en distintas localizaciones. Puntos en los que al parecer los pro-humanos se habían atrincherado y se enfrentaban a la policía, que intentaba sacarlos. 
 
    Conflicto en las calles, detenciones, explosiones, asesinatos… y una clara amenaza. Scarlet había hablado de un plazo de veinticuatro horas. Veinticuatro horas y todo cambiaría: todo volvería a empezar para los humanos… Pero ¿a qué precio? 
 
    Respiré hondo ante la falta de respuesta por parte de mis padres y apoyé la frente contra el cristal. Necesitaba saber qué estaba pasando. Necesitaba verlo con mis propios ojos. 
 
    Volví la mirada hacia D.. Sin necesidad de decírselo sabía en lo que estaba pensando, estaba convencida. Sabía qué era lo que tanto me preocupaba, y lo comprendía. Sin embargo, no quería que me pusiera en peligro. No, teniendo en cuenta que probablemente Bierkoff me tuviese en su punto de mira. Pero, aunque sabía que tenía razón, debía asegurarme de que mis padres estaban bien, y la única forma era yendo a la biblioteca.  
 
    —Lo siento —dije, acercándome a la mesa para recoger las llaves de la furgoneta—. Pero tengo que ir. 
 
    —No vas a llegar —advirtió D., acercándose a mí—. Primero, porque no puedes conducir. Segundo, porque no te lo van a permitir, hay controles por toda la ciudad. 
 
    —Ya, pero no responden al teléfono —respondí con sencillez. 
 
    —¿Has llamado a Garnet? 
 
    Sin esperar a mi respuesta, sacó su propio teléfono móvil y marcó su número. Un tono después, ella contestó. 
 
    —Garnet, aquí el agente Winter —saludó, logrando con aquellas palabras que pegase mi cabeza a su teléfono para escuchar la conversación. 
 
    —Hola, Winter —respondió ella—. Supongo que llamas por los Monfort. 
 
    —Exacto. ¿Estás con ellos? ¿Están bien? 
 
    —La situación es algo complicada. Estábamos en la Biblioteca Nacional, asistiendo a la presentación del libro de Jeanette Vhalisse, cuando empezaron las explosiones. El pánico se apoderó de los presentes y muchos quisieron huir, pero se cerraron las puertas por seguridad. Curiosamente, hoy había mucha presencia policial en la presentación. Desconozco si ha habido algún tipo de chivatazo. La cuestión es que hace una hora… 
 
    El timbre de mi propio teléfono me desconcentró. Lo saqué del bolsillo, olvidándome por completo de Garnet, y durante los pocos segundos que tardé en comprobar en la pantalla que se trataba de un número cifrado, recé para que fueran mis padres. 
 
    —¿¡Papá!? —respondí, con el corazón acelerado—. ¿¡Papá, estáis bien!? 
 
    Pero por mucho que recé, nadie escuchó mis súplicas. 
 
    —¡Cat, tenéis que largaros de ahí! —respondió una voz al otro lado de la línea—. ¡Bierkoff va a por vosotros! 
 
    —¿Papá? 
 
    Silencio. 
 
    —¿Papá? ¿¡Qué dices de papá!? ¡Soy Lobo! ¡Maldita sea, largaos de ahí! ¡Bierkoff ha enviado a una patrulla hacia allí!  
 
    Tardé unos segundos en reaccionar. Lo suficiente como para que Ana, D. y Balian se situasen a mi alrededor, expectantes. 
 
    —Contábamos con que vendrían, nos pillaron en el Camila —respondí, recuperando la compostura—. Supongo que nos interrogarán, y… 
 
    —¡No van a interrogaros! —gritó Lobo—. ¡Van a aprovechar la confusión para eliminaros! ¡Vamos, tenéis que largaros! 
 
    D. me quitó el teléfono para hablar él. Yo estaba en tal estado de shock que ni tan siquiera podía hablar, ni siquiera pensar con un mínimo de claridad. 
 
    Respiré hondo. Empezaba a marearme de la impresión. Me apoyé en el sillón y contemplé en silencio a D. hablar con Lobo durante unos segundos. Un minuto, quizás. Cuando colgó el teléfono, me lo devolvió y nos miró a los tres.  
 
    Nunca lo había visto tan pálido. 
 
    —Nos vamos —anunció—. Coged vuestras acreditaciones, se nos acaba el tiempo. 
 
    —¿Cómo que se nos acaba el tiempo? —preguntó Ana—. ¿De qué estás hablando? 
 
    — Vienen a por nosotros —murmuré.  
 
    Un simple “sí” de D. bastó para que nos pusiéramos en movimiento. Recogimos nuestras acreditaciones junto con la cámara y unas chaquetas y, sin apenas plantearnos lo que estábamos haciendo, salimos a la calle, donde D. se puso al volante de la furgoneta.  
 
    —Rápido, poneos los cinturones —nos ordenó. 
 
    Arrancó, dejando rápidamente atrás nuestro edificio. Rodamos unos cuantos metros cuando, ya a punto de girar la esquina y perdernos en el sombrío laberinto que era Umbria, dos coches patrulla aparecieron desde una de las calles secundarias.  
 
    Aparcaron frente a nuestra casa. 
 
    Por suerte, no llegué a ver más. Giramos la esquina al fin y la policía quedó atrás. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando? —me preguntó Balian con apenas un hilo de voz—. ¿Quién te ha llamado? ¿Es de fiar? 
 
    ¿Lo era? Sinceramente, a aquellas alturas ya no sabía qué pensar. Estaba aterrorizada. Sin embargo, había algo claro, y era que Lobo nos acababa de salvar la vida.  
 
      
 
    Durante los siguientes minutos rodamos por el Distrito Tres sin ningún destino claro. Simplemente callejeábamos por las avenidas, ahora sumidas en la oscuridad total, tratando de eludir los controles. La mayor parte del conflicto y las detenciones se estaba dando en los sectores Central y Norte, por lo que nuestra zona estaba relativamente tranquila.  
 
    Seguimos unos cuantos minutos más hasta localizar un callejón especialmente poco iluminado. Metimos la furgoneta bajo un entoldado herrumbroso y apagamos el motor. 
 
    —Lobo está actualizando los puntos de control en MENTA —anunció Ana, teléfono en mano—. Hay bastantes, sobre todo para pasar de un sector a otro. 
 
    —Pero supongo que no querréis quedaros aquí, ¿no? —respondió Balian—. Tarde o temprano nos encontrarán. 
 
    —¿Qué propones entonces? 
 
    Balian se cruzó de brazos, adoptando una expresión maliciosa. Resultaba sorprendente, incluso un tanto insultante, que en aquellas circunstancias fuera capaz de sonreír; los hombres de Bierkoff nos buscaban para eliminarnos y él sonreía. 
 
    Maldito Aesling. 
 
    —Habéis cogido la cámara, ¿verdad? 
 
    —No me jodas —murmuró D., cerrando los ojos. 
 
    —¡Yo quiero ir a la biblioteca! —exclamé, anticipándome al resto—. Quiero ver qué está pasando allí. 
 
    —Por supuesto, por supuesto, el movimiento está en el Centro, así que iremos. 
 
    —No habláis en serio —insistió D. 
 
    Abrí la mochila y saqué la cámara. 
 
    —Lo siento, amigo mío, pero somos así —exclamó Balian—. Señoritas, ha llegado el momento de grabar la ciudad en llamas. ¿Preparadas? 
 
    Visiblemente incómodo ante la decisión de Balian, D. se apresuró a sacar las llaves del contacto.  
 
    —Antes de que os volváis locos —dijo, alzando las manos—. La situación es complicada. Comparto con vosotros lo de salir de aquí, y gracias a esas acreditaciones podremos hacerlo, pero deberíamos pasar desapercibidos. Si Lobo no miente, y no lo creo, os están buscando. 
 
    —Y no nos van a encontrar porque hemos salido a grabar —respondí yo con naturalidad, uniéndome a la sonrisa de Balian—. Quiero ver con mis propios ojos qué está pasando, D. 
 
    Ana me secundó con un decidido ademán de cabeza. 
 
    —Tenemos que verlo, sí. 
 
    —¿Qué te ha dicho Garnet? —quise saber, recordando la conversación que la llamada de Lobo había interrumpido—. Están encerrados en la biblioteca, sí, pero ¿qué más? 
 
    D. frunció el ceño. 
 
    —Poco más. A los agentes de la GATO los han sacado, pero el resto de los invitados siguen retenidos dentro. 
 
    —¿La policía los tiene retenidos? —preguntó Ana con perplejidad—. ¿Por qué? 
 
    Balian dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —No sé vosotras, pero si ahora mismo yo tuviera que detener a alguien, iría a por Jeanette Vhalisse. Dudo mucho que solo nosotros hayamos llegado a la conclusión sobre la identidad de Merriot. Además, siempre ha sido un símbolo del movimiento. No como Ares o Artemisa, o el propio Lobo, pero… 
 
    Respiré hondo. 
 
    —¿Insinúas que mis padres podrían ser acusados de colaboración con la causa? 
 
    Ni tan siquiera sé por qué lo pregunté: conocía la respuesta. Yo y todos los allí presentes.  
 
    Cogí aire. 
 
    —De acuerdo, arranca ya —le pedí a D. al borde de las lágrimas—. Por favor. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Ana con inquietud—. No vas a poder hacer nada, Cat. 
 
    —O sí —respondí, y saqué el teléfono—. Ya veremos.  
 
      
 
    Mientras circulábamos a toda velocidad, apoyándonos en MENTA para evitar el máximo de controles posible, marcaba el número de Bel-Karys una y otra vez, rezando para que respondiera. Realmente no sabía qué le iba a decir, ni tampoco si ella podría hacer algo, pero tenía la sensación de que era mi última esperanza. Por desgracia, no respondió a mis llamadas. Supongo que estaría ocupada, o quizás simplemente no quería hablar conmigo.  
 
    Ojalá lo hubiese sabido. 
 
    Con su silencio perdía la mejor oportunidad de liberar a mis padres. Durante las últimas semanas me había resistido a creer que estuviesen implicados en nada extraño. Quería seguir viéndolos como las personas tranquilas e inocentes que siempre habían sido. Sin embargo, cada vez había más indicios en su contra. El que mi madre se hubiese convertido en el objetivo de Alexander Ziegler y la posterior confesión de Duna la señalaba como alguien peligroso, y dudaba que fuese casual su presencia en la Biblioteca Nacional. 
 
    Fueron los cuarenta minutos de viaje más largos de toda mi vida. 
 
      
 
    El edificio estaba totalmente rodeado por más de una decena de unidades policiales cuando llegamos. Eran las cuatro de la madrugada y el cielo estaba iluminado por los enormes cañones de luz que enfocaban directamente a la biblioteca. Un lugar tranquilo y bello por cuyos jardines llenos de estatuas había paseado en decenas de ocasiones en compañía de mis padres, resultaba impactante verlo ahora totalmente tomado por la policía, rodeado por un cordón de vigilancia y una multitud de curiosos y periodistas captando imágenes. 
 
    Aparcamos en una de las calles de los alrededores y corrimos hasta el cordón de seguridad. Había mucha expectación, aunque menos de lo esperado. La mayoría de los vecinos que solían acudir a aquel tipo de eventos estaban en sus casas, asustados. Allí había prensa, muchísima prensa de todas las cadenas y agencias de comunicación que, tras una noche de auténtica locura, habían acabado en uno de los puntos más calientes de la ciudad. 
 
    —¡Eh, Cat! —escuché que me gritaba alguien—. ¡Cat, aquí! 
 
    Nos abrimos paso entre la gente hasta el lado oriental de la fachada, donde los mellizos Brin y Teresa Winter grababan todo lo que sucedía. También estaba Oswald, el mayor, aunque algo alejado, charlando con un par de policías. Conociéndolo, seguramente estaría intentando sonsacarles información. 
 
    Brin nos recibió con los brazos abiertos. 
 
    —¡No sabéis cuánto me alegro de ver que estáis bien, compañeros! —exclamó con su habitual teatralidad—. Dani, ¿cuidando bien de las chicas? 
 
    D. saludó a sus hermanos con un ligero ademán de cabeza, incómodo. Si ya de por sí la situación era complicada, aquel último encuentro la empeoraba aún más si cabe.  
 
    Al menos a él, claro. Nosotros agradecimos ver caras conocidas. 
 
    —¿Cómo estás, Aesling? Escuché que te dieron una buena paliza —dijo Brin, tras darle un abrazo fraternal—. Por cierto, he visto vuestro reportaje: enhorabuena, compañeros.  
 
    —Gracias Winter, me alegra que te gustara —respondió Balian—. La verdad es que ha costado, pero ya ves, al final hemos conseguido un muy buen resultado. 
 
    —Lástima que tu protagonista se haya autoproclamado Voivodina, ¿no? —replicó Teresa, sin apartar la mirada de la cámara—. Desde luego no habéis dejado a nadie indiferente… Por cierto, ¿cuánto rato llevan dentro? ¿Diez minutos? ¿Quince? 
 
    —¿Quién? —pregunté, adelantándome para lograr ver la entrada a través de la barrera de periodistas—. ¿Quién ha entrado? 
 
    Brin y Teresa intercambiaron una rápida mirada. 
 
    —¿No os habéis enterado? —preguntó él—. ¡Joder, os habéis perdido lo mejor! Hace diez minutos llegaron varios coches oficiales, agentes del Gobierno para negociar con los colaboracionistas, por lo visto; y jamás imaginaríais quién iba al frente.  
 
    Sentí que se me helaba la sangre escuchar sus palabras.  
 
    —El mismísimo Alexander Ziegler. ¿Os lo podéis creer?  
 
    Alexander Ziegler, pensé… pero ni tan siquiera llegué a asimilarlo. Sencillamente parpadeé con una mezcla de sentimientos a punto de desbordarse en mi interior, y entonces, en ese preciso instante, la Biblioteca Nacional explotó. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    31 – Aquella noche 
 
      
 
      
 
    Aquella noche cambió mi vida. 
 
    Aquella noche el reportaje del Castillo Ember fue emitido en horario de máxima audiencia, sin cortes publicitarios ni sorpresas. La emisión fue perfecta y mi emoción al ver nuestro trabajo en directo, infinita. 
 
    Aquella noche el Crisol declaró la guerra públicamente a los Voivodas y descubrió el rostro de su nueva líder: Scarlet Ember. La misma Scarlet Ember a la que todos dábamos por muerta desde hacía veinte años y que ¿casualmente? había sido la protagonista de nuestro reportaje.  
 
    Aquella noche la locura se desató en Umbria, transformando la noche en día gracias a las decenas de explosiones que sacudieron toda la ciudad. Murieron muchos demonios, pero también muchos inocentes.  
 
    Aquella noche Ragnar Bierkoff envió a sus hombres para que nos mataran. Aprovechando la confusión reinante pretendía borrarnos del mapa, acusándonos de colaboración con los pro-humanos. Irónicamente, no era una acusación falsa. Colaborábamos con ellos y, de hecho, había sido el propio Lobo quién me había advertido de su inminente llegada.  
 
    Aquella noche viajamos hasta la Biblioteca Nacional, donde la policía tenía retenidos a mis padres junto a otros tantos visitantes. No había mucha información oficial al respecto: sencillamente estaban retenidos, acusados de colaboracionismo con la causa pro-humana. Alcanzadas las cuatro de la madrugada, Alexander Ziegler entró en el edificio. Nunca supimos para qué, si para dar caza a mi madre o si para negociar. Fuera cual fuera la respuesta, nunca la sabríamos: el edificio estalló en mil pedazos y todos sus ocupantes murieron en el acto. 
 
    Todos. 
 
    Todos, incluido Alexander Ziegler. 
 
    Todos, incluidos mis padres. 
 
      
 
    Mi recuerdo de lo acontecido durante los siguientes tres días era confuso. La explosión provocó una fuerte onda expansiva de la que todos fuimos víctimas, con mayor o menor suerte. En el caso de mis compañeros y amigos, todos fueron arrastrados a lo largo de varios metros por los jardines que rodeaban el edificio. Algunos se golpearon contra los árboles mientras que otros sencillamente rodaron por el suelo hasta acabar chocando con algo. Por suerte, no hubo daños muy graves. Balian se rompió una costilla más y Ana se abrasó el brazo derecho. Creo que D. también se golpeó contra algo, pero nada grave. Yo, por suerte, salí relativamente ilesa. Como siempre, el mono de mi hermano me protegía. Sin embargo, tal era mi aturdimiento que apenas logré reaccionar. Sencillamente contemplé las llamas alzarse de lo que quedaba de la Biblioteca Nacional y permanecí quieta hasta que alguien me levantó, gritando que debíamos irnos. 
 
    No lo sé. No sé quién fue, ni tampoco a dónde me llevó. En mi mente solo había lugar para el fuego y mis padres.  
 
      
 
    Pasé varias horas en shock, incapaz de asimilar nada de lo que estaba ocurriendo. Para cuando quise darme cuenta ya no estábamos en la biblioteca, ni tampoco en mi piso. Por alguna extraña razón, Ana nos había llevado al Bastión Real y yo estaba tumbada en su cama, con la mirada fija en el techo de su habitación y el rostro bañado en lágrimas.  
 
    No entendía nada. Absolutamente nada. 
 
    Por desgracia, no había mucho que entender. Las noticias decían que la causa pro-humana había sacrificado a sus propios agentes para dar caza a Alexander Ziegler; que habían hecho saltar por los aires a toda su gente con tal de acabar con él. MENTA, sin embargo, hablaba de una operación de purga por parte de la Corona con un resultado inesperado. Los Voivodas habían querido acabar con aquellos a los que habían tachado de colaboracionistas desde el principio, y para conseguirlo no habían dudado en sacrificar a una de sus grandes personalidades. 
 
    En definitiva, un intercambio de acusaciones que ponía en evidencia que nadie quería que se conociera el auténtico culpable del incidente.  
 
    Un incidente en el que, según fuentes oficiales, la mayor parte de la Olimpia había muerto. Incluso había voces que decían que Ares y Artemisa habían perecido en la explosión.  
 
    Para sorpresa de todos, dos días después, MENTA lo confirmó.  
 
    Así pues, aquella noche había muerto mucha gente. Había habido grandes sacrificios por parte de ambos bandos, pero lo que realmente me importaba a mí era que mis padres habían muerto y que no iba a volver a verlos jamás. 
 
      
 
    Tardé tres días en recomponerme lo suficiente como para enfrentarme a la situación. Durante todo aquel tiempo Ana y sus padres habían estado cuidando de mí, tratando de darme el consuelo que necesitaba. Sin embargo, poco podían hacer. No exagero si digo que era como un muerto viviente. Me movía por el apartamento cuando tenía que ir al servicio o a comer. Nada más. El resto del tiempo permanecía tumbada en la cama, consumiéndome, envenenándome… destruyéndome. 
 
    Tres días después, todo cambió. 
 
      
 
    —Tienes que enfrentarte a la situación —me dijo Siena Kriegger durante el desayuno, obligándome a comer un poco de pan con mantequilla. Apenas me había alimentado durante aquellos días—. Sé que es muy duro, Catarina, pero tienes que hacerlo. Tienes que ser fuerte. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —No hay tiempo para los “pero”, Cat —me corrigió Lucius—. Ahí afuera ha estallado la guerra y no puedes seguir escondiéndote. Tus padres han muerto, han sido vilmente asesinados por esos monstruos y tienes que reaccionar. Tienes que actuar. 
 
    —Tengo que actuar… —murmuré—. ¿Pero cómo? ¿Qué puedo…? 
 
    —Tienes que recuperarte y prepararte para lo que viene —sentenció la madre de Ana—. Esto no es más que el principio. La causa va a necesitar a sus soldados preparados para luchar y tú ostentas un papel muy importante. Tú y Anette. —Siena sonrió con suavidad—. Vosotras sois los ojos del Crisol: sois su voz. Vosotras y Lobo dais vida a MENTA y no podéis parar. No ahora.  
 
     “Vosotras y Lobo dais vida a MENTA y no podéis parar”, dijo, y aquellas palabras se me grabaron a fuego. Sobre todo, por su significado, pero también por lo que implicaban.  
 
    Scarlet y Merriot Ember no habían sido los únicos en quitarse la máscara. 
 
    —¿Cómo lo saben? 
 
    —Te lo podría explicar, pero sería perder un tiempo que no tenemos. Ahora lo importante es que abras los ojos, pequeña. —Lucius me dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Y nosotros te vamos a ayudar. 
 
      
 
    Volver a casa fue el primer paso hacia mi auténtico despertar. Ana había querido acompañarme, pero los Kriegger habían preferido que no lo hiciera. Aquel momento era para mí, para que me enfrentara a lo que me aguardaba en su interior, y tenía que hacerlo sola.  
 
    Aún olía a ellos. Cuando abrí la puerta ya reparada y entré en el recibidor, el olor del ambientador me golpeó la nariz. Se notaba que la casa llevaba unos días cerrada, pero era el olor de mi casa, el olor a lilas que tanto le gustaba a mi madre, y a mí me encantaba. 
 
    Visité la cocina para coger un poco de agua del frigorífico. Tenía la garganta seca y no era de hablar precisamente. Volver a aquel lugar hacía que mi corazón latiera con fuerza, aterrorizado al verse obligado a enfrentarse a la pérdida. Pero tenía que hacerlo. Bebí a morro de la botella, algo que indignaba a mi padre pero que a mi madre le divertía enormemente, y eché un rápido vistazo al salón. Estaba muy ordenado. Demasiado ordenado incluso para ser ellos.  
 
    Antes de irse debieron recibir alguna visita, supuse. ¿O quizás habría sido cosa de Garnet? 
 
    Cerré la puerta y subí al primer piso. Hacerlo con la pierna enyesada no era tarea fácil, pero me esforcé en hacerlo por mí misma. Una vez arriba, eché un fugaz vistazo al corredor. De todas sus puertas, tan solo había dos que quería atravesar. La primera, y a la que me encaminé de inmediato, era la habitación de mis padres. Aquel pequeño templo que con tanto ahínco protegían y cuidaban. Entré y encendí las luces. Dentro, como siempre, estaba la cama perfectamente hecha, el escritorio de mi padre orientado hacia la ventana con un libro sobre él, y la mecedora de mi madre en una esquina, quieta.  
 
    Me acerqué al escritorio para comprobar qué libro estaba leyendo. Curiosamente no estaban sus gafitas, tesoro que me hubiese gustado llevarme. Supuse que se las habría llevado a la presentación. Ojeé el libro y descubrí sin demasiada sorpresa que se trataba un volumen de historia greco-romana; lo guardé en la mochila. No había espacio para demasiadas cosas, pero aquella era una de las que quería llevarme. A continuación, recordando la última conversación con mi madre, me acerqué a la cómoda y abrí el tercer cajón. Allí, tras la ropa interior de mi padre, había un falso fondo. Encontré un neceser verde en su interior y dentro, enrollado y sujeto con las gomas de pelo que nunca lograba encontrar, había dinero. Mucho dinero. 
 
    —Cielos… —murmuré. 
 
    No me paré a contarlo. Sencillamente, lo metí en la mochila y volví la vista hacia la cama. Me daba lástima deshacerla, pero no me quedaba otra. Me subí con cuidado, ayudándome de la pared, y acerqué las manos al techo para palpar los distintos paneles que lo cubrían. Siena me había dicho que empujara el octavo listón empezando por la derecha, que allí encontraría parte de la verdad que tenía que saber. No me engañó. Tiré del listón y este cedió con suavidad, deslizándose lateralmente. Detrás había un hueco. Me puse de puntillas, alargando lo máximo posible el brazo, y logré meter la mano lo suficiente como para encontrar una pequeña caja de madera. La saqué con cuidado y en su interior encontré una llave. 
 
    La llave. 
 
    Pocos minutos después ya estaba en la buhardilla, abriendo el armario de mi madre. Un mueble que siempre había estado cerrado a falta de una llave que, según ella, se había extraviado: la llave que en aquel entonces tenía en mi mano. La metí en la cerradura y, al abrir, el recuerdo de mis padres me inundó. Era el olor de su perfume, de su champú, de su gel de afeitar. Todos los olores que tanto les habían caracterizado estaban allí, adheridos a unos trajes negros y a unas máscaras que rápidamente reconocí. 
 
    Tomé una de ellas y varias lágrimas rodaron por mis mejillas. Dos soles sonrientes de intenso color dorado que, al igual que los uniformes, estaban marcados por el tiempo y la violencia, con varios recosidos y suturas.  
 
    Siempre habían estado allí, ocultos en el armario del desván, pero muy presentes, marcando el compás de nuestra existencia. Marcando nuestro destino. 
 
    —¿Por qué no me lo dijisteis? —pregunté. 
 
    Pero entonces, al volver la vista atrás y ver los cuadros que decoraban las paredes de la buhardilla y analizar con frialdad todo lo ocurrido, reformulé la cuestión.  
 
    —¿Por qué no me di cuenta? 
 
    Me colgué la mochila a las espaldas y volví a bajar a la primera planta, donde me detuve frente a la puerta de la habitación de mi hermano. Aquella habitación a donde nadie había vuelto a entrar, a la espera de que él regresara.  
 
    Aquella habitación junto a la que tantas horas había esperado, convencida de que, tarde o temprano, Lucian saldría de su interior sin más, como si todo hubiese sido una simple pesadilla. 
 
    Aquella maldita habitación. 
 
    Cerré los dedos alrededor del pomo y respiré hondo… y al abrir no me vino el olor de mi hermano, ni tampoco el de mis padres. Simplemente me vino el olor del vacío, del silencio; del abandono. Alguien había estado entrando para limpiar, pues no había polvo ni suciedad, pero se había llevado consigo toda su personalidad. La habitación parecía que jamás hubiese estado ocupada, como si mi hermano nunca hubiese existido. Porque sí, todo estaba en su sitio: los pósteres en la pared, la ropa en el armario y los muñecos en las vitrinas; pero a la vez era como si no hubiese nada. Era como si su recuerdo se hubiese diluido. 
 
    La decepción ensombreció mi humor. Sabía que el entrar en aquella habitación significaba que tiraba la toalla, que aceptaba la muerte de Lucian, pero después de lo de mis padres ya no veía el sentido de creer lo contrario. 
 
    Lucian había muerto. Mis padres habían muerto.  
 
    Todos habían muerto y no tenía sentido que siguiese esperando su regreso, porque no iba a volver. 
 
     Estaba sola.  
 
    Los Kriegger tenían razón, tenía que aceptar la nueva realidad. Una amarga realidad que me arrastró hasta el escritorio de Lucian, donde aún tenía aquella preciosa fotografía que nos habíamos hecho los cuatro en un parque acuático poco antes de su pérdida. La cogí con cuidado, sorprendiéndome al descubrir que casi había olvidado el rostro de mi hermano, y cerré los ojos tratando de recordar aquel día. Tratando de arrancar del olvido aquella maravillosa época en la que tan feliz había sido. 
 
    Por desgracia, ya apenas tenía recuerdos. Había pasado demasiado tiempo. 
 
    —Joder… 
 
    Apreté los dedos con fuerza alrededor del marco y lo estrellé contra la mesa. El cristal se rompió, lo que me permitió arrancar la foto. Al menos, aquel recuerdo se vendría conmigo.  
 
    Pero no era a por la foto a por lo que había ido a la habitación de Lucian. Quería saber la verdad, quería comprobar por mí misma lo que en tantas ocasiones habían insinuado, y durante largo rato no paré de buscar hasta dar con algún indicio. Algo que me indicara qué había sido de él. Alguna señal, alguna huella… algo. 
 
    Y al final lo encontré.  
 
    Lucian no había desaparecido sin motivo. Lucian había sido un miembro más de la causa, y así lo evidenciaban la máscara rota y las pistolas que ocultaba bajo una de las losas del suelo, debajo de la alfombra. Dos armas de un intenso color dorado que, por alguna extraña razón, sentí que despertaban algo en mí al cogerlas. 
 
    Mi hermano, mis padres, los padres de Ana, Carsten, Lobo: todos formaban parte de la causa; todos estaban luchando por nuestra supervivencia, por recuperar lo que nos pertenecía, y yo no iba a traicionarles. 
 
    Ya no había vuelta atrás.  
 
    Metí las pistolas en la mochila y volví a tapar la losa. Seguidamente, dedicándole un último vistazo a la casa y recogiendo los recuerdos que quería llevar conmigo, bajé al salón y dejé en el suelo el pequeño dispositivo explosivo que me había entregado previamente Lucius. Miré a mi alrededor y lancé un beso de despedida.  
 
    Poco después salí al jardín, donde los Kriegger ya me esperaban junto al coche.  
 
    —¿Estás preparada? —me preguntó el padre de Ana. 
 
    Asentí con la cabeza. Atrás dejaba una vida entera, llena de recuerdos y posesiones, un auténtico tesoro que no tardaría en caer en manos policiales en cuanto empezasen los registros. Mis padres habían sido acusados de colaboracionismo y serían tratados como terroristas. Serían tratados como lo que realmente habían sido: la resistencia pro-humana. 
 
    Así pues, sí; estaba preparada. Si aquellos recuerdos no podían ser míos, no serían de nadie. 
 
    —Estarían muy orgullosos de ti —aseguró Siena—. Estás siendo muy valiente, Catarina. 
 
    —Lo intento. 
 
    —Puedes estar tranquila, nosotros cuidaremos de ti. 
 
    Subimos al coche y nos pusimos en marcha. Pocos segundos después, una potente explosión retumbó por todo el vecindario, haciendo saltar muchas alarmas. Mi casa, mis recuerdos y mi vida pasada ardían, tal y como había ardido la Biblioteca Nacional.  
 
    Atrás quedaba todo, incluida Catarina Monfort. Porque aquella noche, aquella terrible noche en la que tanto había perdido, tan solo gané una cosa: un nuevo objetivo en la vida.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    32 – El día de mañana 
 
      
 
      
 
    —Firme este documento y daremos por acabado el periodo de rehabilitación. 
 
    —Me cuesta creerlo, después de tanto tiempo. 
 
    —Dentro de lo que cabe, ha tenido suerte con el tipo de fractura que ha sufrido: podría haber sido mucho peor.  
 
    —Supongo que sí. ¿Firmo aquí, entonces? 
 
    Entregué el documento al doctor Martínez y le estreché la mano. Después de un mes y medio yendo a visitar su consulta en el Nostradamus prácticamente a diario, me costaba creer que ya no fuera a volver. Por suerte, la rehabilitación había acabado y volvía a caminar sin necesidad de muletas. 
 
    —Suerte, señorita Monfort, y espero no volver a verla en mucho tiempo. 
 
    Me despedí de él con una sonrisa y salí de la consulta. Fuera, tomándose un café, me esperaba D. El mismo D. que me había estado llevando y trayendo durante todas aquellas semanas sin quejarse. 
 
    Levanté la copia de mi alta médica y la sacudí al tiempo que avanzaba hacia él. 
 
    —¡Ya soy libre! —exclamé. 
 
    —¡Enhorabuena! —respondió él, alzando su vaso—. ¿A casa? 
 
    —¡Ni de broma, habrá que celebrarlo! 
 
      
 
    Habían pasado dos meses y medio desde la noche de la reaparición de Scarlet Ember y mi vida había cambiado. No demasiado, pero sí lo suficiente como para convertirme en alguien diferente. Tras lo ocurrido me quedé a vivir con los Kriegger durante unas semanas, hasta quitarme el yeso. Anímicamente estaba destrozada y ellos querían cuidar de mí, así que encajamos perfectamente. Me trataron como a una hija más, me protegieron y ayudaron, y para cuando al fin logré empezar la rehabilitación, ya sabía lo suficiente del mundo como para poder enfrentarme a él de otra manera. Porque, aunque hasta entonces la causa pro-humana había estado muy presente en mi vida, no la había interiorizado. No había entendido cuál era mi papel en ella.  
 
    Después de aquellas semanas, ya formaba parte de mí. 
 
    Lucius y Siena no hablaban demasiado de su papel en la Valkiria, ni tampoco cuál había sido el de mis padres en la Olimpia, pero por el modo en que actuaban daba por sentado que no eran simples peones. Sabían perfectamente lo que estaba pasando en Solaris, cómo y por qué, y su postura era firme al respecto. La muerte de mis padres, como la de muchos otros, había sido una pérdida terrible e irreparable, pero necesaria para seguir avanzando, y es que, aunque los Voivodas seguían encerrados en su cuartel y controlando la ciudad desde las sombras, la lucha entre pro-humanos y demonios se había recrudecido más que nunca. El enfrentamiento estallaba cada noche, con agentes de ambos bandos enfrentándose en las calles y luchando por recuperar el dominio de una ciudad que contenía el aliento. 
 
    Era una época extraña. Nadie sabía qué iba a pasar, y mucho menos qué iba a ser de la causa después de la pérdida de la cúpula de la Olimpia, pero fuese cual fuese la respuesta, no iba a tardar en llegar. La guerra estaba en su momento más álgido y el final se acercaba. 
 
    Y yo iba a estar allí, por supuesto. 
 
    No tuve contacto con Lobo ni con Jade durante aquellas semanas. Carsten me llamó cuando se enteró de lo de mis padres, pero no nos vimos. Él quería, pero yo iba aplazando el encuentro alegando que no me encontraba bien, que necesitaba soledad. Y aunque no era del todo falso, lo cierto era que lo rehuía. Después de la tragedia que había sido quedarme huérfana, no necesitaba que alguien como Cysmeier me complicara aún más la vida.  
 
    Así pues, me alejé de todo. Durante las semanas que estuve con los Kriegger apenas tuve contacto con D. y Balian, que se habían instalado en nuestro apartamento. De hecho, no trataba con nadie salvo con Ana y sus padres. Necesitaba estar sola para reorganizar mis ideas, y supieron aceptarlo. Supieron comprenderlo. 
 
    Una vez iniciada la rehabilitación las cosas cambiaron. Volví al piso, donde D. y Balian me esperaban con los brazos abiertos, y traté de recuperar mi vida. No salía demasiado, solo para ir al Nostradamus y cuando Balian insistía en que paseara con él, lo que me permitió pasar mucho tiempo en casa trabajando la musculatura. D. era muy duro conmigo, incluso demasiado a veces, pero entre él y el doctor Martínez lograron que me recuperase mucho antes de lo esperado. 
 
    Y aunque me pasaba los días en casa y en el hospital, yendo y viniendo, lo cierto era que alguna noche salía. Muy pocas, pero una vez cada dos semanas alguien venía a recogerme para que fuésemos a cenar o tomar una copa. Alguien que siempre había estado ahí, y que, en aquel entonces, seguramente conocedor de que lo necesitaba, me había hecho sentir especial. 
 
    Única. Su favorita. 
 
    Leif. 
 
    ¿Qué puedo decir? Leif Kerensky aún no se había convertido en mi jefe, pero pronto lo sería. Mientras que Ana y Balian ya se habían incorporado a su plantilla, yo aún estaba en la recámara. Leif quería que me uniera cuanto antes, pero solo cuando estuviese recuperada. Cuando pudiese volver a salir a darlo todo. Por suerte, el momento había llegado. Y sí, aquello seguramente implicaba que ya no podríamos salir a tomarnos algo libremente como hacíamos hasta ahora, pero me permitiría volver a centrarme en lo que realmente quería y necesitaba. 
 
      
 
    “El Cactus” estaba casi vacío cuando llegamos. Era pronto y apenas había un par de mesas ocupadas, por lo que pudimos elegir sentarnos en una de las más cercanas a la barra. Pedí al camarero un par de cervezas y le anticipé que no serían las únicas.  
 
    —¿Celebráis algo? —preguntó, dedicándonos una amplia sonrisa—. Pareces de especial buen humor hoy, Cat. 
 
    —Ya me han dado el alta en el hospital —respondí yo, y alcé el pulgar—. Ya soy libre. 
 
    —¡Enhorabuena! Eso es una muy buena noticia, se echan de menos tus carreras en mitad de los disturbios. Otros pueden intentarlo, pero a nadie le sale tan natural como a ti. 
 
    Añadió un bol de aperitivo como regalo, detalle que ambos agradecimos. Ya a solas, alzamos las cervezas y brindamos por un día que prometía ser muy especial. 
 
    —Ansiosa por volver a la calle, ¿eh? —dijo D. tras el primer trago. Claro y directo, como a mí me gustaba—. Ana lo ha intentado estas semanas, pero sola es complicado. Balian no quiere meterse en esas historias, ya lo sabes, y yo… bueno, estoy demasiado ocupado asegurándome de que no nos acribillan a balazos como para poder grabar bien.  
 
    —En cuanto Ana recupere la cámara la cosa cambiará. Tú podrás estar a lo tuyo y nosotras a lo nuestro, como debe ser.  
 
    —¿Crees que Kerensky respetará el contrato? 
 
    —Estoy convencida. Cuenta conmigo para sus próximos planes, aunque después del reportaje del Castillo Ember, no tengo muy claro que vaya a poder seguir expandiéndose como pretendía. Por lo visto le han hecho declarar en cinco ocasiones. Parece que nuestras versiones no han convencido demasiado a la policía. 
 
    —Él cinco, vosotros ocho, y las que quedan. —D. se encogió de hombros—. Hasta que se aburran, supongo. La muerte de Ziegler fue sonada: más que nunca, lo de que la Olimpia muere matando cobró especial sentido. 
 
    Celebré su muerte. Lo hice en silencio, mientras lloraba la pérdida de mis padres, pero por primera vez en mi vida me alegré de la muerte de alguien. Lástima que Bierkoff no hubiese estado cerca: de haberse cumplido mis plegarias, ambos habrían caído.  
 
    Pero no quería que la tristeza enturbiase mi humor. Aquel día la suerte me había sonreído y quería disfrutarlo. Quería aprovecharlo el máximo posible, y aunque el primer paso era beberme unas cuantas cervezas con mi querido D., la celebración no acababa ahí.  
 
      
 
    Poco antes del mediodía D. me acercó a la agencia Hermanos Kerensky, donde mis futuros compañeros me recibieron con entusiasmo. Leif me había reservado una mesa cerca de su despacho, junto a Anderson y Van Kessel, por lo que no pude evitar sentir cierta emoción al descubrir que ya había un ordenador esperándome. Saludé a los presentes con cariño, agradecida por todas las muestras de apoyo que me habían dado a lo largo de aquellas semanas, y planté un sonoro beso en la mejilla a Balian y Ana antes de encaminarme al despacho de Leif. 
 
    Obviamente, a aquellas alturas ya me había oído llegar. El revuelo de mi llegada había hecho salir de su despacho a Víktor, así que daba por sentado que él también lo habría oído. Sin embargo, a Leif le gustaba hacerse el interesante.  
 
    Llamé a la puerta y entré. Ya me esperaba con una gran sonrisa en los labios tras su mesa.  
 
    —¿Ya eres libre? —me preguntó a modo de saludo. 
 
    —Totalmente —respondí, y planté mi alta médica sobre su mesa—. Vuelvo a la vida. 
 
    —¡Felicidades! Me alegro mucho, te lo aseguro —dijo con sinceridad—. Imagino que has visto la mesa que te he preparado; cerca de mí, como tiene que ser. A partir de ahora vamos a hacer grandes cosas, Catarina.  
 
    —Estoy preparada —aseguré—. Sé que he tardado, pero te aseguro que estoy preparada para lo que sea. Tengo ganas de volver a las calles. 
 
    —Y yo de que lo hagas —admitió Leif—, pero con cabeza. Las cosas han cambiado mucho desde que Ember regresó de entre los muertos. La violencia ha aumentado de nivel y son decenas los muertos que se cuentan a diario. Y ten por seguro que, depende de en qué situaciones, no se diferencia entre civil o periodista... La guerra simplemente fluye, llevándose por delante a cuantos encuentra a su paso. Es por ello por lo que vigilamos mucho nuestros movimientos: no quiero tener que lamentar ninguna pérdida.  
 
    Aquella respuesta me sorprendió. Ana me había comentado algo al respecto, pero no le había prestado atención. En mi cabeza, el término precaución no tenía cabida en el tipo de periodismo que hacíamos. No obstante, Kerensky pagaba y mandaba, así que me limité a asentir. 
 
    —Seré cuidadosa entonces. 
 
    —Elegiremos bien los objetivos: no quiero que os lancéis a la calle sin más. Si la noticia vale la pena, adelante; de lo contrario, lo pensaremos. Ya han muerto varios reporteros durante estas semanas y me niego a sumar un nombre más a la lista. —Ensanchó la sonrisa—. Por suerte, estamos en un momento en el que las noticias no paran de sucederse a diario, así que no vas a tener tiempo de aburrirte. De hecho, mañana mismo el comisario Schaffer ha convocado a todos los medios en el Castillo Lapain para una rueda de prensa: Anette y tú la cubriréis.  
 
    Alcé mucho las cejas, demostrando mi sorpresa. Nunca había estado en el Castillo Lapain, pero sabía que se encontraba muy al norte de la ciudad, en la playa. Era de nueva construcción, de apenas una década de antigüedad y, hasta dónde sabía, se había convertido en la residencia personal de la Voivodina. Sin duda, un lugar muy especial en el que reunir a la prensa. 
 
    —Tengo la sensación de que va a ser una rueda de prensa única; perfecta para que vuelvas a la calle. ¿Cómo lo ves? ¿Te animas? 
 
    La sonrisa me delató. Asentí con la cabeza, entusiasmada, y antes incluso de darme cuenta ya le estaba estrechando la mano, con la emoción latiendo con fuerza en mi corazón.  
 
    —Pues entonces ya solo te queda firmar el contrato, Catarina. Pásate por el despacho de Víktor; yo me encargaré de gestionar las acreditaciones con Anette y te prepararé algunas preguntas que tengo especial interés en que lances. Con suerte, nos aclararán muchas cosas.  
 
    —Gracias por la oportunidad, Leif. 
 
    —Bienvenida a casa.  
 
      
 
    D., Ana y yo comimos en uno de los restaurantes de la zona, aprovechando la pausa de mediodía. Hacía un día especialmente frío y desagradable, con fuertes ráfagas de viento gélido, pero tal era nuestro buen humor que apenas le prestábamos atención. El reto que nos aguardaba en el Sector Norte era todo lo que necesitábamos para mantener alta la moral. 
 
    —El Castillo Lapain… —reflexionó Ana mientras esperábamos a que nos sirvieran el primer plato—. Sabes lo que eso significa, ¿no? Que puede que haya lo convocado Schaffer, pero la que va a comparecer va a ser la propia Voivodina, estoy convencida.  
 
    —¿Tú crees? Sería la primera vez… Aunque claro, dadas las circunstancias, ¿qué menos? ¿Cuántos demonios han abandonado ya la ciudad? Durante los primeros días se fueron casi cinco mil. Algo tendrán que decir, ¿no?  
 
     Oficialmente se hablaba de una pérdida de casi seis mil habitantes durante los primeros días tras la amenaza de Scarlet Ember. Hombres y mujeres de todos los sectores que habían huido, atemorizados ante sus palabras. Y lo habían hecho a pesar de que se había ordenado el cierre de las puertas de la ciudad por parte del mismísimo Voivoda. Al parecer, habían aprovechado las horas de confusión para escapar a otras ciudades. 
 
    Fuese cierto o no, lo que parecía evidente era que la cifra era mayor. Habían sido muchísimos los demonios que habían abandonado la ciudad, muchos más de esos seis mil. Incluso algunos rumores decían que la cifra rondaba los quince mil sujetos. Pero más allá del número, la cuestión era: ¿habrían logrado escapar realmente? 
 
    ¿Se lo habrían permitido? 
 
    Lobo lo tenía claro: en MENTA se decía que todos los demonios “sensatos” que habían decidido abandonar la ciudad habían sido aniquilados por las Fuerzas de Seguridad del Estado. Que uno a uno, al igual que habían hecho con los humanos que se “mudaban”, habían sido detenidos y ajusticiados. Pero claro, eso era lo que decía Lobo, y si había quedado algo claro durante aquellas semanas era que Lobo estaba desatado. Sus publicaciones se multiplicaban a diario, inundando la red de noticias y de todo tipo de titulares incendiarios gracias a los que el conflicto iba a más con cada día que pasaba. 
 
    —Veo que os estáis haciendo muchas ilusiones, y no es por ser aguafiestas, pero… —D. se encogió de hombros—. Ayer le prendieron fuego a la comisaría de Schaffer. Si hace la rueda de prensa desde ese castillo es porque será el único rincón donde le han dejado meterse, no por otra cosa. No me creo que Aleksandra vaya a dar la cara. 
 
    —No nos robes la ilusión tan pronto, D.—respondí—. Desde luego, lo que está claro es que Scarlet está apretando. Si ahora no dan la cara, no creo que lo hagan nunca. 
 
    —Y es que no lo van a hacer nunca. — sentenció D.— Pero por si acaso, yo también voy. Aunque solo sea para ver la playa. 
 
    Pasamos el resto del descanso charlando y comiendo, hasta que la pausa llegó a su fin y Ana tuvo que regresar a la oficina. D. y yo nos quedamos un rato más hasta la tarde, cuando nos separamos. Mi buen amigo tenía que ir a la oficina de la GATO y yo tenía ganas de ir a dar un paseo, por lo que me encaminé hacia el centro con la promesa de que regresaría antes de la caída de la noche. Paseé entre los escaparates iluminados y bajo la luz de los carteles de neón con tranquilidad, descubriendo todo tipo de nuevos artículos en las tiendas.  
 
    Era curioso cómo, a pesar de todo, la ciudad seguía muy viva.  
 
    Entré en varias de las tiendas para comprarme ropa nueva para la rueda de prensa. No solía hacerlo: tenía un vestuario lo suficientemente amplio como para enfrentarme al día a día con buen aspecto, pero aquella ocasión era diferente. Sentía que empezaba una nueva etapa en mi vida y quería hacerlo con buen pie. 
 
    O, mejor dicho, con un pie diferente. Muchas cosas en mí habían cambiado, y no solo en el aspecto psicológico. Mi yo exterior también era diferente. Atrás quedaba el cabello largo y teñido de azul. Ahora lo llevaba mucho más corto y negro, lo que me otorgaba una imagen más serena. Además, me hacía mucho menos identificable. Todo el mundo sabía quién era la chica del pelo azul; la de negro era otra cosa.  
 
    Y fue precisamente de aquella misma tonalidad de la que compré la ropa que luciría al día siguiente. Una camisa de cuello ruffle y unos pantalones ajustados de color también negro que, a juzgar por el modo en el que la vendedora asintió al vérmelos puestos, me sentaban francamente bien.  
 
    Seguí paseando un poco más, hasta última hora. Tenía presente la promesa que le había hecho a D., pero sabía que no iba a cumplirla. En mi mente había algo que no me dejaba pensar con claridad, una idea a la que le daba vueltas desde hacía semanas, y ahora que al fin volvía a ser dueña de mí misma, tenía que llevarla a cabo… y para ello necesitaba que cayese la noche. ¿El motivo? Puro dramatismo, poco más. En el fondo, podría haberlo hecho en cualquier otro momento. Pero no, necesitaba que fuese tarde. 
 
    Necesitaba que fuese en el momento perfecto.  
 
    C.M. 21:36 — Lo siento, pero no voy a llegar a tiempo. No te preocupes, va todo bien. 
 
    D.W. 21:37 — No te metas en líos. 
 
    Y sin más, busqué una parada de taxi y me puse en movimiento. 
 
      
 
    Llegué a los Estudios Cysmeier pasadas las diez de la noche. A aquellas alturas ya tenía en el teléfono varios mensajes amenazantes de Balian y Ana, recriminándome que no estuviese en casa. Como de costumbre, se preocupaban. Por suerte, esta vez no había motivos para ello. 
 
    Sabía lo que hacía. 
 
    Me planté frente a la puerta de la oficina y llamé con los nudillos. Se escucharon pasos al otro lado del umbral, un breve intercambio de palabras, más pasos y, tras unos segundos, Eric abrió. 
 
    —Eh… ¿Hola? —saludó, dubitativo—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    Por su expresión, deduje que no me había reconocido.  
 
    —Hola Eric —respondí—. Soy yo, Cat. 
 
    —¿Cat? —repitió él. 
 
    Y aunque dudó por un instante, necesitó tan solo un par de segundos más para reconocerme.  
 
    —¡Madre mía, qué cambio! ¡Estás estupenda! —exclamó, invitándome a pasar. Dentro, varios dibujantes nos miraban desde sus mesas—. ¿Qué te trae por aquí? Supongo que vienes a ver al jefe; pues tienes suerte, lo pillas por los pelos. 
 
    —Hoy es mi día de suerte. —respondí. 
 
    Me encaminé a su despacho y me detuve junto a la puerta para escucharlo hablar por teléfono. Por la dureza de sus palabras no era precisamente con un cliente.  
 
    Esperé a que acabase y me colé en la sala sin pedir permiso. Simplemente entré y cerré. 
 
    —¿Se puede? 
 
    Sorprendido ante mi repentina llegada, Carsten tardó unos segundos en reaccionar. Me miró con sorpresa, tomándose unos segundos, y finalmente se puso en pie. 
 
    —¿Cat? Vaya, Cat… No te esperaba, la verdad. ¿Cómo estás? Cuanto tiempo. 
 
    —Muy bien gracias —dije, e hice un ademán de cabeza hacia la sala contigua—. Quiero hablar con Lobo. 
 
    Pude leer el nombre de Lobo en sus labios. Cysmeier permaneció quiero unos segundos, asimilando mi llegada y mi brusca petición, hasta que finalmente asintió. Me dedicó una sonrisa amable, sin más preguntas, y se encaminó a la sala contigua, donde rápidamente dispuso el equipo de proyección para la videollamada. 
 
    Nos acomodamos alrededor de la mesa. 
 
    —Estás muy guapa —dijo, mientras marcaba el número de Lobo en la consola. 
 
    —¿Tanto como para invitarme a cenar? He oído que tienes planes. 
 
    Carsten ensanchó la sonrisa. 
 
    —Los tengo, pero por ti los cancelo. 
 
    —No serían muy interesantes. 
 
    —Te sorprendería.  
 
    Quiso decir algo más, pero la conexión se estableció y ante nosotros apareció la imponente imagen de Lobo en pantalla. Lobo y su máscara.  
 
    Tardó unos segundos en reaccionar. Miró al uno y al otro alternativamente, seguramente sorprendido ante la inesperada llamada y supe que estaba sonriendo.  
 
    Se acomodó en el respaldo de su butaca. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, a quién tenemos aquí… Señorita Monfort, un placer volver a verte; ya te daba por perdida. Lamento lo de tus padres, por cierto. 
 
    —Hola Lobo —respondí, y haciendo un auténtico esfuerzo para que la mención de mis padres no enturbiase mi sonrisa, asentí con la cabeza—. He vuelto. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    33 – Palabras incendiarias 
 
      
 
      
 
    El Castillo Lapain se encontraba en la costa de Solaris, en el Sector Norte. Construido en lo alto de uno de los acantilados, toda su estructura caía en cascada por su borde, convirtiendo el castillo de piedra negra y afiladas torres en una de las estructuras más impresionantes de la ciudad.  
 
    —Se dice que la Voivodina no sale de su habitación desde que Ziegler saltó por los aires —murmuró Ana mientras contemplaba la fortaleza a través del parabrisas.  
 
    Nos encontrábamos en el aparcamiento que habían dispuesto para la prensa en la playa. No había demasiados vehículos cuando llegamos, pero sí un importante contingente de profesionales que aguardaban pacientemente su turno para pasar el arco de seguridad armados con micrófonos y cámaras. 
 
    —Vaya por Dios, qué pena, se le ha muerto el novio —ironicé, asomada entre los dos asientos—. ¿Le llevamos un pañuelito? 
 
    D. aparcó al final de la línea de coches y bajamos. Ante nosotros, a los pies del acantilado, había una compleja estructura elevadora gracias a la cual se accedía al palacio a través de una puerta secundaria. La principal se encontraba en el otro extremo de la fortaleza, en lo alto y siempre vigilada, envuelta en la penumbra. Claro que aquella entrada no era para todos. Como miembros de la prensa, nuestro lugar estaba allí, en la cara oculta del castillo.  
 
    Tardamos quince minutos en superar el control de seguridad. Además de comprobar nuestras identidades, también pasamos por un detector de metales. Supongo que querían asegurarse de que no fuéramos armados, aunque teniendo en cuenta el volumen de agentes de seguridad que había, dudaba que a nadie se le ocurriese.  
 
    Una vez atravesado el control nos reunimos junto al resto de periodistas en un amplio elevador de paredes acristaladas. El ascenso no fue largo, tampoco desagradable. Tras un intercambio de saludos inicial entre compañeros, la visión de la playa y del océano logró que el silencio se apoderase de los presentes. La mayoría hacía muchísimo tiempo que no veía el mar tan cerca. De hecho, desde la llegada de los nuevos Voivodas su acceso había quedado restringido, por lo que el poder disfrutar de aquella panorámica era todo un regalo.  
 
    Al menos para algunos. Para mí, sin embargo, era recordar lo que meses atrás me habían mostrado Jade y Carsten: playas de huesos, olas de sangre… y el monolito que cubría el sol. Aquella titánica estructura que día a día nos seguía arrebatando la vida, eclipsando la luz tras sus placas negras. 
 
    Aquellos sesenta segundos de ascenso nos sirvieron para recordar el terrorífico poder del enemigo. A veces, con el día a día, se nos olvidaba lo que realmente eran. Sin embargo, allí quedaba claro. Aquellos seres eran mucho más que cazadores y caníbales: eran una especie invasora, monstruos sin alma que habían venido no solo para ocupar nuestras tierras, sino también para acabar con nosotros; para secar nuestros ríos y destruir nuestros campos; para devorar nuestra economía y beber nuestra sangre.  
 
    Para erradicarnos. 
 
    Pero no se lo íbamos a permitir. 
 
    El ascensor llegó a su destino y salimos a una pasarela que conectaba con un jardín circular en cuyo centro había una fuente. Nos adentramos en él siguiendo los pasos de los vigilantes, y seguimos recto hasta una escalinata de piedra negra al final de la cual aguardaba el acceso a un edificio de planta cuadrada. Uno a uno fuimos atravesando sus puertas, pasando por un segundo arco de seguridad, y nos adentramos en su gélido interior, donde nos guiaron hasta una lúgubre sala de actos. 
 
    Dentro, frente a varias filas de sillas, había una mesa de exposición donde ya aguardaba el comisario Schaffer junto a dos personas más: Julia Prost, responsable de la seguridad ciudadana, y Hans Seidel, líder del Círculo de Economía. Dos grandes personalidades dentro de la sociedad demoníaca, sobre todo en el caso de Hans Seidel, la mano derecha del Voivoda.  
 
    Un elenco impresionante que prometía una jornada única. 
 
    Tomamos asiento en la última fila, en uno de los laterales. Desde allí el plano era especialmente bueno.  
 
    —¿Tienes la cámara preparada? —pregunté a Ana, echándole un último vistazo a mi libreta—. ¿Batería al máximo? Esto va a ser brutal. 
 
    —Todo preparado —aseguró ella—. ¿Tienes claras las preguntas? 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    Intercambiamos una sonrisa cómplice justo cuando alguien llamó nuestra atención desde el fondo de la sala. Bel-Karys se despidió del periodista con el que hablaba a nuestra llegada y acudió a nuestro encuentro.  
 
    —¡Cuánto me alegro de veros, compañeras! —dijo con aparente sinceridad—. No sabía si ya estabas en activo, Cat.  
 
    —Aquí me tienes. Te veo bien, Bel-Karys. 
 
    En realidad, estaba estupenda. Con la larguísima melena negra cayendo en cascada por su espalda, vestida de oscuro con un elegante traje largo de terciopelo y una tiara dorada en la frente, parecía una auténtica reina.  
 
    —Al mal tiempo, buena cara —dijo, guiñándome el ojo. Seguidamente, se volvió hacia D.—. Creo que a ti no te conozco aún. Supongo que debes ser Daniel Winter, de la GATO. 
 
    —El mismo. 
 
    Se estrecharon la mano con firmeza. 
 
    —Me gusta estar informada de quién cuida de mis compañeras —aclaró, respondiendo a la pregunta que los tres teníamos en mente—. ¿Os gusta el lugar que hemos elegido? Hubiese sido más cómodo en el salón de actos de la comisaría, pero teniendo en cuenta que ha ardido hasta los cimientos, es complicado. Muy simpático el agente Horus, sí; no me dio tiempo ni a sacar las plantas del despacho. 
 
    —Bueno, piénsalo de esta forma, te ha dado la oportunidad de renovarlas. 
 
    Ana y D. sonrieron ante mi comentario mordaz mientras que Bel-Karys se limitó a encogerse de hombros. No era casual que mencionase a Horus en nuestra presencia, pero comprendía su malestar. Fuese Carsten o no el culpable, que lo era, el incidente de la comisaría se había saldado con la muerte de varios agentes. Una auténtica tragedia en apariencia que, en realidad, tenía una explicación. Aquellos policías habían muerto, sí; los pro-humanos se habían encargado de ello esposándolos a los barrotes de sus propias celdas para que muriesen calcinados allí. No obstante, no los habían elegido al azar: todos los “premiados” tenían un expediente muy turbio. Tanto que todos habíamos celebrado su muerte: seis salvajes menos. 
 
    —Espero que podamos charlar luego, chicas —dijo, a modo de despedida—. Cuidaos. 
 
    Aprovechamos los últimos minutos para captar unas cuantas imágenes de la sala, un pintoresco lugar de muros de piedra negra dotado de un aura muy particular: cuadros de tonalidades rojizas, estatuas que parecían surgir de piedra de las paredes, tapices con extraños grabados rúnicos… En definitiva, un magnífico escenario para una película de terror que poco ayudaba a mejorar la imagen de la policía por la que tanto luchaba Schaffer. 
 
    —¿Qué os jugáis a que empiezan a sangrar las paredes? —dije por lo bajo, arrancando una sonrisa incómoda a mis compañeros—. ¡Cómo les gusta el espectáculo! 
 
    El suave golpeteo de una cuchara contra un vaso de cristal marcó el inicio de la sesión. Todos los presentes nos sumimos en el silencio mientras que el comisario paseaba la mirada por la sala. Permaneció unos segundos más en pie, ordenando sus ideas, hasta que finalmente volvió a tomar asiento de nuevo. 
 
    Dio un suave toque al micrófono para comprobar que estaba en funcionamiento. 
 
    —Gracias a todos por asistir a esta rueda de prensa —empezó—. La localización elegida difiere por completo de la utilizada hasta ahora, debido a razones obvias. Como ya saben, hace unas semanas la comisaría central fue víctima de un atentado terrorista y sus instalaciones ardieron hasta los cimientos. Debido a ello nos hemos visto obligados a buscar alternativas, y gustosamente la Corona nos ha cedido este espacio. Un lugar singular en el que confío que se sentirán cómodos. —Hizo un alto para intercambiar una fugaz mirada con Hans Seidel y Julia Prost—. Bien, doy por sentado que no son necesarias las presentaciones, pero a pesar de ello las haré: Hans Seidel, Alto Representante del Círculo de Empresarios y de la Cámara de Comercio de Umbria, y Julia Prost, responsable de la Oficina de Seguridad Ciudadana. En ambos casos, agradezco enormemente su presencia. 
 
    —Es un placer —respondió Hans Seidel, dedicándole una gélida sonrisa de labios rojos—. Bienvenidos a todos, amigos de la prensa.  
 
    Julia Prost se limitó a asentir. 
 
    —Bien, hechas las presentaciones procederemos al inicio de la sesión—prosiguió el comisario—. Será algo más extensa de lo habitual, pero habrá un turno de preguntas al final. No muy largo, a poder ser. Todos tenemos muchas cosas que hacer. 
 
    Se oyeron risitas nerviosas entre los periodistas. Schaffer podía decir lo que quisiera, que aquel día le iban a llover todas las preguntas que no le habían llovido en años. 
 
    —Como bien saben, la situación actual de Umbria es complicada. El aumento de las hostilidades por parte del Movimiento Pro-humano ha agravado el conflicto, con importantes consecuencias en las calles. Tal y como se ha transmitido en los medios, es un hecho que han sido semanas complicadas. Semanas en las que ha habido una desagradable sensación de inseguridad en la que tanto los operativos de la señorita Prost como los míos están trabajando con buenos resultados. Ha sido complicado, con grandes pérdidas y sacrificios, pero hoy puedo anunciar con orgullo que la situación se está estabilizando. Agente Prost, si es tan amable… 
 
    Julia Prost tomó la palabra. Se trataba de una mujer de unos cuarenta años, muy delgada, de cabello largo y negro y el rostro marcado por alguna que otra cicatriz. No era una mujer bella, con sus pómulos demasiado marcados y una mandíbula muy prominente, pero había algo en su mirada que resultaba atractivo. Seguramente su fuerza, o quizás su determinación, no lo sé, pero llamaba la atención. Era una de esas miradas que, aun siendo tan negra como la de cualquier otro demonio, sería difícil de olvidar. 
 
    —Hoy es un día muy especial —empezó—. Un día que quedará grabado en la historia del renacimiento de Umbria. El día en el que, después de muchos años de lucha y trabajo, puedo anunciar que la banda terrorista conocida como la Olimpia ha quedado desarticulada. 
 
    El anuncio nos dejó desconcertados. Ciertamente, se decía que la Olimpia había quedado muy mermada tras lo acontecido en la Biblioteca Nacional, que habían muerto muchos de sus miembros, e incluso que habían caído sus líderes. No obstante, aunque debilitada, no había dejado de trabajar en ningún momento. Con aquel anuncio, sin embargo, las cosas cambiaban. Algo había pasado en las últimas horas y estábamos a punto de descubrirlo. 
 
    —Tras la muerte de Ares y Artemisa y sus seguidores, iniciamos una operación de busca y captura para dar con el resto de la banda —prosiguió Julia—. Sabíamos que la organización se encontraba en un momento complicado y que planeaba retirarse temporalmente para poder reorganizarse. Debido a ello, nos vimos obligados a acelerar su búsqueda, y aunque durante los primeros días no hubo buenos resultados, con el paso de las semanas detectamos que empezaba a haber un movimiento sospechoso en los distritos. Hombres y mujeres que desaparecían de un día para otro, edificios enteros cuyos vecinos se esfumaban. —Hizo una pausa dramática—. Algo estaba ocurriendo en las calles que se nos estaba pasando por alto, algo grave. Para nuestra sorpresa, descubrimos que, presas del pánico por las amenazas lanzadas por el Crisol, muchos de nuestros convecinos estaban abandonando la ciudad. En contra de las restricciones marcadas por la Corona, estaban atravesando nuestras murallas para huir, víctimas del chantaje terrorista. —Negó con la cabeza—. Era inaceptable: no podíamos permitir que esas pobres gentes se vieran obligadas a escapar de sus hogares, así que seguimos investigando. Infiltramos a parte de nuestros agentes entre las familias susceptibles de huir y, tras varias semanas de intenso trabajo, al fin entendimos qué estaba sucediendo. Al fin comprendimos cómo estaban atravesando nuestros muros… y la Olimpia era la respuesta. 
 
    Estaba confundida. Mientras la escuchaba, me costaba entender qué era lo que estaba diciendo. Hablaba de la huida de demonios en las últimas semanas, pero no veía qué relación podía tener aquello con la Olimpia.  
 
    —A través del engaño y del chantaje, los agentes restantes de la Olimpia habían creado una red ilegal de transporte con la que estaban apoyando la salida de nuestros ciudadanos de Umbria. Les estaban facilitando la huida con el claro objetivo de debilitarnos. Por supuesto, el rastro de dichas personas ha desaparecido, por lo que es probable que fuesen asesinados tras sacarlos de la ciudad. —Negó con la cabeza—. Estamos investigándolo. Sea como fuere, a pesar de las semanas de ventaja, una rápida intervención por parte de nuestras fuerzas del orden ha logrado acabar con esa red de extorsión y muerte. Ha habido un total de cuarenta y ocho detenidos, cuyas confesiones nos han permitido dar con el resto de sus colaboradores. —Ensanchó la sonrisa—. Tenemos a la banda: los tenemos a absolutamente a todos, y hoy haremos justicia con ellos. Hoy y aquí.  
 
    Las luces de la sala se apagaron y tras la mesa de Schaffer apareció una pantalla. Pocos segundos después, empezó a emitir.  
 
    El Jardín Negro del Castillo Lapain apareció en pantalla. En él, a simple vista, se respiraba la paz. De fondo se oía una suave balada de violines y entre las ramas de los árboles revoloteaban los pájaros cantores. Parecía un día apacible…  y las imágenes eran en directo. 
 
    La cámara avanzó a través de los árboles hasta alcanzar un claro donde la imagen cambiaba. Se trataba de un patio de armas en mitad del jardín donde se amontonaban docenas de personas. Cientos, quizás. Personas con uniformes del Ejército que custodiaban el patíbulo donde en ese mismo instante estaban siendo ahorcados los detenidos. Uno a uno. 
 
    Contemplé con horror cómo las víctimas eran arrastradas hasta lo alto de la tarima con el rostro cubierto por una bolsa. Una vez allí, envueltos en un silencio sepulcral, se la quitaban para que descubriesen con horror lo que estaba a punto de acontecer. Lógicamente, trataban de escapar, pero estaban atados de pies y manos. Los soldados les inmovilizaban y uno de ellos les ajustaba la soga al cuello. Poco después la ejecución se llevaba a cabo: la trampilla bajo los pies de la víctima se abría y el cuerpo caía, quedando colgado de la soga. Unos segundos de sacudidas y gritos, un balbuceo y, finalmente, una vida segada. 
 
    Retiraban el cuerpo y llevaban al siguiente. 
 
    Nos mostraron las imágenes durante cuarenta minutos. Cuarenta largos e insoportables minutos en los que nadie se atrevió a decir palabra.  
 
    Julia Prost aplaudió al acabar la emisión. 
 
    —¡Un auténtico éxito del que todos debemos sentirnos muy orgullosos! —proclamó—. Con la Olimpia fuera de circulación, la amenaza se reduce únicamente al Crisol y a la Valkiria. No obstante, no podemos bajar la guardia. La situación es complicada, aunque confío en que si seguimos luchando unidos lograremos vencer. Gracias por su atención. 
 
    Finalizada su intervención, hubo unos tensos minutos de silencio en los que tuve la sensación de que el comisario Schaffer hacía un auténtico esfuerzo para no montar en cólera. Por su expresión, estaba tan perplejo como el resto. Ni lo habían informado de lo que estaba pasando, ni mucho menos consultado. Sencillamente lo habían dejado al margen. 
 
    Me pregunté quién estaría detrás de aquella decisión. Era tentador pensar que había sido cosa de Julia Prost, en quien el sabor de la sangre parecía despertar un hambre infinita de muerte y venganza, pero era imposible. La decisión final tenía que venir de manos de alguien con más poder. ¿La Voivodina, quizás?  
 
    —Como bien dice la agente Prost, ahora que la Olimpia ha sido erradicada, Umbria es una ciudad mucho más segura —dijo Hans Seidel, tomando la palabra. A diferencia de Schaffer, él parecía francamente divertido ante lo ocurrido—. Hemos pasado unas semanas muy complicadas, en las que el cierre total de nuestras murallas ha marcado el día a día de muchos y nos ha aislado del mundo. Como bien sabéis, uno de nuestros grandes pulmones económicos se encuentra más allá de las murallas, en los embalses. Es por ello por lo que, para celebrar que Umbria se está liberando de la sombra a la que la ha arrastrado el terrorismo, me es grato anunciarles que dentro de una semana celebraremos una cumbre de paz en la Aguja del Sol. —Ensanchó la sonrisa—. Sí, una cumbre de paz, habéis escuchado bien. Hasta hace unas semanas estaba previsto realizar allí una asamblea de la Cámara de Comercio, con la idea de reunir a nuestros grandes empresarios y debatir el futuro de nuestra amada nación. Sin embargo, dadas las circunstancias, consideramos necesario no solo atrasar el evento, sino modificar su objetivo. La paz y supervivencia de Umbria son las grandes preocupaciones a las que nos enfrentamos todos, y juntos lo conseguiremos. Juntos lucharemos por un futuro en común. No obstante, para poder hacerlo necesitamos que los grandes protagonistas de este conflicto participen en la reunión; que den un paso al frente y juntos busquemos soluciones. Que debatamos… —Se puso en pie—. Señores, señoras, tengo el honor y el placer de hacer pública la invitación a la cumbre de la paz a los agentes Hilda y Mist de la Valkiria, y a Isis y Anubis del Crisol. Bajo el amparo de un acuerdo de alto al fuego temporal, les invito en nombre de los Voivodas a asistir al evento y a encontrar juntos una solución al conflicto. Esta guerra debe acabar, y es el deber de todos luchar por ello. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    34 – Fuego en el alma 
 
      
 
      
 
    La rueda de prensa se alargó durante veinte minutos más, durante los cuales Max Schaffer tomó la palabra para informar sobre las novedades en la guerra callejera contra los “terroristas”. Unos sucesos que, a pesar de su gravedad, quedaron eclipsados por una jornada que nadie olvidaría. Ni los allí presentes, ni mucho menos los miles de espectadores que lo vieron todo desde sus casas. 
 
    Fue brutal, un espectáculo tan escalofriante que, llegado el turno de preguntas, nos costó arrancar. Estábamos en shock. A pesar de ello, finalmente las lanzamos. Pero fueron preguntas que, aunque en otro momento habrían sonado incendiarias, en ese instante parecieron huecas, tanto como las respuestas de Schaffer. Al fin y al cabo, ¿a quién le importaba nada después de lo que acabábamos de ver? 
 
      
 
    Finalizado el evento, todos los asistentes salimos al jardín. 
 
    —Parece que ya vamos a bajar —comentó D., viendo que empezaba a haber movimiento en la zona de la pasarela—. Por fin nos largamos. 
 
    —Necesito irme —lo secundó Ana. 
 
    Los tres lo necesitábamos, pero mientras que ellos habían dado por zanjada la visita, yo necesitaba más. Sentía que no podía irme sin más, y tras unos segundos de dudas una idea despertó en mí. 
 
    Volví la vista atrás y en lo alto de la escalinata localicé a Schaffer charlando con varias personas. Algunos eran periodistas y otros militares, pero también había policías y no parecían demasiado satisfechos con lo ocurrido, a juzgar por su expresión. Los observé durante unos segundos, pensativa, y tan pronto Bel-Karys se cruzó en mi campo visual me apresuré a acercarme.  
 
    —En apenas unos minutos vais a bajar, Cat, te recomiendo que vuelvas con los tuyos. 
 
    —Necesito ir al servicio. 
 
    —Estoy convencida de que podrás aguantar un poco. 
 
    Podría, por supuesto, pero no quería.  
 
    —Será solo un minuto. 
 
    Bel-Karys lanzó un suspiro y asintió. En el fondo, ambas sabíamos que me estaba aprovechando de su sentimiento de culpabilidad. Al igual que Schaffer, daba por sentado que la periodista no había sabido lo que iba a pasar y quería sacarle partido a nuestra relación.  
 
    Nos internamos de nuevo en el edificio, en dirección a unos elegantes baños situados al fondo del corredor principal. Bel-Karys me acompañó hasta la puerta. 
 
    —No tardes —me advirtió. 
 
    Una vez dentro, dejé la mochila sobre la taza del inodoro de uno de los reservados para buscar algo en su interior. Lo llevaba escondido desde la noche anterior, oculto dentro de un paquete de pañuelos de papel. Lo extraje con cuidado y lo alcé para mirarlo a contraluz. Se trataba de un minúsculo dispositivo de audio que, tal y como me había explicado Carsten, se activaba al presionarlo suavemente durante cinco segundos. 
 
    Probé suerte.  
 
    —Genial.  
 
    Una vez activo, esperé un minuto antes de tirar de la cadena y salir. Tenía que ser mínimamente creíble. Fuera, Bel-Karys me esperaba de brazos cruzados. 
 
    —¿Ya? Venga, vámonos. No te haces a la idea de las ganas que tengo de irme. 
 
    —No lo sabías, ¿no? 
 
    Hundí las manos en los bolsillos mientras salíamos, nerviosa. Sabía que era una buena oportunidad para conseguir un poco de información extra a través de Bel-Karys, pero temía que me descubriese. Era fácil, tan solo tenía que colarle el dispositivo en la parte trasera de la chaqueta, pegado bajo la capucha, pero después de la rueda de prensa estaba un poco espesa. Ambas lo estábamos, de hecho. 
 
    —No —confesó—. Ni yo ni el comisario: ha sido una operación del equipo de Prost. —Dejó escapar un largo suspiro—. Nosotros no trabajamos así, lo sabes. 
 
    —Ha sido una salvajada. No es justo.  
 
    —No lo es —admitió, bajando el tono de voz—. Sabía que la Voivodina estaba furiosa por lo de Ziegler, pero jamás imaginé que pudiese ordenar algo así. Esto huele a venganza. 
 
    —¿Venganza? —Me detuve en seco—. ¿Venganza? Fue la Corona quien provocó la explosión de la Biblioteca Nacional. 
 
    Una sonrisa amarga se dibujó en los labios de Bel-Karys. Fijó la mirada en mí, seguramente recordando con tristeza todo lo que aquel día se perdió, y negó con la cabeza. 
 
    —No fuimos nosotros, Cat —dijo en apenas un susurro—. Lo siento. 
 
    Y aunque no era la primera vez que escuchaba aquella versión, y era lógico que ella la defendiera, me provocó un escalofrío. Logró incluso que la creyese; que, por una décima de segundo, pensara que había sido el propio movimiento pro-humano quien había sacrificado a los suyos con tal de dar caza a Ziegler. 
 
    Pero solo fue un momento. Inmediatamente después, aquel terrible pensamiento desapareció de mi mente. Era mentira, solo que ella no lo sabía. 
 
    —Me tengo que ir —dije—. Espero verte en mejores circunstancias. 
 
    Aproveché que se acercaba a besarme la mejilla para darle un abrazo. Un gesto inesperado que, aunque en un principio la sorprendió, no tardó en corresponder. Bel-Karys me rodeó la cintura con cariño y no perdí la oportunidad. 
 
      
 
    Una hora después, de nuevo atravesando las bulliciosas calles del Sector Central de camino al Oeste, aproveché el silencio reinante en la furgoneta para sacar el teléfono y escribirle un mensaje a Carsten. Daba por sentado que a aquellas horas estaría histérico tras lo ocurrido, pero confiaba en que lo vería tarde o temprano. 
 
    C.M. 12:32 — ¿Quedamos para cenar? 
 
    Presioné el botón de envío y lo guardé en el bolsillo. No era una propuesta real, sino una clave. Un conjunto de palabras que habíamos acordado para que, una vez el dispositivo de audio estuviese activo, empezasen a hacer seguimiento. 
 
    —Tengo muy mal cuerpo —comentó Ana—. Creo que iré a visitar a mis padres esta tarde, necesito verlos. D., podrías acompañarme. 
 
    D. se limitó a asentir. Ambos parecían muy afectados, y no era para menos. Yo también lo estaba, pero teniendo en cuenta que ya no me quedaban familiares a los que aquellos sádicos pudiesen asesinar, me lo tomaba de otra forma. 
 
    —Yo me iré a tomar algo con Balian —respondí, plenamente consciente de que si no me había pedido que fuera con ella era por algo—. ¿Crees que Leif mantendrá su petición de que vayamos a cubrir la cumbre de paz de la Aguja del Sol? Vale que ya no sea una reunión de la Cámara de Comercio, pero… 
 
    Una suave vibración en el bolsillo me distrajo. Dejé la frase en el aire, haciendo que tanto Ana como D. me mirasen a través del retrovisor, y saqué el teléfono. Para mi sorpresa, Carsten había respondido. 
 
    C.C. 12:34 — Ok. ¿Todo bien? 
 
    La primera parte de la respuesta era la esperada, una confirmación. La segunda, sin embargo, era propia. ¿Todo bien? Realmente no sabía ni qué responder. 
 
    C.M. 12:35 — Creo que sí. ¿Tú? 
 
    C.C. 12:35 — Agotado… Te he visto en la televisión, estabas preciosa. 
 
     Una sonrisa estúpida se dibujó en mi rostro al leer la respuesta. Apreté los labios, preguntándome cuánto habría de verdad en aquella afirmación, y negué con la cabeza. 
 
    Ana dejó escapar un suspiro. 
 
    —No sé con quién estás hablando, pero no me gusta esa sonrisita. Dime que no es el pirado de Carsten, anda. 
 
    —Hay preguntas que es mejor no formular, Ana —la advirtió D. 
 
    Les dediqué un asomo de sonrisa a través del retrovisor y respondí al mensaje. A partir de entonces, guardé el teléfono y disfruté del viaje a través de la ciudad. Una Umbria que, más que nunca, estaba de luto. 
 
    C.M. 12:37 — Saluda a tu novia de mi parte. 
 
      
 
    Aquella tarde me quedé en casa trabajando. Lo ocurrido por la mañana era lo más parecido a una amenaza a nuestra especie que habíamos oído en muchos años y prefería quedarme a salvo, preguntándome si alguna vez acabaría aquella pesadilla. Porque no me engañaba: la cumbre de paz era un caramelo envenenado. Era fácil acusar a la Olimpia de todas las acciones del movimiento pro-humano, y quizás incluso fuese cierto que en gran parte habían sido Ares y Artemisa los instigadores de las acciones más violentas, pero el Crisol y la Valkiria no se quedaban atrás. Ambas agrupaciones estaban decididas a luchar por lo que les correspondía y no lo ocultaban precisamente. 
 
    Pero a pesar de todo aquella oferta de negociación era muy interesante. Si realmente era cierto lo que proponía Seidel y se planteaba la posibilidad de que se reunieran los altos cargos del movimiento con los Voivodas, cualquiera pagaría por estar presente. Y no solo por verlos juntos, cara a cara, sino por el mero hecho de poder ver en persona al Voivoda.  
 
      
 
    La tarde pasó rápido, con muchas llamadas e intercambio de correos electrónicos con compañeros e informadores. De fondo escuchaba la televisión, donde no paraban de emitir programas especiales en los que se debatía sobre la cumbre de paz. Curiosamente, nadie mencionaba la ejecución: era un tema que preferían pasar por alto. En MENTA, sin embargo, solo había habido un comunicado al respecto: un enlace a un vídeo más largo que el que habíamos visto en la rueda de prensa, grabado desde más distancia y otro ángulo, cuya crudeza era estremecedora. 
 
    Un vídeo que vi completo, por respeto a los muertos, pero también con la curiosidad de intentar descubrir quién lo habría grabado. Sabiendo cómo funcionaban las cosas, daba por sentado que el infiltrado ya habría huido y que a aquellas alturas estaría siendo buscado por toda la ciudad, con un triste final probablemente. Sin embargo, incluso así, sentía mucha curiosidad por él. Si había algo que me llamaba la atención de la resistencia pro-humana era su capacidad de sacrificio, y una vez más habían demostrado que nada iba a pararles. Todo por la causa. 
 
      
 
    Pasadas las nueve Balian vino a casa a buscarme y juntos nos internamos en la ciudad, con “El Cactus” como destino. Ninguno de los dos había cenado, pero tal era el estado de tensión en el que seguíamos después de un día tan intenso que no teníamos hambre. Así pues, en vez de cenar nos acomodamos en una de las mesas de la cantina y empezamos a beber una cerveza tras otra, logrando desconectar temporalmente de una realidad que nos estaba consumiendo a todos. 
 
    —¿Te puedes creer que aún no hemos quedado? Le he dicho varias veces de hablar cara a cara, pero dice que es peligroso. Que por mi propio bien, ya nos veremos… —Balian negó con la cabeza. Cerveza en mano y con el dramatismo grabado en el semblante, resultaba de lo más cómico ver cómo sus argumentos se volvían más y más absurdos con el paso de las horas —. Y que sí, que la ha liado muy grande, lo entiendo, pero hombre, qué menos que vernos, ¿no? Qué menos que me dé algún tipo de explicación… 
 
    —¿De veras crees que es el mejor momento? —respondí, divertida ante su discurso—. No sé, creo que anda liada con otros temas. ¿Te suena que estamos en guerra? 
 
     —Lo sé, lo sé, no soy estúpido, pero me gustaría saber de ella. Saber que está bien, no sé, que me explique más… Sería la entrevista del año, lo sabes, ¿no? Del siglo incluso. Sería… 
 
    Balian se hundió en la jarra de cerveza, prefiriendo ahogar sus penas en la bebida. No solía hablar de Jade cuando estaba sobrio; ni tan siquiera la mencionaba. Sin embargo, en cuanto daba un trago se le soltaba la lengua y ella acudía a su memoria: ella, los días que llevaban sin verse y las ganas que tenía de que quedasen. Porque, aunque siempre intentaba escudarse tras la famosa “entrevista del año”, como la llamaba, eran sentimientos reales los que lo movían. Balian quería ver a Jade porque le gustaba y estaba preocupado, pero jamás lo admitiría. 
 
    —¿Tú crees que podría llegar a ella a través de Carsten? 
 
    —¿Carsten? No lo creo. Además, casi no nos hablamos, ya lo sabes. Tiene novia. 
 
    —Ya, bueno, pero esos son vuestros problemas. Casi me matan por su culpa, qué menos que me haga un favor, ¿no? 
 
    Puse los ojos en blanco. A aquellas horas de la noche estaba demasiado borracha como para enfadarme, pero desde luego Balian no había perdido ni una pizca de su encanto. Aquel odioso encanto que lo convertía en uno de los seres más egoístas que conocía. 
 
    —Eres un capullo, Balian. Muy capullo.  
 
    —Ya, bueno, quiero verla, ¿qué le puedo hacer? —Se encogió de hombros—. Me gusta esa chica. 
 
    —La chica por la que la ciudad está en llamas… —murmuré, y di un sorbo a mi bebida—. ¿De veras crees que es quien dice ser? 
 
    Aquella era la gran pregunta: la que todos nos hacíamos, pero a la que nadie lograba dar respuesta. ¿Era Jade realmente Scarlet Ember? Según los registros oficiales era imposible, pues Scarlet y Valentina Ember habían muerto en el ataque al castillo de su familia durante la invasión: ambas habían sido arrancadas de allí para ser devoradas vivas en el palacio de los Voivodas durante su demoníaca celebración. 
 
    Claro que aquella era únicamente la versión oficial. La real, basándonos en lo que Scarlet había asegurado, era diferente. Ella y Merriot habían logrado escapar, y era precisamente por ser quien era por lo que los pro-humanos luchaban por ella. Era un símbolo viviente. 
 
    —Desde luego se parece a su madre —respondió Balian, pensativo—. Y se parece mucho a las fotos que hay de Scarlet de niña. Pero de ahí a que sea cierto… —Chasqueó la lengua—. ¿Ves? Si nos viéramos podría preguntárselo. ¡Tendría que contarme toda la verdad! Dios, ¿hasta cuándo va a seguir evitándome, Cat? ¿Hasta cuándo? Necesito entender qué está pasando.  
 
    —Por tu propio bien espero que tarde mucho en aparecer, la verdad. Pero oye, no tengas tanta prisa, si lo vuestro es real, aparecerá… Aunque la verdad, Balian, no sé yo si no te estarás montando tú mismo una película… ¿Estás seguro de que entre vosotros hay algo? Quiero decir, más allá de que te haya utilizado para aparecer en pantalla y tal. ¿No crees que quizás…? 
 
    —¡No empieces tú también! ¡No empieces!  
 
    Independientemente de que se gustasen de verdad o no, o de que lo suyo tuviese algún futuro, cosa que dudaba, Balian tenía razón en algo: la entrevista de Scarlet era la más buscada, y yo me iba a encargar de conseguirla. 
 
      
 
    Volvimos a casa de madrugada, lo que provocó que D. y Ana nos recibiesen de morros. A lo largo de las últimas horas habían estado escribiéndonos y llamándonos, pero ninguno de los dos había respondido. Estábamos demasiado borrachos como para poder hacerlo. 
 
    —¡Eres una maldita irresponsable! —exclamó Ana tras escuchar mis poco convincentes explicaciones. Aún estaba demasiado mareada—. No vas a parar hasta que te maten, ¿verdad? 
 
    —Eres tan dramática… —respondí yo. 
 
    Y aunque busqué en D. una sonrisa cómplice, mi buen amigo estaba demasiado ocupado cargando con un Balian medio adormilado hacia su habitación como para responderme. Sencillamente nos miró a las dos con cara de circunstancias y se retiró.  
 
    Creí escuchar un lejano “adióoooos” de Balian alejándose por el pasillo. 
 
    —Lo importante es que estamos bien y vosotros también —resumí, al ver que cerraba la puerta del salón—. ¿Qué tal tus padres? 
 
    Si no hubiese bebido tanto me habría dado cuenta de que la expresión de Ana no era la habitual. Habría notado su preocupación y tristeza, pero también su inquietud. Aquella noche estaba especialmente nerviosa y no era por mí. Hacía días que le daba muchas vueltas a todo. Demasiadas. 
 
    Me cogió del brazo y tiró de mí hasta el sillón. Nos tapó a ambas con la manta y encendió la televisión. Incluso a aquellas horas seguían los especiales sobre la cumbre. Ana miró la pantalla y dejó escapar un suspiro. Parecía cansada. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —¿Sigues enfadada? 
 
    —Cat, no estoy enfadada, pero sí preocupada —aclaró. Cogió mis manos y las apretó con suavidad—. Esto va a ir a peor. Parece una obviedad, pero no lo es. Después de lo de hoy muchas cosas van a cambiar, y si seguimos aquí, Umbria se va a convertir en nuestra tumba. 
 
    —Ya, bueno, ¿y qué pretendes? Tampoco es que haya muchas alternativas. 
 
    —Las hay —sentenció con dureza—. Tenemos que irnos. 
 
    —¿Irnos? —pregunté con sorpresa, y me reí—. ¡Ya, claro, como si eso fuera posible! 
 
    La expresión de Ana se ensombreció. 
 
    —Lo es. 
 
    Una extraña sensación de irrealidad se apoderó de mí cuando Ana me apretó las manos. Fue un gesto lleno de complicidad, muy propio de ella: no eran palabras huecas, sabía de lo que hablaba. 
 
    La mente se me aclaró de golpe. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    Respiró hondo antes de responder. Me soltó las manos, sintiéndose repentinamente vulnerable, y se puso en pie. Justo en aquel preciso momento, D. entró en el salón.  
 
    —¿Se lo has dicho ya? —preguntó D. 
 
    —Ahora mismo. 
 
    —¿Y qué opinas, Cat?  
 
    Tardé en reaccionar. Miré a uno, después al otro y, aunque hasta entonces había estado adormecida, algo despertó en mí: un instinto, un sentimiento… una bestia furiosa que hizo que los cimientos de mi propia cordura temblasen.  
 
    —¿Que qué opino? —dije, poniéndome en pie—. ¿Cómo que qué opino? ¿¡Os habéis vuelto locos!? ¿¡Es que no habéis visto lo que ha pasado esta mañana!? ¡Dios! ¿¡Buscáis que os maten!? ¡No se puede salir de la ciudad! 
 
    —¡Si nos quedamos aquí nos matarán! —respondió Ana, alzando el tono de voz—. ¿Acaso eres tú la que olvida? ¿Has olvidado que Bierkoff mandó a sus hombres a por nosotras? ¡En cuanto tenga la más mínima oportunidad volverá a la carga! 
 
    —¡Si quisiera matarnos ya lo habría hecho! ¿¡De veras crees que no tiene problemas más graves que nosotras!? 
 
    Ana sacudió la cabeza con rabia. 
 
    —Tardará más o menos, pero lo hará. —Apretó los puños —. Y no voy a permitir que pase. Lo siento, pero no. No quiero que os pase nada a ninguno de los tres, y mucho menos a mis padres. Yo… no podría soportarlo, Cat. Pienso en lo que ha pasado con los tuyos, y… y… 
 
    Varias lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.  
 
    —No podría. 
 
    —Tampoco tendrías muchas opciones —respondí con rabia, sin poder evitar que una desagradable sensación de derrota se apoderase de mí. 
 
    Podía entenderla. Podía entender su miedo y su necesidad de proteger a los suyos; de haber podido, yo también habría sacado a mis padres de la ciudad. Los habría escondido y protegido, para que la muerte jamás pudiese atraparles. A ellos y a Lucian. Y a Ana, a D., a Balian: a todos. Sin embargo, ya era tarde para mí. 
 
    Era demasiado tarde para los Monfort. 
 
    —Podemos irnos —insistió Ana—. Existe una forma, mis padres me lo han explicado. Es cierto que han pillado a muchos agentes de la Olimpia y que han bloqueado la salida que estaban utilizando, pero hay otra manera.  
 
    —Deberíamos hacerlo —apuntó D. con franqueza—. No me gusta la idea de escapar, pero las cosas se están complicando demasiado en la ciudad. 
 
    —¿Y tus padres quieren irse, Ana? —pregunté, incapaz de reprimirme—. No me los imagino tirando la toalla.  
 
    Mis dudas lograron crisparla. Ana clavó la mirada en mí, furiosa por haber puesto en palabras lo que tanto la atormentaba, y sacudió la cabeza. 
 
    —¡Poco importa lo que quieran! —exclamó con vehemencia—. ¡Llevan toda la maldita vida luchando por esta ciudad! ¡Luchando por nosotros, por todos! ¡Se han ganado su libertad! ¡Se han ganado tener una segunda oportunidad! Y yo voy a encargarme de dársela, Cat. Yo voy a cuidar de ellos, quieran o no. Y también de ti. De todos. 
 
    —¿De mí? —Una sonrisa amarga se dibujó en mis labios—. Te lo agradezco, Ana, pero yo no podría abandonar Umbria. Aunque quisiera, y no es el caso, no podría. Al fin y al cabo, mis padres y mi hermano han muerto aquí, luchando por la causa. Si me fuera sería como si les diera la espalda, y no estoy dispuesta a ello. 
 
    —Eso no es cierto —intervino D.—. Precisamente porque ellos han muerto no tienes por qué seguir sus pasos. Estoy convencido de que en gran parte luchaban para que tú sobrevivieras. 
 
    No lo escuché. Sentía tal confusión que me costaba pensar con claridad.  
 
    —Tengo que acabar lo que ellos empezaron —dije—. No de la misma manera, pero sí aportando mi grano de arena.  
 
    —¡Si te quedas aquí te matarán, Cat! —insistió Ana—. ¿Y para qué? ¿Qué puedes aportar tú a la causa aparte de tu muerte? ¡Te utilizarán! ¡Se aprovecharán de ti y después te dejarán morir! ¡Te convertirán en una mártir más! 
 
    —Como todos. No me engaño, no soy nadie y puedo hacer poco, pero por poco que sea…  
 
    —¡Pero, Cat! —Ana ya gritaba—. ¡Bierkoff te matará! ¿¡Es que no lo ves!?  
 
    Lo haría, sí. Era cuestión de tiempo, era consciente de ello, pero no tenía miedo. No después de lo que había pasado con mis padres. Me había escondido una vez para sobrevivir. Una única vez: no iba a repetirse. 
 
    —Que lo intente —repliqué—. Que venga a por mí, si es lo que quiere. Esta es mi maldita ciudad, Ana: ¡es mi tierra y no pienso abandonarla! Si tengo que morir, que sea aquí, con los míos.  
 
    —¡Pero nosotros somos los tuyos! Mis padres, D., Balian, yo… Nosotros… 
 
    —Oh, vamos, Ana, ¿a quién pretendes engañar? A Balian no lo vas a convencer, estoy segura, y a tus padres… bueno, me cuesta creerlo, creo que están demasiado metidos. Pero oye, si lo consigues, adelante. Empezad desde cero fuera; os lo merecéis, pero no esperes que te siga. No puedo. Te quiero como a una hermana, lo sabes, pero mi situación es muy diferente a la tuya. A mí ya no me queda nadie por quien luchar. 
 
    Ana rompió a llorar. Rompió a llorar como una niña desesperada, dando una imagen de ella que jamás había conocido. Estaba rota, destrozada, y no podía verla así.  
 
    Extendí los brazos hacia ella y la abracé con fuerza, adoptando el papel de hermana mayor: un rol que jamás había adoptado, pero que en aquel entonces nació en mí con total naturalidad, como si hubiese estado esperando el momento de salir. Pero Ana cargaba con algo a sus espaldas, algo demasiado pesado que al final estalló en ella, obligándola a confesar. Logrando al fin hacerme entender todo. 
 
    —Es que no lo entiendes, Cat —balbuceó entre sollozos—. Es que no lo entiendes… Mis padres y los tuyos conocían esa salida, y la conocían porque la usaron hace años. La usaron para ayudar a alguien a salir… Alguien que está ahí fuera, alguien que… 
 
    —¿Alguien? —susurré, sintiendo que se me helaba la sangre—. ¿De qué hablas, Ana? 
 
    Y entonces lo dijo. Lo dijo y logró que todo cambiara para mí. Todo. 
 
    —Sí que te queda alguien, Cat —murmuró—. Lucian está ahí fuera. No sé dónde, pero está al otro lado de la muralla.   
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    35 – Corazón de piedra 
 
      
 
      
 
    A lo largo de mi vida habían sido muchas las ocasiones en las que me habían insinuado que Lucian estaba muerto. Nunca se atrevían a decirlo abiertamente pues no había aparecido ningún cuerpo, pero todos lo creían. Todos estaban convencidos de que sus malas le habían costado la vida… y yo también había llegado a creerlo. Había sido hacía poco, cuando había descubierto que tras la máscara de Anubis no se ocultaba mi hermano, pero al fin lo había creído.  
 
    Hasta entonces.  
 
    —Lucian está vivo… —murmuré, en shock—. Está vivo… ¡Está vivo! 
 
    Grité tanto que D. y Ana se asustaron. Incluso Balian se asustó, arrastrándolo fuera de la cama. Había gritado a pleno pulmón, y no de tristeza precisamente, sino de pura felicidad. 
 
    Felicidad total y absoluta. 
 
    Abracé con más fuerza a Ana y empecé a saltar, fuera de mí. Estaba emocionada, estaba entusiasmada, estaba… estaba en frenesí. Un frenesí que, por algún motivo, no logré transmitirle a Ana, pero sí a Balian. Tan pronto mi buen amigo entró en el salón preguntando qué había pasado, le grité lo que acababa de descubrir y ambos nos abrazamos, gritando. Y todo bajo la perpleja mirada de D. y Ana, que no sabían qué hacer o decir.  
 
    Pasamos unos cuantos segundos más dando saltos hasta que al fin logramos calmarnos. Balian y yo nos abrazamos una vez más, dando por finalizada nuestra pequeña celebración, y tras el subidón inicial nos dejamos caer en el sillón. 
 
    —Estáis locos —murmuró D. 
 
    —Estamos felices —respondí, dedicándole una amplia sonrisa—. ¡Lo sabía! ¡Siempre lo supe! Tenía que estar vivo… ¿Dónde está? ¿Qué te han dicho tus padres exactamente, Ana? 
 
    Tras una breve explicación a Balian, el cual no sabía qué estaba pasando, Ana y D. tomaron asiento junto a nosotros. Su propuesta seguía siendo la misma, pero ante aquel giro en los acontecimientos mi respuesta se tambaleaba. 
 
    —No me han querido contar demasiado —empezó Ana—, pero básicamente me han dicho eso: que Lucian se estaba metiendo en muchos líos, que su identidad real había salido a la luz y que, o lo sacaban de la ciudad, o lo acabarían matando. Así pues, lo movieron todo entre varios para que escapara. Qué fue de él a partir de ese punto es desconocido. Por lo visto, no volvieron a tener contacto nunca. Al menos mis padres; los tuyos no lo sé, Cat. 
 
    —¿Entonces no saben a dónde fue? 
 
    Ana negó con la cabeza. 
 
    —No, pero tiene que estar ahí fuera, Cat. Lo podemos encontrar.  
 
    —O no —reflexionó Balian—. Que saliese de la ciudad no implica que siga vivo. Es decir, sabemos que salió de Umbria, pero ¿quién sabe qué hay ahí fuera? Conociendo a Lucian, me cuesta creer que no se pusiera en contacto conmigo. Es más: me cuesta creer que no volviera. —Se cruzó de brazos—. Una de dos, o le pidieron explícitamente que no lo hiciera o está muerto.  
 
    Aquella teoría cobró fuerza en mi mente, disipando mi alegría. En el fondo, por mucho que Ana le gritase que se callara, que estaba siendo un maldito aguafiestas, no se lo podía acusar de no ser sincero. Tenía mucho sentido. 
 
    —¡Pero es que es verdad! —exclamó Balian a la defensiva—. ¿De veras crees que Lucian no contactaría con Cat? ¿Que no le diría que está vivo? ¡Venga ya! ¡Eso no hay quién se lo crea! 
 
    —Quizás lo haya hecho para protegerla —respondió Ana—. Como si no lo conocieras… Pero sea como sea, la única manera de saberlo es saliendo de la ciudad. Yéndonos de aquí.  
 
    —Ya, bueno, eso habría que discutirlo —insistió Balian—. Y no digo que tu planteamiento no sea válido: te entiendo perfectamente, tenemos una diana entre ceja y ceja. Peeero… —Balian se encogió de hombros—. Estamos en plena guerra, entrando en la recta final. Dependiendo de lo que pase en esa cumbre de paz puede que esto siga así eternamente, que se recrudezca el enfrentamiento o que, sencillamente, lleguen a un acuerdo. Y si vuelve la paz, ya no tendrán motivos para matarnos. Yo confío en Umbria; sé que saldrá de esta, que se reconstruirá todo lo destruido, y quiero estar ahí cuando lo haga, cámara en mano.  
 
    Nos quedamos en silencio, reflexionando sobre sus palabras. Sobre todo, lo que había dicho, pero especialmente sobre lo que no había dicho. En el fondo, su sonrisita lo delataba. 
 
    Ay, Balian… 
 
    —Tú lo que quieres es ver a Jade, sí o sí —resumí. 
 
    Se sonrojó. 
 
    —Entre otras cosas, sí. ¡Joder, vivimos uno de los momentos más apoteósicos de nuestras vidas! ¿Cómo nos vamos a ir!? ¡Somos periodistas! ¡Nunca vamos a vivir nada más emocionante! 
 
    —El problema es que probablemente tanta emoción te mate —sentenció D. con dureza—. No cabe duda de que es una decisión complicada: creo que lo mejor es que todos reflexionéis. Ana solo busca salvaros la vida, no podéis culparla por ello. 
 
    —No es lo que pretendía —aseguró Balian—. En absoluto, me parece una idea cojonuda, y agradezco que haya pensado en el bienestar de todos, pero no pienso dejar la ciudad. Al menos no hasta que esto acabe, si es que acaba. Después ya veremos, pero ahora mismo no. Y que conste que me alucina la idea de que Lucian pueda estar ahí fuera, pero dudo mucho que sea real.  
 
    Balian dio con la clave. Lo hizo sin darse cuenta, pero con tanta certeza que disipó mis dudas al instante. Dediqué una fugaz mirada a Ana, la cual parecía especialmente cabizbaja; después miré a Balian, que seguía hablando sin parar; y finalmente centré la atención en D.  
 
    Sin necesidad de que lo dijera, sabía lo que estaba pensando. 
 
    —Si realmente sacaron a Lucian de la ciudad, alguien más tenía que saberlo —dije—. No me creo que nuestros padres lo hicieran sin más: alguien tuvo que ayudarlos.  
 
    —Tendría sentido, sí —admitió D. 
 
    —Ana, ¿por qué no le preguntas a tus padres? Quizás… 
 
    —Ellos no van a decir nada más. De hecho, les costó muchísimo confesarlo. Creo que hicieron algún tipo de promesa a tus padres, pero después de lo de esta mañana las cosas han cambiado. Creo que nos ha cambiado la visión a todos en cierto modo. 
 
    Era cierto, a partir de aquel día todo iba a ser diferente para los humanos en Umbria. No obstante, no era en aquellas muertes en las que pensaba en aquel momento. La inesperada noticia sobre mi hermano había roto todos mis esquemas y necesitaba saber la verdad; necesitaba saberlo todo… y creía saber cómo. 
 
    Salí del salón y saqué el teléfono, buscando el número de Carsten en la agenda. Presioné el botón de llamada y aguardé pacientemente a que me respondiera al cuarto tono. 
 
    —Cat, ahora no puedo hablar, lo siento, estoy reu… 
 
    —¿Estás con Lobo? Necesito hablar con él. 
 
    —Cariño, no es el mejor momento. Mañana hablamos, ¿de acuerdo?  
 
    Me colgó, pero no me di por vencida. Volví al salón, donde todos me esperaban en silencio, atentos a lo que fuera a decir, y guardé el teléfono. Dudé por un instante; solo un instante. Inmediatamente después, cogí las llaves de la furgoneta y se las lancé a D. 
 
    —En marcha. 
 
    —¿A dónde vais? —preguntó Ana con sorpresa—. ¿Qué pretendes? 
 
    —¿A ti qué te parece? —repliqué—. ¿Venís o qué? 
 
    Y vinieron, por supuesto.  
 
      
 
    El barrio de “La Bruja” estaba especialmente silencioso aquella noche. Aparcamos en el mismo descampado de siempre, a cierta distancia de los Estudios Cysmeier, y nos apresuramos a llegar lo antes posible. No parecía haber movimiento entre las sombras, pero con la guerra azotando las calles no podíamos bajar la guardia. Irrumpimos en la oficina de Carsten aún con las armas en la mano cuando una de sus ilustradoras nos abrió. La joven nos miró con perplejidad y reaccionó desenfundando su propia pistola. Acto seguido una veintena de personas sacó sus propias armas tras ella. 
 
    Tardé unos segundos en comprender que no eran simples trabajadores de Cysmeier.  
 
    —¡Eh, calma, calma! —exclamé, abriéndome paso con las manos en alto hasta adelantar a D—. Tranquila, somos de los vuestros. Somos pro-humanos. 
 
    —¿Y quién se supone que eres tú? —replicó la mujer sin bajar el arma. 
 
    —Diana. Yo soy Diana y ella es Larks. Él es nuestro guardaespaldas, de la GATO, y él… 
 
    —Yo soy Balian Aesling, y no soy de los vuestros, que conste. Soy periodista, así que baja ahora mismo esa pistola, o… 
 
    —¿Balian? 
 
    Una figura se abrió paso entre los presentes, revólver en mano, y asomó la cabeza por la puerta.  
 
    Lo reconocimos al instante. 
 
    —Sabía que me sonaban esas voces. —dijo Darevno con un suspiro. Volvió la vista atrás y negó con la cabeza—. Bajad las armas, son de fiar. 
 
    La tensión nos acompañó hasta el interior de las oficinas, donde nos convertimos en el centro de todas las miradas. Allí había todo tipo de personas, tanto hombres como mujeres, de edades comprendidas desde los dieciocho hasta los setenta. Había incluso una anciana en silla de ruedas a la que su nieto no dejaba sola en ningún momento. La lucha, más que nunca, se extendía a lo largo de todas las generaciones. 
 
    Darevno nos llevó hasta una de las salas de reuniones. 
 
    —No sé muy bien qué hacéis aquí, pero no es el mejor momento —comentó, cruzándose de brazos. Fuera creí escuchar las carcajadas de Mel—. Supongo que venís a ver a Horus. 
 
    —Sí —respondí, aunque no era del todo cierto—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué hay tanta gente? ¿Es por lo de esta mañana? 
 
    Asintió con gravedad. 
 
    —Se ha declarado una asamblea de emergencia y ahora mismo están debatiendo. 
 
    —¿Y no os da miedo que os puedan localizar? —preguntó Ana con inquietud. 
 
    Darevno negó suavemente con la cabeza. 
 
    —Los estudios son uno de los enclaves más discretos que tenemos. Por aquí pasan muchísimas personas a lo largo del día. Podrían dar con nosotros, pero es complicado y además se ha declarado el alto al fuego hace tres horas. Es algo temporal, y sabemos que van a usar estos días de tregua para intentar localizarnos, pero debemos aprovecharlos. Además… —Volvió la vista atrás significativamente—. Ten por seguro que no saldrán de aquí con vida, si vienen. Antes volaremos el edificio si es necesario. 
 
    Aquella última frase no resultó especialmente tranquilizadora. Ana y yo intercambiamos una mirada, y mientras nosotras nos planteábamos si hablaba en serio, Balian fue un paso más allá. Se puso en pie. 
 
    —Oye, Darevno, quiero hablar con Jade. ¿Está aquí? 
 
    —¿Jade? —respondió él con sorpresa, y en sus labios se dibujó una sonrisa tierna. La sonrisa de un padre al ver a su hijo hacer el capullo en público—. No hablas en serio. 
 
    —Sí, por supuesto que hablo en serio. ¿Está aquí o no? Quiero hablar con ella. 
 
    —Pues no, no está. Está participando en la asamblea, pero no desde aquí. De hecho, no sé dónde está. —Se encogió de hombros—. Y es posible que vaya para largo, así que sea lo que sea que necesitéis, quizás es mejor que lo planteéis en otro momento. 
 
    Sentí una gran decepción al saber que de momento no iba a poder hablar con Carsten. Tal era mi ansia por descubrir la verdad que no me bastaba con un no: necesitaba saberlo todo, y necesitaba saberlo ya. Por desgracia, no nos quedó otra que esperar. 
 
      
 
    La reunión acabó a altas horas de la madrugada. Prácticamente estaba amaneciendo cuando Carsten y los suyos salieron al fin de la sala de reuniones. Lo hicieron cansados, con expresiones sombrías y malhumor. 
 
    Di por sentado que el resultado no había sido el esperado. 
 
    A pesar de ello reunieron a sus agentes y, tras una brevísima charla que no alcanzamos a escuchar, dieron por zanjado el encuentro. Cysmeier estrechó la mano a varios de sus compañeros, besó a una de las chicas, que no era Tomo, por cierto, y se encaminó hacia su propio despacho. Inmediatamente después los cuatro fuimos tras él, adelantándonos a Darevno, que aún no había podido avisarle. 
 
    Ni tan siquiera le dimos tiempo a sentarse. Nos colamos en la sala y D. cerró de un portazo. 
 
    —¿¡Pero qué demonios!? —exclamó Carsten, desenfundando con sorprendente rapidez sus pistolas. Nos apuntó a Ana y a mí, pero rápidamente las apartó, sorprendido ante nuestra presencia—. ¿Cat? ¿Qué se supone que hacéis aquí? 
 
    Darevno asomó la cabeza. 
 
    —Eh, Horus, ¿los saco?  
 
    —No hace falta, son amigos —respondió él. Dejó las armas sobre la mesa y tomó asiento. Se esforzó por sonreír—. ¿Qué tal? ¿Cómo va todo, chicos? ¿Os puedo ayudar en algo? Balian, Cat, D. y Ana… No os habéis dejado a nadie, ¿eh? 
 
    —Pues va como va —dije, dedicándole una sonrisa gélida—. Pero, aunque nos encantaría charlar contigo largo y tendido, es a Lobo a quien venimos a ver. 
 
    —¿A Lobo? —Carsten frunció el ceño— Y yo que pensaba que venías a verme a mí… Voy a empezar a ponerme celoso.  En cualquier caso, va a ser un poco complicado; como comprenderás, ahora mismo tiene muchísimo trabajo. De hecho, todos lo tenemos, así que… 
 
    —Insisto. 
 
    Pronuncié con tanta dureza aquella palabra que Carsten ni tan siquiera me preguntó por el motivo. Sencillamente asintió con la cabeza, se puso en pie y nos guio hasta la sala contigua, donde la reunión anterior había dejado un intenso “aroma” a humanidad. 
 
    Carsten esbozó una sonrisa sarcástica al ver a Balian arrugar la nariz. 
 
    —Ha sido una reunión tensa —explicó, mientras encendía la consola—. Desagradable, pero necesaria. Después del desafío de hoy no podíamos quedarnos de brazos cruzados. 
 
    —¿Y qué vais a hacer? —pregunté, incapaz de reprimirme. 
 
    —Información confidencial, Cat —respondió, guiñándome el ojo—. Pero tranquila, pronto lo sabrás. Tú y todos. Veremos si Lobo responde, pero no prometo nada, ¿vale? 
 
    Los siguientes segundos se me hicieron eternos. Después de una reunión con las altas esferas y muchas horas de trabajo a sus espaldas, costaba creer que fuera a responder. De hecho, casi podía imaginármelo en la terraza de su apartamento, bebiendo una copa de whisky sin su máscara. 
 
    Pero, para mi sorpresa, sí respondió. Y lo hizo mostrando un plano de la misma habitación de siempre, con la diferencia de que esta vez no estaba solo. A su lado, inclinada para poder mirar a la pantalla, estaba Jade.  
 
    Balian y yo nos pusimos en pie a la vez al verlos. Quise hablar, pero él se me adelantó. 
 
    —¡Jade! —exclamó Balian—. ¡Jade, por fin! Dios, ¿dónde te metes? 
 
    La sorpresa provocó que los dos agentes intercambiaran una fugaz mirada llena de complicidad. Jade negó con la cabeza, su sonrisa tiñendo de diversión su rostro, mientras que Lobo no pudo más que poner los ojos en blanco. 
 
    Me hubiese gustado verlo sin máscara: estaba segura de que su cara sería todo un cuadro en ese momento. 
 
    —Mi querido Balian, no esperaba verte precisamente a ti —dijo en tono meloso—. Ni tampoco al resto, por cierto. Hola, compañeros. ¿Cómo estáis? 
 
    Ana y D. murmuraron con incomodidad. Por su parte, Carsten, se limitó a dejarse caer de brazos cruzados en una silla. Se le cerraban los ojos de puro agotamiento. 
 
    —Preocupado, ¿cómo voy a estar? Jade, en serio, tenemos que hablar. —Balian bajó el tono—. Y no así. Me resulta un poco incómodo con todos estos mirones delante. ¿Qué te parece si nos vemos? Creo que sería lo mejor para los dos. 
 
    —¿Y arriesgarme a que puedan relacionarte conmigo? —Jade le dedicó una preciosa sonrisa de dientes perfectos—. Bajo ningún concepto, Balian. Ya habrá tiempo para que nos reencontremos cuando todo esto acabe. Porque va a acabar pronto, te lo aseguro. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —En fin —interrumpió Lobo, girando ligeramente la cámara para que el objetivo lo enfocase a él—. Dime que no me has llamado para que Romeo y Julieta se reencuentren, Horus. No tengo tiempo para gilipolleces. 
 
    Incluso modulada, la voz de Lobo denotaba cansancio. Carsten se limitó a encogerse de hombros, sin muchas fuerzas para seguir discutiendo; sencillamente, me señaló con el mentón y esperó a que yo hablara.  
 
    —No, tranquilo, aquí no manda Romeo. 
 
    —¿Entonces? Estoy cansado, Monfort; ha sido un día complicado. Sea lo que sea lo que tengas que decir, dilo ya.  
 
    —De acuerdo, será fácil: ¿dónde está mi hermano? 
 
    Tal fue la contundencia de mi pregunta que todos se quedaron en silencio; diría que incluso asustados, pero probablemente no sería la descripción correcta. En realidad, se quedaron perplejos, con una expresión que ni tan siquiera la máscara de Lobo pudo disimular. La tensión lo delataba.  
 
    Tardó unos segundos en responder. 
 
    —¿Quién es tu hermano? 
 
    —No me jodas, Lobo, lo sabes perfectamente. ¿Dónde está Lucian? Sé que lo sacaron de la ciudad, que no desapareció sin más. Dime qué pasó: tú siempre lo sabes todo. Y ahórrate las excusas y las evasivas: se lo preguntaría a mis padres, pero es que han volado por los aires. 
 
    —Ya, ya... lo sé —admitió Lobo, un tanto superado por mis palabras. Parecía desconcertado—. Bueno, no me dejas demasiadas opciones, la verdad.  
 
    —Responde entonces. 
 
    Se hizo un tenso silencio en la sala. Lobo le susurró algo al oído a Jade y esta se alejó, dejándolo solo. A continuación, le pidió a Carsten y al resto de mis compañeros que hicieran lo mismo, para poder hablar a solas conmigo. Aquel tema era demasiado delicado como para que hubiese tantos testigos.  
 
    Solos por fin, centró la mirada en mí. 
 
    —Lo sacaron de la ciudad, es cierto —confesó al fin—. Fue en una época muy diferente en la que yo aún no era Lobo, pero soy consciente de lo que sucedió.  
 
    —¿Entonces está vivo? 
 
    Asintió con determinación. 
 
    —Está vivo, sí. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    Sentí que me faltaba el aire cuando Lobo volvió a asentir. Me llevé la mano al pecho y cerré los ojos durante unos segundos, tratando de mantener la compostura. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Esa pregunta es más difícil de responder. 
 
    —¡Por favor! ¡Es mi hermano! Hasta hace unas horas pensaba que estaba muerto, y… 
 
    —¿Creías que estaba muerto? —Lobo soltó una carcajada amarga—. ¡Anda ya, no me lo trago! Quizás puedas engañar a tus amigos, pero a mí no, Monfort.  
 
    —Ah, ¿no? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Mira dónde estás, en qué día y a qué hora. —Se encogió de hombros—. Ah, y encima has arrastrado a tus colegas contigo. Si realmente crees que estás menos perturbada que Horus o que yo, adelante: engáñate. Tú crees en las causas perdidas tanto o incluso más que yo. 
 
    Intenté disimular una sonrisa, pero no lo conseguí. Supongo que yo también estaba cansada.  
 
    —¿Eres psicólogo o qué? 
 
    —No me hace falta, eres un libro abierto. Pero volviendo al tema: ¿cómo te has enterado de lo de tu hermano? ¿Quién te lo ha dicho? Creía que era un secreto. 
 
    —Y lo era. Quién sabe, puede que algún día te lo cuente —Me encogí de hombros—. Pero la cuestión es que me he enterado y quiero saber dónde está.  
 
    —¿Para qué? ¿Acaso serviría de algo? Vivo o muerto, poco importa, si está al otro lado de la muralla.  
 
    —Quiero saberlo, sin más. ¿Puedes ayudarme o no? 
 
    De nuevo se hizo el silencio. Lobo me mantuvo la mirada durante unos instantes, seguramente tratando de ver más allá de mi expresión imperturbable, y finalmente dejó escapar un suspiro. 
 
    —Puedo ayudarte, sí, pero no te va a salir gratis.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    36 – La Aguja del Sol 
 
      
 
      
 
    Los siguientes días fueron de vértigo. En contra de lo esperado los pro-humanos aceptaron la invitación a la cumbre de paz que próximamente se celebraría en la Aguja del Sol. Lo hicieron con contundencia, asegurando que coincidían en la necesidad de encontrar una solución al conflicto, pero también dejando claras sus condiciones: no iban ni a olvidar ni a perdonar lo ocurrido con los agentes de la Olimpia.  
 
    Reclamaron los cuerpos a través de un comunicado en MENTA; de hecho, exigieron su devolución en un plazo de veinticuatro horas y, para demostrar que no iba a temblarles el pulso en caso de que no lo hicieran, ejecutaron a treinta demonios en directo.  
 
    En caso de no entregarlos, acabarían con otros treinta al día siguiente, y así seguirían hasta que no quedase nadie en la ciudad. Absolutamente nadie. Y aunque en un principio quise creer que era una solo amenaza, lo cierto fue que a Lobo no le tembló el pulso para colgar las imágenes de las ejecuciones en la red.  
 
    La violencia provocaba más violencia y Umbria estaba ya sumida en un círculo vicioso del que iba a ser complicado salir. Por suerte, había una oportunidad. La cumbre de paz se acercaba a pasos agigantados y aunque con el paso de los días había llegado a creer que nuestra participación había caído en el olvido, dos días antes de su inicio recibí una llamada muy especial. 
 
    —Buenas noches, Catarina, ¿te cojo en mal momento? 
 
    Era tarde y estábamos cenando en el salón. Ana había intentado cocinar, pero tras un incidente con el horno D. había salido en nuestro rescate, preparando una magnífica carne de primera categoría. Habíamos abierto una botella de vino, cortado un poco de queso y embutido, y nos disponíamos a despedir un día más como auténticos reyes.  
 
    Y justo estábamos a punto de brindar cuando mi teléfono había empezado a sonar.  
 
     —Para ti siempre tengo tiempo, jefe —respondí, incapaz de disimular la sonrisa que despertaban en mí sus llamadas. Incluso después de tanto tiempo, Leif seguía consiguiendo que me pusiera un poco tonta—. ¿Todo bien? ¿Cómo ha ido esta semana por el Sector Norte? Te hemos echado de menos. 
 
    —Están siendo días complicados —respondió con cansancio—. Hay mucho movimiento y confusión, pero parece que poco a poco empiezan a calmarse las aguas. Supongo que ya lo sabes, pero estoy colaborando con Seidel en la preparación de la cumbre de paz. Trabajamos a contrarreloj; aún hay muchas cosas que hacer y poco tiempo, pero creo que lo conseguiremos.  
 
    —Estoy convencida de ello —aseguré, revolviendo la comida con el tenedor—. No te esperamos mañana en la oficina entonces, ¿no? 
 
    Ana le susurró algo a D. y empezó a reír entre dientes. Él se limitó a sonreír, pero por su expresión era evidente que había sido algo divertido. Se estaban riendo de mí, vaya.  
 
    Cuando quería, Ana podía llegar a ser una auténtica cabrona. 
 
    —Me temo que no. No obstante, tengo buenas noticias.  
 
    —¿Y eso? 
 
    Me separé el teléfono de la oreja para activar el altavoz. 
 
    —Imagino que te habrás preguntado por qué no te he vuelto a hablar sobre el evento de la Aguja del Sol. No me he olvidado de lo que te dije, te lo aseguro, pero no ha sido hasta hace apenas unas horas que no he podido confirmar vuestra asistencia. Muy a mi pesar, habrá más representación de otros medios, pero podréis cubrir el evento. Espero que estéis a la altura. 
 
    —¿Significa eso que…? 
 
    —Enhorabuena, Catarina: estáis dentro. 
 
    Estuviese donde estuviese, estoy convencida de que Lucian escuchó nuestro grito de alegría. 
 
      
 
    Pasamos el siguiente día revisando el material para asegurarnos de que no nos fallase durante el evento. No sabíamos cómo iba a ser la cumbre, qué lugares ocuparíamos o en qué momentos podríamos intervenir, pero tal era nuestra emoción que no nos importaba: con estar presentes nos bastaba. Sobre lo que sí sentía auténtica curiosidad, sin embargo, era por saber quién asistiría por parte de los pro-humanos: ¿quizás Hilda y Mist? ¿Anubis? ¿Lobo? Dudaba enormemente que fuese Scarlet, pero en cualquier caso cualquiera de ellos sería una magnífica opción. ¿Y qué decir del Voivoda? Todas las apuestas jugaban en contra de su participación, pero yo fantaseaba con ello.  
 
    Fantaseaba con poder ver su maldita cara antes de que lo hicieran volar por los aires. 
 
    Demasiado emocionada, aquella noche no pude dormir. 
 
      
 
    El día del evento me levanté pronto, unos minutos antes de las seis de la mañana, y me di una buena ducha. Para la ocasión había elegido un traje de color blanco, un tono gracias al cual podría resaltar fácilmente entre mis compañeros, que habitualmente vestían de negro. Me maquillé los ojos de oscuro y los labios de rojo y salí a la cocina, donde D. ya estaba preparando el desayuno mientras Ana acababa de arreglarse. 
 
    —Creía que estarías aún en la cama —saludé.  
 
    Le planté un beso en la mejilla y abrí el frigorífico. Como de costumbre, desde que estaba D. en casa todos los estantes estaban llenos. Cogí la botella de zumo de melocotón. 
 
    —No me lo iba a perder —respondió él, dedicándome una sonrisa escueta—. Te veo animada. ¿Preparada? Por cierto, curioso traje. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    D. se encogió de hombros. 
 
    —Es horrible, pero supongo que lo has elegido precisamente por eso.  
 
    —Qué listo eres.  
 
    Ana no tardó en unirse a nosotros. Tal y como había imaginado, vestía de negro y se había recogido el cabello en un elegante moño que le daba un toque de sofisticación muy característico. Iba guapa, iba elegante… iba irresistible. Le lancé un silbido. 
 
    —¿Qué pasa? Te has enterado de que el Voivoda sigue soltero, ¿eh? 
 
    Ana puso los ojos en blanco. 
 
    —De veras, Cat… En fin, ¿estás preparada?  
 
    —Lo tengo todo, sí. Tomamos algo y nos vamos. ¿Nos acercarás a la muralla, D.? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Desayunamos en el salón. A pesar de las horas, estábamos tan animados que no parábamos de hablar. Incluso D. hablaba. Estaba feliz por nosotras, pero le hubiese gustado poder atravesar los muros.  
 
    —La próxima vez será —le prometí. 
 
    Acabado el desayuno, recogimos el material, lo subimos en la furgoneta y arrancamos, aprovechando el poco tráfico de la mañana. La cumbre de paz no iba a empezar hasta las cinco de la tarde, pero la prensa había sido convocada mucho antes. El trasladado hasta la Aguja del Sol, aunque no muy largo, se prometía intenso. 
 
      
 
    Un total de ocho autocares estaban esperando junto a la salida principal del Sector Oeste cuando llegamos. Se encontraban en una de las cocheras más cercanas al puesto de control y rodeados por un importante cordón policial, donde decenas de personas formaban cola para atravesar su arco de seguridad. Hombres y mujeres de distintas cadenas de televisión y agencias que aguardaban su turno con paciencia cargados con todo el material. 
 
    D. detuvo la furgoneta en una parada reservada para taxis a cierta distancia y nos ayudó a descargar las mochilas. Tras un rápido vistazo al control nos deseó suerte. 
 
    —Avisadme cuando volváis, os vendré a recoger. 
 
    —Vale, tranquilo, estaremos en contacto —aseguró Ana—. Te iré escribiendo. 
 
    —Eso espero. Tened cuidado, por favor. 
 
    Ana y D. se abrazaron como si no fueran a volver a verse, con lo que consiguieron que me sintiera algo incómoda. Los contemplé con cierta perplejidad, sorprendida ante la inesperada muestra de cariño, y me giré para darles un poco de intimidad. ¿Se besaron? ¿No? Me gustaría pensar que sí, pero D. no tenía ni rastro de pintalabios en la cara cuando me despedí de él.  
 
    Una pena. 
 
    —Grábalo todo —le pedí, colgándome de su cuello; a diferencia de Ana, yo sí que le llené la cara de besos—. ¡Te voy a echar mucho de menos, D.!  
 
    —Es solo un día —respondió él con diversión—. Intenta no meterte en muchos líos, anda.  
 
    Ya, claro, ni que pudiese prometer eso… 
 
      
 
    Tardamos una hora en montar en uno de los autobuses. Junto a nosotras viajaban otros muchos compañeros de la prensa que se mostraban igual de entusiasmados ante el evento, pero también cautelosos. Si había algún lugar peligroso en Umbria aquel día, ése era sin duda la Aguja del Sol. Por suerte, las medidas de seguridad eran impresionantes. 
 
    Media hora después de subir nos pusimos al fin en movimiento y nuestro autobús se encaminó hacia las grandes puertas que daban al exterior; unas puertas que llevaban décadas cerradas y cuya mera apertura logró que me estremeciera. Por fin íbamos a dejar Umbria: por fin íbamos a atravesar la gran frontera. 
 
    Por fin íbamos a ver qué aguardaba en el exterior. 
 
      
 
    No me avergüenza decir que se me cayeron las lágrimas cuando, después de los primeros treinta kilómetros avanzando a través de la oscuridad, la sombre perenne que cubría Umbria quedó atrás y al fin volvimos a ver la luz del sol: un sol frío y lejano propio del invierno pero que transformaba por completo el paisaje, dejando atrás los campos áridos y pelados para dar paso a zonas mucho más boscosas donde los árboles se alzaban imponentes, tiñendo de verde el paisaje. Tiñéndolo de vida. 
 
    Había mundo fuera de Umbria, un mundo que habíamos olvidado pero cuya belleza seguía allí, esperándonos: los pueblos perdidos en medio de la naturaleza, las playas bañadas por un océano totalmente azul, y aquellos montes de cumbres blancas que resplandecían a la luz de sol. 
 
    Sin lugar a duda, aquel era uno de los momentos más fascinantes y emocionantes que jamás había vivido, y todo era gracias a Leif. A Leif y su confianza ciega en mí.  
 
    Nunca olvidaría aquel día. 
 
    Nunca olvidaría a aquel hombre. 
 
      
 
    Tardamos dos horas en llegar a los manantiales del sur, donde se alzaba la Aguja del Sol: una torre de veinte plantas de altura desde donde se podía otear toda la zona, incluyendo sus naves de producción y la pequeña villa donde habitaban los trabajadores. Un micromundo teñido de luz y de sol que, incluso tan cerca de la ciudad, parecía vivir al margen de todo.  
 
    Los autobuses atravesaron la carretera que conectaba con la Aguja del Sol a baja velocidad, lo que nos permitió disfrutar de la bella estampa. A aquellas horas de la mañana el sol se reflejaba sobre la superficie del agua, dibujando bellos juegos de luz. Una delicia multicolor a la que todos prestamos especial atención, capturando imágenes inolvidables para el archivo. 
 
    Poco después, llegamos al aparcamiento que había junto a la entrada de la torre y nos bajamos. El aire era tan puro que logró que parte de toda la oscuridad con la que nos habíamos envenenado durante todos aquellos años desapareciera, inundándonos de una cálida sensación de bienestar. El sol en la cara, la brisa acariciando mis mejillas y el canto de los pájaros acariciando mis oídos: aquello era un auténtico paraíso. 
 
    —Ojalá estuviese D. aquí —murmuró Ana.  
 
    Entramos al edificio, donde varios miembros de la organización del evento, todos de naturaleza demoníaca y uniformados de rojo, nos guiaron a través de la lujosa Aguja del Sol hasta la octava planta, en cuya terraza se había preparado un agradable tentempié. Además de allí los aperitivos se extendían a lo largo de cuatro niveles más, permitiendo que nos distribuyésemos por toda la zona a la espera del inicio de la velada.  
 
    Una espera que, muy a mi pesar, se me hizo tremendamente larga. 
 
    Ana y yo nos acomodamos junto a una de las mesas más cercanas al mirador de la décima planta y allí aguardamos largo rato, turnándonos para tomar las primeras imágenes y declaraciones de los invitados. Desde allí teníamos vistas al aparcamiento, lo que nos permitía tener controlada la llegada de los pro-humanos.  
 
    Y aunque se hicieron esperar, acudieron a la llamada.  
 
      
 
    —Ahí están —exclamó Ana con satisfacción, al ver aparecer los primeros vehículos negros. Llevaban una hora de retraso—. Ya llegan. 
 
    Nos apresuramos en ser de las primeras en descender a la planta baja y captar en primera persona las imágenes de su llegada. Frente a nosotras había un amplio cordón policial con Max Schaffer al mando, seguido muy de cerca por Ragnar Bierkoff. También estaba allí Julia Prost, aunque su posición quedaba relegada a un segundo plano. Ella prefería observarlo todo desde las sombras, como siempre había hecho hasta entonces. 
 
    Y al otro lado del cordón estaba el aparcamiento, donde uno a uno los doce coches de la comitiva fueron deteniéndose hasta sumir en el silencio absoluto la torre. Escuchamos al fin el sonido de las puertas al abrirse y el crepitar de pasos sobre la gravilla. Primero pocos, después muchos más. Se acercaban a la entrada de la torre y, aunque sabía que no tenía ningún sentido, el corazón me latía de pura emoción. La tensión era insoportable. 
 
    Varias figuras enmascaradas de plata y cobre surgieron ante Schaffer, todas ellas uniformadas de oscuro y armadas. Se detuvieron para comprobar la zona, asegurando el perímetro con la mirada, y formaron una punta de lanza frente a él. 
 
    Podía sentir el silencio clavarse en mi mente como una aguja. Contuve la respiración, plenamente consciente de que las emociones estaban a punto de desbordarme, y aguanté estoicamente hasta que al fin los agentes se apartaron para dar paso a tres personas. Primero llegaron Hilda y Mist y tras ellos, con el rostro descubierto y sin temor alguno, el agente Anubis: Merriot Ember. 
 
    —Comisario Schaffer —saludó Merriot, deteniéndose frente a él. Le tendió la mano—. Tenía ganas de conocerle, es un honor. 
 
    —Lo mismo digo, señor Ember. Hilda, Mist, volvemos a vernos. 
 
    Los agentes asintieron a la vez, con total sincronización. Él era más alto que ella, aunque no en exceso; de hecho, eran bastante menos corpulentos de lo que había imaginado. Las pocas veces que los había visto en pantalla me habían resultado bastante más imponentes. No obstante, incluso así, resultaban amenazantes. Tanto ellos como el resto de sus seguidores, que miraban al frente con determinación y en completo silencio. 
 
    —¿Están ya todos? ¿Debemos esperar la llegada de más agentes? 
 
    —Estamos todos —sentenció Merriot—. Hemos aceptado las condiciones de la negociación tal y como nos pidieron: confío en que valga la pena.  
 
    —Yo también lo espero —respondió Schaffer. 
 
    El comisario se hizo a un lado y un pasillo de seguridad se abrió desde la puerta hasta el interior de la torre. Merriot volvió la vista atrás, hizo un ligero ademán de cabeza hacia los suyos y juntos se internaron en la Aguja del Sol, provocando que cientos de flashes los acompañasen hasta el interior de uno de los salones.  
 
    Uno a uno los fui viendo pasar, tomando fotografías sin parar, hasta que la comitiva llegó a su fin. El último de los agentes atravesó el umbral de la puerta y a diferencia del resto, que no había apartado la vista del frente, nos miró. Paseó su mirada de ojos azules por todos los presentes, y alzó su propia cámara.  
 
    Adiviné una sonrisa bajo la máscara. 
 
    —Compañeros —dijo Lobo con acidez—, un placer. 
 
    Y sin más se unió al resto de los suyos.  
 
    Seguimos a los pro-humanos hasta un amplio salón en cuyo interior, bajo la lúgubre luz de las lámparas, aguardaba la cúpula gubernamental de Umbria: Hans Seidel y sus consejeros, todo sonrisas y amabilidad fingida y, vestida totalmente de rojo y con el cabello negro recogido en una trenza, la Voivodina Aleksandra Vandalyen. 
 
    La maldita Voivodina había acudido al evento. 
 
    Creí que me iba a quedar sin aliento. 
 
    —Ahora sí —murmuró Ana a mi lado—. Ahora sí que creo que me va a dar un puto infarto. 
 
    Los dos bandos se detuvieron frente a frente. La Voivodina estaba muy bien acompañada por toda su escolta personal, dos docenas de soldados y treinta agentes de distintos cuerpos de seguridad de élite. Un auténtico despliegue de fuerza que, incluso superando en número a los recién llegados, no logró atenuar la luz que acompañaba a Merriot y los suyos.  
 
    Una luz tan pura que parecía llenar de humanidad la torre. 
 
    Merriot y Aleksandra se observaron desde la lejanía en un gesto casi teatral y, tras esperar a la primera ráfaga de fotografías, se separaron de los suyos para situarse en el centro de la sala. Cara a cara: humanos y demonios. Solaris y Umbria. 
 
    —Sea bienvenido, Merriot Ember. Tenía la esperanza de que también asistiese Scarlet.  
 
    —Y yo de que acudiese el Voivoda, pero ya ve, señorita Vandalyen, no nos va a quedar más remedio que conformarnos. 
 
    Aleksandra miró fugazmente a la prensa antes de asentir. Parecía incómoda bajo el brillo de los flashes. 
 
    —Doy por sentado que sus hombres no van a deponer sus armas. 
 
    —¿Acaso los suyos sí? —Merriot ensanchó la sonrisa—. Cuanto antes empecemos, antes acabará todo esto. Toda Solaris contiene la respiración, a la espera de lo que hoy decidamos: no les hagamos esperar.  
 
    —Empecemos entonces —respondió la Voivodina con un ligero ademán de cabeza hacia Mist y Hilda—. Lo hemos preparado todo para poder conversar con algo más de paz. Si son tan amables de seguirme, creo que podremos entendernos.  
 
    Y aunque hubiese dado cualquier cosa por poder seguirles al despacho donde se decidiría el futuro inmediato de Umbria, no pude hacerlo. Ni yo, ni ninguno de los allí presentes.  
 
    La prensa se quedaba fuera.  
 
    —¿Qué crees que va a pasar? —pregunté a Ana, sintiendo una desagradable sensación de inquietud al ver las puertas cerrarse tras el último agente pro-humano—. ¿Servirá de algo? 
 
    —¿Sinceramente? Lo dudo. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    37 – Pacto con el demonio 
 
      
 
      
 
    Fueron cuatro horas muy tensas en las que no dejamos de vigilar la puerta. Se había anunciado una rueda de prensa una vez acabase la reunión, pero por si acaso no nos alejábamos demasiado. 
 
    Ana y yo nos dividimos el turno de vigilancia, rotando cada media hora. Ella se sentía muy cómoda en la planta baja, esperando en silencio a que todo acabase, pero yo necesitaba moverme. Necesitaba subir y bajar escaleras, sentir el sol en la cara. Y al igual que me pasaba a mí, lo mismo les ocurría a otros tantos, y no solo humanos precisamente. 
 
      
 
    Pasadas tres horas, el cansancio y aburrimiento me habían arrastrado hasta la duodécima planta, donde cerca de una veintena de personas se encontraban disfrutando del nuevo servicio de catering. Los conocía a todos de vista, e incluso había hablado con alguno. Durante aquellas horas había intentado entrevistar a los pro-humanos, pero ninguno quería hablar; al parecer, tenían órdenes directas de mantener los labios sellados, y no podía culparles de ello. Era lo lógico.  
 
    Una lástima. 
 
    Dándome por vencida tras el último “no”, cogí entonces una de las copas de vino que estaban repartiendo los camareros y me acomodé en un banco para disfrutar del azul del cielo. 
 
    Jamás un color me había parecido tan bello. 
 
    Le di un sorbo al vino y cerré los ojos. La calidez sobre mis párpados era una de las sensaciones más extrañas que había experimentado jamás. Era tan agradable, tan reconfortante, que incluso me planteaba la posibilidad de huir con Ana solo por poder seguir disfrutando de ella. Estúpido, ¿no? 
 
    Me pregunté si, en aquel preciso momento, estuviese donde estuviese, Lucian estaría haciendo lo mismo. 
 
    —Es una sensación agradable, ¿verdad? Es increíble, pero lo había olvidado.  
 
    Tan agradable y cálida como la de sus manos acariciando las mías, o sus brazos al rodearme la cintura. 
 
     Leif. 
 
    Una sonrisa brotó de mis labios al reconocer su voz. Volví la mirada hacia él y lo saludé con un guiño. Hasta entonces no había sido consciente de su ausencia, pero ahora que al fin nos reencontrábamos me sorprendía que no me hubiese dado cuenta antes. A veces tenía la sensación de que él estaba más atento de mí que a la inversa. 
 
    —Ojalá no se acabe nunca —respondí—. Me dan ganas de no volver. ¿Qué te parece si nos fugamos? Nos podemos perder juntos por ahí y empezar desde cero. Podríamos ser pescadores, o ganaderos. Podríamos montar una granja. 
 
    —Ya, claro, y entrevistar a los cerdos —rio él. 
 
    Me tendió la mano y yo se la cogí en un gesto lleno de complicidad. Leif y su magia eran capaces de hacerme sentir la mujer más especial del mundo a pesar de no serlo. 
 
    —La espera se está haciendo larga, pero ten por seguro que cuando acabe esa reunión conseguiremos muy buen material. Hoy puede ser un día histórico. 
 
    —¿Realmente crees que van a llegar a algún acuerdo? 
 
     —Todo dependerá de la postura de cada una de las partes. El mero hecho de que los pro-humanos hayan aceptado la invitación dice mucho a su favor. Ha sido una decisión inesperada. Por otro lado, las ausencias de Scarlet Ember y el Voivoda eran más que predecibles. Nos guste o no, son las caras visibles de cada uno de los bandos, y jamás se expondrían tan abiertamente. Primero negociarán sus respectivas manos derechas y si llegan a algún consenso lo compartirán con ellos para que den su última palabra… Pero eso ya es mucho fantasear. Por el momento me basta con que de aquí salga un acuerdo en firme. 
 
    Respondí alzando mi cámara fotográfica.  
 
    —Y si lo hacen, no me lo perderé —aseguré. 
 
    Leif me dedicó una sonrisa, a punto de decir algo, justo cuando alguien apareció en escena; alguien al que ambos reconocimos al instante, incluso con el rostro cubierto por la máscara.  
 
    —¡Kerensky! —exclamó Lobo, lo suficientemente alto como para que todos los presentes lo escucharan. Le dio un abrazo—. ¡Cuánto tiempo, amigo! Me alegro de verte. ¿Cómo te va? 
 
    Fue cruel. Aunque admito que disfruté con la cara de circunstancias de Leif, me molestó que jugase así con él. Leif y Lobo se conocían, por supuesto, y todos lo sabíamos; pero no se aceptaban. No se toleraban, por así decirlo. Mientras que Leif mantenía una postura totalmente neutral, Lobo era la cara visible del movimiento pro-humano. Era pura adrenalina y rabia condensada, y no entendía ni aceptaba que Leif no se posicionara.  
 
    Y ahora lo castigaba públicamente por ello.  
 
    Por suerte, Leif no perdió la compostura. Aceptó el abrazo con frialdad y se retiró, dejando a Lobo con una amplia sonrisa que se reflejaba en su mirada. 
 
    Alzó la copa que llevaba entre manos en su dirección. 
 
    —¡Nos vemos pronto, amigo mío! 
 
    Se subió ligeramente la máscara para darle un sorbo al vino. Seguidamente lanzó la copa por el balcón, estrellándola contra el aparcamiento varias plantas más abajo.  
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —¿Por qué eres así? —pregunté, incapaz de reprimirme—. Leif es un buen hombre. 
 
    —Leif es un cobarde —corrigió—, y no seré yo quien te diga que no me gustan tus amistades... pero no me gustan. —Me miró de arriba abajo—. Por cierto, creía que eras más alta.  
 
    Su tono contenía una mezcla de ironía y burla frente al que no pude más que reírme. Lobo era un radical, un agente que rozaba los límites con cada una de sus acciones, pero también era un capullo. Un capullo gracioso, como Balian. 
 
    —Supongo que como siempre te veo sentada lograste engañarme. Por cierto, ¿he interrumpido algo? Os observaba desde hacía rato: a Horus no le va a gustar saber que andas tonteando con Kerensky. 
 
    —¿Horus? —respondí con sorpresa, alzando las cejas. Volví la mirada a mi alrededor, asegurándome de que no hubiese nadie lo suficientemente cerca como para escucharnos, y suspiré—. ¿Él no ha venido? 
 
    —No. Quería, claro, como todos; pero se lo prohibieron. Desconozco qué condiciones se están negociando ahí dentro, pero es probable que su nombre está encima de la mesa. Horus, Artemisa, Ares, Elinor, Ginebra… Si yo fuera el Voivoda, me negaría a que agentes como ellos quedasen libres ante un posible acuerdo de paz. 
 
    No pude quitarle la razón. Agentes como Horus eran demasiado peligrosos como para permitir que siguiesen sueltos en un posible escenario de paz. 
 
    —Horus sí que es un buen tipo —prosiguió Lobo—. A veces se pasa de la raya, pero… 
 
    —¿Te ha pedido él que me digas todo esto? 
 
    Lobo me miró de reojo. Era curioso cómo, a pesar de no verle la cara, podía leer en su mirada sus expresiones faciales. Bajó el tono de voz. 
 
    —No, pero he oído que no se ha portado bien contigo. Y no es que quiera meterme en vuestras historias, porque en el fondo me dan igual, pero no quisiera que su incapacidad de mantener la bragueta abrochada te alejase de la causa. Para mí eres una pieza importante y no quiero perderte. 
 
     Volví a mirar a mi alrededor con incomodidad. Lobo hablaba con demasiada claridad en un lugar público como para no sentirme vigilada.  
 
    —Tengo las ideas claras —respondí—. O al menos las tenía hasta hace muy poco. 
 
    —Tu hermano, ¿no? 
 
    Asentí. 
 
    —Todo era más fácil cuando creía que no tenía a nadie.  
 
    —Siempre es más fácil cuando no tienes ataduras —admitió Lobo—. No obstante, tu hermano está vivo, sí. ¿Y qué? ¿En qué debería afectarte? Se fue de la ciudad hace muchos años y no se ha puesto en contacto contigo. ¿Por qué tendrías que hacerlo tú? No le veo el sentido. 
 
    —¿Porque no deja de ser mi hermano? —Negué con la cabeza—. Tú no lo entiendes. 
 
    Y no, por el modo en que se encogió de hombros, era evidente que no lo entendía. 
 
    —Tengo preocupaciones mayores en las que pensar, no te voy a mentir —dijo—. Desconozco qué está pasando ahí dentro, pero sí sé lo que pasa aquí fuera, y la situación es complicada. No todo el movimiento estaba de acuerdo con esta cumbre. Hace un par de noches, cuando decidiste acudir a mi encuentro, estábamos celebrando una asamblea para poner todas las opiniones en común, y no todos estábamos de acuerdo en participar. —Hizo un alto—. Yo mismo estoy en contra.  
 
    —¿En serio? 
 
    Lobo asintió. 
 
    —Sea lo que sea lo que nos propongan, jamás se ajustará a lo que demandamos. Nunca podrá haber una situación de equilibrio mientras ellos estén en la ciudad. Hay quien aún piensa que podemos convivir, pero yo me pregunto: ¿qué clase de acuerdo conseguirá que esos caníbales no salgan de caza cada noche?; ¿cómo vamos a frenar su instinto?; ¿realmente impedirán que la Gran Cacería se celebre? O algo más simple: ¿de veras van a retirar esa puta sombrilla con la que cubren el sol? —Negó con la cabeza—. En este conflicto no puede haber medias tintas. ¿O acaso por el mero hecho de que decidan llegar a un acuerdo de paz vas a olvidar que hicieron volar por los aires a tus padres? —Lobo chasqueó la lengua—. Es demasiado tarde. 
 
    Lobo tenía razón. Aunque no me consideraba una radical, era innegable que mientras ellos siguiesen en Umbria jamás podríamos vivir en paz.  
 
    —La cuestión es que no todos tenemos la misma postura. Además, hay quienes se han ido debilitando con el paso del tiempo. La pérdida de la Olimpia ha sido un golpe del que dudo que lleguemos a recuperarnos.  
 
    —Los momentos de crisis internas son los más peligrosos. Supongo que es por ello por lo que han decidido celebrar ahora la cumbre de paz, porque os creerán vulnerables. 
 
    —Y en cierto modo tienen razón: hay una parte de la organización que está al límite. Por suerte, aún quedan muchos dispuestos a sacrificarlo todo por la victoria y, gracias a Dios, Scarlet es una de ellas. Habría sido muy complicado si ella hubiese dado su brazo a torcer. En ese sentido, estoy tranquilo. 
 
    —Entonces lo de hoy es un puro paripé, ¿no? 
 
    Lobo soltó una carcajada. 
 
    —Depende, si la Voivodina decide aceptar nuestras condiciones, podrán huir con vida como las ratas que son. De lo contrario, sí: esto será un paripé. 
 
    Me decepcionaron sus palabras. Aunque todo lo que decía tenía sentido, en lo más profundo de mi corazón había tenido la esperanza de que la reunión pudiese servir de algo; que, a pesar de todo, encontrarían una forma de acabar con todo aquel conflicto. Pero Lobo tenía razón: ¿acaso íbamos a aceptar una media victoria?; ¿acaso estaría satisfecha con que se declarase un alto el fuego después de lo que les habían hecho a mis padres? Irónicamente, empezaba a comprender a Ana y sus ganas de irse. No se podía vivir así: era imposible.  
 
    —Eh, Cat, no pongas esa cara; esos bichos son muy raros y lo mismo tienen ganas de mudarse. 
 
    —Cuánto lo dudo… 
 
    —Yo también, pero bueno, a veces esas cosas pasan, ¿no?  
 
    Como un libro abierto, me había dicho. Para él yo era como un libro abierto y, por el modo en que me miraba, entendía que así debía de ser. Lobo sabía lo que en aquel entonces me pasaba por la cabeza, y no había necesitado más que analizar nuestras últimas conversaciones para saber lo que estaba pasando por ella. 
 
    —Eres listo. 
 
    —Por supuesto que soy listo, ¿qué esperabas? —Me guiñó el ojo—. He localizado a tu hermano. De hecho, ahora mismo podría apuntarte su localización en una nota y dártela, pero… 
 
    Sentí que me daba un vuelco el corazón. 
 
    —Pero no lo voy a hacer —sentenció—. Aún no. Te dije que no te iba a salir gratis, ¿recuerdas? 
 
    —¡Eres un cabrón! 
 
    —Sí, lo que tú digas, preciosa. Sé que te jode, pero seamos francos: si ahora mismo te doy esa dirección cogerás a tu amiguita y te largarás da la ciudad. Nos dejarás en la estacada, y eso no me interesa; al menos no por el momento. Tengo algo en mente que puede acabar con todo esto de una vez por todas, y te necesito para conseguirlo. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué a mí? ¡Que lo haga Horus! 
 
    Lobo se encogió de hombros. 
 
    —Ojalá pudiera hacerlo él. De hecho, está implicado en ello, pero no puede jugar tu papel. Necesito que sea tu rostro el que se vea, el rostro de la dulce Catarina Monfort, periodista de guerra a la que toda la ciudad conoce por haber estado correteando de aquí para allá durante años con su cámara y su micrófono, la misma cuyos padres murieron hace poco… La jovencita de la pierna rota. —Los ojos de Lobo se encendieron—. Eres una persona bastante querida, Cat. Mucho más de lo esperado, y eso juega a nuestro favor.  
 
    Respiré hondo para no gritar.  
 
    —De acuerdo, yo te ayudo en lo que sea que quieres hacer. Y después, ¿qué? ¿Me darás su dirección o seguirás jugando conmigo? 
 
    Lobo me tendió la mano. 
 
    —No juego contigo, querida. ¿Quieres saber dónde está tu hermano? Te lo diré, pero no gratis. En tus manos está decidir si quieres saberlo o no. 
 
    —No me dejas demasiadas opciones. 
 
    —Nunca nos las dejan. Piénsatelo. Piénsatelo mucho. No te voy a mentir, va a ser peligroso y te vamos a exponer bastante, pero si sale bien acabaremos de una vez con todo esto.  
 
    —No me lo vendes demasiado bien, la verdad, pero vaya, en caso de que aceptase, ¿qué tendría que hacer? 
 
     —Simple: ir al Nostradamus con una cámara dentro de dos días, a las doce.  
 
    Un escalofrío de inquietud me recorrió la espalda.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué va a pasar? 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    38 – Defendiendo la verdad… 
 
      
 
      
 
    Las agujas del reloj estaban a punto de alcanzar las diez de la noche cuando la puerta de la sala de reuniones se abrió. No hubo aviso previo, nada que nos advirtiera del inminente fin de la reunión. Sencillamente se abrieron y toda la comitiva pro-humana se apresuró a abandonar la Aguja del Sol sin mediar palabra con Merriot al frente. 
 
    Demasiado rápido como para haber llegado a algún acuerdo. 
 
    Sorprendidos ante su rápida salida, fuimos muchos los periodistas que nos acercamos a Merriot para intentar saber qué había pasado. A su alrededor sus hombres formaban un pasillo de seguridad, por lo que no pudimos acercarnos demasiado. Por suerte, al menos escuchó las preguntas.  
 
    Más en concreto, la mía. 
 
    —¡Señor Merriot, por favor! ¿Qué ha pasado? ¿Podría decirnos algo? 
 
    Merriot se detuvo en seco al escuchar mi voz. Volvió el rostro hacia mí, que me encontraba junto a Ana y su cámara, y se acercó para responder. Por su expresión, mucho más sombría que a su llegada, di por sentado que las cosas no habían ido bien. 
 
    —Las negociaciones han sido un fracaso —anunció con rotundidad—. Las condiciones que propone el Voivoda son un disparate, como lo ha sido aceptar esta invitación. Sospechábamos que se trataba de un nuevo intento de mostrar su supremacía sobre los humanos y lo han demostrado, imponiendo condiciones que atentan contra nuestra especie. Los Voivodas no quieren negociar; pretenden imponerse a través de amenazas, y no lo vamos a permitir. ¡Los humanos no tenemos por qué seguir escondiéndonos! ¡Solaris es nuestra y la vamos a recuperar! 
 
    —¿Y cuáles son esas condiciones, señor Merriot? —quiso saber otro de los periodistas—. ¿A qué se refiere con imponerse a través de amenazas? 
 
    —¿Significa esto que es el fin del alto al fuego, señor Merriot? —preguntó otro. 
 
    Y hubo muchas otras preguntas a las que Merriot no respondió. Sencillamente se disculpó, asegurando que pronto sabríamos toda la verdad, y se retiró. Poco después, el resto de pro-humanos que aún quedaban en la torre lo siguieron, incluido Lobo, que ni tan siquiera me miró al salir. Se fueron tal y como habían llegado: en orden, con rapidez y sin levantar más polvareda de la necesaria. 
 
    En el fondo, todo aquello había sido un paripé. 
 
      
 
    Pocos minutos después de la partida de Merriot, Hans Seidel abandonó la sala de reuniones con el rostro teñido de preocupación. Dio varias instrucciones a sus agentes para que recorrieran la torre en busca de posibles agentes pro-humanos y controlasen las salidas. Seguidamente, tras intercambiar unos susurros con Leif, volvió a internarse en la sala, en cuyo interior se escuchaba algún que otro grito. 
 
     Leif no tardó en llamar la atención de los periodistas para informarnos de que en quince minutos se iba a celebrar la rueda de prensa en el salón de la undécima planta. Parecía todo muy precipitado, pero incluso así nos instó a que fuéramos pacientes. Pronto recibiríamos respuesta a todas nuestras preguntas. 
 
    —Me lo imaginaba —murmuró Ana entre dientes, parando la grabación de la cámara. Aún le quedaba más de la mitad de la batería, pero no quería jugársela—. Merriot parecía muy enfadado; a saber qué le han propuesto. 
 
    —Pronto lo sabremos. 
 
    Ascendimos hasta la planta designada, donde un pasillo fuertemente vigilado por agentes del orden comunicaba con una sala de reuniones. Dentro ya se encontraban los primeros periodistas ocupando las filas delanteras. Ana y yo nos unimos a ellos, situándonos en el lateral derecho de la quinta fila, y aguardamos a que el resto de nuestros compañeros acudiesen a la llamada. Frente a nosotros aguardaba un escenario algo elevado, en cuyo centro tan solo había un atril desde donde se iba a realizar el comunicado oficial. Por lo demás, solo había nerviosismo: agentes de seguridad y policías yendo de un lado a otro, intercambiando susurros y compartiendo expresiones de preocupación. 
 
    Diez minutos después, el comisario Schaffer irrumpió en el escenario y se hizo el silencio. Ana encendió la cámara, yo saqué mi cuaderno y ansiosas esperamos a que ocupase el estrado. Para nuestra sorpresa, sin embargo, simplemente se situó a un lado: no iba a ser él quien hablase aquella noche. Tampoco Hans Seidel, el cual se situó en el otro lateral, ni Julia Prost o Ragnar Bierkoff. Aquella noche la auténtica estrella era la Voivodina, y tras varios minutos de espera, al fin ocupó su lugar al frente de la rueda de prensa. 
 
    Cientos de flashes iluminaron su rostro cuando se situó tras el atril. Aleksandra Vandalyen recorrió a todos los presentes con su intimidatoria mirada de ojos negros y asintió a modo de saludo. 
 
    —Amigos de la prensa, gracias por estar hoy aquí. La espera ha sido mucho más larga de lo esperado, pero me temo que nos hemos visto obligados a enfrentarnos a unas negociaciones muy complicadas —empezó la Voivodina—. Me hubiese gustado que en este cierre de sesión me acompañase Merriot Ember, pero muy a mi pesar no ha sido posible. Tras varias horas de debate en las que hemos trabajado arduamente en intentar acercar posturas, los representantes del movimiento pro-humano han decidido romper unilateralmente las negociaciones, cerrando las puertas a la ansiada paz por la que llevamos tanto tiempo luchando. Una auténtica tragedia ante la que solo puedo lamentarme por no haber podido cumplir con mi objetivo. No obstante, os puedo asegurar que la Corona seguirá luchando para que la estabilidad impere en Umbria. Nuestra ciudad no puede convertirse en el escenario de una guerra civil: no tiene sentido. Nuestro deber es encontrar el equilibrio, y os doy mi palabra de que haré todo lo que esté en mis manos para conseguirlo. 
 
    Hubo una lluvia de fotografías cuando la Voivodina acabó su discurso. Un discurso que pronunció con auténtico sentimiento, empleando para ello una expresión severa y unos gestos muy estudiados, pero que sonó vacío. Dudo que ninguno de los presentes la creyera y el silencio que acompañó a su exposición así lo demostró. No hubo palabras, no hubo aplausos: no hubo nada. Sencillamente permanecimos callados, filmando su fallida interpretación, hasta que al fin alguien se decidió a formular la primera pregunta.  
 
    Fui yo. 
 
    Schaffer me dio paso. 
 
    —Alteza, durante su salida el señor Ember ha hablado de condiciones abusivas por parte de la Corona. Hablaba de la imposición de una raza sobre la otra. ¿Qué puede decirnos al respecto? ¿Podría informarnos sobre las condiciones del tratado de paz propuesto por el Gobierno? 
 
    La sonrisa de la Voivodina se tensó ante mis preguntas. Me mantuvo la mirada por un instante, reparando en mí y en mi curioso atuendo, y asintió con suavidad. 
 
    —Gracias por su pregunta, señorita. ¿Usted es…? 
 
    —Catarina Monfort, de Hermanos Kerensky. 
 
    —De acuerdo, Catarina Monfort —respondió, masticando mi nombre—. Si bien es cierto que no he podido escuchar las declaraciones del señor Ember, no me sorprenden. Independientemente de cuál hubiese sido la respuesta de la Corona hacia su paquete de medidas, estoy convencida de que su reacción habría sido la misma. Venían con el claro objetivo de cerrarse en banda en caso de que no se aceptaran todas sus exigencias. No obstante, creo que es necesario que sean conocedores de cuál era su propuesta y también la nuestra. A grandes rasgos, señorita Monfort, el señor Merriot nos exigía la entrega de la ciudad a la causa pro-humana. Tal y como anteriormente habían trasladado en uno de sus comunicados, su objetivo es que la mujer que dice ser Scarlet Ember se sitúe al frente de Umbria, obligándonos tanto al Voivoda como a mí, y junto al resto de miembros de nuestra especie, a abandonar de inmediato la ciudad. No valoran una posible convivencia: sencillamente quieren tomar el control de Umbria para poder imponer sus propias condiciones.  
 
    —Exigen entonces la partida de todos los no humanos —apuntó uno de mis compañeros. 
 
    Aleksandra asintió. 
 
    —Así es —confirmó—. Consideran que Solaris, como ellos la denominan, es una ciudad solo para los humanos. Como ven, se trata de una petición totalmente inaceptable y ante la que nos dejan sin alternativas. No obstante, incluso así no hemos cejado en nuestro intento de tender puentes y hemos planteado nuestra propia propuesta, algo mucho más adaptado a la realidad de nuestro día a día. La Corona aboga por el entendimiento entre especies, como hemos hecho hasta ahora. Los ciudadanos de Umbria estamos unidos y vamos a seguir estándolo a pesar de la reticencia de los grupos de insurrectos. Todos somos umbrianos: todos somos iguales bajo la Ley y no vamos a permitir que eso cambie. La única forma de poner fin a esta guerra es acabar con el conflicto de raíz, y para ello hemos solicitado la deposición de las armas por parte del Crisol y la Valkiria. Ahora que la Olimpia ha sido desarticulada, la Corona ha propuesto al resto de sus organizaciones hermanas un cese total de la violencia que incluya la entrega de las armas y la firma de un acuerdo de paz.  Según este posible acuerdo, aquellos agentes pro-humanos libres de delitos que no estuviesen de acuerdo con el tratado tendrían la posibilidad de abandonar la ciudad en un plazo de dos semanas. El resto serían juzgados y, dependiendo de la gravedad de sus acciones, encarcelados. No se valoraría en principio la pena de muerte, a excepción de casos de extrema gravedad que serían evaluados individualmente por la Justicia. Como comprenderán, sería imposible llegar a ningún acuerdo mientras esos criminales estuvieran libres; Umbria debe proteger a su ciudadanía, y para ello es necesario que los delincuentes más peligrosos sean detenidos. 
 
    —En definitiva, que ambos bandos han propuesto medidas muy parecidas —sentencié, incapaz de reprimirme.  
 
    Desconozco por qué lo hice: sé que fue una provocación innecesaria. Que, aunque tuviese razón, no eran ni el momento ni el lugar adecuados para mostrar abiertamente mi opinión. Lamentablemente, supongo que después de escuchar aquella sarta de mentiras estaba tan ofendida que no podía seguir disimulando. 
 
    Y aunque creí que me convertiría en el centro de atención, que todos mis compañeros se girarían para mirarme, lo cierto es que no lo hicieron. Todas las miradas estaban en cambio fijas en la Voivodina, cuya expresión acababa de tensarse. Todos compartíamos el mismo pensamiento, con la única diferencia de que yo lo había expresado en voz alta. 
 
    —En realidad son propuestas muy diferentes —me corrigió—. La Corona propone la convivencia entre las dos especies, mientras que el movimiento pro-humano… 
 
    —A lo que se refiere mi compañera es a que, en el fondo, ninguno de los dos bandos ha planteado una propuesta aceptable —aclaró Ana—. No han buscado un término medio.  
 
    —Hablamos de terroristas, señoritas —advirtió la Voivodina, endureciendo el tono—. En cualquier otro lugar, la negociación con ellos habría sido una opción inaceptable; inadmisible, tal y como lo ha sido para la Corona durante muchos años. Sin embargo, hemos querido dar una oportunidad al diálogo. Hemos abierto nuestras puertas para proponer una solución a este conflicto, pero no a cualquier precio. 
 
    —Pero lo que solicitan es una rendición —intervino uno de los periodistas. 
 
    La Voivodina empezó a moverse con cierta inquietud. 
 
    —Proponemos recuperar el equilibrio —aseguró ella. 
 
    —¿Equilibrio para quién? ¿Para ustedes? —respondí—. ¿Qué clase de equilibrio es aquel en el que los humanos somos cazados y asesinados cada noche?  
 
    Me pasé, lo sé; me pasé, pero volvería a hacerlo. Y lo hice: lo hice y no pararía de hacerlo jamás. Ahora que al fin se había abierto la caja de Pandora, ya no había vuelta atrás. 
 
    —Luchamos por combatir la delincuencia en nuestras calles, señorita Monfort —aseguró la Voivodina—. Nuestros cuerpos de seguridad trabajan arduamente para hacer de Umbria un lugar seguro para todos sus ciudadanos, independientemente de su naturaleza. 
 
    —¿Los mismos cuerpos de seguridad que hicieron saltar por los aires la Biblioteca Nacional a pesar de estar llena de inocentes? —insistí. 
 
    La pregunta la hizo palidecer. Supongo que recordarle la muerte de su amado fue un golpe bajo. Casi tan bajo como matar a mis padres de rebote, claro. 
 
    Tras ella, Bierkoff apretó los puños con rabia, furioso ante mi pregunta, e hizo ademán de responder. Julia Prost, sin embargo, no se lo permitió, dándole un codazo para que permaneciese en silencio: aquella noche solo la Voivodina tenía la palabra. 
 
    —Como ya se informó al respecto, el incidente de la Biblioteca Nacional no fue responsabilidad de las fuerzas policiales de Umbria. El movimiento pro-humano estuvo detrás del atentado. 
 
    —Curiosamente, en MENTA les acusan a ustedes —insistí—. Y no seré yo quien lo juzgue, ni muchísimo menos; pero teniendo en cuenta que la cúpula de la Olimpia en ese “incidente”, como usted lo llama, cuesta creerlo. Es dudoso que fuesen tan estúpidos como para sacrificarse por acabar con la vida de alguien como Alexander Ziegler. Al fin y al cabo… 
 
    No me dejaron acabar mi exposición. Schaffer ordenó que nos desalojaran y un par de sus agentes intervinieron al instante, cortando de raíz mi discurso y obligándonos a abandonar la sala e impidiendo que pudiese continuar con una intervención que, seguramente, me habría costado muchísimo más de lo que hubiese podido pagar. Al fin y al cabo, no estaba mintiendo. 
 
    —Bien hecho, Cat —me animó Ana mientras nos escoltaban fuera. 
 
    —¿No te enfadas porque nos echen? 
 
    —Que le den a esa cabrona: no es mi Voivodina.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    39 - … aunque duela 
 
      
 
      
 
    No nos permitieron volver con nuestros compañeros. Tal y como dejamos la Aguja del Sol, los mismos agentes de policía que nos habían escoltado fuera de la rueda de prensa nos metieron en un coche patrulla en dirección a la ciudad. Fue un viaje algo más corto que en el autobús, pero mucho menos interesante. Ana lo describiría como tenso aquella misma noche, cuando al fin llegamos a casa; para mí fue sencillamente aburrido.  
 
      
 
    Hogar, dulce hogar.  
 
    Volvimos de madrugada, con la noche ya cerrada cubriendo el cielo siempre oscuro de Umbria. Nos planteamos la posibilidad de que D. nos viniera a buscar a la muralla sur, pero dado que los policías parecían dispuestos a llevarnos casa, no nos opusimos. Les indicamos la dirección y tras una hora de callejeo nos dejaron frente a la puerta, donde D. ya nos esperaba. 
 
    Y no estaba solo. 
 
    —¡Qué ovarios tienes, chica! De veras. Si antes ya te tenían ganas, ahora en cuanto puedan te vuelan la cabeza. 
 
    Balian estaba allí. Lejos de volver a su casa después del trabajo como hacía a diario, había decidido ir a hacer compañía a D., algo sorprendente en cualquier otra circunstancia, pero comprensible teniendo en cuenta la complicidad que había entre aquel par. Se habían hecho muy buenos amigos, y aunque a veces me costaba entender cómo dos personas tan diferentes podían entenderse tan bien, lo cierto era que me gustaba verlos juntos. Formaban muy buen equipo.  
 
    Pero, aunque la presencia de Balian no era del todo sorprendente, sí lo era la de la mujer que lo acompañaba: alguien que había aparecido de la nada, sin previo aviso, y que había llamado a la puerta como cualquier otro vecino. 
 
    —Oh, vamos, no digas eso, Balian; ha hecho lo correcto —exclamó Jade con satisfacción. 
 
    Sinceramente, aluciné cuando descubrí a Jade acurrucada en el sillón junto a Balian. La imagen fue tan impactante que logró dejarme sin palabras, y no porque estuviesen haciendo nada raro, sino porque no lo esperaba. No esperaba ver a ninguno de los dos allí, pero mucho menos a ella; de hecho, había creído que no iba a volver a verla más, pero ahí estaba: tapada con mi manta y con una amplia sonrisa en la cara. Se la veía relajada, feliz incluso, y se estaba bebiendo una de mis cervezas para celebrar que la bocazas de Cat Monfort había hecho frente a la Voivodina en directo. 
 
    —Ha sido lo mejor del día —aseguró, mientras me ayudaba a preparar la mesa. 
 
    Estábamos hambrientas. Después de tantas horas de tensión, idas y venidas, y mucho vino, pero poca comida, necesitábamos llenar el estómago con algo sólido. Era curioso, pues durante el viaje de regreso ninguna de las dos lo había mencionado, pero había sido cruzar el umbral de la puerta y nuestros estómagos habían empezado a rugir. Por suerte, D. lo había previsto todo.  
 
    —La negociación ha sido un fracaso entonces, ¿no?  
 
    —Total y absoluto. Merriot, Hilda y Mist lo han hecho de maravilla, es innegable, pero tenían poco margen de acción. Una de dos, o aceptaban nuestras condiciones o no habría acuerdo, y, como has visto, ellos tampoco han sido demasiado flexibles. Todos queremos el control de la ciudad, con la diferencia de que a nosotros nos pertenece por derecho. 
 
    —Y entonces, ¿qué va a pasar ahora? 
 
    No era el mejor tema para hablar en la mesa, pero todos sentíamos curiosidad. Estaba convencida de que nadie esperaba grandes resultados de aquella reunión, pero sí un acercamiento.  
 
    —Lo inevitable: una de dos, o matamos a los Voivodas, o ellos nos matarán a nosotros.  
 
    Tanta sinceridad no logró que se me cortase el hambre, pero sí que la cena se enturbiase. Irónicamente, al entrar en casa había creído que la presencia de Jade iba a marcar el inicio de una nueva etapa en la vida de Balian; que iban a empezar, aunque a su extraña manera, una relación. Sin embargo, la realidad era mucho más sencilla: Jade había venido a despedirse. 
 
    —Pero no pongáis esas caras, por favor: ganaremos. Estoy convencida de ello. 
 
    —Más nos vale —respondió Balian con una sonrisa amarga en el rostro—. De lo contrario me veo enterrado vivo… Pero bueno, no hablemos de cosas tan tristes, por favor; para un día que vienes a verme… 
 
    —Oye, Jade —interrumpí, ganándome una mirada asesina de mi amigo—, ¿te podría hacer una entrevista? 
 
    —¿Otra? —Jade rio—. Supongo que sí, pero no creo que ahora sea el mejor momento.  
 
    —O puede que sí —me secundó Ana, adivinando mis intenciones—. Hasta ahora hemos entrevistado a Isis, líder del Crisol, alguien dispuesto a luchar hasta el final pero que, en el fondo, no deja de ser una recién llegada; Scarlet Ember, sin embargo, es alguien conocido por todos. Alguien a quien muchos vieron nacer y crecer. Creo que, si compartieras con toda Solaris tu realidad, lo que realmente pasó hace veinte años en el Castillo Ember y cómo has logrado sobrevivir hasta ahora, serían muchos más los que apoyarían la causa. Al fin y al cabo, no todo el mundo te cree: imagino que eres consciente de ello. 
 
    Era cierto, no todos la creían. Su repentina aparición chocaba de pleno con la dramática historia que siempre había rodeado a su apellido, por lo que las dudas eran comprensibles. 
 
    —Tienes una oportunidad de oro —dije, dedicándole una sonrisa sincera—. Si quieres hacerlo, nosotras te podemos ayudar. 
 
      
 
    Dejamos que Jade se planteara nuestra propuesta durante la cena, hasta después del postre. No iba a tardar mucho en irse, pues el fin del alto el fuego se acercaba, pero hasta entonces teníamos aún tiempo suficiente para llevar a cabo la entrevista. 
 
    Tras la cena aún debatíamos al respecto cuando Leif me llamó al teléfono.  
 
    —Oh, mierda… 
 
    Lo cogí, sospechando que después de lo ocurrido en la Aguja del Sol no estaría demasiado contento conmigo, y acerté. 
 
    —Estoy en la puerta de tu casa, ¿puedes abrir? Tenemos que hablar. 
 
    Estaba enfadado, era evidente. Colgué, sintiendo la angustia atenazando mi corazón, y advertí a mis compañeros que debían guardar silencio durante unos minutos. Acto seguido, cerré la puerta del salón y me encaminé a la entrada, donde Leif ya me esperaba junto al umbral. Y sí, estaba muy enfadado. 
 
    Cogí las llaves y salí, prefiriendo que no entrara. No tenía por qué llegar al salón, pero no quería arriesgarme a que pudiese descubrir a Jade. 
 
    —Leif, me imagino que estarás enfadado, pero… 
 
    —Ni lo intentes —me interrumpió con rapidez. Tenía los ojos hundidos de puro agotamiento—. No intentes buscar excusas, no va contigo. Has hecho lo que te ha dado la gana, como siempre, sin importarte las posibles consecuencias. 
 
    —Leif… 
 
    —No: “Leif” no. Seamos sinceros, Catarina: ¿has pensado en alguien más aparte de en ti misma ahí arriba? ¿Te has planteado qué podría pasarme a mí después de ese estallido de radicalidad?  
 
    —No ha sido un estallido de radicalidad —me apresuré a aclarar—. Es lo que realmente pienso, Leif. Mis padres… 
 
    —¡Pero es que no tienes que expresar tu opinión! Joder, Catarina, ¿es que no lo ves?¡Te has puesto una diana en la cabeza! ¿Y sabes en qué posición me has dejado a mí? ¡He colaborado en la organización del evento! ¡He participado activamente para que esta cumbre se pudiese celebrar! ¡El que ahora una de mis propias periodistas, la cara visible de Hermanos Kerensky, se haya posicionado tan abiertamente en contra de los Voivodas me pone contra las cuerdas! ¡Joder, Catarina, ¿es que no te das cuenta de lo que has hecho!? 
 
    Respiré hondo. Nunca había visto a Leif alzar el tono; de hecho, nunca lo había visto perder la sonrisa. Aquella noche, sin embargo, su tono era duro, aunque no tanto como sus palabras. Leif tenía razón, mis propios problemas personales me habían cegado y no había valorado las consecuencias de mis actos; no me había planteado lo que le podía pasar a él, y mucho menos lo que me podría pasar a mí.  Pero ¿cómo no hacerlo después de lo de mis padres? ¿Cómo fingir que no los odiaba?  
 
    Desvié la mirada hacia el suelo, sintiendo una fuerte punzada de culpabilidad en el pecho.  
 
    —Siempre dices que debemos ser imparciales, Leif —respondí—. Y admito que creía que podría serlo, que podría ceñirme a tus condiciones…  pero supongo que me engañaba.  
 
    —Catarina, ¿crees que no lamento lo de tus padres? —El tono de Leif se suavizó—. ¿Crees que no siento todo lo que está pasando? No soy estúpido: veo lo que pasa a mi alrededor y me horroriza. Todas esas muertes, toda esa injusticia es terrible, pero… 
 
    —Pero no puedes permitirte transmitirlo —sentencié, volviendo a alzar la mirada—. Los medios de comunicación que se posicionan en contra de la Corona tienen los días contados. Lo sé, soy consciente de ello. Siempre lo he sido. 
 
    —Y, sin embargo, a la hora de la verdad no eres capaz de controlarte. 
 
    Negué con la cabeza. No podía, era cierto. No había podido controlarme y probablemente no pudiese hacerlo nunca más.  
 
    Extendí la mano para coger la de Leif y entrelacé los dedos con los de él. 
 
    —Te has portado muy bien conmigo siempre —aseguré—. Siento que esto acabe así. 
 
    —Ni tan siquiera nos has dado la oportunidad de empezar —respondió él. Tiró suavemente de mí para abrazarme en un gesto lleno de cariño—. Eres tan complicada… 
 
    Apoyé el rostro en su pecho. Pocas veces había necesitado tanto un abrazo. 
 
    —Me encargaré de emitir un comunicado desvinculándome de Hermanos Kerensky —aseguré—. No sé si servirá de algo, pero lo intentaré. No quiero cerrarte ninguna puerta, Leif. 
 
    —Tarde. 
 
    Tal fue la tristeza que aquella simple palabra me transmitió que no pude evitar que el corazón me diese un vuelco. Leif siempre se había portado tan bien conmigo que lamentaba enormemente haberlo arrastrado a mi espiral de odio y venganza.  
 
    —Leif… 
 
    Apoyé las manos sobre sus mejillas, acerqué mis labios a los suyos y los besé como siempre había deseado hacer. Un primer beso que sabía a todo el amor y el cariño que siempre le había tenido, pero también a despedida.  
 
    Aquella era la noche de las despedidas. 
 
    Leif me correspondió y por unos segundos logré olvidar lo que estaba a punto de pasar. Disfruté un breve instante de la paz que tan solo él lograba brindarme.  
 
    Ojalá no hubiese tenido que separarme nunca de él.  
 
    Ojalá nada de aquello hubiese pasado. 
 
    Por desgracia, tuve que hacerlo. Me obligué a separarme de él con lentitud, y al abrir los ojos descubrí que él ya me miraba fijamente.  
 
    —Estás despedida —dijo en apenas un susurro—. Tú y Anette. Os haré llegar la documentación mañana mismo.  
 
    Respiré hondo y asentí. Seguidamente, sin decir más, Leif se retiró, dando así por finalizada no solo nuestra relación laboral, sino también la personal. 
 
    Un día magnífico, vaya. 
 
      
 
    Unos minutos después, tras tomarme un poco de tiempo para recuperar la compostura, volví al salón, donde todos me esperaban en silencio. Miré a todos los presentes hasta que mi mirada chocó con la de Ana. 
 
    Ella, en el fondo, ya sabía lo que había pasado. 
 
    —¿Despedidas? —preguntó. 
 
    —Lo siento. 
 
    Incluso sospechándolo, la tristeza se apoderó de Ana. Cerró los ojos, sintiendo de repente una gran losa sobre sus espaldas, y dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Genial… —murmuró—. Lo que nos faltaba. 
 
    —Lo siento, en serio —insistí—. Soy una bocazas, pero no esperaba que esto pasara. 
 
    —No pasa nada —respondió ella—. Yo también he colaborado.  
 
    —Ya, pero… 
 
    —Joder, Cat, ¡es que cómo la lías! —intervino Balian, negando con la cabeza—. Ya podrías mantener la boquita cerrada, ¿no?                
 
    —Tú cállate —le espeté, sin tan siquiera mirarlo a la cara—. No te metas. 
 
    —¿¡Que no me meta!? —Balian se puso en pie—. Mira, podría decirte muchas cosas, pero no serviría de nada porque no escuchas, así que te haré un breve resumen: te estás destrozando la vida y eres tan estúpida que ni tan siquiera te das cuenta. Así que adelante, sigue así; será un auténtico placer asistir a tu funeral. 
 
    Y dichas aquellas palabras, se fue. Le tendió la mano a Jade para que lo acompañase y, tras un instante de duda, ella lo siguió. La entrevista tendría que esperar.  
 
    Todo tendría esperar. Aquella noche había tenido más que suficiente. 
 
    Esperé amargamente hasta escuchar el sonido de la puerta cerrándose para dejarme caer de nuevo en el sillón. No diré que estaba deprimida, pero sí triste. Las cosas no me estaban saliendo bien y empezaba a arrastrar a demasiada gente conmigo como para no sentirme culpable. 
 
      
 
    Amaneció un día oscuro y frío, perfecto para quedarme en la cama. La noche anterior me había quedado despierta hasta muy tarde, preguntándome si realmente Balian tendría razón. ¿Me estaba destrozando la vida? Podía ser, pero no me importaba. Lo único que realmente me preocupaba era arrastrar a Ana conmigo, y por el modo en el que se habían desarrollado los últimos acontecimientos, era evidente que lo estaba haciendo. 
 
    Pero a aquellas alturas a ella ya no le importaba. Ana había tomado una decisión, y aunque durante varios días había logrado contener sus impulsos, aquella mañana anunció lo que tarde o temprano tenía que pasar. 
 
    —Lo vamos a intentar, Cat. 
 
    Sabía perfectamente a lo que se refería, pero incluso así me hice la tonta. Con el desayuno sobre la mesa y una taza de café entre manos, resultaba complicado asimilar ciertas cosas. 
 
    —¿El qué?  
 
    —Lo sabes. 
 
    —Yo ya no sé nada, Ana. 
 
    Se sentó a mi lado en la mesa y me cogió de las manos para que la mirase a los ojos. No quería; sabía lo que iba a encontrar y tenía miedo, pero incluso así me obligó. 
 
    —Ven con nosotros. 
 
    —Ya, claro, de sujeta velas. 
 
    —Cat, hablo en serio: ven con nosotros. Aquí ya no queda nada, solo muerte y dolor. La ciudad es un polvorín. ¿Cuánto crees que van a tardar en intentar eliminarnos después de lo de ayer? Fue la gota que colmó el vaso: tenemos que irnos. Es pura supervivencia. 
 
    Tenía razón, la noche anterior habíamos firmado nuestra sentencia de muerte. Sin embargo, ya no me importaba. Solté sus manos para darle un sorbo a la taza. 
 
    —Yo me quedo. 
 
    —Tú te quedas… —repitió Ana en apenas un susurro.  
 
    Creo que no llegó a sentirse decepcionada, pero supongo que tenía un mínimo de esperanza de que después de lo de Leif aceptara. Al fin y al cabo, no me faltaban motivos: mi hermano estaba fuera, en algún lugar.  
 
    —Me quedo, sí. Lobo ha dicho que si lo ayudo me dirá dónde está Lucian, así que… 
 
    —Sabes que te está utilizando, ¿no? Lo más probable es que ni tan siquiera lo sepa. 
 
    Me encogí de hombros. No me lo había planteado, pero cabía esa posibilidad, sí. 
 
    —No tengo muchas otras opciones. 
 
    —Si realmente está vivo, lo encontraremos. 
 
    —O no. El mundo es tan grande…  
 
    Me sentí extrañamente cansada al decir aquellas palabras, como si me hubiese rendido. Mi lugar estaba allí, en Solaris, y poco importaba que me pusieran una diana en la cabeza. Si tenía que morir, moriría, pero al menos lo haría intentando ser útil. 
 
    Intentando mantenerme firme. 
 
    —Nos volveremos a ver, estoy segura —le dije, acercando la mano a su rostro para dedicarle una caricia llena de cariño—. Cuida de tus padres, que yo cuidaré de los míos. 
 
    Ana no fue capaz de responder. Me mantuvo la mirada con los ojos vidriosos y se despidió de mí con un abrazo. Inmediatamente después se apresuró a salir del salón, revelando a D., que se encontraba tras la puerta. ¿Escuchando quizás? Lo dudo. 
 
    Entró y cerró tras de sí. 
 
    —Supongo que esto es un adiós. 
 
    —Prefiero decir que es un hasta pronto. 
 
    —Imaginaba que lo dirías, pero incluso así me gustaría que te lo replantearas. —D. se acercó hasta la mesa para tomar asiento frente a mí—. Tienes hasta la noche. Si en cualquier momento cambias de opinión, avísame: te iré a recoger a donde haga falta. 
 
    Logró hacerme sonreír una vez más. Cogí su mano cuando él me la tendió y la estreché con fuerza. Resultaba irónico que apenas nos conociéramos desde unos meses atrás: D. se había convertido en uno de los pilares fundamentales de mi vida.  
 
    —Eres lo mejor que nos ha pasado este año. Lo sabes, ¿no? 
 
    —Algo me suena, sí.  
 
    —¿Cuidarás de Ana? 
 
    —¿De veras crees que lo necesita? —D. sonrió—. Es una de las mujeres más fuertes que conozco: ella cuidará de nosotros dos. 
 
    No exageraba, Ana era la valentía y la firmeza personificada. Últimamente estaba algo más apagada, pero era algo puntual; en el fondo seguía siendo la misma dama de hielo de siempre. 
 
    —Estáis juntos, ¿verdad? —quise saber, sin poder evitar que mi curiosidad sonrojara a D.—. Ana no me lo ha dicho, pero visto lo visto lo doy por sentado. 
 
    D. se sonrojó aún más, pero no rehuyó la pregunta. Me apretó suavemente la mano y asintió. Logró hacerme feliz. 
 
    —Sois la mejor pareja del mundo —aseguré, y me abalancé sobre él para darle un abrazo—. Esperadme; no sé cuánto tardaré, pero tarde o temprano me uniré a vosotros ahí fuera, cuando las cosas se calmen aquí. 
 
    —Imagino que eres consciente de que eso no va a pasar nunca, ¿verdad? 
 
    Besé su mejilla a modo de respuesta. 
 
    —Te quiero D. 
 
      
 
    Pasé el resto del día fuera, deambulando de una cantina a otra sin saber exactamente qué hacer. No quería volver a casa y verlos partir, pero tampoco podía ir a la oficina. Tenía la opción de ir a casa de Balian, pero no tenía ganas de discutir con él.  
 
    Me planteé también la posibilidad de ir a ver a Carsten, pero estaba tan hundida que me veía perfectamente capaz de cometer una estupidez, y bastantes idioteces llevaba ya últimamente. 
 
    Así pues, me limité a deambular de un lado a otro. Bebí una cerveza aquí, otra allí, otra en otro el siguiente bar… y para cuando quise darme cuenta, un taxi ya me había dejado frente a mi casa y estaba intentando meter la llave en la cerradura. Era tarde, estaba cansada y estaba borracha. 
 
    Y al entrar descubrí que la casa estaba totalmente vacía. 
 
    Rompí a llorar. Me arrastré hasta la habitación de Ana, perfectamente ordenada como si de un momento a otro fuese a volver, y me dejé caer en la cama: olía a ella. Abracé a su almohada y no dejé de llorar hasta quedarme dormida.  
 
      
 
    A la mañana siguiente me despertó el sonido del timbre. El pitido, agudo y constante, se mantuvo durante varios segundos, hasta conseguir sacarme de la cama. Alguien estaba apretándolo a conciencia. Salí de la habitación, tambaleante y descubriendo que me había dormido con la ropa del día anterior, y fui a la entrada, donde alguien seguía apretando el timbre sin cesar. 
 
    —¡Ya va! ¡Ya va! —grité, con los ojos aún entrecerrados—. ¡Deja de llamar, joder! 
 
    Abrí y descubrí a Balian ante mí, elegantemente vestido con un traje entallado, repeinado hacia atrás y con el ceño muy fruncido.  
 
    Levantó la mano para mostrarme el pequeño tesoro que sostenía entre los dedos. 
 
    —Podría haberme colado, ¿sabes? —me recriminó, adentrándose en la casa—. Te dejaste la llave puesta. Dios, Cat, podría haber entrado cualquiera, ¿en qué demonios pensabas? 
 
    Miré la llave en sus manos y no pude evitar reír. En el fondo, quizás me habrían hecho un favor y todo. 
 
    —¿Encima te ríes? En serio… Y qué pintas, ¡por favor! —Balian cerró la puerta y se plantó frente a mí de brazos cruzados—. Por no decir que hueles a destilería. Doy por sentado que no sabes ni cómo llegaste, ¿no? 
 
    Volví a reír. Creo que seguía un poco borracha a aquellas alturas. 
 
    —Ya veo, ya… —murmuró Balian. Se quitó la chaqueta y entró en el salón para colgarla en una de las sillas—. En fin, te voy a meter en la ducha; con un poco de suerte hasta vuelves a ser persona.  
 
    Ni tan siquiera opuse resistencia. Fui al baño, no sé si por mi propio pie o en volandas, y me desvestí. Seguidamente, siguiendo las órdenes de Balian, que aquella mañana tenía una cara especialmente divertida, me metí debajo de la ducha. 
 
    Y entonces ya dejó de parecerme tan gracioso. El golpe de agua fría sobre la cabeza me sacudió todo el cuerpo, arrancándome del mundo etílico-onírico en el que había estado hasta entonces, y me catapultó de regreso a la realidad. Vi a Balian al otro lado de la cortina de agua mirándome con cara de pocos amigos y comprendí que tenía que reaccionar. 
 
    Se acabaron los lamentos. 
 
    —Parece que ya vuelves a ser tú —dijo, reconociendo en mi expresión de fastidio a la Cat de siempre—. Vamos, dúchate y arréglate, tenemos cosas que hacer. 
 
    —¿El qué? —respondí, poniéndome en pie—. ¿Qué haces aquí, Balian? 
 
    —¿A ti qué te parece? Tenemos una cita en el Nostradamus. ¿Te has olvidado ya o qué? 
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    —Creía que estabas enfadado conmigo. 
 
    —Y lo estoy. 
 
    —Pero has venido a verme. 
 
    —A asegurarme de que no estabas muerta, básicamente. D. me avisó de lo suyo y di por sentado que estarías hecha una mierda. 
 
    —Ya, bueno, no es mi mejor momento… Puede que tengas razón en lo de que me estoy destrozando la vida. 
 
    Aparqué la furgoneta a cierta distancia del Nostradamus, prefiriendo no utilizar el aparcamiento subterráneo. No sabía exactamente qué íbamos a hacer, pero algo me decía que era mejor que intentásemos ser discretos. 
 
    Apagué el motor y nos apeamos. 
 
    —Por supuesto que tengo razón —respondió Balian, dedicándome un amago de sonrisa—. Por suerte para ti, aquí estoy yo para no dejarte caer. 
 
    Nos encaminamos al hospital. Aquella mañana Balian estaba especialmente guapo con su traje negro y su corbata azul. Yo había intentado arreglarme también, eligiendo un vestido rojo y una americana negra a juego, pero las ojeras evidenciaban que no había pasado una buena noche. De hecho, ni tan siquiera la ducha había logrado sacarme del todo el olor a alcohol. Había intentado camuflarlo con colonia, pero había bebido tanto que lo poco que sudaba era cerveza. 
 
    De todas formas, no era algo que me preocupase. Tenía una sensación extraña sobre lo que iba a pasar. Lobo me había pedido que fuera, Jade había hecho lo propio con Balian y, aunque a ninguno de los dos nos habían dado detalles, ambos teníamos un mal presentimiento. De hecho, tal era nuestra inquietud que ambos nos habíamos armado a nuestra peculiar manera: Balian con su mejor traje y sonrisa; yo con las pistolas de mi hermano. Y no es que me plantease tener que utilizarlas, pero visto lo visto, ya no descartaba nada. 
 
      
 
    Nos encaminamos a la penúltima planta, donde nos esperaban. Subimos solos en la cabina del ascensor y salimos a un recibidor de luces tenues, donde había un único y pequeño mostrador con un enfermero de guardia.  
 
    Justo entonces sonó mi teléfono: número cifrado. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Jack Report te dará una llave que tienes que utilizar en la cabina J, al fondo del pasillo. Hay un cartel que indica que no está operativa, así que espera a que no haya nadie para usarla. Una vez dentro, introduce la llave y el código 058-169-2B en la consola. Se pondrá en marcha automáticamente y bajaréis a los subterráneos: os estamos esperando allí. 
 
    —¿Lobo? 
 
    Al otro lado de la línea, un suspiro metálico respondió a mi pregunta. 
 
    —¿A ti qué te parece? Espabila.  
 
    Jack Report resultó ser el enfermero del mostrador, que tan pronto nos vio nos tendió una tarjeta. Balian la cogió disimuladamente y nos internamos en el pasillo. 
 
    No había demasiada gente a aquella hora, detalle que nos sorprendió. Más allá de los médicos y enfermeras del turno, apenas había visitantes; el miedo había provocado que la gente dejase de salir de sus casas. Por suerte, la soledad nos benefició. Recorrimos corredor principal hasta el fondo, donde había más ascensores en un segundo recibidor. Buscamos el que tenía el cartel de averiado, comprobamos que respondía a la letra J y presionamos el botón de llamada. Una vez dentro, introduje la tarjeta y me quedé mirando el panel de números, tratando de recordar la combinación que me había dicho Lobo. Debería haberla memorizado, pero me resultó imposible: había sido tan rápido que era incapaz de recordar los números.  
 
    Sentí la mirada de Balian atravesándome la nuca. No iba a tardar en reírse de mí, y con razón. Tecleé un par de números, paré para intentar recordar… y entonces mi teléfono volvió a sonar. Lobo me había enviado un mensaje con el código.  
 
    También me volvía a decir que espabilase, usando varios símbolos de exclamación. 
 
    —Parece que alguien empieza a conocerte —se burló Balian. 
 
    —Cállate. 
 
    Nos pusimos en movimiento. 
 
    Descendimos varias plantas hasta alcanzar el subsuelo. No sabía en qué nivel nos encontrábamos, pero cuando la puerta de la cabina se abrió al fin, salimos a un estrecho corredor de paredes de piedra, pobremente iluminado por tubos fluorescentes.  
 
    —¿Y esto? 
 
    Al final del pasillo llegamos a una sala de control desde donde salían tres nuevos corredores. Y allí, en compañía de una mujer vestida con bata blanca, nos esperaba una atractiva joven de ojos rasgados, corta cabellera negra y expresión adusta. Me miró fijamente al acercarme.  
 
    Detecté cierto desdén en su mirada. 
 
    —Hola —dije. 
 
    Nos inspeccionó a ambos de arriba abajo.  
 
    —Los periodistas, ¿eh? —dijo, haciendo un ademán de cabeza para que la siguiéramos—. Adelante, os estábamos esperando. 
 
    Por el desprecio que me mostraba supuse que debía ser Tomo, la novia de Carsten. Maravilloso. 
 
    —¿A dónde vamos? —quiso saber Balian mientras la seguíamos a través del pasillo de la derecha—. ¿Qué hay en esta planta? ¿Son habitaciones? 
 
    —Laboratorios —respondió ella con sencillez—. ¿No os han dicho nada? 
 
    Ambos negamos, logrando que Tomo sonriese con acidez. Aceleró el paso, obligándonos también a hacerlo a nosotros, hasta que alcanzamos el final del pasillo. Al otro lado de la puerta entreabierta aguardaba un gélido quirófano con varias camillas ocupadas por hombres y mujeres dormidos. A su alrededor revoloteaban varios enfermeros, y al fondo, junto a una mesa llena de instrumental y lo que parecían muestras de sangre, hablando con varias personas, otra doctora: Siena Kriegger, para ser más concretos.  
 
    Palidecí al verla. A aquellas alturas daba por sentado que estaría al otro lado del muro. 
 
    Pero no era momento para pensar en ello.  
 
    Carsten nos saludó con un ademán de cabeza al acercarnos. Estaba junto a otros agentes a los que no había visto hasta entonces. Tomo nos acompañó a su encuentro y, tras intercambiar un par de susurros con él, se retiró sin tan siquiera mirarnos. 
 
    —Bienvenidos, compañeros de la prensa —dijo Carsten, dedicándonos una sonrisa afable—. Agradecemos enormemente que hayáis acudido a nuestra llamada. De Hermanos Kerensky, ¿verdad? 
 
    Balian le siguió la corriente, estrechando la mano de Cysmeier como si no lo conociera. Sin embargo, yo tardé unos segundos en darme cuenta de cuál debía ser mi papel. Fue un brevísimo lapso que nadie notó, a excepción de los que conocíamos la verdad.  
 
    Finalmente reaccioné. 
 
    —Periodista independiente —respondí yo, dedicándole una sonrisa tensa—. Ya no trabajo para Hermanos Kerensky. 
 
    —Ah, ¿no? —preguntó Carsten con auténtica sorpresa—. Bueno, sea como sea, agradecemos tu participación, Catarina. Bien, si sois tan amables de acompañarnos, la doctora Siena Kriegger nos va a hablar del gran descubrimiento que nos ha traído a todos aquí. 
 
    Los hombres de Carsten se quedaron en el quirófano principal mientras el resto entrábamos en una segunda sala, una zona más restringida y de luz más tenue donde nos aguardaba el gran misterio que íbamos a investigar aquella mañana: un misterio en forma de cinco incubadoras de cristal, en cuyo interior dormían otros tantos bebés de no más de dos o tres meses.  
 
    Su presencia logró inquietarme. 
 
    —¿Qué significa esto? 
 
    Me acerqué para verlos más de cerca. Parecían tranquilos y felices, durmiendo plácidamente… y entonces uno de ellos despertó. El niño se movió y sus ojos se abrieron por un instante. Fueron tan solo unos segundos, lo que tardó en cambiar de postura y volver a dormirse, pero me bastó para comprobar que eran negros como la noche. 
 
    Sentí que se me cortaba la respiración. Miré a Balian, que se había quedado totalmente paralizado ante la escalofriante visión, y me giré después hacia Siena. La madre de Ana se mantenía de brazos cruzados, con la expresión tensa y la mirada cansada. 
 
    —No puede ser —dije en apenas un susurro. 
 
    —Me temo que sí —respondió Siena—. Lo que veis es totalmente real. 
 
    —Pero… pero… pero… —tartamudeé—. Pero… 
 
    La imagen logró impactarme tanto que tardé unos segundos en recomponerme. Hasta donde sabía, los demonios no podían reproducirse: cuando un humano se convertía su crecimiento se detenía, arrastrándolo a un estado atemporal en el que tan solo una muerte violenta podía poner fin a su existencia. Sus cuerpos mutaban y dejaban su humanidad de lado para transformarse en extraños seres cuya naturaleza seguía siendo un misterio para nosotros. Lo único que sabíamos era que no nacían, que solo morían, y que su especie había empezado en un laboratorio. 
 
    Pero aquellos niños… 
 
    No podía ser. 
 
    —Hace meses que detectamos actividad sospechosa en el Sector Norte —explicó Siena—. Como ya sabéis, aquella zona está habitada en su mayoría por homúnculos, aunque también hay algo de población humana: hombres y mujeres de la alta sociedad que han elegido formar parte voluntariamente del “Nuevo Orden”. Son aquellos a los que llaman “fieles” y en su mayoría colaboran estrechamente con la Corona e incluso participan en la Gran Criba. 
 
    —Traidores —resumió Carsten, cruzándose de brazos—. Traidores a la especie, sin más. 
 
    Siena asintió. 
 
    —Es una forma de verlo, sí. La cuestión es que detectamos ciertos sucesos extraños. Hace unos meses se denunciaron varias desapariciones de recién nacidos en el hospital de Cínica; inicialmente fueron solo tres casos, espaciados en el tiempo y que además no llegaron a la luz pública. A pesar de la denuncia de los padres, en apenas unos días se retiraron las acusaciones. —Se encogió de hombros—. Curioso, como poco. Sospecho que hubo ciertas presiones. 
 
    —Les amenazaron —la secundó uno de los enfermeros que había en la sala—. De hecho, la primera pareja que dio la voz de alarma desapareció de la noche a la mañana. Su familia más cercana denunció los hechos, pero el caso no prosperó y, lamentablemente, no fue el único. Ha habido otras desapariciones. Y muertes. Según los medios de comunicación, varios de los implicados han sido asesinados a sangre fría por comandos pro-humanos. 
 
    A su lado, Cysmeier negó con la cabeza. Una sonrisa amarga se dibujó en sus labios. 
 
    —Totalmente falso —aclaró—. No fuimos nosotros. 
 
    —Sea cual sea la respuesta —prosiguió Siena—, lo cierto es que empezamos a investigarlo. Nos pusimos en contacto con varias camaradas infiltradas que tenemos en el Cínica y nos confirmaron lo que ya sospechábamos: están desapareciendo niños. A lo largo de estos últimos meses han desaparecido un total de cincuenta y ocho recién nacidos, cuyo destino se desconocía hasta hace relativamente poco. 
 
    —Muy poco —admitió Carsten—. Por suerte, a través de una escucha telefónica logramos localizar a varios de ellos. Según pudimos saber, una estudiante informó a la policía sobre movimientos extraños en los subterráneos de la Facultad de Medicina y Ciencias Forenses, en el Norte, y nos adelantamos. Para nuestra sorpresa, al llegar descubrimos una decena de incubadoras como estas con niños en su interior, ocultas en uno de los laboratorios. Algunos estaban vivos, otros ya no. —Carsten hizo un alto—. Solo pudimos salvarlos a ellos.  
 
    Me quedé boquiabierta. Sin necesidad de decirlo, supe que habían descubierto aquel laboratorio gracias al receptor que le había colocado a Bel-Karys tras la rueda de prensa del Castillo Lapain. 
 
    —Entiendo entonces que están secuestrando niños para transformarlos —reflexionó Balian, cruzando los brazos—. ¿Cómo lo hacen? 
 
    —Ahí está la cuestión —respondió Siena—. Apenas hemos tenido tiempo para investigar, pero mientras que tres de ellos aún están en pleno proceso de transformación, los otros dos ya han sido convertidos por completo.   
 
    Me tapé la boca con la mano, horrorizada. Aquellos cinco niños habían quedado marcados para siempre: su naturaleza humana había sido destruida y no podrían seguir desarrollándose. Quedarían atrapados eternamente en aquellos pequeños cuerpos, sin posibilidad de crecer jamás. Sin posibilidad de convertirse en adultos. 
 
    —Pero... ¿por qué? —Acerté a decir—. ¿Cómo pueden hacerle esto a unos niños? Los han condenado. 
 
    Carsten negó suavemente con la cabeza. 
 
    —Porque son monstruos, Catarina. Son monstruos desalmados que… 
 
    —Estamos investigando —intervino Siena, evitando que el discurso de Carsten fuese a más—. Desconozco cuál es su objetivo, pero lo puedo imaginar. La mayoría de vosotros ve a los homúnculos como una especie diferente, como a seres de naturaleza muy limitada: se transforman, se alimentan y mueren. Y todo dentro de unos parámetros marcados y limitados, como los humanos. Sin embargo, esa teoría es errónea. Los homúnculos no son una especie nueva, sino una creación artificial con base humana cuya naturaleza ha sido moldeada para ser lo que son hoy en día. En base a ello, si una vez fueron modificados, pueden seguir siéndolo. 
 
    —Es decir, están experimentando para intentar dar un paso más en su evolución.  
 
    Siena negó suavemente con la cabeza. 
 
    —No sé si para avanzar, pero sí para expandirse. Si realmente son capaces de encontrar la forma de convertir a los niños sin frenar su crecimiento, vivirían una auténtica revolución. No seré yo quien hable de las consecuencias que comportaría, pero es innegable que podría cambiar nuestro futuro. Hoy en día no son capaces de crear nuevos individuos, por lo que nos necesitan: necesitan que los humanos crezcamos y nos desarrollemos para poder convertirnos en sujetos potencialmente útiles. En el momento en el que logren cambiar sus parámetros evolutivos, nuestro papel cambiará radicalmente y ya no necesitarán humanos como base de su rebaño: solo nos necesitarán para reproducirnos. 
 
    Las palabras de Siena aún resonaban con fuerza en mi mente cuando saqué la cámara y empecé a grabar; me encontraba sin palabras. Yo no estaba acostumbrada a aquel tipo de descubrimientos; lo mío eran normalmente las peleas y batallas campales, todo mucho más mundano. El enfrentarme a algo tan grave era muy impactante. 
 
    Algo frente a lo que me costaba incluso pensar. 
 
    Por suerte, Balian parecía más preparado para hacer frente a la situación. Reconocía las gravísimas implicaciones de todo aquello, más allá del simple secuestro de unos niños, y formulaba las preguntas correctas para sacar el máximo de información. Porque aquello, en el fondo, no había hecho más que empezar. 
 
    Pero ¿cómo hacer frente a algo tan sórdido sin perder la cabeza? Siena decía que era pronto para saber el resultado que darían los tratamientos experimentales en los niños, pero en cualquier caso había algo evidente: estancados para siempre en aquella forma o no, seguían siendo demonios, y permitir su subsistencia era una auténtica crueldad.  
 
    Era inhumano. 
 
    Me agache junto a las incubadoras para grabar a los pequeños. Según los análisis que Siena les había realizado, les habían inyectado los “tratamientos” hacía menos de una semana, por lo que aún era pronto para poder detectar todos los efectos secundarios. Por el momento, todo apuntaba a que los dos que habían sido convertidos por completo no seguirían desarrollándose, pero aún faltaba tiempo para poder asegurarlo por completo. Solo bebían sangre, lo que podía ayudar a frenar su crecimiento. Los otros tres por momento aún bebían leche, aunque empezaban a rechazarla. De hecho, uno de ellos llevaba varias horas sin alimentarse. En caso de seguir así, no tendrían más remedio que cambiarle la dieta, con lo que ello comportaría.  
 
    Era una cuenta atrás. 
 
    —¿Dónde está Ana? Creía que vendrías con ella. 
 
    El susurro de Carsten rompió el hilo de mis pensamientos. Demasiado concentrada en sacar el mejor plano posible de aquellas criaturas, ni tan siquiera me había dado cuenta de que se había acercado a mí. 
 
    Lo miré de reojo, pero seguí grabando. 
 
    —No ha podido. 
 
    —¿Va todo bien? 
 
    Señalé los niños con el mentón. 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    —Ya… —Se situó a mi lado con expresión sombría—. Es terrible. No solo nos dan caza y asesinan, sino que además nos roban a nuestros hijos para experimentar con ellos. Lo mires por donde lo mires, es insoportable.  
 
    Asentí, tomando los últimos planos. Uno de los niños volvió a despertarse, revelando que sus ojos aún no eran del todo negros pero que no tardarían en serlo. Se movió en la cuna, incómodo, y miró durante unos segundos a la cámara. Al momento volvió a quedarse dormido. Di por finalizada la grabación y saqué la cámara de fotos.  
 
    —Por cierto, ¿qué es eso de que ya no trabajas para Kerensky? ¿Te ha despedido? 
 
    Respondí con un sencillo asentimiento de cabeza. 
 
    —Por lo de la Aguja del Sol, supongo. 
 
    —Supongo. 
 
    —Ya… No quieres hablar, ¿no? 
 
    Lo miré al borde de las lágrimas. No, no quería hablar. No quería hablar porque estaba tan confusa e impactada que era probable que me descontrolase y, además, ¿qué importancia tenían mis problemas cuando la vida de aquellos cinco niños estaba en jaque? ¿Y qué decir de todos los demás? ¿Cuántas muertes más soportaríamos antes de que todo aquello acabase? 
 
    Mi mirada bastó para que Carsten percibiera mi malestar. Me apretó el hombro con suavidad y se alejó, dejándome un poco de espacio para que pudiese tomar las fotografías. Mientras tanto, Balian seguía con las preguntas a Siena, totalmente involucrado en la noticia.  
 
    —¿Y sabe quién está detrás de esta investigación, doctora? ¿Podemos poner nombres a esos monstruos capaces de robar y experimentar con niños? 
 
    —El comisario Schaffer detuvo a los culpables de los secuestros poco después de que nosotros abandonásemos la universidad. No fue fácil; trataron de escapar, pero el comisario logró darles caza. Irónicamente, eran estudiantes: estudiantes humanos. —Siena sonrió sin ganas—. Buscan formas de ganarse la amistad de sus amos, de congraciarse con ellos. A pesar de ello, nada les va a librar de una acusación de secuestro, y quizás también de asesinato. Por desgracia, esos pobres ilusos son lo de menos: el problema es mucho más grave. Hay toda una estructura científica trabajando en esto, es evidente, y por ahora lo único que hemos encontrado es una de sus células. Cuántas más hay o quién las lidera es algo que de momento no sabemos. No obstante, la Valkiria está trabajando en ello.  
 
    —La Valkiria… —repitió Balian en apenas un susurro—. Creo que, por muchas fotos que tomemos y grabaciones que hagamos, va a ser complicado que alguien nos crea. Es tan…—Chasqueó la lengua—. Cielos, han atravesado los límites. 
 
    —¿Y cuándo no? —respondió Carsten—. Esto es cosa de Dobranov, estoy convencido. 
 
    Amanda Dobranov, Gran Duquesa y miembro junto con Rodrik Voronin y Hans Seidel de un triunvirato de horror y muerte que ejecutaba las órdenes de la Corona con puño de acero, siempre desde las sombras. Pura basura. 
 
    Tomé las últimas fotografías y acudí al encuentro de Balian. No iba a ser fácil preparar aquel reportaje: ni prepararlo ni mucho menos publicarlo. Todo aquello era tan rocambolesco que a duras penas sabíamos cómo hacerle frente.  
 
    —Kerensky no va a permitir que esto salga a la luz —me confesó tras varios minutos de conversación—. Es demasiado. 
 
    —Es demasiado, sí —admití—. Pero si lo publicamos en MENTA perderá toda la fuerza. Creerán que es una invención de Lobo. 
 
    —Lo sé, pero ninguna cadena en su sano juicio lo emitiría, lo sabes. Ni tampoco lo publicaría ninguna agencia. Esta es la parte oscura de la realidad humana, la verdad de la que nunca se habla pero que está ahí. 
 
    —¿Entonces? ¿Qué solución tiene? 
 
    Balian se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, sinceramente. Lo prepararemos, por supuesto, pero esto no va a salir a la luz: ya puedes decírselo a Lobo si quieres.  
 
    —Pero tienen que saberlo… Todos deben saber lo que está pasando. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo, pero no es tan fácil. Como mucho, podría vincularse a algún tipo de banda criminal. En el momento en el que intentes relacionarlo con Dobranov, si es que realmente tiene algo que ver, te estallará en las manos. —Respiró hondo—. No sé, Cat, tengo que pensar. 
 
    Los dos teníamos que pensar cómo plantearíamos los próximos pasos. No era fácil; teníamos una bomba entre manos y habría que manejarla con cuidado para que no nos estallase encima, pero para ello necesitábamos sentarnos a pensar con calma.  
 
    Desafortunadamente, no nos dieron esa oportunidad. Tomo volvió a aparecer en escena a la carrera y sin decir palabra alguna corrió al encuentro de Carsten para susurrarle algo. Acto seguido, siguiendo el ejemplo de su líder, todos los agentes del Crisol sacaron sus máscaras y se las colocaron. 
 
    —Vale, la cosa se pone interesante —dijo Horus, acudiendo a nuestro encuentro—. La jefa os había hecho llamar por esto; Lobo y yo por lo que va a pasar a partir de ahora. Preparad las cámaras: Ragnar Bierkoff ha llegado y está totalmente fuera de sí.  
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    Más de veinte agentes del Crisol nos estaban esperando en el aparcamiento. Hombres y mujeres vestidos de negro y con el rostro enmascarado que se preparaban para el inminente choque contra un Bierkoff totalmente fuera de control. Había irrumpido en el hospital rodeado de más de veinte agentes y ordenando el cierre de las puertas.  
 
    Nadie podría salir hasta que él no encontrase lo que estaba buscando: a Horus. 
 
    —Está subiendo planta por planta —anunció una de las mujeres del Crisol—. Dicen que está matando a todo aquel que se cruza en su camino. El equipo médico está encerrando a los pacientes en sus habitaciones para que no puedan entrar, pero la primera y segunda planta ya han sufrido su ira. Está enloquecido. 
 
    —¿¡Está matando gente!? —pregunté con horror—. ¡Pero qué ha pasado!  
 
    Lo habían provocado. En ese entonces Carsten no me lo quiso explicar, pero aquella noche me enteraría de que Bierkoff había recibido un paquete con una cabeza cortada en su interior, un macabro regalo que el propio Carsten había preparado y enviado junto a una nota en la que tan solo aparecía dibujada una cara sonriente y su nombre. 
 
    —A saber, ya sabes cómo está —respondió Carsten, restándole importancia—. Nosotros lo detendremos y vosotros dos lo grabaréis todo, ¿de acuerdo? ¡Toda Solaris tiene que saber quién es Ragnar Bierkoff! 
 
    Carsten organizó a sus hombres para que atrajeran a Bierkoff hasta la última planta, donde el equipo médico había ya logrado evacuar a los pacientes.  
 
    —Balian, tú sube con Lía y Tomo, pero no te acerques. Coge planos desde la distancia: si te ve, podría intentar matarte. 
 
    —¿Yo? —respondió Balian con cara de circunstancias—. Tú estás loco si realmente crees que me voy a separar de Cat, Cysmeier. Como una auténtica cabra: nosotros vamos juntos. 
 
    Carsten no parecía conforme, pero no le dimos opción a réplica. Balian me cogió de la mano y juntos corrimos hacia las escaleras, dispuestos a subir hasta la última planta a pie. Necesitábamos comprender qué estaba pasando, y la única forma era asomarnos a la segunda planta, donde en aquel entonces se suponía que se encontraban Bierkoff y los suyos. 
 
    Sacamos las cámaras. Las paredes de la escalera estaban llenas de manchas de sangre y el camino ocupado por un par de cuerpos cosidos a tiros, por lo que no tardamos en concienciarnos de lo que estaba pasando. Nos aseguramos de que nuestras identificaciones como periodistas quedasen a la vista colgadas del cuello y subimos a la segunda planta, donde el sonido de los disparos y los gritos nos acompañó el último tramo.  
 
    El cuerpo de una enfermera nos esperaba junto a la puerta de acceso a la planta con su brazo derecho sirviendo como tope. Tenía la ropa empapada de sangre y una expresión de horror en el rostro. Había muerto en el acto de un disparo en la cabeza, probablemente cuando intentaba escapar.  
 
    Grabé el cuerpo sin enfocar la cara y pasé por encima justo cuando un agente del Cuerpo de Seguridad Antiterrorista salía de uno de los puestos de control arrastrando por el pelo a una ayudante de enfermería. Era poco más que una niña y suplicaba que la soltasen, que no sabía nada. A él, sin embargo, no parecía importarle. Tiró de ella hasta el pasillo y la lanzó con violencia contra la pared, donde cayó desmadejada en el suelo, sangrando copiosamente por la nariz. Interpuso las manos en ademán defensivo, pero no sirvió de nada. El agente disparó y su vida se silenció para siempre, dejando grabada en la tarjeta de memoria de mi cámara una escena de tal crudeza que logró dejarme sin palabras.  
 
    —Dios mío… 
 
    Alguien gritó algo en otro pasillo justo cuando el agente estaba a punto de descubrirme. Giró la cabeza, sin saber exactamente qué pasaba, y un disparo lo convirtió en una masa sanguinolenta apenas un segundo después. Varios agentes pro-humanos atravesaron el corredor, todos armados con pistolas doradas.  
 
    Pasaron de largo. 
 
    —Tenemos que subir —murmuró Balian a mis espaldas, todavía en shock. Dudo que jamás hubiese visto tanta violencia tan de cerca; ni yo misma la había visto—. Esto… esto… 
 
    Tenía razón, teníamos que irnos y escapar de aquel baño de sangre, pero no lo obedecí: no podía. Más que nunca el odio se había desatado y tenía que mostrárselo a toda la maldita ciudad. Así pues, aunque Balian me cogió del brazo y tiró de mí, no lo seguí. En lugar de ello me solté de un tirón y empecé a correr por el pasillo, guiada por los disparos. Avancé hasta el recodo por dónde habían pasado los pro-humanos y, justo al girar la esquina, el cuerpo de uno de ellos salió propulsado hacia atrás, alcanzado por un disparo en el pecho.  
 
    Cayó prácticamente a mis pies, lo que me permitió grabar su rostro con los ojos en blanco. Su máscara se había roto con la caída. 
 
    El inicio de una lluvia de disparos más adelante me hizo ocultarme tras una de las puertas. Yo no era su objetivo, pero por un momento me sentí como tal. Me acuclillé bajo el umbral y apunté al pasillo con la cámara mientras los tiros se sucedían.  
 
    Parecía que iban a tirar abajo el edificio. 
 
    Cinco segundos después la resistencia respondió al ataque, lo que me permitió asomarme y grabar la escena. Eran tan solo dos agentes del Crisol, pero disparaban con decisión desde detrás de un mostrador, un arma en cada mano. Al otro lado de la sala había tres demonios ocultándose de los disparos. Y al fondo de la planta, al final de un largo corredor, había más agentes, más gritos, más disparos... y Bierkoff.: un Bierkoff totalmente enloquecido que sujetaba por el cuello a un hombre cuyos pies no alcanzaban el suelo.  
 
    —¿¡Dónde está!? —le gritaba. 
 
    Bierkoff le descerrajó un disparo en el pecho y el cuerpo cayó al suelo como un muñeco roto; a sus pies apareció la máscara que le había arrancado antes de un puñetazo. Entonces el demonio volvió la mirada hacia la sala de espera, donde continuaba el tiroteo, y, de alguna extraña manera, pese a la distancia considerable que nos separaba, nuestras miradas se encontraron. 
 
    Se me congeló la sangre en las venas.  
 
    Alguien me cogió del brazo. Lo hizo con delicadeza, incluso avisándome de ello, pero tal era mi concentración en Bierkoff que ni le escuché. Grité del sobresalto. 
 
    Por suerte, era Balian. 
 
    —¡Tenemos que irnos! ¡Ya! 
 
    Salimos a la carrera a las escaleras, donde nos cruzamos con dos agentes del Crisol armados que acudían a la llamada de socorro de los pocos supervivientes que aguardaban allí. Ni nos miramos, pues sabíamos de sobras que el tiempo era oro en ese momento: en tan solo unos minutos Bierkoff sabría que Horus estaba en la última planta y empezaría la cuenta atrás.  
 
    Teníamos que darnos prisa. 
 
    Subimos el resto de las plantas a tal velocidad que apenas fuimos conscientes del esfuerzo que acabábamos de hacer hasta que llegamos a la última y salimos al pasillo principal, donde media docena de pistolas nos apuntaron a la cabeza a modo de bienvenida. Balian y yo alzamos las manos, pero rápidamente nos reconocieron. Nuestros distintivos como periodistas nos delataban. 
 
    —¿Cómo están las cosas abajo? ¿Habéis visto algo? —preguntó Carsten, acercándose a nosotros. Llevaba sus dos pistolas enfundadas y el rostro al descubierto—. Fuera está plagado de agentes de Bierkoff. La prensa está llegando, pero no dejan pasar a nadie, está todo acordonado. 
 
    —¿Y no van a evacuar el hospital? —preguntó Balian con sorpresa—. ¿Qué pasa con los enfermos y los heridos? Están masacrando a todo el mundo. 
 
    —¿Evacuar? —Carsten sonrió sin humor—. Tarde. Imagino que ambos recordáis lo que pasó en la Biblioteca Nacional, ¿no?  
 
    Una desagradable sensación de inquietud se apoderó de mí. Él no fue consciente de ello, ni tampoco Balian, pero, aunque seguramente había querido dar a entender que nada iba a detener a Bierkoff, en mi mente despertó otra idea.  
 
    —Lo que aún no tengo claro es quién estuvo detrás de la explosión —dije, incapaz de reprimirme. 
 
    Mis dudas escandalizaron a Balian, que incluso sin apoyar la causa estaba convencido de la culpabilidad de la Corona, pero no a Carsten. Él simplemente me mantuvo la mirada con expresión severa y negó con la cabeza. Prefería no debatir sobre ello, y mucho menos allí. 
 
    —Os necesitamos con la mente despejada, compañeros —Carsten se colocó de nuevo la máscara—. Llega el momento de la verdad y necesito que lo grabéis todo. No va a ser agradable, y si os pillan probablemente la cosa se complique más, así que necesito concentración. Y sí, sé que no os va a gustar, pero os vamos a tener que separar: necesitamos distintos ángulos de grabación. 
 
    Eric Delymse acudió a nuestro encuentro y acompañó a Balian hasta una de las salas de enfermería, desde cuya ventana superior podría grabar sin ser visto, pue el cristal estaba lo suficientemente oscurecido como para hacerlo casi invisible.  
 
    Yo no tuve tanta suerte. Carsten me guio hasta una habitación situada en el mismo corredor que pronto recorrería Bierkoff. Allí no había ventanales, pero sí una densa penumbra donde mantenerme oculta hasta que llegara el momento oportuno.  
 
    Me ofreció una de sus pistolas. 
 
    —No hace falta —respondí, enseñándole las de mi hermano—. Voy preparada. 
 
    —¿Y sabes usarlas? 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    Carsten rio. A pesar de la tensión del momento, parecía relajado, incluso contento, detalle que me inquietaba.  
 
    —¿Cuál es tu idea? ¿Vas a matarlo? 
 
    —No lo tengo muy claro; supongo que improvisaré.  
 
    Su respuesta logró dejarme boquiabierta. 
 
    —No hablas en serio. 
 
    —Pues… la verdad es que sí. Mira, Cat, lo importante es que Solaris sepa lo que está pasando. Cómo acabe este encuentro es otro tema, pero a ti no te voy a engañar: uno de los dos va a acabar muerto. Intentaré que sea él, por supuesto, pero a saber. 
 
    Sonrió sin humor. 
 
    —Esto ha sido idea de Lobo, ¿no? Él lo está moviendo todo. 
 
    —Me gustaría decir que ha sido cosa de los dos, pero… —rio—. Él es el de los planes y yo el que los ejecuta. No se puede estar en todo. 
 
    Una amarga sensación de derrota se apoderó de mí cuando nos informaron de que Bierkoff ya estaba subiendo. Carsten se volvió a colocar la máscara, dando por finalizada nuestra pequeña conversación, y salió al corredor. Poco después se ocultó tras el mostrador del punto de control, donde algunos de sus hombres ya lo esperaban. 
 
    A solas en la habitación y sumida en la total oscuridad sentí que el nerviosismo se apoderaba de mí. Me sentía atrapada en mitad de una tela de araña, a punto de ser devorada. El corazón me latía acelerado en el pecho y tenía un mal presentimiento.  
 
    Un muy mal presentimiento. 
 
    Me pregunté si Bierkoff mataría a Horus. Quería pensar que lo tenía todo preparado, que en esa cabecita había algo más que un simple plan de provocación para sacar lo peor del demonio, pero ya no sabía qué pensar. Tenía la sensación de que aquella era la última vez que iba a ver a Carsten y me entristecía no haberme despedido de él. 
 
    Por desgracia, ya era demasiado tarde. 
 
    Dos agentes del Crisol entraron a la carrera en la planta y anunciaron que Bierkoff estaba a punto de llegar. Corrieron hasta el punto de control y se escondieron junto al resto. 
 
    Poco después, las puertas volvieron a abrirse y empezaron a escucharse los primeros pasos del enemigo, despertando ecos en la súbita quietud del pasillo. 
 
    Desconocía cuántos agentes acompañaban a Bierkoff, pero no parecían precisamente pocos.  
 
    —¡Horus! —gritó Ragnar al pasar frente a mi habitación. Su voz sonaba rota de rabia—. ¡Horus, da la cara, maldito psicópata!  
 
    Y siguió gritando y avanzando mientras todos los suyos pasaban frente a mi puerta. Encendí la cámara, respiré hondo, buscando valor en lo más profundo de mi ser, y me asomé. Unos metros más allá, frente al mostrador, se encontraban Bierkoff y una docena de sus agentes; frente a ellos, Horus y el resto de los miembros del Crisol. 
 
    Sentí que se me cortaba la respiración.  
 
    —Cuanto tiempo sin vernos, Bierkoff —respondió Horus al fin, la voz modulada por la máscara—. He oído que me estabas buscando. 
 
    —Por fin sales de tu agujero, rata. Llevo años buscándote. 
 
    —¿Y qué mejor escenario que este? 
 
    Bierkoff paseó la mirada por toda la sala, dedicándole tan solo un segundo a cada uno de los agentes allí congregados. Parecía más relajado ahora que por fin había localizado a Horus. Intercambió una fugaz mirada con los suyos. 
 
    —¿Qué es esto, Horus? ¿Una trampa? Tenemos el edificio rodeado: no vas a poder salir. ¿Es tu forma de entregarte? 
 
    Sentí un hormigueo en las palmas de las manos. Aquella opción no entraba en mis planes. Me había planteado distintas posibilidades, desde que fuera una trampa hasta que hicieran saltar por los aires el edificio con todos nosotros dentro, pero no que se entregara. No podía rendirse. 
 
    —He visto lo que has hecho ahí abajo, es una auténtica carnicería —prosiguió Horus, acusador—. Era gente inocente. 
 
    —Tan inocente como tú. —Bierkoff masticó las palabras—. El Nostradamus lleva años siendo el foco de la plaga pro-humana. Lo sabemos desde hace mucho tiempo, pero no ha sido hasta ahora que nos han dejado intervenir. De haber sido por mí, lo habría hecho hace mucho tiempo. 
 
    —Y te habrías equivocado como ahora: el equipo médico del hospital es libre. El único delito del que se les puede acusar es haber salvado vidas. 
 
    —Vidas de asesinos. Son colaboracionistas, todos y cada uno de ellos, y pagarán por ello. Tú mismo lo has dicho, Horus: esto debe acabar. 
 
    Se me secó la garganta. Tal era la tensión que se respiraba en el aire que me costaba creer que aún no hubiesen empezado a dispararse. Sin duda, era cuestión de segundos. 
 
    —Así que no te han dejado intervenir hasta ahora… —reflexionó Horus—. Curioso. Me cuadra, ¿sabes? He oído que hay cierto revuelo entre vuestras filas. Según parece, la propuesta de paz que puso vuestra Voivodina sobre la mesa durante la cumbre de paz no es la que se había acordado internamente. Eso me da que pensar, Bierkoff… Parece que vuestra desunión empieza a ser evidente. 
 
    —Tonterías —respondió él, tajante—. No sé de dónde habrás sacado esa información, pero no es cierta. Lobo, supongo. 
 
    Horus negó con la cabeza. 
 
    —Tenemos nuestros propios informadores; los mismos que nos han podido confirmar que, además de la de los miembros de la Olimpia, Julia Prost tiene las manos manchadas con la sangre de todos aquellos que decidieron abandonar la ciudad… aquellos a los que nosotros estábamos ayudando a huir. —Hizo un alto—. Masacráis a vuestra propia gente solo por querer dejar este infierno, Bierkoff. Los asesináis a sangre fría… y entiendo que esos salvajes lo hagan, ¿pero tú? ¿Tú? —Negó con la cabeza—. Tú fuiste una vez de los nuestros: servías a los Ember. Formabas parte de su guardia, eras alguien de confianza… ¿Cómo puedes permitirlo? 
 
    —¿Juicios de valor, Horus? ¿Tú? —Bierkoff chasqueó la lengua—. No me hagas reír, tras esa máscara hay un monstruo mucho peor que yo. 
 
    —Por algo dicen que somos perros de presa, ¿no? La diferencia es que yo no lo oculto, Bierkoff. No lo he hecho nunca. 
 
    Respiré hondo. No era consciente de ello, pero mi cámara estaba grabando unas imágenes tan impactantes que difícilmente podrían ser olvidadas. 
 
    —En fin, no quiero alargar esto más de lo necesario —prosiguió Horus—. Sabemos lo que has hecho ahí fuera, lo que has hecho abajo... pero sobre todo sabemos lo de esos críos.  
 
    Logró hacerlo enmudecer. Bierkoff ladeó la cabeza, clavando la mirada en Horus, y apretó los puños. 
 
    —¿Críos? —respondió—. ¿Qué críos? ¿Qué tontería te vas a inventar ahora, Horus?  
 
    —Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando, Bierkoff. Hospital de Cínica, cincuenta y ocho recién nacidos desaparecidos. Se ha intentado tapar el escándalo: habéis cerrado bocas y asesinado a padres para ello. Sin embargo, no sois conscientes de la triste realidad: nosotros lo sabemos todo. Absolutamente todo. 
 
    El silencio de Bierkoff lo dijo todo. 
 
    —Lo dudo. 
 
    —¿De veras no te preguntas dónde está el resto de los niños que faltaban en el laboratorio clandestino de la Facultad de Medicina?  
 
    Silencio de nuevo. 
 
    —Entrégamelos. 
 
    —¿No decías que no existían? 
 
    —¡Entrégamelos, Horus! ¡No sabes nada!  
 
    Esta vez fue Carsten el que se sumió en el silencio. Mantuvo la mirada fija en Bierkoff por un instante, leyendo en su mirada algo que yo no pude ver, y endureció el tono. 
 
    —¿Para qué? ¿Para que sigan los pasos de todos aquellos compatriotas a los que habéis matado a sangre fría? No, prefiero no dártelos. 
 
    —Esto es algo mucho más importante de lo que crees, muchacho —respondió Bierkoff, avanzando unos pasos. Su movimiento provocó que todas las armas se alzasen de nuevo—. No tienes ni idea de lo que esto significa. 
 
    —Sé que es un tema que está levantando muchas ampollas —sentenció Horus—. Tenéis a Schaffer al límite… ¿Será por eso por lo que hoy no está aquí? ¿Por eso no ha acudido a tu llamada? Sé que le has solicitado refuerzos y que no te ha respondido. ¿Será que ya no te cree, Bierkoff? Ya no confiáis los unos en los otros… No confían en vosotros, de ahí que no supierais lo que estaba pasando con esos críos hasta hace unos días. Y fue por pura casualidad, no nos engañemos.  
 
    El demonio apretó aún más los puños. 
 
    —Cállate. 
 
    —¿Callarme? ¡Oh, no, no puedo! Este tema no me deja dormir. A veces pienso… ¿Por qué? ¿Por qué no confían en Bierkoff? Entiendo que no confíen en Schaffer; es de los pocos que aún tiene conciencia. Pero tú… ¿Por qué no confían en ti? ¿Será que saben que estás perdiendo la cabeza? —Sonrió con maldad bajo la máscara—. ¿O será porque nunca lo aceptarías? Porque saben que, en el fondo de tu alma, no eres un salvaje—Horus negó con la cabeza—. Dicen que cuando os transformáis la voz de vuestro yo pasado queda silenciada; que olvidáis lo que fuisteis una vez; pero eso no es cierto. No en todos los casos. —Hizo una pausa—. Dime una cosa, Bierkoff: ¿qué sentiste cuando viste que Scarlet seguía viva? Porque es Scarlet, lo sabes.  
 
    Las palabras de Horus lograron que Bierkoff empezase a ponerse realmente nervioso.  
 
    —Vas a ser juzgado y condenado, Horus —sentenció—. Por este y por todos tus múltiples crímenes. Sé que estás buscando que te vuele la cabeza, pero no voy a cometer ese error. Vales mucho más vivo que muerto, al menos de momento. La Voivodina decidirá qué hacer contigo. 
 
    —¿Qué crees que pasará cuando salga a la luz lo de esos niños, Bierkoff? —insistió Horus—. ¿Cómo crees que reaccionará Solaris? 
 
    —¡No va a salir! —aseguró Bierkoff con determinación—. ¡Y aunque así fuera, la Corona no está detrás de esa aberración! Esa operación es producto de la desesperación de algunos humanos, dispuestos a cualquier cosa con tal de ser elegidos en la Gran Criba.  
 
    —Tú lo has dicho: aberración —Carsten saboreó aquella palabra—. ¿De veras estás seguro de que la Corona no está detrás? A ver si será cierto que no sabes nada de nada, Bierkoff... 
 
    Aquella última frase despertó definitivamente su ira. El demonio sacudió la cabeza ordenó que depusieran las armas de inmediato: el juego había llegado a su fin. Horus, sin embargo, no estaba allí para rendirse.  
 
    Saltó por encima del mostrador y se encaminó hacia Bierkoff, hasta quedar ambos cara a cara. 
 
    —No pienso entregar a mis hombres —le dijo, acercando su rostro enmascarado al del demonio—. Ellos no tienen nada que ver con lo que hay entre tú y yo.  
 
    —¿Qué pretendes, Horus? —respondió Bierkoff, interponiendo la pistola entre su pecho y apoyando el cañón a la altura del corazón de Carsten—. ¿Qué te mate aquí mismo? 
 
    Horus contestó dejando caer las pistolas. Dio un paso atrás y alzó las manos, adoptando una posición burlona. Pura provocación. 
 
    —Vamos, lo estás deseando… A mí no me basta con pegarte un tiro; ¿a ti sí? 
 
    Aquella última pregunta logró que Bierkoff rompiera su propia burbuja de autocontrol y al fin mostrase su auténtica cara. Dejó caer su propia arma y se abalanzó sobre Horus con furia, catapultándolo sobre el mostrador de un potente puñetazo en el estómago. Carsten chocó de espaldas y se dobló sobre sí mismo, a punto de caer al suelo, sin aire en los pulmones. Cruzó los brazos sobre el vientre, alzó la mirada… y antes de que pudiera actuar, Bierkoff ya estaba sobre él a punto de encajarle un segundo puñetazo en la cara. El demonio ejecutó un rápido gancho, pero Horus se zafó girando sobre sí mismo y hundiendo el codo en sus riñones, arrancándole un grito de dolor. Bierkoff lo apartó de un fuerte manotazo, pero Horus no tardó en volver a abalanzarse sobre él. 
 
    Y entonces empezaron a pelear de verdad, intercambiando una brutal lluvia de golpes; era casi como ver una película, y Bierkoff estaba disfrutando de participar en ella.  
 
    Y aunque debería haberme mantenido en mi posición, filmando absolutamente todo lo que ocurría, llegó un punto en el que no ya pude más. Bierkoff estaba destrozando a Horus: golpe tras golpe estaba rompiendo todas sus defensas, convirtiéndolo en poco más que un saco de boxeo, y era cuestión de tiempo que lo matase sin que nadie hiciese nada. 
 
    Porque no podían hacerlo, por supuesto: el propio Horus así se lo había ordenado a los suyos. 
 
    Pero yo no pude soportarlo. Lo intenté, pero estaba tan convencida de que iba a matarlo que no pude aguantar más. Salí al pasillo, sin saber exactamente para qué, y entonces todo se complicó. Vi a Horus mirándome con los ojos muy abiertos, horrorizado al verme aparecer… y entonces alguien se abalanzó sobre mí por la espalda; alguien a quien no había visto hasta ese momento, pero que tiró mi cámara al suelo de un manotazo y me estampó con violencia contra la pared. 
 
    Apenas tuve tiempo de ver quién era. Por su ropa supuse que era uno de los agentes de Bierkoff, pero todo pasó muy rápido: alguien gritó mi nombre, todos se volvieron hacia mí, y de repente un disparo resonó en todo el pasillo.  
 
    El disparo desintegró a mi captor, transformándolo en una nube vaporosa de sangre. Libre de su presa al fin, caí al suelo de rodillas junto a mi cámara. Aún estaba aturdida por el brutal golpe, pero incluso así logré reaccionar. Alcé la mirada hacia el punto de control, y allí vi a Horus tirado en el suelo. No dejaba de mirarme, y entre sus manos sujetaba una pistola. 
 
    Él había disparado. 
 
    —Cat… —leí en sus labios. 
 
    Todo se aceleró. Bierkoff nos miró con el rostro desencajado y recogió del suelo su propia arma. Horus desvió el cañón hacia él para dispararle, pero el demonio lo desarmó de una fuerte patada en la mano. La pistola salió rodando por el suelo y Bierkoff dirigió su propio cañón hacia él. 
 
    —La has jodido, chico —dijo con rabia—. Matadlos a todos 
 
    Al instante, toda la planta se llenó del estruendo de los disparos y del olor a sangre. Bierkoff apuntó directamente al corazón de Horus. 
 
    Pero alguien se le adelantó. 
 
    Alguien que disparó a la cabeza de Bierkoff, logrando gracias a ello que su proyectil se desviase lo suficiente como para alcanzar a Horus en el brazo y no en el pecho.  
 
    Alguien que contempló sin remordimiento como el demonio se convertía en una nube sanguinolenta y se desintegraba ante sus ojos en apenas unos segundos. 
 
    Alguien a quien ya no le importaba nada a aquellas alturas. 
 
    Alguien como yo. 
 
    Carsten me miró desde el suelo, perplejo, y murmuró un “gracias” mientras con bastante trabajo se incorporaba para seguir disparando; pero antes de hacerlo pronunció una simple palabra que resonaría durante mucho tiempo en mi cabeza. 
 
    —Huye. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    42 – Consecuencias inesperadas 
 
      
 
      
 
    Tenía miedo.  
 
    No era capaz de pensar con claridad mientras corría escaleras abajo. Solo sabía que había disparado, que había asesinado a Ragnar Bierkoff, y que debía escapar. Debía escapar y entregar la grabación antes de que me matasen. 
 
    Descendí a toda velocidad hasta la tercera planta, en cuya escalera encontré a dos agentes del Crisol esperándome. Desconozco si sabían lo que había pasado, pero se apresuraron a sacarme del hospital a través de los aparcamientos. Bajamos juntos hasta el nivel menos cuatro y allí atravesamos un túnel de servicio al final del cual un estrecho corredor conectaba con el alcantarillado. 
 
    Logramos salir a través de uno de los colectores. 
 
    —¡Vete! —me ordenó uno de los hombres—. ¡Vete, rápido! 
 
    —¡Balian aún está dentro! —respondí con nerviosismo—. ¡Tenéis que ayudarlo! 
 
    —¡Vete ahora mismo! 
 
    Corrí durante varios minutos por las calles, sin saber dónde estaba y asustando con mi aspecto a aquellos con los que me cruzaba. No fueron muchos, pues la mayoría de la gente estaba en sus casas viendo con horror la emisión del asalto al Nostradamus en la televisión, pero los suficientes como para hacerme entender que no podía deambular sin ton ni son por las calles empapada de sangre. Consciente de ello, traté de orientarme ocultándome en un portal. Introduje la dirección en MENTA y encendí el navegador.  
 
    Tardé diez minutos en llegar a la furgoneta. Diez larguísimos minutos en los que el silencio de las calles contrastaba con el horror que había vivido en el hospital. Abrí la puerta, subí al asiento de conductor y rápidamente me puse en movimiento con un claro objetivo: la agencia Hermanos Kerensky. ¿El motivo? No quería morir sin que otra persona pudiese visionar la grabación. No sería justo. ¿Y quién mejor que Leif para ello? Después de lo ocurrido en la Aguja del Sol se lo debía. 
 
    Mi teléfono sonó varias veces durante el viaje, pero no me atreví a cogerlo. En la pantalla pude leer el nombre de Carsten y el de Balian, e incluso juraría que el propio Lobo estaba intentando contactarme, pero, consciente de la gravedad de la situación, preferí esperar. Lo primero era lo primero, y en aquel entonces mi prioridad era entregar la grabación.  
 
    Media hora después subí el coche a la acera frente al edificio de los Kerensky y corrí hasta su entrada. Me planteé la posibilidad de entrar y darle la grabación en mano, pero no tenía tiempo. Además, seguía empapada en sangre y no quería que cundiese el pánico. Así pues, metí la tarjeta de memoria en el buzón y salí a toda velocidad de allí. 
 
      
 
    Unos minutos después, ya a cierta distancia, marqué el número de Leif y conecté el sistema de manos libres de la furgoneta. Un tono, dos, tres… Y entonces rechazó la llamada. Me colgó.  
 
    —Joder, Leif… —murmuré. 
 
    Volví a llamar, pero esta vez me colgó al segundo tono. Quise pensar que no podía atenderme porque estaba reunido, pero todo apuntaba a que simplemente no quería hablar conmigo, algo lógico hasta cierto punto. Sin embargo, no iba a rendirme, así que volví a coger el teléfono y aproveché los segundos de pausa en un semáforo en rojo para buscar en la agenda el número de Brin Winter.  
 
    El hermano de D. posiblemente no era la mejor opción, pues era de los que podían robarme la noticia sin cargo de conciencia, pero dadas las circunstancias me dejé llevar por la desesperación. Marqué su número y respiré hondo. 
 
    Cuatro tonos después, respondió. 
 
    —¡Cat, no sé si estás viendo ahora mismo la televisión, pero…! 
 
    —¡Brin, tienes que bajar al buzón de la agencia ahora mismo! ¡Baja y dale a Leif la tarjeta de memoria que he tirado allí! 
 
    Hubo unos segundos de silencio. 
 
    —¿Al buzón? —preguntó con perplejidad—. ¿Pero qué…? 
 
    —Hazlo, por favor. ¡Hazlo! ¡Te lo suplico! 
 
    —De acuerdo, de acuerdo… Oye, ¿estás bien? Te noto muy alte… 
 
    Colgué la llamada. Fue de muy mala educación, lo sé. Podría haber hablado con él durante el viaje, y puede que incluso me hubiese servido para relajarme, pero tal era mi estado de nervios que ni me lo planteé. Sencillamente seguí conduciendo por las calles de la ciudad, evitando las grandes avenidas, y no paré hasta alcanzar mi distrito cuando la oscuridad del anochecer ya se apoderaba de la ciudad. 
 
      
 
    Aparqué la furgoneta y recorrí la calle a la carrera con las llaves en la mano hasta llegar a casa. Una vez dentro cerré la puerta y corrí a esconderme en el baño, una de las pocas habitaciones con pestillo de seguridad. Absurdo, pero estaba en plena crisis.  
 
    Entré, cerré y me metí dentro de la bañera, donde tiré de la cortina para quedar totalmente oculta. Doblé las piernas, apoyé el rostro contra las rodillas y permanecí en completo silencio varios minutos, tratando de calmarme. 
 
    Tratando de no enloquecer del todo. 
 
      
 
    Tardé casi una hora en serenarme lo suficiente como para volver a ser dueña de mí misma. No sabía dónde había dejado el arma con la que había disparado a Bierkoff, pero no la tenía encima. De hecho, tan solo llevaba una de las dos, por lo que quise pensar que la otra se me habría caído en la furgoneta. No obstante, cabía la posibilidad de que la hubiese dejado en el escenario del crimen… y llena de huellas. 
 
    Respiré hondo, tratando de reorganizar mis ideas. Tenía que actuar con cabeza; tenía que empezar a hacer las cosas bien, y lo primero era asegurarme de que Balian hubiese logrado salir con vida del Nostradamus. Saqué el teléfono del bolsillo del pantalón, donde había seguido sonando varias veces más a lo largo de aquella hora, y comprobé que tenía cinco llamadas suyas.  
 
    Respondió al primer tono. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó, sin saludos ni tonterías. Directo al grano. 
 
    —Sí, ¿y tú? 
 
    —Sí. ¿Dónde estás? Se está liando una muy grande, Cat; no sé si lo estás viendo en la televisión, pero… 
 
    —No estoy viendo nada. ¿Seguro que estás bien?  
 
    —Sí, estoy bien. Carsten me sacó por uno de los aparcamientos. 
 
    —Vale… hablamos. 
 
    Corté la llamada y cerré los ojos, permitiéndome tan solo unos segundos de debilidad para que varias lágrimas resbalasen por mis mejillas. Seguidamente, dando las gracias a un dios en el que no creía, me quité la ropa y me metí en la ducha. Tal era la cantidad de sangre que tenía en el pelo que el agua se volvió roja durante varios minutos. Me enjaboné entera, permanecí un cuarto de hora bajo el chorro y, sintiéndome al fin algo más limpia, salí. 
 
    —Mucho mejor. —me dije a mí misma. 
 
    Me sequé con una de las toallas y me envolví en ella para ir en busca de ropa limpia. Hasta entonces no había sido consciente de ello, pero me dolían mucho las piernas de tanto correr. 
 
    Recorrí el pasillo, descalza, dejando huellas húmedas por todo el piso hasta alcanzar mi habitación. Seguía pareciéndome extraño que la casa estuviese tan vacía, pero tal era mi estado de tensión que ni tan siquiera reparé en ello. Además, hacía frío, tenía el pelo totalmente mojado y quería vestirme. Empujé la puerta entreabierta, encendí la luz… y entonces sentí que se me helaba la sangre. 
 
    —Pe-pe- pe… 
 
    Ni tan siquiera fui capaz de completar la frase: el terror me lo impidió. En mi habitación se encontraba un absoluto desconocido que me había estado esperando sentado en mi cama. Era un hombre joven, de unos veinte o veinticinco años, alto, de pelo oscuro y vestido con un jersey rojo y unos tejanos. Su piel, muy pálida y surcada por algunas cicatrices, contrastaba con sus ojos negros como la noche. 
 
    El hombre fijó la mirada en mí al verme aparecer y se puso en pie con los brazos alzados en un gesto de inocencia. En una de las manos tenía la llave de mi casa; la llave que una vez más me había dejado puesta en el exterior de la puerta. 
 
    Sentí que se me cortaba el aire. 
 
    —Catarina, tranquila… —dijo, dando un paso al frente—. Tranquila, en serio. Sé que debes estar alucinando. Tú no me conoces, pero… 
 
    —No te acerques —murmuré, haciendo un auténtico esfuerzo por hablar. Estaba al borde de la histeria—. Ni un paso más, por favor. 
 
    —Tranquila, de veras —insistió—. Hace tiempo que quiero hablar contigo. Yo… bueno, yo soy seguidor tuyo, ¿sabes? Nunca me pierdo ninguno de tus reportajes, y…  
 
    —¿Qué? 
 
    Mi pregunta sonó como un gorjeo acusador, como un grito de desesperación en mitad de un desierto, donde nadie podía escucharme. Aquello era de locos, una pesadilla que no parecía tener final. Por desgracia, aquello era Umbria, donde alguien como yo, una simple periodista, podía encontrarse con un fanático deseoso por conocerla metido en su habitación. 
 
    Un fanático del que meses atrás Balian me había advertido. 
 
    A mi memoria vino aquella conversación. Parecía haber pasado una vida desde entonces, pero recordé sus palabras: Balian me había avisado de un hombre extraño que parecía vigilarme y al que había visto delante de mi casa, observándola de noche.  
 
    No recordaba si lo había llamado “perturbado”, pero ahora que lo tenía delante y sospechaba que era él, estaba convencida de que era justo eso. Por supuesto que lo era. 
 
    —¡Vete de aquí! —advertí—. ¡Vete de aquí ahora mismo o llamo a la policía! 
 
    —¡No, no, no! —Avanzó varios pasos hacia mí, obligándome a retroceder—. ¡No es necesario! No debería haber entrado, es cierto, pero… pero… hace tanto tiempo… hace tanto tiempo que quería verte… pero en tu casa siempre había gente, y… y… y vi la llave puesta, y… 
 
    Su mirada descendió de mi rostro a la toalla, recorriéndola por completo hasta llegar a mis piernas. Me miró de arriba abajo con una expresión sombría en el rostro y en sus labios se dibujó una sonrisa macabra. Una sonrisa tan aterradora que me hizo sentir terriblemente vulnerable.  
 
    Más que nunca, eché de menos las pistolas de Lucian. 
 
    —¡Vete de aquí! —grité—. ¡Vete ahora mismo! 
 
    —¡No, Catarina!¡Tú no lo entiendes! ¡No quiero hacerte daño, lo juro! ¡Soy tu seguidor! ¡Soy tu fan! ¡Yo solo quiero conocerte! Solo quiero… 
 
    Volvió a mirar la toalla, y aquel gesto fue suficiente para que el miedo se apoderase de mí. Retrocedí un paso más, sintiendo que algo despertaba en sus ojos negros, y empecé a correr. ¿Hacia dónde? Ni tan siquiera lo sabía; simplemente me dejaba llevar, aunque en el fondo de mi corazón sabía perfectamente a dónde me dirigía.  
 
    Al único lugar realmente seguro de toda la casa. 
 
    Me siguió. Gritaba mi nombre mientras corría detrás de mí, ordenándome que me parase a hablar con él, pero no me atrevía. Tenía miedo.  
 
    Corrí cuanto pude, con tan mala suerte que al pasar frente al baño me resbalé con unas gotas de agua que yo misma había dejado. Resbalé a lo largo de varios metros y caí al suelo de culo. Apenas unos segundos después me levanté, pero bastaron para que el demonio cayera sobre mí. Cerró sus brazos alrededor de mi cintura y me levantó a peso, haciéndome gritar de puro terror.  
 
    —¡Catarina, tranquilízate, solo quiero hablar!  
 
    El leve olor a sudor que manaba de mi cabello penetró en sus fosas nasales con tanta virulencia que hundió su nariz en mi nuca, aspirando mi aroma con ansia. Fue un gesto instintivo, salvaje. Un gesto que a mí me aterrorizó. 
 
    Hundí las uñas en sus manos hasta lograr soltarme. El demonio chilló, pero no me importó. Volví a huir, perdiendo la toalla por el camino. Recorrí el pasillo a toda velocidad, escuchando sus súplicas transformarse en gritos, y subí por las escaleras.  
 
    Sin embargó, volvió a darme caza atrapando uno de mis tobillos. Mi cara se estrelló contra el borde de uno de los escalones, dejándome momentáneamente aturdida. El demonio aprovechó entonces parar girarme e inmovilizarme. 
 
    Acercó su rostro de ojos negros al mío. 
 
    —¡Tranquilízate! —me espetó—. ¡No quiero hacerte daño, te lo juro! ¡No quiero! ¡Solo quiero que hablemos! ¡Quiero que nos conozcamos! ¡Quiero…!  
 
    De nuevo el olor. Ese olor a sudor producto del pánico del que parecía tan enamorado. Cerró los ojos, embelesado por lo que para él debía ser el mejor perfume, y acercó su rostro hasta mi cuello. Pegó sus labios a mi piel… y ya no pude más. 
 
    Interpuse las piernas entre su cuerpo y el mío y lo empujé escaleras abajo. Tal era el asco que sentía que saqué fuerza de donde no tenía, logrando catapultarlo al otro extremo del recibidor. El demonio chocó con el mueble que usábamos para dejar las llaves junto a la entrada y cayó al suelo, dolorido. Al instante se levantó para seguirme, pero por aquel entonces yo ya estaba en la planta superior, corriendo a toda velocidad hacia la habitación del fondo. Abrí la puerta de un empujón y me lancé de cabeza al pequeño cuadrado de cristal que usábamos a modo de sala del terror, un diminuto espacio de apenas 3 metros cuadrados dotado de potentes focos que impedían que los demonios pudiesen acercarse.  
 
    Atranqué la compuerta y activé los focos, logrando al fin frenar su avance. Inmediatamente después, con el terror atenazándome los músculos, me tapé las orejas con las manos y cerré los ojos. Recé a todos los dioses habidos y por haber. 
 
      
 
    Quince minutos después, alguien irrumpió en casa y me llamó. Su voz me resultó familiar, pero que no logré reconocerla hasta que acompañó a su llamada de una segunda palabra: “policía”. 
 
    —¡Catarina Monfort! ¡Salga de inmediato, Catarina Monfort! ¡Policía! ¡Poli…! 
 
    Horrorizado, mi acosador me miró con los ojos muy abiertos. Sabía que si lo descubrían allí tendría problemas muy graves, así que intentó escapar. Por desgracia para él, no se lo permití. Irónicamente, escuchar la llegada de la policía logró devolverme la valentía que en aquel entonces necesitaba. Empecé a gritar. 
 
    —¡Aquí arriba! ¡Estoy aquí arriba, socorro! ¡Necesito ayuda! 
 
    Un minuto después, Max Schaffer apareció en escena en compañía de varios otros agentes. Intercambió una fugaz mirada con el demonio, que por aquel entonces ya no sabía qué hacer, y miró dentro del cubículo de cristal. Inmediatamente después, ordenó a sus hombres que lo detuviesen, logrando que al fin me sintiese segura. 
 
     Rompí a llorar de pura desesperación y me di cuenta de que jamás había sentido tanto miedo como aquel día. Jamás. 
 
    —Catarina, tranquila —me consoló Schaffer—. Tranquila, no le va a hacer nada, tiene mi palabra. ¿Está usted bien? Está sangrando. 
 
    Me miré las manos y las piernas, confusa ante sus palabras, y seguidamente me toqué la cara. No había sido consciente de ello hasta entonces, pero tenía un pegote de sangre seca pegado en la ceja.  
 
    —No se lo toque, me encargaré de que la mire un sanitario. Ahora, si es tan amable de apagar esas luces: no puedo acercarme. 
 
    De haber sido cualquier otro no habría obedecido. Habría muerto de inanición si hubiese sido necesario. Con Schaffer, sin embargo, fue diferente. En él sí que confiaba. 
 
    Apagué los focos ultravioletas y abrí la puerta. Para cuando salí Schaffer ya se había quitado su chaqueta. Me la ofreció para cubrir mi desnudez.  
 
    —¿Le ha hecho algo? ¿Qué ha pasado? 
 
    —No lo sé —confesé, y no mentía. Estaba muy confundida—. Me estaba duchando y cuando entré en la habitación estaba allí. Estaba… estaba esperándome. Se ha colado en casa. Creo que es un seguidor, pero… 
 
    —¿Un fan? 
 
    Me encogí de hombros. Las lágrimas amenazaban con volver a salir. 
 
    —De acuerdo, tranquila. Bel-Karys está abajo, le pediré que le suba algo de ropa.  
 
    —Se lo agradezco… Ya me ha salvado la vida dos veces, comisario. Le doy las gracias. 
 
    —Oh, mejor no me las dé, Catarina —respondió él, endureciendo el tono—. No he venido aquí por ningún aviso. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Y aunque no dijo nada hasta que estuve vestida y algo más recuperada tras el inesperado asalto, lo supe. Lo supe desde el principio.  
 
    —Está usted detenida por el asesinato de Ragnar Bierkoff —dijo finalmente, poniendo fin a aquella horrible jornada—. Tiene derecho a permanecer en silencio, todo lo que diga podrá ser usado en su contra. Si tiene un abogado, le recomiendo que lo llame lo antes posible, aunque sinceramente, dudo que sirva de nada. Hay testigos de lo ocurrido, Catarina.  
 
    —Pero…  
 
    —No diga nada. Por su propio bien, no diga nada. 
 
    Y por primera vez en mi vida, fui detenida.  
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    43 – Gritos sin respuesta 
 
      
 
      
 
    Las siguientes horas fueron las más extrañas de mi vida. Tras salir esposada de mi propia casa el comisario Schaffer me llevó hasta la comisaría de Teigara, situada en el Sector Central, un edificio recientemente remodelado en cuyas tres plantas se arremolinaban docenas de policías procedentes de distintos distritos.  
 
    Era un lugar con mucho movimiento, en cuyo subsuelo se encontraba un importante complejo penitenciario compuesto por cincuenta celdas. En su mayoría eran estancias de pequeño tamaño, separadas entre sí por férreos muros y en cuyo interior se amontonaban decenas de personas esperando un juicio que no acababa de llegar. Algunos llevaban allí algunas horas o días; otros, semanas. Y aunque hubiese sido tentador decir que tan solo había humanos, no era cierto.  
 
    Schaffer me escoltó hasta una de las celdas, donde me encerró fuera del alcance del resto de presos. Desconozco si lo hizo para ayudarme o quizás para aislarme, pero lo agradecí igualmente. Al menos al principio. Atravesé la gruesa puerta de acero y aguardé pacientemente a que me quitase las esposas. Una vez libre me adentré en un cubículo de apenas cinco metros cuadrados, de paredes blancas y suelo gris. No había un banco para sentarse, mucho menos una cama; tampoco un aseo. Sencillamente, era un lugar de espera en el que confiaba no tener que estar demasiado tiempo. 
 
    Schaffer cerró la puerta y me miró a través de la estrecha ventana que conectaba con el exterior. Estaba atravesada por anchos barrotes. 
 
    —Dentro de quince minutos uno de mis agentes le traerá un teléfono para que pueda hacer una llamada. Piense con cabeza, la acusación es grave y hay testigos que confirman lo ocurrido. 
 
    —Pero comisario… 
 
    No quiso escucharme. Hizo un ademán a modo de despedida y se retiró, dejándome a solas en aquella pequeña y fría sala.  
 
    Retrocedí hasta la pared para sentarme en el suelo. Los focos parpadeaban suavemente sobre mi cabeza, emitiendo una tenue luz amarillenta. Crucé los brazos sobre el pecho y cerré los ojos. Aún tenía el pelo mojado de la ducha y el hedor de aquel repugnante demonio pegado al cuerpo; era como si parte de él se hubiese impregnado en mí: su esencia, su ansia… su deseo. 
 
    Hundí el rostro en el cuello del jersey. Agradecía a Bel-Karys que me hubiese buscado ropa de abrigo: de haber sabido dónde iba a acabar, jamás habría salido de casa aquella mañana.  
 
      
 
    Quince minutos después, un agente me trajo un dispositivo móvil para que hiciera la llamada prometida. Durante aquel rato había estado pensando a quién debía llamar, y, aunque había tenido muchas dudas, finalmente opté por contactar con quien sabía que no me iba a fallar.  
 
    Respondió al tercer tono. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Señor Kriegger? Soy Catarina Monfort. Cat. 
 
    Hubo unos segundos de silencio. ¿Sorpresa, quizás? Lo dudaba. 
 
    —Cat —respondió el padre de Ana en tono severo—. ¿Estás bien, Cat? He visto en televisión que te han detenido. 
 
    —Sí, estoy detenida, señor Kriegger. Me han dejado hacer una llamada, y… bueno… es que no sabía a quién llamar… y… 
 
    Miré de reojo al policía. Fingía no prestar atención. 
 
    —Tranquila, nos encargamos. ¿Te han hecho daño? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, estoy bien… el comisario Schaffer entró en casa y…  
 
    —¿En qué comisaría estás? 
 
    —En Teigara. 
 
    Escuché como anotaba algo en una libreta. 
 
    —De acuerdo. Haremos todo lo posible para sacarte de ahí. 
 
    —Vale… ¿Siena está bien?  
 
    Silencio. 
 
    —Todo bien. Respira hondo y aguanta, no te vamos a dejar tirada. 
 
    Lucius murmuró una rápida despedida y colgó, dejándome con el corazón encogido. Miré la pantalla del móvil, tentada de hacer una segunda llamada, pero el policía me lo arrebató. Volvió a cerrar la puerta y desapareció para no volver. 
 
      
 
    La siguiente visita se produjo dos horas después, cuando ya me estaba quedando dormida en el suelo. No escuché los pasos acercarse, pero para cuando quise darme cuenta ya había alguien conmigo en la celda, en cuclillas frente a mí.  
 
    Me tendía la mano. 
 
    —Catarina, tienes una visita. 
 
    —¿Bel-Karys? 
 
    Tomé su mano como si se tratara de un ancla en plena tormenta y salimos al pasillo, donde nos esperaba una pareja de policías. Alguien había venido a visitarme y daba por sentado que era la persona que Lucius había enviado para ayudarme. Que sirviera de algo ya era otra cosa. Pero más allá de la visita, lo importante era que Bel-Karys había venido en persona a recogerme, y eso tenía que significar algo.  
 
    Nos adelantamos unos metros. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó en apenas un susurro—. ¿Tienes frío? Te estamos intentando mover a alguna celda algo más grande, pero Julia Prost se niega.  
 
    —¿Julia Prost? 
 
    Asintió suavemente. 
 
    —Con Bierkoff fuera de juego ella ha tomado el control de la Unidad Anti-terrorista. Está detrás de la acusación y moviendo todos los hilos para cobrarse una buena venganza. Creo que buscan usar tu condena a modo de advertencia. 
 
    —Joder… Lo tengo muy complicado, ¿no? 
 
    —No te haces a la idea. Te has cargado a un pez muy gordo. ¿En qué estabas pensando? El comisario está intentando ralentizarlo, pero todo apunta a que en cuanto salga alguna prueba sólida te ejecutarán. 
 
    —No hablas en serio. 
 
    Ascendimos una estrecha escalinata y me guio a través de un pasillo mal iluminado hasta llegar a un despacho. Se quedó en la puerta. 
 
    —Tenéis una hora. 
 
    Dichas aquellas palabras, Bel-Karys dio la orden a los policías para que se situaran a cada lado de la puerta. Entré en la sala y descubrí que había alguien conocido sentado frente a una sencilla mesa blanca, alguien con quien no tenía especial confianza, pero cuya presencia logró despertar en mí cierta esperanza. 
 
    —Darevno… 
 
    —Catarina. 
 
    Darevno me dedicó una sonrisa escueta y señaló la silla para que me sentase. Vestido con un traje negro y la camisa oscura, transmitía un aura de serenidad y confianza que agradecí enormemente. 
 
    Tomé asiento frente a él y eché un rápido vistazo al cuaderno que tenía sobre la mesa, donde había garabateada todo tipo de información. 
 
    —Me manda el señor Kriegger —dijo con brevedad—. No me voy a andar con paños calientes: apenas he tenido tiempo para analizar el caso, pero lo tienes complicado. Te han acusado de asesinato y hay dos testigos oculares que lo confirman. No obstante, no han sido ellos los que han vertido la acusación sobre ti: han salido a la luz las imágenes de lo ocurrido y, aunque son apenas unos segundos de grabación, se te identifica perfectamente.  
 
    —¿Imágenes? —murmuré con horror. 
 
    Darevno asintió con gravedad. 
 
    —Las cámaras de seguridad. —Bajó el tono de voz—. No entendemos cómo es posible porque en teoría se habían desactivado, pero alguien ha cogido esas grabaciones y las ha plantado sobre la mesa. Ahora mismo las están analizando para confirmar su veracidad. 
 
    —¿Entonces…?  
 
    Darevno dejó escapar un largo suspiro. Bajó aún más el tono de voz. 
 
    —Lo tenemos complicado. Al menos para sacarte de aquí legalmente. Joder, ¿cómo se te ocurre volver a casa? Deberías haberte escondido. 
 
    Tenía razón, debería haberme escondido en lo más profundo de la ciudad, pero ¿cómo imaginar lo que iba a pasar? Había sido una estúpida yéndome sola, pero aún más al no responder a las llamadas. Si hubiese escuchado a Carsten o a Lobo seguramente todo habría sido diferente. 
 
    —MENTA ha publicado las grabaciones de Aesling. En ellas se escucha claramente cómo Bierkoff ordena que os maten y tú reaccionas disparándole. A tu favor podemos alegar que fue autodefensa; de hecho, ahora mismo es lo único que tenemos. No obstante, lo más probable es que descarten esa prueba. El material publicado en MENTA no acostumbra a tener validez legal. 
 
    —¿Y por qué no lo habéis publicado en otro medio? —pregunté con perplejidad—. ¡Sabíais que iba a pasar esto! 
 
    Darevno no negó lo evidente. 
 
    —Lo hemos intentado, pero todas las agencias se han negado. Nadie quiere verse involucrado.  
 
    —¡Podríais haber entregado la grabación a la policía! 
 
    Una vez más, Darevno negó con la cabeza. 
 
    —Julia Prost está al mando del caso, no podíamos hacerlo. No nos quedaban opciones, así que Lobo decidió publicarlo en la red.  
 
    —¡Pero eso no sirve de nada! 
 
    —A nivel legal, no. A nivel social… —Darevno asintió con determinación—. Vamos a intentar blindarte, Catarina. Lobo está trabajando para construirte una buena cobertura mediática: te está convirtiendo en una mártir. Además, cuentas con la simpatía del público. Con suerte, si logramos demostrar que actuaste en defensa propia, evitaremos que te ahorquen en directo. 
 
    —¡Pero Darevno…! 
 
    Me llevé las manos a la cabeza. Era probable que estuviesen grabándonos, pero no me importó. Me puse en pie y empecé a dar vueltas por la sala, sintiéndome totalmente atrapada. No había ni una maldita ventana, y en cierto modo era de agradecer: de haber habido una, hubiese saltado por ella. 
 
    —¿Y qué hay de la otra grabación? ¿La mía? 
 
    Aquella pregunta captó su atención. Me miró con sorpresa. 
 
    —Había dado por sentado que te la habían requisado. ¿La tienes? 
 
    Sus ojos se tiñeron de esperanza por un instante. Fueron unos segundos en los que Darevno incluso sonrió… pero que rápidamente llegaron a su fin cuando negué con la cabeza. Cerré los ojos, sintiéndome la mujer más estúpida del mundo, y apoyé la frente en una de las paredes. 
 
    —No… Se la entregué a Kerensky. Bueno, a decir verdad, la dejé en su buzón. Quería ponerla a salvo, y… 
 
    —¿A Kerensky? —Puso los ojos en blanco—. ¿¡Se puede saber qué tienes en la cabeza, Monfort!? ¡Mal! ¡Fatal! ¡Esa grabación podría haber secundado la de MENTA! ¡Podría haberte salvado! 
 
    Me golpeé la frente contra la pared, sintiéndome muy estúpida. Estaba desesperada. Lo había hecho absolutamente todo mal… ¿y por qué? ¿Por no escuchar a nadie? ¿Por intentar actuar sola? Por ser una estúpida. En el fondo, era una maldita estúpida. 
 
    —A estas alturas, Kerensky ya le habrá prendido fuego —murmuró Darevno con rabia—. Bastante le has hundido la carrera como para jodérsela más.  
 
    —Puede que la publique. 
 
    —¿A quién crees que ha acudido primero Aesling? —Darevno negó con la cabeza—. Esa puerta está cerrada. Olvídate de Kerensky. 
 
    Me golpeé un par de veces más la frente, repitiéndome una y otra vez lo idiota que era, y volví a la mesa. Darevno apuntaba más cosas en la libreta, cosas que no estaban relacionadas conmigo precisamente. 
 
    Me dejé caer en la silla. 
 
    —Explícame al menos qué ha pasado en el Nostradamus.  
 
    —Lo inevitable: el Crisol ha tenido que intervenir. Anubis ha organizado a varias de sus unidades y las ha utilizado para neutralizar a los agentes que rodeaban el edificio. Ha sido una auténtica matanza, con decenas de muertos, pero ha permitido escapar a los de dentro. Para cuando los agentes de Prost han llegado ya no había más que cadáveres fuera y decenas de enfermos aterrorizados dentro. Ni rastro de los nuestros. 
 
    Dentro de lo malo, aquella noticia logró aliviarme un poco. Había temido que el Nostradamus sufriese el mismo destino que la Biblioteca Nacional. De hecho, tenía la sensación de que era lo que Horus buscaba para tensar aún más las cosas. 
 
    —Dices entonces que Kerensky tiene esa grabación, ¿no? 
 
    —Sí. Avisé a Brin Winter para que la recogiera; es uno de los periodistas de su plantilla. 
 
    —¿Y cabe la posibilidad de que él la haya ocultado? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Podría ser. No lo sé, sinceramente. 
 
    —Ya, bueno. —Darevno cerró el cuaderno—. Reza para que la tenga. Poco más puedo decirte, Catarina. No estás sola, pero tampoco esperes milagros.  
 
    —¿Crees que Lobo puede conseguir algo? 
 
    Darevno se puso en pie. Para él, la conversación había llegado a su fin. Yo, en cambio, me resistía. No quería volver a la celda. 
 
     —Tu futuro ya no está en sus manos.  
 
    —¿Entonces? 
 
    Darevno se plantó frente a la puerta y golpeó con los nudillos, llamando así la atención de los policías.  
 
    —Lo dicho: reza —dijo. 
 
    Y se fue. 
 
      
 
    Schaffer logró que me trasladasen a una celda de mayor tamaño con un inodoro y un colchón donde descansar. Estaba algo más cerca del resto de detenidos y había más alboroto, pero tal era mi agotamiento que no me importó. Tan pronto entré en ella, me tumbé e intenté dormir.  
 
      
 
    La madrugada llegó. A lo lejos se oían algunos ronquidos, aunque varios presos seguían hablando y gritando, tratando de montar escándalo sin demasiado éxito. Fuese cual fuese su objetivo, más allá de molestar al resto, no consiguieron nada.  
 
    Unas cuantas horas después, con la llegada del amanecer, volvió la actividad. Me dieron un sándwich frío de jamón y queso y una botella de agua como desayuno; también, de la mano del propio comisario Schaffer, una taza de café humeante. 
 
    Admito que su llegada logró despertar en mí ciertas esperanzas. Cuando le vi entrar quise creer que todo se había solucionado, que Leif había sacado la grabación y que iba a lograr salvarme, pero no fue así. Todo lo contrario. Schaffer venía a verme, pero no precisamente para liberarme. 
 
    —La van a trasladar en menos de dos horas. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Al Castillo Lapain. 
 
    Cerré los ojos, asimilando lo que significaban aquellas palabras. Volví a llevarme la taza a los labios y di otro sorbo. El café se deslizaba caliente por mi garganta, calentando un cuerpo al que suponía que le quedaban muy pocas horas de vida. 
 
    —No hay nada que hacer, ¿verdad? 
 
    —Me temo que no. El juez al cargo del caso ha rechazado el vídeo publicado en MENTA. 
 
    —Ya. Que sorpresa, ¿no? —Desvié la mirada hacia la superficie oscura de la bebida—. Podría haber echado cianuro, seguro que hubiese sido menos doloroso que lo que me espera. 
 
    —Hasta el último segundo de vida hay esperanza. 
 
    —¿Incluso en mi caso? 
 
    Max Schaffer asintió. 
 
    —Siempre. 
 
    —¿Significa eso que tiene algo en mente? 
 
    —Yo siempre tengo cosas en mente, señorita. Por cierto, el hombre que encontramos en su vivienda ha pasado a disposición judicial. Hemos interpuesto una denuncia por acoso e intento de homicidio en su nombre.  
 
    —¿Y se puede hacer eso sin mi consentimiento? 
 
    El agente le dio un sorbo a su propio café. 
 
    —Un familiar lo ha firmado por usted. 
 
    —¿¡Un familiar!? 
 
    Comprobó su reloj a modo de respuesta y con un ligero ademán con la cabeza me pidió que lo acompañase. Recorrimos los pasillos en completo silencio, rehaciendo el mismo trayecto de la noche anterior, y juntos ascendimos al entresuelo. Entré en la misma sala donde había hablado con Darevno y pude comprobar Schaffer que tenía razón: había un familiar allí. Un familiar que no había dudado en firmar el documento y en dejarlo todo para acudir a mi rescate. 
 
    Nos fundimos en un fuerte abrazo. 
 
    —Cat… —murmuró Ana, hundiendo su rostro en mi pelo—. Cat, por Dios, te dejo unas cuantas horas sola, y… 
 
    —Tienen cinco minutos —advirtió Schaffer, antes de cerrar la puerta. 
 
    Invertimos el primero en abrazarnos y cubrirnos el rostro de besos. Habían pasado tan solo cuarenta y ocho horas desde nuestra despedida, puede que algo más, pero para mí era como si hubiese sido una vida entera. Ana se había ido y toda mi existencia se había desmoronado.  
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —me preguntó horrorizada, apoyando sus manos con firmeza sobre mis hombros—. Mi padre me llamó ayer y me lo contó. ¿Es verdad lo que dicen? ¿Has matado a Bierkoff? 
 
    Aquella última pregunta me hizo pensar. Horas atrás me habría lamentado por ello; me había dejado llevar por el instinto y había provocado una auténtica hecatombe. En aquel entonces, sin embargo, no me arrepentía. Había matado a Bierkoff, sí, y a pesar de todo lo que estaba pasando, lo volvería a hacer. Una y mil veces. 
 
    —Sí. 
 
    —Dios… Quería pensar que no, que todo era un montaje, pero… ¿en qué estabas pensando? ¿Es que no te das cuenta? ¡Te has destrozado la vida!  
 
    —Nos iba a matar —respondí—. A Horus, a Balian, a mí: a todos. Era él o nosotros.  
 
    —Pero Cat… 
 
    —Tú no viste lo que había ahí abajo, Ana. No lo viste. Son unos degenerados. 
 
    La dureza de mis palabras logró que Ana palideciera.  
 
    —Lo he visto en MENTA, pero creía que era un bulo. Ya sabes, Lobo está desatado, así que… Bueno, desde luego no se puede decir que no esté intentando sacarte de aquí. 
 
    —No sé qué habrá colgado, pero es todo cierto. Yo he visto a esos niños: los he visto con mis malditos ojos. Están haciendo algo gordo, Ana. Están avanzando. 
 
    Respiró hondo. 
 
    —Joder… 
 
    —¿Y dices que te llamó tu padre? —pregunté, volviendo al inicio de la conversación—. ¿Qué te dijo? ¿Has vuelto por mí?  
 
    Ana asintió con gravedad. 
 
    —¿Qué otra cosa podía hacer si no? ¿Dejar que te matasen? —Negó con la cabeza—. Hemos vuelto de inmediato, por supuesto. Esto no va a quedar así. Por las buenas o por las malas, pero no vamos a dejar que te ejecuten. Me niego. 
 
    —Pues me temo que se me acaba el tiempo —respondí, incapaz de reprimir una sonrisa cargada de nerviosismo—. Me trasladan al Lapain. 
 
    Ana abrió mucho los ojos. 
 
    —¿¡Al Castillo Lapain!? —preguntó con horror—. ¿¡Cuándo!?¡No han publicado nada! ¿Darevno lo sabe?  
 
    Me encogí de hombros. Quería pensar que sí, pero desconocía el proceso legal. Además, dudaba que estuviesen respetando la ley. Aquello era una venganza en mayúsculas, y yo era la cabeza de turco. 
 
    —¡Dios mío, Cat! ¡No, no, no, no! ¡No! ¡Tengo que decírselo! Mierda. Sabes lo que eso significa, ¿no? ¡Lo sabes! 
 
    Asentí con gravedad. 
 
    —De acuerdo… de acuerdo. —Respiró hondo, tratando de calmarse—. Tranquila, no sé el qué, pero algo haremos. D. se ha ido a la oficina de la GATO; quiere ayudar, pero no sabe cómo. Y yo… bueno, no sé. —Se encogió de hombros—. Localizaré a Darevno y hablaré con él. 
 
    —Habla con tus padres —respondí con sencillez—. Ellos sabrán qué hacer. 
 
    Ana asintió con severidad, con el nerviosismo grabado en el semblante, y me abrazó con cariño. Con todo el amor del mundo. 
 
    Me abrazó como si fuera la última vez, y en cierto modo, supe que así sería. 
 
    —Te quiero, Ana. 
 
    —Y yo a ti. Confía en mí, esto no va a quedar así. 
 
    Una última sonrisa sirvió de despedida. Quería creer que tenía razón, que podría encontrar una solución, pero a aquellas alturas ambas sabíamos que era tarde para mí. A pesar de ello, no perdíamos la esperanza. Me despedí de ella sintiendo que parte de mí moría con su adiós, y regresé a la celda. 
 
    Poco después, una pareja de policías me escoltó hasta el coche patrulla que me trasladaría al Castillo Lapain. Fuera había varios agentes, con Schaffer al frente. Intercambió un par de palabras con mis guardias y subió al coche. Bel-Karys también estaba presente, pero no se unió a nosotros. Ella simplemente me miró fijamente a los ojos mientras el conductor arrancaba el motor y, justo cuando nos alejábamos, sus labios articularon una única palabra: “aguanta”. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    44 – El sabor de la sangre 
 
      
 
      
 
    El Castillo Lapain se alzaba ante nosotros como un gran coloso de piedra contra cuyos acantilados rompía un océano más embravecido que nunca. Era un día de lluvia. Aún no había empezado la tormenta, pero no tardaría: un clima perfecto para describir mi estado de ánimo.  
 
    Las puertas de la fortaleza se abrieron para dejarnos entrar. Visto desde dentro, el bosque de árboles negros donde recientemente habían ahorcado a decenas de agentes pro-humanos era impresionante. Las ramas se retorcían sobre sí mismas, dibujando complicadas espirales por las que la penumbra se colaba y creaba juegos de sombras. Un escenario con el que podría haber tenido pesadillas de niña.  
 
    En aquel entonces, simplemente era el paisaje que acompañaba a mis últimas horas de vida.  
 
    El coche se detuvo en la entrada de uno de los edificios principales, donde una comitiva de cinco agentes de seguridad uniformados de gris ya me estaba esperando. Al frente se encontraba Julia Prost, cuya sonrisa cargada de crueldad iluminaba su rostro. Schaffer me escoltó fuera del coche y, convirtiéndose en mi ángel guardián, me llevó dentro. 
 
    Juntos recorrimos el castillo hasta la última planta de una de las torres, donde me aguardaba una sencilla habitación con bellas vistas al océano. Una cama, un baño y unas cortinas blancas, poco más. Suficiente.  
 
    —He informado a su abogado de este traslado —me informó el comisario antes de partir—. Hasta donde sé, está tratando de contactar con los juzgados para detener el proceso. Desconozco en qué estado se encuentra, pero haré todo lo posible para que la mantengan informada. 
 
    —¿Se tiene que ir? 
 
    Schaffer asintió. 
 
    —Me temo que sí. No obstante, le aseguro que seguiré su caso de cerca. 
 
    Nunca unos ojos tan negros me transmitieron tanta seguridad como los del comisario Schaffer.  
 
      
 
    Pasé las primeras horas rondando la ventana, tratando de abrirla. La altura desde allí era vertiginosa, motivo por el cual habían sellado el vidrio, impidiendo así que nadie pudiese abrirlo y asomarse. O saltar.  
 
    También habían sacado todos los espejos de la sala junto a todos aquellos otros objetos con los que pudiera intentar quitarme la vida. Querían asegurarse de que llegaba viva al final del camino; era lógico. Sin embargo, lo que no sabían era que no buscaba esos objetos para suicidarme, sino para defenderme.  
 
    Lástima que no quedase nada.  
 
    Derrotada, me tumbé en la cama, bastante más cómoda de lo esperado, y allí aguardé en silencio largo rato hasta quedarme dormida. 
 
      
 
    El crujido de los goznes de la puerta al abrirse me despertó. No sabía cuánto rato llevaba dormida, pero por la oscuridad que entraba por la ventana di por sentado que habían sido varias horas. Durante aquel tiempo la tormenta había estallado, cubriendo de una densa cortina de lluvia el ventanal de la torre. El viento soplaba con fuerza y el océano rugía embravecido en la distancia, como si se anunciase el gran final. Y, en mitad de aquel terrible estallido de las fuerzas de la naturaleza, un par de sirvientes entraban y salían de mi habitación, preparando una pequeña mesa rectangular para dos comensales que ellos mismos habían traído. Colocaron un mantel rojo, una vajilla de porcelana blanca y bordes dorados y unas copas de cristal en cuya superficie fluctuaban las llamas de las velas. Porque sí, también había velas. Velas, cubiertos dorados y un bonito centro de mesa con rosas negras cuyo embriagador aroma perfumaba toda la sala. 
 
    Permanecí unos minutos en silencio contemplando la escena. Su ir y venir me intrigaba, pero aún más el ver que estaban sirviendo la mesa para dos. Una de ellas era yo, pero la otra… 
 
    La llegada de una tercera persona me inquietó aún más si cabe. Julia Prost entró en la estancia con una expresión mucho más severa que la que había mostrado a mi llegada y se plantó frente a mí. Su rostro no tardó en teñirse de desprecio al mirarme de arriba abajo. 
 
    —Apestas. 
 
    Aunque tenía razón, me ofendió. No estaba acostumbrada a que me humillasen de aquella forma, y mucho menos alguien como ella. 
 
    No pude reprimirme. 
 
    —Que te den —respondí. 
 
    Y tal y como pronunciaba aquellas palabras, la mano de Prost atravesó mi cara con violencia. Se podría decir que ni tan siquiera la vi venir: sencillamente me abofeteó con tal velocidad que para cuando quise darme cuenta ya estaba tirada sobre el colchón, con la cara ardiendo y el sabor de la sangre en la boca. 
 
    Tardé unos segundos en reaccionar, tiempo suficiente para que Prost ordenase a dos de los guardias que me inmovilizaran en el suelo. Me bajaron de la cama a tirones, y, aunque intenté defenderme, tal era la fuerza bruta de aquellos seres que apenas necesitaron esforzarse para que acabase de rodillas, con los brazos a la espalda y la cabeza baja. 
 
    Julia se acuclilló frente a mí y me cogió del pelo para levantarme la cara. 
 
    —Tu estancia aquí va a ser muy breve: tú decides cómo disfrutarla. —Dichas aquellas palabras, se alejó unos pasos—. Llevadla a las duchas para que se asee. La Voivodina no puede verla así, es repugnante.  
 
    —¿La Voivodina…? —murmuré con inquietud. 
 
    Miré de nuevo la mesa, sintiendo como el miedo se apoderaba de mí, y respiré hondo. En el fondo de mi corazón lo había temido. 
 
    Prost me miró desde lo alto. 
 
    —Sí, la Voivodina quiere cenar contigo, Monfort. Quiere que habléis antes de que seas juzgada. Eres una mujer con suerte, deberías estar muy agradecida por que vaya a dedicarte parte de su tiempo. Confío en que sabrás comportarte. No obstante, mis compañeros te enseñarán cómo funcionan las cosas. Chicos, si sois tan amables… 
 
    Los guardias me levantaron a peso para sacarme de la habitación.  
 
    De haber sabido lo que iba a pasarme, supongo que habría intentado resistirme. Puede incluso que hubiese chillado como una condenada por todo el camino, hasta hacer temblar el castillo. Habría intentado muchas cosas. 
 
    Pero no lo hice. Estaba tan confundida que simplemente me dejé llevar hasta la planta inferior, donde me metieron en una especie de vestidor, un desagradable lugar de techo bajo y paredes de piedra en cuyo interior no había apenas espacio para moverse.  
 
    Me ordenaron que me desnudara.  
 
    A mi alrededor no había taquillas, pero sí un armario de grandes dimensiones de cuyo interior sacaron un paquete negro. Lo abrieron, descubriendo en su interior un elegante traje oscuro, y lo estiraron sobre otro de los bancos. 
 
    —¿A qué esperas? —me preguntó uno de los guardias al ver que me había quedado quieta, mirando lo que hacían—. ¿Es que no has escuchado a la agente Prost? 
 
    Su tono no fue especialmente duro, por lo que no vi venir su puñetazo en mi vientre; tampoco los que vinieron después. Una auténtica tormenta de puñetazos y patadas que lograron destruir por completo la poca determinación que me quedaba.  
 
    Aguanté los golpes tirada en el suelo, hecha un ovillo, y aunque intenté no gritar no pude evitarlo. No me tocaron la cara ni me rompieron ningún hueso, pero tal fue la violencia de la paliza que creí que no saldría con vida.  
 
    A pesar de ello, me obligaron a ducharme. 
 
      
 
    Treinta minutos después volví a la habitación, tambaleante y congelada, con el pelo empapado y vestida con el traje negro. Necesitaba tumbarme, entrar en calor bajo las sábanas. 
 
    Necesitaba alejarme de aquellos monstruos. 
 
    Por desgracia, mi visitante ya había llegado.  
 
    Entré en la habitación arrastrando los pies, sintiendo el peso del mundo a mis espaldas, y me detuve a cierta distancia de la Voivodina, la cual se encontraba junto a la ventana contemplando la tormenta. 
 
    Los guardias cerraron la puerta a mis espaldas. 
 
    —Me encanta cuando llueve —dijo alegremente—. Las torres parecen mecerse con el viento. Es como si Dios nos estuviese acunando. —Me dedicó una sonrisa de labios rojos—. ¿Tú crees en Dios, Catarina? 
 
    A aquellas alturas ya solo creía en el poder de una silla bajo mi trasero. Me dolía tantísimo todo que apenas podía pensar. 
 
    —Bueno… —acerté a decir. No quería más golpes, así que me obligué a mí misma a decir lo que quería escuchar—. Supongo que sí. 
 
    —Por supuesto que sí —repitió ella, satisfecha—. De lo contrario, ¿quién nos habría enviado a mi hermano y a mí? —Ensanchó la sonrisa—. Sois unos afortunados. Antes de nuestra llegada, Umbria estaba perdida, encerrada en su propia espiral de autodestrucción. Sin embargo, hemos conseguido darle una segunda vida a esta ciudad: una segunda oportunidad. Porque nosotros creemos en las segundas oportunidades, Catarina. Pero por favor, siéntate. 
 
    Me dejé caer en la silla. Me sentía tremendamente torpe al lado de Aleksandra, que más que moverse fluía. Tan bella, tan elegante, con una voz tan aterciopelada y un rostro tan hermoso, parecía mentira que ambas perteneciéramos al mismo sexo. A su lado, no solo era torpe y marchita, sino que me sentía un ser inferior.  
 
    —No te voy a engañar, Catarina —prosiguió, cogiendo una de las copas. Juraría que estaba vacía, pero cuando la Voivodina se la acercó a los labios estaba llena de vino tinto—, sabía que tarde o temprano ibas a morir. Lo supe desde que pisaste este castillo semanas atrás. Hasta entonces solo eras un personaje más de la televisión, la jovencita del pelo azul que tanto agradaba a la audiencia. A partir de entonces, sin embargo, empezaste a ser la jovencita que decía lo que algunos consideraban grandes verdades. La jovencita que no se callaba; la jovencita que se atrevió a plantar cara a la mismísima Voivodina. —Dio otro sorbo a la copa—. Y si todo hubiese quedado ahí, quién sabe; puede incluso que te hubieses salvado. Pero no, has seguido. Por cierto, bebe: te sentará bien. 
 
    Me apetecía. Tenía la garganta seca y hubiese preferido agua, pero dadas las circunstancias me conformé con el vino. Me llevé la copa a los labios y le di un sorbo largo, aunque me supo a poco. Sabía a una buena cosecha, a campo y a tormenta… a frutas y a tierra. 
 
    Pero sobre todo sabía a sangre. 
 
    Aleksandra ensanchó la sonrisa con malicia cuando arrugué la nariz. Alzó el mentón, adoptando una expresión altiva, y señaló la copa. 
 
    —Acábatela —me ordenó. 
 
    Y si ya de por sí estaba aturdida, el beber aquella sangre, presumiblemente la suya, acabó conmigo. Mi mente se despegó de mi cuerpo arrastrándome a un mundo de irrealidad desde el que veía cuanto me rodeaba tras un telón de confusión. La escuchaba hablar, la veía mirarme y relamerse los labios, pero no era del todo consciente de dónde estaba ni mucho menos de lo que estaba pasando. Y sinceramente, lo agradecía. Cuanto menos supiera de lo que pasaba, mejor. 
 
    —Ese monstruo al que llamáis Lobo está intentando convertirte en una mártir. Ha publicado mucho sobre ti. Desde el ataque que sufrió tu madre, ese intento de asesinato por parte de un cazador, hasta su amargo desenlace en la Biblioteca Nacional. La hicieron saltar por los aires, asegura; lo que oculta, sin embargo, es que fue él quien lo provocó. También habla de cierto incidente acontecido con Bierkoff hace unas semanas, en el que fuiste atacada y mordida por dos ciudadanos enloquecidos, y un ataque nocturno en tu propia casa… —Hizo un alto—.  Qué casual todo, ¿no te parece? Pero no acaba ahí: también narra lo sucedido en el Nostradamus, por supuesto, y ha mostrado una impactante grabación en la que Ragnar ordena que os ejecuten. Se oye claramente. Según Lobo, actuaste en defensa propia. —La Voivodina negó con la cabeza—. Sin duda, un magnífico recopilatorio que ensalza tu figura enormemente, convirtiéndote en una pobre jovencita por la que todos sentimos pena. Yo misma siento pena por ti, Catarina: te veo tan débil, tan vulnerable, tan... manipulable. —Volvió a darle un sorbo a tu copa—. No sabes lo útil que podrías habernos sido viva, pero no nos has dejado otra alternativa, querida.  
 
    Aleksandra dejó la copa sobre la mesa y se puso en pie, dejando a la vista el flamante vestido rojo que lucía. Un vestido en el que, por alguna estúpida razón, me vi reflejada, con el rostro totalmente lívido y los ojos negros como la noche.  
 
    Ojos como los de aquellos recién nacidos del Nostradamus. 
 
    Rodeó la mesa hasta situarse detrás de mí. Apoyó las manos sobre mis hombros y los masajeó con suavidad mientras acercaba sus labios a mi cuello.  
 
    Su mera cercanía logró que todo el vello de mi cuerpo se pusiera de punta. 
 
    —Te voy a matar, Monfort —me susurró al oído—. Te voy a matar a ti, y también a Lobo, a Hilda y a Mist; a Scarlet Ember y a Merriot Ember. Os voy a matar a todos, pero tú vas a ser la primera y voy a disfrutar de tu muerte. Voy a disfrutarla enormemente. 
 
    No recuerdo qué pasó después. La sangre de la Voivodina era el narcótico más fuerte que había probado jamás y, presa de su poder, pasé las siguientes horas totalmente ida, sin saber diferenciar qué era real y qué fantasía. ¿Cené? ¿Bebí? ¿Grité? ¿Lloré? No lo sé. Mil y una vivencias llenaron mi cabeza de todo tipo de sentimientos y emociones, pero los fragmentos fueron tan difusos que no supe interpretarlos.  
 
    Simplemente me dejé llevar. 
 
      
 
    Desperté. Lo hice de golpe, y únicamente porque me inyectaron algo en el cuello. Desconozco quién fue, pues tardé varios minutos en recuperar la visión; tampoco el qué, pero resurgí del profundo sueño en el que estaba atrapada como si me catapultasen de vuelta a la realidad, una fría y trágica realidad en la que, bajo la intensa tormenta, decenas de personas me miraban desde la distancia formando un gran círculo a mi alrededor. Tras ellos, árboles negros; alrededor de mi cuello, una soga.  
 
    Parpadeé con incredulidad, sintiendo que lo que fuera que me habían inyectado en el cuello me ardía en las venas, y me llevé las manos al cuello tratando de separar la cuerda de mi garganta. La quemazón se me estaba extendiendo por el cuerpo a gran velocidad. Avanzaba por los brazos, por la cintura y por las piernas, convirtiendo todo mi cuerpo en un volcán de energía que me impedía dejar de moverme. Sacudía las extremidades, parpadeaba sin cesar, los dientes me castañeaban…  
 
    Estaba perdiendo el control. 
 
    Alguien hablaba, pero no le escuchaba: mi corazón latía con demasiada fuerza. Hablaba y hablaba, y se movía de un extremo a otro de la plataforma, arengando a los espectadores. De vez en cuando alguna palabra suelta se perdía en el océano de ruidos que era mi cabeza, pero no llegaba a comprenderla del todo. ¿Traidora? ¿Muerte? ¿Justicia? ¿Castigo? Palabras, palabras y más palabras. No entendía nada más allá de que aquella maldita cuerda me estaba asfixiando, y aún tenía los pies en el suelo. 
 
    Empecé a girar. Mis ojos tenían vida propia e iban de uno a otro de los presentes, buscando algo en ellos. ¿Ayuda, quizás? Ilusa. Veía muchas caras. Todas eran iguales, pero a la vez muy diferentes. Blancas, con los ojos muy negros, envueltas por un halo de oscuridad. 
 
    Y giraban y giraban, a excepción de una. Aquella cara era diferente. Sus ojos eran también negros, pero brillaba con luz propia en mitad de aquel océano de clones. Tenía los labios rojos y, por alguna razón, creí ver mi propia sangre en su boca. 
 
    Creí ver mi salvación en esa figura. 
 
    Grazné un socorro casi ininteligible dirigido a la Voivodina, la cual no pudo más que sonreír ante mi patética súplica. La narradora del escenario me miró por un instante, divertida ante mi grito, y rompió a reír, arrastrando en su diversión al resto de presentes.  
 
    Y giraban y giraban… 
 
    Mi mente se llenó de carcajadas, de aplausos y de algo más. Una palabra, creo. Una única palabra que no lograba entender y que todos pronunciaban como si de un mantra se tratase. 
 
    Una y otra vez. Una y otra vez. Una y otra vez… 
 
    Hasta que de repente llegó el silencio. Capté el sonido de un coche acercándose y la visión de los rostros blancos desapareciendo al darme súbitamente la espalda. 
 
    Escuché una discusión. Hubo nerviosismo, un fuerte intercambios de palabras seguido de un movimiento brusco y de nuevo sentí la lluvia cayendo sobre mi cabeza con fuerza. El latido de mi corazón era cada vez acelerado y la soga parecía más ajustada.  
 
    El suelo bajo mis pies se movió de repente y mis rodillas cedieron. Mi cuerpo cayó, la soga mordió mi garganta y grité de puro terror.  
 
    O lo intenté. Un gorjeo lastimero escapó de mi garganta y acto seguido unas manos me sujetaron de las axilas, tirando de mí para levantarme con fuerza e impedir que me ahogara. 
 
    Permanecí unos segundos suspendida hasta que me quitaron la soga. Me depositaron cuidadosamente en el suelo, donde alguien susurró algo a mi oído; algo que no entendí, pero que en lo más profundo de mi corazón me hizo comprender que, una vez más, el comisario Schaffer acababa de salvarme la vida. 
 
      
 
    Tardé dos días en liberarme de la sangre que había ingerido y volver a ser dueña de mí misma, pero cuando al fin lo conseguí descubrí que el comisario Schaffer había conseguido reabrir mi caso, gracias a la publicación de mi vídeo por parte de la propia policía.  
 
    Lo había hecho Bel-Karys, tras recibir la grabación de manos de Leif Kerensky: una acción temeraria que los había puesto a ambos en el punto de mira, pero cuya valentía logró salvarme la vida. Schaffer se presentó con mi abogado antes de la ejecución, y, aunque no lograron convencer a la Voivodina para que la detuviese de buen grado, una copia de la orden judicial logró cambiar mi destino. Al menos, temporalmente. 
 
    A partir de entonces todo fue rápido. Schaffer me trasladó de regreso a Teigara, donde permanecí varias horas encerrada en una de las celdas mientras actualizaban el caso y procedían a fijar una fianza para que pudiera salir bajo arresto domiciliario. La cifra fue tremendamente alta, pero Leif se encargó de cubrirla.  
 
    El mismo Leif que me recogió de la celda prácticamente en volandas y me llevó hasta mi casa, donde Ana, D. y Balian me esperaban ansiosos.  
 
    El mismo Leif que, antes de retirarse, me dejó sobre la cama de mi habitación y me besó en la frente, prometiéndome que todo iba a salir bien. 
 
    El mismo Leif que, apenas veinticuatro horas después de devolverme la libertad, fue asesinado en plena madrugada.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    45 – Eres uno de los nuestros 
 
      
 
      
 
    —No te muevas, no te va a doler. 
 
    —Sí que va a doler, sí. Dijiste lo mismo hace unas horas y me dolió. 
 
    —¿De veras me vas a obligar a pedirle a Ana que te sujete?  
 
    D. quitó el aire del cilindro antes de hundir la aguja en mi brazo. Dolía cuando el medicamento entraba en las venas, pero aún más cuando, pasados unos minutos, empezaba a recorrerme todo el cuerpo, devorando el veneno que la Voivodina me había dado. Lamentablemente, aunque el proceso de desintoxicación fuera doloroso, era necesario para evitar posibles secuelas. 
 
    Me sacó la aguja, colocó el esparadrapo sobre un botón de algodón para cubrir el punto de sangre y tiró la jeringuilla y los guantes a la basura. Tenía que inyectarme una dosis cada cinco horas, obligándolo a dormir poco durante aquellos seis días.  
 
    Balian se había ofrecido a ayudar, pero, al igual que Ana, había sido incapaz. Por suerte, D. estaba dispuesto a sacrificar todas las horas de sueño necesarias por mí. 
 
    —Ya sabes lo que toca ahora: diez minutos de subida, quince de dolor y otros diez de bajada. En una media hora ya habrá pasado. 
 
    Me ayudó a colocarme la camiseta y el jersey. Tal era la cantidad de moretones y contusiones que me cubrían el cuerpo que me costaba moverme. Por suerte, estaba viva gracias a Schaffer, Bel-Karys y Leif.  
 
    Mi querido Leif. 
 
    Me enteré de la verdad al tercer día. Hasta entonces había estado atrapada en un profundo letargo del que tan solo me despertaba durante unos segundos antes de volver a caer inconsciente. Cuando me rescataron la sangre de la Voivodina me estaba devorando por dentro, lo que provocó que los médicos plantearan dos escenarios a Ana y a D: uno, inyectarme adrenalina para intentar mantenerme despierta y que eliminase la sangre corrupta por mí misma, confiando en los procesos bioquímicos naturales del cuerpo; o dos, ayudarme a base de inyecciones de Nadinium 300, un potente medicamento que destruía las partículas de sangre del homúnculo, llevándose con ellas parte de las mías. En definitiva, un tratamiento muy agresivo y peligroso que, si bien aseguraba que el cuerpo quedase totalmente limpio en diez días, podía provocar importantes daños en mi organismo.  
 
    Desafortunadamente, la probabilidad de éxito de uno y otro tratamiento era totalmente distinta, por lo que no dudaron. Querían que me salvara costase lo que costase, y decidieron arriesgarse. 
 
    Así pues, pasé los primeros dos días aletargada, hasta al fin lograr despertar el tercero. A partir de entonces empezaron a explicarme todo lo que había ocurrido, evitando el tema de Leif. Muy a su pesar, la televisión les delató. Las noticias mostraron su fotografía, y aunque Ana quitó el volumen a tiempo, el letrero informativo bastó. 
 
    Me costó asimilar la noticia. En aquel entonces aún estaba demasiado aturdida como para saber lo que realmente estaba pasando. No comprendía la muerte de Leif, ni tampoco la gravedad de mi situación, y es que, aunque mis amigos intentaban fingir normalidad, lo cierto era que estaba en pleno arresto domiciliario con tres parejas de policía vigilando en todo momento los distintos accesos al edificio. Ni podía salir, ni se permitía el acceso a nadie que no estuviese autorizado. De momento me había librado de la ejecución, pero me mantenía a la espera del juicio.  
 
    Y no me iban a poner las cosas fáciles. 
 
      
 
    La mañana del sexto día fue especialmente fría, con densos bancos de niebla cubriendo la ciudad. A través de las ventanas no se veía prácticamente nada, salvo sombras y formas confusas que se mezclaban entre sí. Creía ver a los policías vigilando el perímetro, como siempre, pero perfectamente podrían haber sido árboles. 
 
    Era como flotar en la nada. 
 
    Esperé en la cama a que pasara media hora desde la inyección y bajé al salón, donde D. y Ana trabajaban en sus respectivos portátiles. Aquella mañana no estaba Balian, detalle que no me sorprendió. Desde la pérdida de Leif pasaba muchas horas en la agencia. Hermanos Kerensky era un caos, y aunque hasta entonces habían mantenido siempre una línea clara al margen del conflicto, ahora que Víktor estaba al mando el contenido había cambiado por completo. Kerensky clamaba justicia por la muerte de su hermano y no le faltaba razón.  
 
    Yo misma estaba destrozada. 
 
    —Buenos días. 
 
    Acompañé mi saludo de un distraído ademán de cabeza, consciente de que estaban demasiado ocupados como para prestarme atención, y me senté en el sillón, donde ya me esperaba una bandeja con desayuno.  
 
    A punto de empezar a comer, el timbre de la puerta sonó.  
 
    D. y Ana intercambiaron una rápida mirada, incómodos, y él se apresuró a abrir. Un minuto después apareció en compañía de Darevno.  
 
    Darevno, con su traje negro y su maletín. 
 
    —Buenos días, Catarina, ¿cómo te encuentras hoy? 
 
    Respondí con un simple encogimiento de hombros mientras empezaba a comer. Si algo bueno tenían las inyecciones era que me abrían el apetito: después de años encanijada, por fin empezaba a ganar algo de peso. 
 
    —Veo que bien —dijo, dedicándome una sonrisa gélida—. ¿El tratamiento funciona? 
 
    —Eso parece —confirmó D.—. Sus marcadores empiezan a estabilizarse. Aún le quedan unos cuantos días más de recuperación, pero confío en que los resultados serán positivos. 
 
    —Supongo que eres consciente de que cuantos más días se inyecte esa fórmula, mayores serán los daños internos. 
 
    D. asintió. 
 
    —Soy consciente. 
 
    —Perfecto —Darevno tomó asiento a mi lado—. Supongo que te preguntarás qué hago aquí si no hay novedades. 
 
    —¿Sinceramente? A estas alturas ya no me pregunto nada. 
 
    —Ya, bueno… La cuestión es que quería poneros un poco en situación. Si bien es cierto que se han encargado de evitar que el escándalo de la ejecución salga a la luz, ahora mismo la Corona no cuenta con mucha simpatía después de la muerte de Kerensky. El Caso Monfort está abriendo muchas heridas. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Lobo? 
 
    Darevno asintió con satisfacción. 
 
    —Está jugando muy bien sus cartas —confirmó—. Además, Viktor Kerensky nos está poniendo las cosas muy fáciles. Hay quien dice incluso que ha decidido mandar a la mierda todo el trabajo que había conseguido su hermano y ponerse la máscara. Sea cierto o no, ahora mismo no hay ningún otro medio que simpatice tanto con la causa como ellos. No sé cuánto tardarán en cargárselo, pero ya nos va bien. Por cierto, ¿os habéis enterado de lo de Bel-Karys? 
 
    Le di un mordisco a la tostada, tratando de llenar el vacío en el estómago que acababa de provocarme aquella pregunta. No era estúpida, Bel-Karys lo tenía complicado. Después de la muerte de Leif, era cuestión de tiempo que fueran a por ella.  
 
    Los tres lo miramos con inquietud. 
 
    —Ha desaparecido —confesó finalmente. Sacó un sobre negro del maletín—. No se sabe exactamente qué ha pasado, si ha sido voluntaria o forzosamente, pero no hay ni rastro de ella.  
 
    —¿Se ha abierto una investigación? ¿El comisario ha dicho algo?  
 
    Darevno negó con la cabeza. 
 
    —No he podido hablar con él. Desconozco qué habrá pasado, pero tengo mis propias teorías. —Nos dedicó un asomo de sonrisa—. Hace dos días me la crucé casualmente en los Estudios Cysmeier… y creo que con eso ya lo digo todo. 
 
    Darevno me entregó el sobre negro. No había ni remitente ni destinatario. 
 
    —Me lo han entregado en el juzgado esta misma mañana, para que te lo hiciese llegar sin falta hoy mismo. Sinceramente, no sé lo que es, pero doy por sentado que es importante.  
 
    Abrí el sobre y comprobé su contenido. Darevno tenía razón, era importante; lo suficientemente importante como para cambiar mi destino para siempre.  
 
      
 
    —Tenemos que irnos de la ciudad, ahora lo tengo claro. 
 
    —No lo van a permitir. 
 
    —¡Me da igual! ¡Tenemos que sacarla, D.! ¡Avisemos al Crisol y que hagan lo que sea, pero que la saquen!  
 
    —El Crisol ya sabe lo que hay, ¿acaso crees que Darevno no lo ha transmitido? —D. negó con la cabeza—. Si no han movido ficha aún es porque no lo van a hacer. 
 
    —¿Y entonces? ¿¡Entonces qué!? 
 
    Mientras Ana y D. discutían yo me mantenía en silencio en el sillón, con la mirada fija en el contenido del sobre. Habían pasado ya varias horas, pero aún no lo había soltado.  
 
    Estaba en shock. 
 
    —Cálmate, ¿quieres? —pidió D., tranquilizador—. Tenemos que pensar.  
 
    —¡Pero no nos queda tiempo! ¿A qué hora pasan a recogerte, Cat? 
 
    Miré el documento. Había leído al menos cien veces la hora, pero mi mente era incapaz de memorizarla. Aún tenía demasiada sangre de la Voivodina en el cuerpo como para poder tener un control total sobre mí misma. 
 
    —Dentro de ocho horas, al anochecer. 
 
    —Tiempo más que suficiente para sacarla. Hay niebla, podemos escabullirnos. 
 
    —¿Y jugárnosla? La niebla juega a favor y en contra, si nos pillan nos matarán. 
 
    —¿¡Entonces!? 
 
    D. no sabía qué hacer. Por primera vez desde que lo conocía, estaba en blanco. Todos los estábamos, a excepción de Darevno, que en cuanto había escuchado el contenido del documento había abandonado el edificio de inmediato para informar a sus compañeros del Crisol. 
 
    Porque aquello, sí o sí, tenían que saberlo. 
 
    —Pues no lo sé, la verdad, no lo sé… —murmuró D., dejándose caer en la silla de su ordenador—. Pero no debemos perder la cabeza. Iré contigo, Cat. Hablaré con Schaffer: no podrán prohibírmelo. Soy tu guardaespaldas, mientras cumpla con los requisitos de seguridad…  
 
    —¿Y de qué va a servir? —gritó Ana—. ¡D., abre los ojos, la van a matar! ¡La van a…! 
 
    —A matar, sí —murmuré para mis adentros, y volví a mirar la citación. 
 
    Esa citación en la que se me informaba de que aquella misma noche sería trasladada, no indicaba dónde, para tener una reunión con el Voivoda. No con la Voivodina; con el Voivoda. 
 
    El mismo Voivoda que llevaba tantísimos años desaparecido. 
 
      
 
    D. desapareció antes del mediodía con la comisaría como objetivo. Estaba convencido de que encontraría la forma de poder acompañarme y, tras un par de horas de duras negociaciones, logró convertirse oficialmente en mi enfermero. El tratamiento no podía interrumpirse, y él había firmado una declaración conforme era el encargado de administrármelo, por lo que no pudieron negarse.  
 
    —No sé si servirá de algo, pero estaré contigo —me aseguró—. Schaffer nos acompañará. 
 
    —¿Sabemos ya dónde es? —quise saber. 
 
    —No. He intentado sonsacárselo, pero tengo la sensación de que ni el propio comisario lo sabe. La ubicación del Voivoda es un gran misterio que pronto descubriremos. 
 
    Las horas pasaron a gran velocidad, acelerando mi nerviosismo. No sabía lo que iba a pasar, pero no me engañaba. Si la Voivodina había estado a punto de matarme, daba por sentado que el Voivoda remataría la faena. La gran duda era, ¿cómo?  
 
    Me consolaba saber que al menos sería una de las pocas afortunadas que iba a verlo antes de morir. No serviría de mucho, pero al menos tendría esa satisfacción.  
 
    —De acuerdo, calma —dijo Ana, tratando de convencerse a sí misma—. ¿Cuánto queda? ¿Cinco horas? Hasta ahora hemos colaborado con los pro-humanos. Es más, ¡casi te matan por su culpa! Tarde o temprano darán la cara, estoy convencida. Nos lo deben. 
 
    D. y yo intercambiamos una mirada. Si a aquellas alturas no habían actuado, dudábamos que lo hicieran ya. Los pro-humanos combatían por las grandes causas, no por alguien en particular. Además, para ellos yo ahora era una especie de mártir, por lo que esperar algo de ellos era absurdo. 
 
    Para mi sorpresa, ese pensamiento resultó ser incierto. Tres horas después, a tan solo dos de que me recogieran, recibimos una visita inesperada.  
 
    Como surgidos de la nada, Lobo y Carsten aparecieron en nuestra casa. Desconocíamos cómo habían podido entrar, pues el perímetro estaba vigilado por la policía, pero tras verlos bajar las escaleras procedentes del último piso con total tranquilidad, supusimos que la niebla les había ofrecido la cobertura necesaria. 
 
    —Bonita casa —saludó Lobo, mientras descendía el último tramo de escaleras. Como de costumbre, cubría su rostro con una máscara. Carsten, por el contrario, lo llevaba al descubierto—. Hace un poco de frío ahí fuera, ¿no tendréis un café? 
 
    —Que sean dos, a poder ser — secundó Cysmeier. 
 
    —No puede ser… 
 
    Los llevamos al salón, donde confiábamos que nadie podría escucharnos. La policía estaba a cierta distancia, pero la niebla nos impedía asegurarlo. Cuanto más cerca estaba la noche, peor era la visibilidad.  
 
    Se acomodaron en el sofá. 
 
    —¿Cómo estás, Cat? —me preguntó Carsten—. Te debo la vida. 
 
    —¿Me la debes? —respondí, restándole importancia—. Han pasado tantas cosas que ni me acuerdo. ¿De qué me hablas? 
 
    Carsten sonrió con amargura. 
 
    —Es lo que tiene improvisar. Lo mío no son los planes elaborados, actúo sobre la marcha. 
 
    —Y así te va —advirtió Lobo—. Lo del Nostradamus podría haber salido muy mal. Deberías haberte ceñido al plan inicial: no había nada de qué hablar con Bierkoff. 
 
    —Ya, bueno. —Carsten se encogió de hombros—. No es tan fácil. 
 
    D. entró en la sala cargado con una bandeja y cinco tazas que rápidamente nos repartimos. Carsten y Lobo se bebieron sus cafés con avidez, tratando de entrar en calor, mientras que nosotros nos limitamos a mojarnos los labios.  
 
    —No os hacéis a la idea de lo bien que sienta —exclamó Lobo, volviendo a bajarse la máscara para cubrirse la boca—. Hace un frío de mil demonios ahí fuera… aunque vosotros ya lo sabéis. Si no fuera porque no creo en Dios, diría que nos está echando una mano.  
 
    —Desde luego nos ha venido bien —admitió Carsten—. Llevamos unos días tratando de acercarnos a vosotros, pero no había manera. 
 
    —Vayamos a lo importante. —Lobo tomó la palabra—. Darevno nos ha informado sobre ese requerimiento y no os voy a engañar, la noticia ha caído como una auténtica bomba en la cúpula. Scarlet se ha puesto muy nerviosa y al propio Merriot se le ha quebrado la voz. Están preocupados, y no es para menos. Sin embargo, yo quiero verlo desde otra óptica. Si jugamos bien nuestras cartas, podremos sacar beneficio de ello. 
 
    “Beneficio”.  
 
    Mascullé la palabra, perpleja; aunque seguramente debería haberme ahogado con ella, me hizo reír. Viniendo de Lobo, no me sorprendía. 
 
    —¿Beneficio? —murmuró Ana con confusión. Empezó hablando, pero acabó a gritos—. Creo que no te entiendo, Lobo. Habéis venido a sacar a Cat de esta, no a sacarle partido. Al fin y al cabo, está metida en esto por vuestra culpa… ¡Y no! ¡No te atrevas a llevarme la contraria, Lobo! ¡Esto no es discutible! 
 
    —No te lo discutiré entonces —respondió—, pero creo que todos los aquí presentes somos lo suficientemente conscientes de la gravedad de la situación como para seguir engañándonos. No obstante, para aclarar las cosas y que no haya malentendidos, seré franco: no hemos venido a rescatar a Cat.  
 
    Incluso sospechándolo sus palabras me cayeron como un cubo de agua fría.  
 
    —No es cierto —replicó Ana, a la defensiva—. La vais a sacar de la ciudad. 
 
    —No lo vamos a hacer. Podríamos, pero no. Y sé cómo suena, pero… 
 
    Ana estalló. Estalló con tanta rabia y violencia que por un instante creí que iba a abofetearlo, que se le iba a tirar encima e iba a intentar estrangularlo. Estaba profundamente decepcionada y las explicaciones de Lobo no bastaban para calmarla. D. y yo, sin embargo, nos manteníamos mucho más serenos; supongo que haber aceptado cuál iba a ser mi destino cambiaba las cosas. Iba a morir, era evidente; ahora la cuestión estaba en cuán provechoso podría ser mi sacrificio para la causa. Era algo que en otros tiempos me habría horrorizado pero que, a aquellas alturas, con toda mi familia muerta y la policía soplándome la nuca, adquiría otro significado. 
 
    —Ana, sé cómo suena lo que estoy diciendo —admitió Lobo, tratando de apaciguar los ánimos. A su lado, Carsten mantenía sus labios sellados, prefiriendo no intervenir—. Sé que parezco un monstruo desalmado al que no le importa una mierda la vida de tu amiga, pero no es así, te lo aseguro. No obstante, tenemos que ser sinceros: ¿qué está por encima, la vida de una persona o el futuro de toda la ciudad? 
 
    —¡A la mierda con la ciudad! —gritó Ana con furia—. ¿¡Es que no ves que está perdida!? ¿¡Es que no ves que no vais a ganar!? 
 
    Adiviné una sonrisa condescendiente bajo la máscara. Supongo que en el fondo lo tenía todo pensado. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —intervine—. Dudo que hayas venido a desearme suerte. 
 
    —Esto es lo que me gusta de ti, Cat: siempre eres capaz de ver más allá —me felicitó. Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de cuero y sacó una pequeña caja transparente en cuyo interior había dos píldoras, una roja y otra naranja—. Quiero que te lleves esto.  
 
    —¿Qué es? —preguntó D., acercándose para comprobar el contenido. 
 
    Lobo me la entregó. 
 
    —La naranja es una cápsula inhibidora de dolor —explicó—. En cuanto te la tomes, te notarás un poco atontada. Treinta segundos después, no notarás nada. Pueden amputarte un brazo sin anestesia, que no sentirás dolor alguno. 
 
    —¿Y para qué necesita eso? —preguntó Ana—. Tú estás enfermo, de veras. ¿Qué pretendes? 
 
    —Ser práctico —respondió él con sencillez—, y misericordioso. Es evidente que solo hay dos razones por las cuales el Voivoda ha convocado a Cat. Uno, para matarla, algo que dudo: no se va a manchar las manos; y dos… 
 
    —Convertirla —masculló Carsten con rabia—. Van a convertirla. Al principio yo no lo veía, pero es evidente. Cat se ha convertido en todo un símbolo para nuestro movimiento y transformarla en uno de los suyos sería una auténtica derrota para nosotros. —Respiró hondo—. Cat, la pastilla roja es para corromper tu sangre. Durante el proceso de transformación el Voivoda beberá tu sangre para mezclarla con la suya antes de inyectártela. Si antes de que te muerda te tomas esa pastilla, lo envenenarás.  
 
    —Y si él muere, es muy probable que todas sus creaciones queden dañadas — secundó Lobo—. No lo sabemos seguro, es solo una teoría, pero nuestros científicos están casi seguros de que hay una relación biológica muy estrecha entre todos los homúnculos. Se dañan a los unos a los otros con sus muertes ¿Es por ello por lo que el Voivoda se oculta? —Lobo asintió con gravedad—. Es muy probable. Para aquellos que no lo sepáis, tan solo el Voivoda personalmente convierte a los ganadores de la Gran Criba. Si realmente existe esa conexión, debe de estar muy debilitado por todas las muertes de sus creaciones. Al fin y al cabo, ¿a cuantos engendros hemos asesinado durante todo este tiempo? —Lobo se acuclilló ante mí para tomar mi mano—. Cat, sé que te pido un gran sacrificio, pero si hoy consigues matarlo… si consigues envenenarlo, probablemente todo esto llegue a su fin.  
 
    Una profunda sensación de vacío se apoderó de mí cuando tomé su mano. Aquellos ojos azules estaban tan vacíos y a la vez tan repletos de sentimientos encontrados que parecían a punto de desbordarse. Me pedía que me suicidara, que entregase mi vida a la causa, y lo hacía mirándome a la cara, sin quitarse la máscara, pero afrontando lo que su petición implicaba. Porque aquella petición era de igual a igual. 
 
    Porque sabía que, en el fondo, yo ya no tenía nada que perder. 
 
    Apreté su mano y entrelacé nuestros dedos en un gesto que logró desconcertarlo. Por primera vez creí ver ciertas dudas en él. Creí ver minada su determinación… pero fue durante solo un segundo. Un extraño segundo en el que me sentí más cerca que nunca de él.  
 
    —¿Cuánto tiempo necesito? 
 
    —Al menos treinta segundos —respondió, poniéndose en pie—. Cuando veas que ya no hay vueltas atrás. Es tan pequeña que ni lo notarás. Ni tú ni él. 
 
    Me guardé la caja en el bolsillo del pantalón, dando por finalizado el encuentro. Lobo había cumplido con su cometido, por lo que no tenía sentido que siguiesen allí. Cuanto antes se fueran, mejor. Además, necesitaba respirar. Necesitaba pensar. 
 
    Necesitaba estar sola. 
 
    Dediqué una última mirada a todos los presentes, sintiendo que me perdía en cada una de sus emociones, y, antes de que la tristeza me anclase a aquel lugar, me fui a la habitación.  
 
    ¿Todo por la causa? Pues que así fuese. 
 
    Cerré la puerta a mis espaldas y miré la cama. En lo más profundo de mi corazón necesitaba dejarme caer y llorar. Llorar hasta quedarme sin lágrimas. Sin embargo, no lo hice. Abrí el armario en busca de qué ponerme aquella noche. Al fin y al cabo, si iba a sacrificarme por toda la maldita ciudad, ¿qué menos que hacerlo bien vestida? 
 
    Poco después, Carsten entró en la habitación y cerró. 
 
    —Pídeme que te saque de la ciudad y lo haré —dijo, acudiendo a mi encuentro. 
 
    —¿Lo harías? 
 
    Avanzó unos pasos más hasta quedar frente a mí. 
 
    —Lo haría. 
 
    —¿Y qué diría Tomo al respecto? ¿No se cabrearía? —Sonreí, logrando que Carsten palideciese aún más. A aquellas alturas debía pensar que había perdido la cabeza—. Olvídalo: si quisiera salir de la ciudad lo haría por mí misma. 
 
    —¿Y lo vas a hacer? 
 
    Quise dudar, pero no quería engañarme.  
 
    No, no iba a escapar.  
 
    —Esta ciudad me ha visto nacer: si ahora tengo que morir por ella, pues que así sea. 
 
    Carsten asintió con una mezcla de tristeza y orgullo en el rostro. 
 
    —Eres una de los nuestros, lo sabes, ¿no? Muchos luchan por la causa, pero pocos son los que realmente se sacrifican por ella.  
 
    —Sería mucho más heroico si lo hiciera voluntariamente —respondí, incapaz de disimular mi malestar—. Si las circunstancias fueran otras, ten por seguro que no lo haría. 
 
    —Pero son las que son. 
 
    —Son las que son, sí. 
 
    —Y en estas circunstancias, eres valiente. 
 
    Logró hacerme sonreír. Me tendió la mano para que se la cogiera y tiró de mí. Me acarició la mejilla con cariño. 
 
    —Vas a cambiar nuestro destino, Cat; lo sé. Y cuando todo esto acabe… —Acercó el dedo hasta mi frente y lo resbaló con delicadeza por el puente de mi nariz, logrando con aquel sencillo gesto que cerrase los ojos—. Yo… 
 
    —Cuando todo esto acabe tendréis una segunda oportunidad. 
 
    Carsten no respondió. En lugar de ello pegó sus labios a los míos y me besó con tanta ansia que incluso logró que casi me atragantase. Supongo que no me lo esperaba o puede que no estuviese preparada para ello. Fuera cual fuese la respuesta, aquel beso me supo diferente: me supo a tristeza y a lágrimas; me supo a despedida.  
 
    —Todo por Solaris —musitó antes de abandonar la habitación, sin atreverse a mirarme a los ojos—. Cat, no lo olvides. No olvides este momento, por favor. Todo por Solaris. 
 
    Y como si de un mantra se tratara, repetí una y otra vez aquellas tres palabras hasta que llegó el momento de partir. Ese trágico instante en el que Ana y yo nos fundimos en un abrazo, conscientes de que esta vez no íbamos a volver a vernos. 
 
    El momento en el que D. y yo subimos al furgón policial para emprender mi último viaje. 
 
    —No te voy a dejar sola, te lo prometo —me susurró D. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    46 – El Voivoda 
 
      
 
      
 
    El vehículo se perdió en el océano de niebla que devoraba la ciudad, arrastrándonos a caminos desconocidos. No sabíamos cuál era nuestro destino; sencillamente nos dejábamos llevar. 
 
    Viajábamos en un furgón todoterreno en compañía de cuatro policías repartidos entre la primera y la tercera fila. D. y yo nos encontrábamos en el centro, sintiendo en todo momento su aliento en nuestras nucas. Nos vigilaban de cerca, y aunque no estábamos armados tenía la sensación de que esperaban un ataque, que alguien intentase ayudarnos.  
 
    Lamentablemente, nadie iba a acudir en nuestro rescate aquella noche.  
 
      
 
    Una hora después, perdida la noción del tiempo y el espacio, rompí el silencio. No conocía a ninguno de los policías que nos acompañaban, pero confiaba en que tarde o temprano aquello cambiaría. Necesitaba ver un rostro conocido a parte del de D., que no me soltaba la mano, y en lo más profundo de mi alma confiaba en que Schaffer sería el elegido. 
 
    Por desgracia, me equivocaba. 
 
    —¿El comisario Schaffer? —respondió el copiloto cuando pregunté por él—. No va a participar en este encuentro. Tanto él como el resto de sus agentes han sido asignados a distintos turnos de guardia, para mantener bajo control al Crisol y la Valkiria. Se barajaba una posible acción por su parte, pero hasta donde he podido saber, no se han movido de sus centros de operaciones. —Hizo un alto—. Una de dos, o no son conscientes de lo que va a pasar o sencillamente no les importa. 
 
    Tragué saliva. No tenía por qué sorprenderme aquella respuesta, teniendo en cuenta que ya lo sabía, pero incluso así logró hacerme sentir mal.  
 
    Me hizo sentir totalmente abandonada.  
 
    D. me apretó la mano. Los pro-humanos no iban a mover un dedo por mí, pero él sí. Uno, dos o veinte: los que hicieran falta. 
 
    —Significa eso entonces que los tienen localizados —reflexionó D. 
 
    —Por supuesto: la policía sabe todo lo que sucede en la ciudad, y más después del alto al fuego temporal. 
 
    —¿Entonces el comisario no va a estar presente? —insistí. 
 
    Por el modo en que los labios del policía se curvaron cargados de malicia antes de responder, supe que no era precisamente un simpatizante de Schaffer.  
 
    Ni él ni ninguno de los hombres que nos acompañaban.  
 
    —No va a estar, no —confirmó—. Y, de hecho, dudo que vuelva a estar nunca más: van a destituir a Schaffer, señorita Monfort. Esa periodista, Bel-Karys, ha acabado con su carrera. Quizás haya logrado salvarle momentáneamente la vida a usted, pero ha acabado con la suya, y pronto con la de Schaffer. —Dejó escapar un suspiro—. El bueno de Schaffer. Qué lástima cuando empiezan a ablandarse. Dudo que volvamos a encontrar a alguien con tanto olfato y coraje como él. Una pena. 
 
      
 
    Seguimos viajando por la ciudad durante media hora más, hasta que la oscuridad se apoderó del último tramo del trayecto y nos adentramos en un túnel tenuemente iluminado. Traté de orientarme buscando algún cartel en las paredes de piedra, pero tras quince minutos de viaje comprendí que no iba a encontrar nada. Aquella carretera no estaba abierta para la circulación; de hecho, dudaba que hubiese alguien que la conociera más allá del círculo más cercano del Voivoda.  
 
    Recorrimos el túnel, sintiendo caer la temperatura con cada kilómetro que avanzábamos, hasta que la carretera describió una curva especialmente cerrada. El vehículo la trazó bajando notablemente la velocidad y se adentró en una pista de un único sentido, cuesta abajo y muy inclinada. 
 
    Diez minutos después, ya en el corazón del subsuelo, el desnivel llegó a su fin y salimos a una caverna en cuyo interior, labrado en la piedra, se alzaba una imponente estructura. Algo que parecía una especie de ¿templo? 
 
    —Bienvenidos al Palacio de Sal —dijo el oficial al mando. 
 
    Bajamos en silencio, impresionados ante el enorme edificio. La oscuridad impedía ver la grandeza de su fachada en su totalidad, pero en ella podían intuirse antiguas inscripciones, vestigios de tiempos mejores. 
 
    —Síganme.  
 
     El interior del Palacio de Sal era un lugar lúgubre, en el que tan solo la tenue luz de las antorchas en la pared iluminaba los pasadizos de piedra. No parecía haber personal de servicio en su interior, ni muebles ni decoración alguna salvo algunos cuadros con motivos marinos en las paredes.  
 
    Solo había silencio. Mucho silencio. 
 
    Nos escoltaron hasta el interior de un amplio salón de paredes acristaladas cuyo muro oriental nos mostró el océano, un océano embravecido y turbio en cuyas corrientes grandes animales marinos se movían como sombras depredadoras, ansiosas por devorar a sus presas. 
 
    Allí el frío era casi insoportable. 
 
    Permanecimos unos minutos frente a la vidriera, a la espera de que nos indicasen qué hacer. Los policías parecían tan inquietos como nosotros; quizás incluso más. No estaban acostumbrados a un lugar tan lúgubre ni tan carente de vida, y el tamaño de los salones y la altura de sus techos abovedados nos hacían sentir como diminutos intrusos en la guarida de un gigante. 
 
    Era como si, en cierto modo, aquella construcción no estuviese hecha para los humanos, como si hubiese pertenecido antaño a seres de mucho mayor tamaño que nosotros. 
 
    De repente, el eco de unos pasos captó mi atención. Volví la vista atrás y en la lejanía vi aparecer un total de diez llamas azules. Al acercarme descubrí que iluminaban una escalera de caracol. También que allí había una figura esperando.  
 
    Sentí miedo cuando su mirada se posó sobre mí y alzó la mano para que me acercase. Su aspecto era escalofriante, acorde con el tétrico entorno que nos rodeaba, con sus ojos totalmente rojos y la piel cubierta por lo que parecían escamas blancas. Tras él, una decena de guardias armados con antorchas aguardaban sumidos en la oscuridad, quietos como estatuas.  
 
    Tardé unos segundos en reaccionar. La figura era tan intimidante que no me veía con fuerzas para acercarme. Sin embargo, D. no me dio ninguna opción. Tiró de mí con determinación y juntos acudimos al encuentro de la figura. 
 
    Una vez a su altura, empezó a ascender por las escaleras sin decir palabra. 
 
    D. tuvo que tirar de mí de nuevo hasta llegar a la planta superior, donde salimos a un recibidor acristalado desde donde se divisaba mejor el fondo marino.  
 
    —Tan solo ella podrá acudir a la llamada del Voivoda —anunció la figura, mientras avanzaba con elegancia por la penumbra. Las luces parecían brillar con especial intensidad a su paso—. Usted deberá quedarse fuera, agente. 
 
    —No es eso lo que acordé con el comisario Schaffer —respondió D. 
 
    —El comisario Schaffer no tiene jurisdicción en el Palacio de Sal. La única voz aquí es la del Voivoda, y él ordena que la señorita Monfort entre sola. 
 
    —Pero… 
 
    Esta vez fui yo la que le apretó la mano a D. 
 
    —Tranquilo, estaré bien. 
 
    D. no respondió. Seguimos avanzando unos cuantos metros más hasta alcanzar el fondo del pasadizo, donde unos guardias uniformados de negro custodiaban una puerta.  
 
    —Esperen dentro —nos ordenó la figura—. El Voivoda está reunido ahora mismo, pero dentro de una hora la llamará. Hasta entonces puede estar con ella, agente. 
 
    Y sin más, nos adentramos en la sala acristalada donde pasaríamos la última hora juntos.  
 
      
 
    Pasamos los primeros quince minutos inspeccionando la estancia en busca de algún dispositivo de grabación de audio o vídeo. En apariencia no había nada aparte de un único sillón, pero resultaba sospechoso. Costaba creer que nos fueran a dejar tanta intimidad.  
 
    Por si acaso preferimos mantenernos en silencio, contemplando el fondo del mar. La oscuridad impedía ver prácticamente nada, más allá de alguna que otra silueta, pero en la lejanía se divisaba algo. ¿Luces, quizás? 
 
    Alcanzados los veinte minutos de espera, D. comprobó la hora y abrió su maletín médico. Aún faltaban treinta minutos para la hora de mi inyección, pero prefería que estuviese despejada durante mi encuentro con el Voivoda. Así pues, preparó la jeringuilla y me pidió que me diera la vuelta para pincharme en la nalga. A la par que me clavaba la aguja, D. introdujo disimuladamente la pequeña cajita transparente con las dos pastillas dentro de la cinturilla de mi pantalón.  
 
    —Ahora túmbate y relájate, ¿de acuerdo?  
 
      
 
    La cuenta atrás llegó a su fin y la figura de ojos rojos volvió a por mí. 
 
    Abracé a D. con todas mis fuerzas. 
 
    —Cuida de Ana —le susurré. 
 
    —Piensa antes de actuar —respondió él—. No olvides nada de lo que te he dicho. 
 
    Respondí plantándole un sonoro beso en la mejilla. Antes de salir de casa me había pedido que alargase el máximo posible la reunión con el Voivoda, que buscase alternativas al plan de Lobo, y que, por supuesto, no hiciera ninguna locura: no le debía nada a nadie. En respuesta, yo le había prometido que así lo haría.  
 
    Lástima que los nervios empezasen a traicionarme. 
 
    Volvimos a la sala anterior, donde oculto en la penumbra había un estrecho corredor al final del cual aguardaba la puerta de un elevador acristalado. 
 
    —El Voivoda la espera arriba —me indicó la figura. 
 
    Abrió la puerta, entré en la cabina y empecé a subir. 
 
      
 
    Durante los escasos treinta segundos que duró el ascenso me arrepentí de muchas de mis últimas decisiones. Me arrepentí de ciertas relaciones, de no haber dicho algunas cosas y de haber hecho otras tantas. Me hice muchas preguntas a las que no pude responder, y pensé en lo que me esperaba. Pensé en D. y en Ana, en Balian y también en Carsten. 
 
    Y pensé en Lobo. En Lobo y sus ojos azules. 
 
    Y justo cuando creía ver algo en ellos, la cabina se detuvo y la oscuridad total me envolvió, como invitándome a zambullirme en ella. Me adentré unos pasos totalmente a ciegas y avancé a través de la nada hasta localizar en la distancia un punto de luz. 
 
    —Pero ¿qué…? 
 
    Concentré la vista en la luz y la seguí, hasta que la oscuridad dejó paso a la penumbra. A mi alrededor surgieron de repente paredes y columnas, y, en el centro de lo que parecía ser una sala rectangular, un círculo de cinco hombres y mujeres. Cada uno de ellos se encontraba junto a una columna, dando la espalda al centro, y en sus manos sujetaban antorchas.  
 
    Habían sido sus llamas las que me habían guiado. 
 
    Pero, aunque la escenografía era impactante, no logró eclipsar la escalera de caracol que se hallaba en el centro del círculo. Junto a ella había un hombre esperándome. 
 
    —Señorita Monfort —dijo con voz grave, haciendo que mi nombre retumbase por toda la sala—. Bienvenida. 
 
    El Voivoda era un apuesto hombre de unos cuarenta años vestido con un elegante traje oscuro. Su cabello era negro como la noche, pero sus ojos mostraban un azul cielo tan humano que resultaba escalofriante. 
 
    Aquellos no eran los ojos de un demonio… no eran los ojos que esperaba ver. 
 
    Pero era él, no cabía la menor duda. 
 
    Una sonrisa cautivadora iluminó su rostro cuando me acerqué. El Voivoda me tendió su mano y ascendimos las escaleras hasta una sala superior, sintiéndome de pronto extrañamente cómoda. Se trataba de un sencillo despacho con estanterías llenas de libros y un escritorio desde cuyas ventanas se divisaba una vez más el fondo del océano. 
 
    Y las luces. Aquellas lejanas luces que tan bien se divisaban desde allí y que revelaban la parte inferior del gran dispositivo que se alzaba desde el mar para cubrir el sol. Parecía conectado al Palacio de Sal a través de un túnel submarino. 
 
    Pero, aunque poder ver la estructura desde aquel ángulo resultaba sorprendente, la presencia del Voivoda lo eclipsaba todo. Parecía tan normal, tan... humano. Me pareció un ciudadano más de Umbria: un amigo perdido, quizás un padre, o incluso un hermano. El Voivoda lograba llenar mis vacíos con su sonrisa, pero a la vez no despertaba nada en mí. Era como si lo viese tras una cortina de irrealidad, como si de algún modo hubiese logrado arrastrarme a una ilusión de la que era plenamente consciente.  
 
    Si alguna vez había sido hipnótico, había perdido aquella capacidad. Se había ido apagando, como su propia esencia. Como todo su ser.  
 
    Como la ciudad. 
 
    El Voivoda se apoyó en el borde del escritorio para mirarme directamente a los ojos.  
 
    —Catarina Monfort —dijo, logrando que cada una de las sílabas de mi nombre vibrasen en sus cuerdas vocales—. La joven de pelo azul que durante tantos años ha recorrido las calles con un micrófono en sus manos; la que creía conocer todos los misterios de Umbria, pero que en realidad no había visto más que la punta del iceberg. ¿Sabes en cuántas ocasiones le pedí a Leif que me dejase llegar hasta ti? ¿Qué me permitiese mostrarte la verdad? Siempre quiso protegerte, y hasta donde sé, ha muerto por ello… y no sabes cuánto lo lamento. Apreciaba a Leif. A él y a todos aquellos que me dieron una oportunidad. —El Voivoda hizo un alto para coger aire—. Solaris se consumía cuando llegué, Catarina. No lo sabías, ¿verdad? Estaba muriendo, desangrada por los mismos que ahora gritan “libertad”. Se ahogaba en su propia miseria… y yo nací de ese grito de desesperación. Me crearon para luchar por ella, para protegerla, y ahora son ellos los que pretenden destruirme a mí. Pretenden destruir lo que ellos mismos crearon… Una locura, ¿no crees? 
 
    Una profunda sensación de vacío me golpeó el estómago. Quería pensar que intentaba confundirme, pero había algo en su mirada que me hacía creer en su verdad: que aquel ser era el producto de una humanidad podrida que, en su afán por defenderse de sí misma, la había acabado condenando. 
 
    En el fondo, era el resultado de nuestros propios miedos.  
 
    —Una verdad inesperada, ¿no? —dijo, al ver que me llevaba la mano al pecho—. Dolorosa pero cierta. Los seres humanos sois así: capaces de crear grandes maravillas, pero también de destruirlas, y todo en un mismo instante, en un mismo segundo. —El Voivoda se cruzó de brazos—. Sois tan apasionantes; tan increíbles. ¿Será por eso por lo que, a pesar de vuestra insistencia en intentar destruirme, no puedo evitar seguir luchando por vuestra supervivencia? —Negó con la cabeza—. Sin mí estaríais totalmente perdidos, Catarina: habríais sido devorados por vosotros mismos. Sin embargo, mis hijos y yo os hemos devuelto el equilibrio. Nos hemos comportado como lo que realmente somos: vuestros guardianes. 
 
    ¿Guardianes? Aquella palabra se clavó con tanta fuerza en mi corazón que por un instante quise vomitarla, escupirla. Era pura demagogia.  
 
    —¿Guardianes que se divierten devorando a sus protegidos? —repliqué, sintiendo que las palabras me ardían en la garganta—. ¿Qué clase de guardianes son esos? 
 
    —Guardianes a los que la cercanía con los humanos ha corrompido —sentenció él con rotundidad—. Es vuestra esencia, Catarina: la esencia de los hombres. Esa maldad, esa crueldad que tanto os caracteriza. Sois oscuros, retorcidos… sois venenosos, y habéis logrado pervertir a mis hijos. Los habéis intoxicado con vuestra esencia corrupta.  
 
    —¿Con nuestra esencia? —Parpadeé con incredulidad—. ¿Insinúa que somos los culpables? ¿Qué es culpa nuestra que nos persigan y asesinen? —Una sonora carcajada escapó de mi garganta—. ¡Es lo más repugnante que he oído en años! 
 
    —Pero también lo más cierto.  
 
    El Voivoda se acercó a la ventana. Más allá del cristal, las luces de la estructura submarina acababan de apagarse por completo, sumiendo al túnel en la oscuridad absoluta. 
 
    —Nosotros no trajimos el conflicto; vinimos para salvaros, y así lo hicimos. Acabamos con la sombra opresora que tanto os estaba asfixiando. A partir de entonces fue cuando todo empezó, cuando empezasteis a cazar a los míos. A perseguirlos. Os alzasteis en nuestra contra. —El Voivoda me miró de reojo—. ¿Por qué, Catarina? ¿Por qué os volvisteis en nuestra contra cuando habíais sido vosotros mismos quienes nos habíais creado? ¡No tiene sentido! Recuerdo la entrevista que le hiciste a Lobo hace unos meses. En ella decía que éramos homúnculos, seres construidos sobre una base humana, y no mentía: lo somos, y nacimos para mejorar vuestra existencia; para cuidaros y protegeros de vosotros mismos. ¿Y cómo nos lo pagasteis? ¡Declarándonos la guerra! ¡A nosotros, a vuestros protectores! ¡No tiene sentido!  
 
    —¡Lo que no tiene sentido es que crea que realmente era esto lo que queríamos! ¡Desconozco quién estuvo detrás de su creación, pero…! 
 
    Los ojos del Voivoda se clavaron en los míos con especial fijeza. Ahora que estaba junto al cristal su reflejo mostraba la auténtica realidad de su naturaleza, y no era tan humana como parecía a simple vista. El ser que aparecía allí reflejado tenía los ojos totalmente hundidos en las cuencas y encharcados en sangre; una sangre que corría por sus mejillas, tiñéndolas de oscuridad y trazando la férrea estructura cuadrada de su mandíbula; los colmillos sobresalían por entre sus labios dibujando dos líneas de sangre en su mentón que chorreaban a lo largo de su traje negro. 
 
     Retrocedí unos pasos, sintiéndome repentinamente vulnerable, y cuando el Voivoda alzó la mano vi garras en ella.  
 
    Era el vivo reflejo de la muerte. 
 
    —Hay tantas cosas que no entiendes, ni sabes… —dijo en apenas un susurro—. Pero es por ello por lo que hoy estás aquí, Catarina. Hoy vas a abrir los ojos a la verdad. Hoy… 
 
    —Va a convertirme en uno de los suyos, ¿verdad? —murmuré—. Va a arrebatarle al movimiento pro-humano su arma para volverla en su contra.  
 
    —¿Su arma? —El Voivoda rio—. ¿De veras crees que eres su arma? Mi querida Monfort, tú no has sido más que una herramienta de usar y tirar, un escudo tras el cual ocultarse temporalmente y utilizar a su favor. Te han convertido en su mártir, y ahora que ya no les sirves dejarán que mueras para seguir aprovechándose de ti y de tu muerte. —Negó con la cabeza—. No eres nadie, Catarina. No con ellos, al menos. Admito que hubo un momento en el que creí que podría equivocarme; que, quizás, a pesar de todo, podrías ser una pieza importante. No me engaño, sé que eres la agente que firma como Diana en MENTA, alguien que por alguna extraña razón ha llegado hasta Lobo. Sin embargo, mírate: ¿dónde están? ¿Dónde están tus queridos pro-humanos?  
 
    Respiré hondo, tratando de controlar la rabia que crecía en mí. Era plenamente consciente de que me estaba manipulando, tratando de alimentar mi ira, pero admito que había cierta verdad en sus palabras. Los pro-humanos me habían dejado abandonada, era innegable: habían preferido mi sacrificio a mi salvación; pero ¿acaso los necesitaba?  
 
    Una suave sacudida en la estructura logró cortar el hilo de mis pensamientos. El Voivoda se volvió hacia las escaleras con cierta sorpresa en el semblante, pero rápidamente volvió a centrarse en mí. 
 
    Se acercó. 
 
    —Te voy a dar una entrevista, Catarina. La primera que he concedido jamás y gracias a la cual la verdad saldrá a la luz. Durante todo este tiempo he mantenido los labios sellados. He preferido soportar vuestros insultos y ataques con tal de protegeros. Sin embargo, ya no hay vuelta atrás: Scarlet Ember me ha declarado la guerra y no voy a escapar de ella, no voy a huir. Si quiero salvaros debo acabar con todos aquellos que atentan contra la seguridad de Umbria, y tú vas a dar el pistoletazo de salida con esta entrevista. Tú serás mi voz. 
 
    Se me aceleró el corazón.  
 
    El Voivoda estaba dispuesto a responder a mis preguntas y permitirme publicar la verdad, logrando así poner fin al gran misterio que era su existencia. Estaba dispuesto a poner voz a sus intereses, a mostrar abiertamente la posición de su bando… y eso era increíble. 
 
    Era la mejor oportunidad que jamás podría tener un periodista en toda su vida. 
 
    —¿Una entrevista? —acerté a decir. Tal era mi nerviosismo que tartamudeé la pregunta—. ¿Me va a conceder una entrevista? ¿A mí? ¿De verdad? 
 
    Asintió con gravedad. 
 
    —Una vez publiques tu entrevista, declararemos la guerra absoluta a Scarlet Ember y acabaremos con el movimiento pro-humano. No podemos permitirnos más muertes innecesarias: esta lucha debe acabar. 
 
    —Pero entonces morirán cientos de personas… 
 
    —Y se salvarán miles; millones, tal vez. —Respiró hondo—. Desde el momento en que nací supe que esta guerra sería cruel, que mi misión en la vida me haría sufrir, pero no puedo escapar a mi destino. Este es mi sino y lo voy a cumplir. 
 
    Una nueva sacudida logró crispar su determinación. El Voivoda desvió la mirada hacia la escalera y dudó en asomarse, lo que me permitió disponer de unos segundos para recapitular y ordenar mis pensamientos. Estaba ante la oportunidad de mi vida, el gran momento que siempre había esperado. Como había dicho anteriormente el Voivoda, luchar era su destino; el mío era hacer aquella entrevista. Había nacido para ello. 
 
    —¿Cuándo empezamos? —pregunté, captando de nuevo su atención. 
 
    —Lo sabes perfectamente —respondió él, centrando la mirada en mí. 
 
    —Pero ¿podría hacer alguna pregunta antes de…?  
 
    Una risita maliciosa escapó de su garganta. 
 
    —¿Para qué? En cuanto tu vida llegue a su fin y te unas a nosotros, no recordarás nada. Ni tu yo pasado, ni las emociones que tanto te hacen sufrir ahora mismo. En tu mente no habrá más que un susurro lejano… 
 
    Me mordí los labios. 
 
    —Lo sé, pero incluso así… Digamos que sería una señal de buena voluntad. Al fin y al cabo, ¿quién dice que no me está mintiendo? ¿Quién dice que después no me lo permitirá? 
 
    Volvió a reír. 
 
    —Me divierte lo inocente que eres, Catarina. ¿De veras crees que necesito tu permiso para convertirte? 
 
    Respiré hondo. 
 
    —Si lo que quiere es protegerme, tal y como ha proclamado hasta ahora, sí: lo necesita. 
 
    Mi determinación, mucho más férrea de lo que hubiese imaginado, le maravilló. El Voivoda me miró a los ojos y asintió. 
 
    —De acuerdo, si es lo que deseas, que así sea. Una única pregunta. 
 
    —¿Duele? 
 
    —¿Que si duele? ¿Es esa tu pregunta? Curioso, esperaba otra cuestión algo más transcendental, la verdad. 
 
    Su reacción logró sonrojarme. 
 
    —Perdón, en realidad no era esa. Es solo que… bueno… los nervios. —Volví la mirada hacia su mesa y la señalé con el mentón—. ¿Podría dejarme papel y un bolígrafo? Si realmente voy a olvidar lo que me diga, quisiera tenerlo por escrito. 
 
    Cumplió con mi petición. Acudió a su mesa y sacó una libreta y una pluma roja de uno de los cajones, momento que aproveché para sacar las píldoras y guardármelas en la manga. 
 
    Mi corazón se aceleró aún más.  
 
    —Adelante, es tu gran momento —dijo, entregándome el material—. Una única pregunta: piénsatela bien. 
 
    —En realidad ya la sé —respondí, quitándole el capuchón a la pluma y garabateando un círculo en la primera hoja para asegurarme de que funcionara—. Es muy sencilla, se lo aseguro.  
 
    —Adelante entonces. 
 
    —¿Por qué se esconde?  
 
    La mirada del Voivoda se endureció al escuchar aquella pregunta. Frunció el ceño, visiblemente incómodo, y por un instante creí que no iba a responder.  
 
    Por suerte, me equivoqué. 
 
    —Muy pronto entenderás el motivo, Catarina. En apenas unos minutos. Pero lo que puedo avanzarte es que todas nuestras almas están conectadas. Todos aquellos que hemos nacido de una misma sangre estamos unidos, y en el momento en el que uno de los eslabones se rompe, todos nos vemos debilitados. Absolutamente todos… pero sobre todo yo, pues es mi sangre la que da vida a toda nuestra comunidad. Todos los nuestros nacen de mí, y cada una de sus muertes me debilita.  
 
    —Pero entonces… 
 
    —Una sola pregunta, Catarina, ese era nuestro acuerdo —me recordó, y me tendió la mano para que me acercase—. Pero tranquila, pronto lo sabrás todo… 
 
    Garabateé la palabra “cadena” en la libreta y la dejé caer al suelo junto a la pluma. No fue un acto premeditado, pero me dio una excusa perfecta para poder agacharme y, de espaldas a él, meterme la pastilla roja en la boca.  
 
    La deslicé con la lengua hasta el paladar.  
 
    —Vale, calma… —me dije a mí misma. 
 
    Respiré hondo. 
 
    Recogí la libreta del suelo y me incorporé. La dejé sobre la mesa y entonces él se acercó a mí. Me miró a los ojos durante un instante, como pidiendo permiso, y sonrió. Una eternidad después aproximó su rostro a mí garganta, dispuesto a morder mi cuello, pero yo interpuse mi rostro. Acerqué mi boca a la suya y, sacando el poco valor que me quedaba, lo besé.  
 
    Lo besé con toda la pasión que pude, como había hecho Carsten conmigo horas atrás, consiguiendo que por un instante me correspondiera… el instante previo a que hundiera sus colmillos en mis labios y empezase a beber mi sangre. 
 
    Y durante los treinta segundos que duró la espera, creí morir. Creí sentir que me robaba la vida a largos sorbos, pero no me importaba. No me importaba porque había hecho lo correcto, porque había hecho lo que me habían enseñado a hacer los pro-humanos. 
 
    La debilidad provocó que mis rodillas cedieran y mi cuerpo se tambalease entre sus brazos. Como respuesta, el Voivoda me rodeó por la cintura con delicadeza y se acuclilló junto a mí, adoptando una posición mucho más cómoda. Su sangre y la mía se mezclaron en su organismo, creando así la pócima que me catapultaría a mi nueva vida. 
 
    Entonces algo empezó a cambiar. El Voivoda separó sus labios de los míos, sintiendo algo despertar en su interior; algo que le ardía en lo más profundo de las venas y lo consumía por dentro. 
 
    Algo que le estaba devorando. 
 
    Su sangre se convirtió en un gran volcán de fuego redentor, y aunque trató de detener lo inevitable escupiendo mi sangre, ya era demasiado tarde. Me apartó de un empujón para llevarse las manos a la garganta, presa de la desesperación, y retrocedió con horror, tratando de escapar de la muerte. Iluso. Pocos segundos después, estalló convertido en una nube de sangre. 
 
    Y justo entonces, en el preciso momento en el que el Voivoda murió, varios disparos rompieron el silencio reinante en la planta inferior, arrancándome del terrible letargo al que la pérdida de sangre me estaba arrastrando.  
 
    Los disparos me acompañaron en mis últimos segundos de consciencia. Ciertamente, la Valkiria y el Crisol no habían acudido a mi rescate. En lugar de ello, habían permanecido en la retaguardia a la espera de que, resurgiendo del inframundo en el que se habían ocultado desde hacía más de dos meses, los agentes de la Olimpia, a los que todos dábamos por muertos, interviniesen. Habían logrado seguirme gracias al localizador que Carsten me había suministrado con su último beso, demostrándome así que todo valía por sobrevivir. El muy cabrón había logrado que me lo tragase metiéndome la lengua hasta la garganta… tal y como había hecho yo con el Voivoda. Porque, en el fondo, mi querido Horus tenía razón: era uno de los suyos.  
 
    Una superviviente que se negaba a morir. 
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    Ares y Artemisa guiaron a sus hombres a través del Palacio de Sal, arrasando con todo cuanto encontraban a su paso, hasta alcanzar el túnel que conectaba con el dispositivo que cubría el sol. Por aquel entonces no sabían lo que iban a hallar en las profundidades del subsuelo, pero en cuanto comprendieron el gran tesoro que tenían entre manos, no perdieron la oportunidad. Quisieron destruirlo, pero la compleja tecnología demoníaca se lo impidió. Por suerte, lograron entrar en sus instalaciones y frenar su mecanismo, lo que provocó que, al detenerse, la luz volviese a bañar Solaris.  
 
    Una luz que, sumada a la muerte del Voivoda, debilitó al enemigo, arrastrándolo al encierro durante las horas diurnas. Los homúnculos salían de noche, tratando de hacer frente a la guerra total que se había desatado en las calles, pero era cuestión de semanas que todo llegase a su fin. 
 
    Los pro-humanos habían ganado. 
 
      
 
    Los siguientes días fueron extraños. Aturdida tras lo ocurrido con el Voivoda, permanecí encerrada en casa durante varias semanas junto a mis amigos, tiempo en el que descubrí que D. lo sabía todo. Mientras que yo había actuado a ciegas, él había sido conocedor de todo lo que iba a pasar. Lobo se había encargado de ello. Sin embargo, no le habían permitido compartirlo conmigo, temerosos de que pudiese cometer algún error.  
 
    Así pues, el movimiento no me había abandonado, sencillamente había decidido usar su arma secreta. Un arma que, como pronto sabría, había estado detrás del atentado en la Biblioteca Nacional. No tuvieron más remedio que fingir sus muertes para volverse invisibles... 
 
    Tuve la esperanza de que entre los supervivientes estuviesen mis padres. Pregunté por ellos y traté de localizarlos, pero no conseguí nada más allá que el silencio.  
 
    Por desgracia, nunca supe la verdad. 
 
      
 
    Dos meses después de morir el Voivoda, la Voivodina fue apresada y los pocos seguidores que aún quedaban con vida huyeron de la ciudad. También hubo quienes la abandonaron por su propio pie, conocedores de que en Solaris no había lugar para los homúnculos.  
 
    No lamenté su huida, ni muchísimo menos cuando se ejecutó a los altos cargos. La única marcha que sentí fue la del comisario Schaffer, pero el saber que Bel-Karys le esperaba fuera me tranquilizó. Me habría dolido saber que lo habíamos expulsado de la ciudad por la que tanto había luchado sin tener nada a lo que aferrarse.  
 
    Fueron semanas complicadas en las que el conflicto estallaba cada noche. Durante el día los homúnculos se escondían, tratando de escapar de la cacería a la que los sometían los pro-humanos, pero cuando la noche caía no había límites. La muerte y la violencia se apoderaba de las calles, arrastrando a la ciudad a una espiral de autodestrucción que la dañó gravemente. Murieron muchísimas personas, tanto culpables como inocentes, pero tras dos meses de gran dureza, todo llegó a su fin. El último demonio fue asesinado y, para celebrar la gran victoria, la Voivodina fue ahorcada en el Castillo Ember, donde rápidamente se reiniciaron las obras de reconstrucción. El Castillo Lapain fue destruido, el Palacio de Sal demolido y, en apenas un abrir y cerrar de ojos, la ciudad resurgió de sus cenizas, demostrándonos que aún quedaba mucha vida. 
 
    Demostrándonos a todos, yo incluida, que el sacrificio había valido la pena. 
 
      
 
    —¿Estás segura de que quieres ir sola? Puedo subir yo también si quieres. Es más, no me importaría lo más mínimo partirle la cara, ya lo sabes. Siempre le he tenido muchas ganas. 
 
    Un mes después del fin de la guerra, Balian era un hombre nuevo. Convertido en el periodista de cabecera del nuevo Consejo Real que gobernaba la ciudad con Scarlet Ember al frente, estaba en lo más alto de su carrera. No sabía qué se traía con la Voivodina, si realmente iban en serio o era una relación de amistad, pero estaban muy felices juntos. Cada vez que tenía que verla lo hacía con una sonrisa, y eso era importante para mí. Después de la partida de Ana y D. hacía tan solo cinco días, Balian era la única persona que me quedaba en Solaris y su felicidad era la mía. 
 
    Pero era una felicidad temporal. 
 
    Aunque Ana y D. se habían adelantado, había prometido que me uniría a ellos. Nos había costado separarnos, pero aprovechando que una importante cantidad de agentes pro-humanos de la Valkiria y la Olimpia habían dejado Solaris para explorar qué había más allá de las murallas, mis amigos habían decidido probar suerte fuera. Aquella ya no era su ciudad, decían. Habían visto y sufrido demasiado entre sus muros como para poder seguir viviendo allí. Además, los padres de Ana habían decidido irse y no iba a dejarles solos.  
 
    Así pues, ellos se habían adelantado y yo había prometido que me reuniría con ellos para iniciar la búsqueda de mi hermano. No obstante, para poder hacerlo necesitaba cobrarme mi deuda, y sabía dónde lo iba a conseguir: los Estudios Cysmeier. 
 
    Me despedí de Balian con un beso en la mejilla y bajé de la furgoneta. La calle de los Ratones Rojos no quedaba demasiado lejos, pero me tomé un rato para pasear por el hermoso barrio de “La Bruja”. Ahora que el sol volvía a bañar sus calles y su población era libre, estaba cambiando mucho.  
 
    Toda la ciudad estaba cambiando. 
 
    Todos parecían haber renacido a excepción de mí, que seguía anclada en el pasado, en la desaparición de mi hermano y en el silencio de mis padres. Una pesada carga que aquel día decidí sacarme de encima de una vez por todas. 
 
      
 
    Volver a los Estudios Cysmeier fue mucho menos traumático de lo que esperaba. Saludé a Eric con un beso en la mejilla al entrar, fingiendo que nada había pasado, y me encaminé hacia el despacho de Carsten. 
 
    Como de costumbre, hablaba por teléfono. 
 
    —Carsten —saludé, y le lancé un beso—. ¿Me invitas a cenar? 
 
    Cubrió el auricular con la mano. Una amplia sonrisa maliciosa brillaba en su rostro aún marcado aún por las heridas de la guerra. 
 
    —¿Hoy sí? ¿Te has decidido? 
 
    —Ni loca. 
 
    Lo nuestro era el tira y afloja, nada serio. De vez en cuando salíamos, nos reíamos y acabábamos besándonos, pero poco más. A mí no me servía que hubiese acabado con Tomo: tarde o temprano iba a abandonar la ciudad y no quería irme con el corazón roto.  
 
    —Que bruja eres… ¿al menos vienes a verme a mí? 
 
    Negué con la cabeza y pasé a la sala contigua, donde Lobo se había montado su propio despacho. No sabía exactamente qué relación profesional le unía a Carsten, o si realmente estaba trabajando para los estudios. De hecho, seguía sin saber prácticamente nada de él. Lo único claro era que MENTA estaba más viva que nunca, y yo estaba colaborando en ello. Le traía grabaciones de la calle, entrevistas y todo tipo de vídeos y fotografías que hacían las delicias de nuestro público. Porque, aunque el enemigo hubiese sido vencido, aún había quien tenía miedo. 
 
    Entré sin llamar y cerré la puerta. A continuación, sin saludar, me acerqué a su escritorio, donde lo descubrí estudiando los planos de lo que parecía ser una fortaleza. 
 
    Irónicamente, dos meses después del fin de la guerra, Lobo seguía cubriendo su rostro con la máscara. No era el único, pero sí el más cercano. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Son los planos de acceso a la sala de control del puto brazo demoníaco del este. Hemos intentado acceder en varias ocasiones, pero ha sido en vano. Parece que, una de dos, o entramos por la puerta principal o no va a haber manera de destruirlo. 
 
    —¿Y haciéndolo volar por los aires? 
 
    Apartó la mirada momentáneamente del plano para mirarme de reojo. 
 
    —¿De veras crees que no se nos ha ocurrido? —Negó con la cabeza—. No hay manera. 
 
    —Ya, bueno… minucias —dije, y planté la mano sobre el plano para que me prestara atención a mí. Una vez logré que nuestras miradas volvieran a conectar, le dediqué una amplia sonrisa sincera—. Sabes a lo que vengo. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    Lo sabía, por supuesto. Hacía días que le reclamaba mi recompensa, pero él me esquivaba. No quería que me fuera, trabajábamos muy bien juntos y sabía que en cuanto confesara, lo haría. Así pues, no podía culparle por ello. No obstante, llegado a aquel punto, ya no había vuelta atrás. Ana y D. se habían adelantado y no quería hacerles esperar. 
 
    —No te vas a ir hasta que te lo diga, ¿no? —me preguntó, dándose por vencido. 
 
    —Sabes que no. 
 
    —Ya, bueno… de acuerdo. Siéntate entonces. 
 
    Me senté frente a su escritorio, gesto que me recordó amargamente a todas las veces que había hecho lo mismo en el despacho de Leif. Su pérdida estaba aún muy reciente y me estaba costando asumirla. Le echaba muchísimo de menos.  
 
    Apoyé la mano sobre la mesa y empecé a tamborilear los dedos mientras Lobo buscaba algo en uno de sus cajones. Me daba la sensación de que solo intentaba ganar tiempo, pero tras unos segundos de espera, plantó un mapa de la región sobre la mesa.  
 
    —Veamos… 
 
    Señaló el gran círculo que era Solaris y después una línea que conectaba con la Aguja del Sol. Dibujó varias flechas a su alrededor. 
 
    —Después de abandonar la ciudad, Lucian fue hasta la Aguja del Sol, donde robó un coche. —Paseó el bolígrafo sobre el papel, marcando pequeños puntos sobre las distintas zonas que nombraba—. Viajó hasta Roma, al sur, y siguió hasta alcanzar Meridian. Se dice incluso que siguió al este, hasta Barcino… y allí se perdió su pista durante un tiempo. No mucho, pero sí el suficiente como para que algunos creyeran que había muerto.  
 
    —Pero no murió —sentencié. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Volvió a reaparecer unos meses después en Galia, cerca de Galaad.  
 
    —¿Y entonces? 
 
    Dibujó un gran círculo en la región oriental que aguardaba tras la frontera: un espacio tan grande como quinientas Solaris juntas. 
 
    —Por aquí. 
 
    —¿Por aquí qué? 
 
    —Pues que puede estar por aquí. 
 
    Confusa ante sus palabras, clavé la mirada en sus ojos. 
 
    —¿Cómo que por aquí? Estás de broma, ¿no? Me dijiste que sabías dónde estaba. 
 
    —Y no te mentí, sé dónde está. —Volvió a señalar el mapa, esta vez con el dedo—. Han pasado meses, podría haberse ido, pero… 
 
    Respiré hondo, tratando de mantener a raya los nervios. Hasta entonces había estado convencida de que Lobo sabía dónde estaba Lucian: que simplemente me estaba utilizando para sacar beneficio, pero que cuando todo acabase, me diría la verdad.  
 
    Que cumpliría con su palabra… 
 
    Pero no. Empezaba a sospechar que me había mentido.  
 
    Endurecí la expresión. 
 
    —Lobo, hicimos un trato —le advertí, apretando los dientes—. Dime ahora mismo donde está Lucian o te juro por mi alma que vas a tener un problema serio conmigo. 
 
    No supo qué decir. Me miró con fijeza, logrando quedarse por primera vez sin palabras, y se encogió de hombros. Volvió a señalar el mapa. 
 
    —Hicimos un trato, sí, y te estoy diciendo dónde puedes encontrarlo. ¿Qué esperabas? ¿Una dirección y un número?  
 
    —¿Te ríes de mí? —grité. No quería, pero no pude contenerme—. ¡Esto no me sirve de absolutamente nada! ¡No puedo buscar por todo un puto continente! ¿Es que te has vuelto loco? ¡Dime ahora mismo dónde está! ¡Dímelo, o…! 
 
    —Está muerto —confesó al fin, dejando escapar un largo suspiro—. Lo siento, Cat, pero está muerto, te mentí. Necesitaba atarte y… bueno, se me fue de las manos. Lo siento. 
 
    Lo siento, repetí para mí misma, y me dejé caer sobre la silla, derrotada. Destruida. 
 
    ¿Debería haberlo sospechado desde el principio? Probablemente, Lobo no era de fiar. Nunca lo había sido. Sin embargo, había querido creerle, había querido confiar en que mi hermano estaba en algún sitio de aquel maldito planeta, y me había engañado.  
 
    Me había mentido.  
 
    Me había utilizado. 
 
    —¡Eres un maldito hijo de puta! —mascullé, ahogándome en lágrimas—. ¡No te lo voy a perdonar nunca! 
 
    Me cubrí el rostro con las manos y rompí a llorar de rabia y pena. De desconsuelo… de desesperación. De frustración. 
 
    —Eres… 
 
    De repente, sentí el peso de su brazo rodeándome los hombros. Al principio lo rechacé, volviendo a insultarlo, pero al segundo intento lo acepté. Me sentía tan rota por dentro que necesitaba su consuelo. 
 
    —Lucian murió hace mucho tiempo, Cat —confesó Lobo en apenas un susurro—. Murió al abandonar la ciudad… pero no estás sola. Tienes a tus amigos, tienes a Balian… incluso tienes a Carsten. Y me tienes a mí.  
 
    —¿A ti? —murmuré. 
 
    Y al apartar las manos descubrí que se había quitado la máscara. Por primera vez mostraba su rostro, pero las lágrimas me impedían verlo con claridad. Parpadeé, aclarándome la vista, y sus rasgos surgieron rápidamente a la luz. Ojos azules, nariz recta, cabello claro, una cicatriz cubriéndole todo el lateral derecho del rostro, desde la ceja hasta el mentón… 
 
    Y su sonrisa. Una sonrisa tímida que al principio únicamente logró despertar ternura en mí. Acerqué la mano hasta su rostro y acaricié la cicatriz con la yema de los dedos. Recordaba cuándo se la había hecho. La recordaba perfectamente. En otra vida. 
 
    En otra realidad. 
 
    En una época totalmente distinta en la que aún estaba vivo. 
 
    Las lágrimas volvieron a inundarme los ojos. 
 
    —Lucian… —murmuré. 
 
    Y esta vez no pudo mentirme. No pudo seguir engañándome. Hundí el rostro en su cuello y noté el olor de mi hermano. Aquel olor que había creído olvidar pero que en realidad seguía muy presente en el fondo de mi memoria. 
 
    —Yo ya no soy Lucian —respondió él, apoyando su barbilla sobre mi cabeza—. Lucian murió cuando abandonó la ciudad y nunca volvió. No soy la misma persona, Cat.  
 
    —¿Y crees que yo sí? ¡Esto nos ha cambiado a todos! Pero ¿sabes qué? No quiero volver a ser la misma de antes: esa ilusa que correteaba de un lado a otro de la ciudad sin saber la verdad. Ahora sé quién soy y sé lo que me rodea. Soy quien quiero ser… y estoy donde necesito estar. —Tomé su mano y entrelacé los dedos—. No voy a dejar que vuelvas a desaparecer. No sin mí. 
 
    No sin mí, repitió Lobo, y aunque era cierto lo que decía, que ya no era Lucian, no me importaba. En el fondo, yo tampoco era Cat Monfort. Quizás tuviese su rostro y su identidad, pero poco quedaba de ella. Ahora era una nueva persona, y mi nueva vida estaba a punto de empezar. 
 
    —En fin… tonterías sensibleras aparte… —Lobo recuperó su máscara de encima de la mesa y volvió a colocársela—. Aún queda mucho por hacer y te necesito concentrada. Tú estás en paro y yo quiero montarme mi propia agencia, aquí hay mucho aún por contar. ¿Qué te parece si…? Ya sabes, tú y yo. 
 
    Abrí mucho los ojos. 
 
    —No hablas en serio. 
 
    Lobo se encogió de hombros. 
 
    —¿A ti qué te parece? Si quieres puedes irte con tus amiguitos a sujetarles la vela, pero seamos sinceros, después de todo lo que has hecho por esta maldita ciudad, ¿te vas a ir? ¿Me vas a dejar tirado? ¿A mí? ¿A Balian? —Soltó una carcajada—. ¿¡Vas a dejar a Carsten!? ¡Anda ya!  
 
    —Oh, vamos… 
 
    —Ni te molestes en ponerme excusas, anda, que somos mayorcitos. Venga, a lo importante, tengo a Ares y Artemisa calentitos. Se han ido de la ciudad, pero nos conceden una entrevista antes de seguir con su cruzada. Parece que quieren cargarse hasta el último de esos monstruos… en fin, ellos sabrán. La cuestión es que quieren dar una entrevista y quieren que se la hagas tú. ¿Qué me dices? —Cogió su propio teléfono y me lo tendió—. Salúdales de mi parte, por cierto. Les voy a echar de menos.  
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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